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LOS ARTISTAS QUE 
ILUSTRAN ESTE NUMERO

* PABLO PICASSO
Nació en Málaga, España, el 

25 de octubre de 1881 y murió en 
Vence, Francia, el 8 ae abril de 
1973. Está sepultado en su casti
llo de Vauvenargues, Provenza.

La obra de este insigne maes
tro del arte contemporáneo ha pro
vocado la interpretación crítica 
más abundante, tal vez, que sobre 
algún artista, en vida, se naya pu
blicado.

Picasso incursionó en todas las 
manifestaciones del arte. Fue uno 
de los creadores más versátiles e 
influyentes del siglo XX. Realizó 
dibujos (tinta, carbonilla, lápiz), 
grabados (aguafuerte, litografía, 
etc.), óleos, cerámicas, esculturas 
(fundidas en metal, tallas en ma
dera, alambre de hierro, hierros 
forjados), metal pintado, varios 
objetos ingeniosos.

La Revista, al publicar su foto 
sus dibujos y grabados, ha queri
do rendir homenaje a este gran 
trabajador del arte al cumplirse 
dos años de su desaparición.

* EMILIO PETTO RU TI
Nació en La Plata en 1892 y 

murió en París en 1971. Está con
siderado entre los primeros pinto
res del mundo. La bibliografía so
bre su personalidad y su obra es 
muy copiosa.

Consagrado por el premio Gu- 
genheim en 1956, ese mismo año 
fue designado miembro de la 
Academia Nacional de Bellas 
Artes.

Celebrado como maestro en 
Francia, Italia, Alemania, etc., en 
1962 se le tributó en el país un 
homenaje nacional con motivo de 
cumplir cincuenta años de labor 
artística.

Recibió en 1967 el Gran Premio 
del Fondo Nacional de las Artes, 
que sólo se concede a las figuras 
más representativas del quehacer 
artístico argentino. Posteriormente, 
en el año 1969, la Universidad 
Nacional de La Plata le otorgó el 
título de doctor “honoris causa” .

* VICTOR L. REBUFFO
Nació en Turín, Italia, en 1903 

Desde muy joven se radicó en nues
tro país. Ha obtenido las máximas 
recompensas en los salones provin
ciales y nacionales, sección gra
bado. Medalla de bronce en la Ex
posición Nacional de Bruselas en 
1958. Sus obras figuran en los 
principales museos del país y si
milares de E' tados Unidos, Méxi
co, Chile, Uruguay, Colombia, 
It3Üa, Brasil, etc. Participó en la 
Bienal de San Pablo, en la Bienal 
de México, en la Bienal de Tokio, 
en la Internacional de Vancouver, 
Canadá, en la Bienal de Arte Grá
fico de Leipzig, Alemania; en la

( sigue en la solapa 2)
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DE LA DIRECCION

En la nota editorial del n<? 23, Noel H. Sbarra, refiriéndose a dos trabajos polémicos, 

afirmó un criterio eminentemente universitario como guía de su conducta como director de 

la Revista. Por un lado deslindó la independencia de juicio de la propia revista respecto 

de las ideas sustentadas por los autores de los trabajos publicados. Correlativamente, 
defendió el derecho de quienes escribían a expresar libremente su pensamiento. Esto sig
nifica que la Revista es un medio de difusión cultural que, sin comprometerse con las 

opiniones cuya divulgación facilita, estimula el debate y la controversia creadora en 

relación con los temas que en ella se analizan. Esa es su misión y, si lo logra, su mérito.
De la documentación dejada por Sbarra al morir, especialmente aquella vinculada 

con el editorial que preparaba para encabezar este número, surge que ese mismo criterio 

guió sus tareas enderezadas a lograr un análisis global y particular de las industrias 

básicas. Queda evidenciado, de la lectura de correspondencia y apuntes, que conocía muy 

bien la índole polémica del tema y hasta qué punto son dispares las Ideas de quienes, 
en los distintos ámbitos, se expresaban sobre él. Su Intención fue que cada enfoque se 

expresara con libertad para que los lectores fuesen quienes elaborasen sus propias con
clusiones respecto de una cuestión de tanta significación en la vida del país.

El volumen que el lector tiene en sus manos ha sido confeccionado siguiendo la 

línea de conducta Impresa por Sbarra: independencia de juicio de la Revista y libertad 

de expresión de las Ideas para los autores. Con el “previsible margen para coincidencias 

y disentimientos” * será un aporte más para facilitar la comprensión y toma de posición 

en relación con “Las Industrias básicas y el destino nacional” .

NOEL H. SBARRA de la Dirección Revista de la Universidad, N? 24 (1972), pág. 17.
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Bernard Picasso con su madre Christina, pluma, 1959, por Pablo P icasso



EN HOMENAJE AL DOCTOR

NOEL HUMBERTO SBARRA*
F U N D A D O R  Y D I R E C T O R  

DE LA REVISTA DE LA 

UNIVERSIDAD

* A QUIEN CONOCIO SUS PREOCUPACIONES POR LA REVISTA, AL ESTUDIANTE Y ACTUAL 
PROFESOR DE BELLAS ARTES, AL COMPAÑERO DE TAREAS EN RADIO UNIVERSIDAD, AL 
PROFESOR DEL COLEGIO NACIONAL, QUIENES EN FORMA ANONIMA HAN ESCRITO PARA 
NOEL AGRADEZCO ESTE GESTO PROFUNDAMENTE.

C. F. de S.
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RESOLUCION DEL INTERVENTOR
EN LA U.N.L.P.

LA PLATA, 7 de febrero de 1975.
VISTO el dictado de la Resolución N9 101/74, por lo cual la Universidad Nacional 

de La Plata adhirió con sentido pesar al duelo producido por la muerte del Señor Profesor 
Doctor NOEL HUMBERTO SBARRA, y
CONSIDERANDO:

Que el extinto ejerció con reconocida capacidad funciones de suma responsabilidad 
en esta Casa de Altos Estudios, entre las cuates merecen destacarse la de Delegado 
Interventor en la Ex-Escuela Superior de Bellas Artes y la de Director Organizador de 
Radio Universidad;

Que su profunda vocación docente y lúcida inteligencia tuvieron oportunidad de 
ponerse de relieve en el ejercicio de la cátedra;

Que su figura alcanzó destacados perfiles en el plano literario, en el cual puso de 
manifiesto toda la gama de virtudes que adornaron su personalidad.

Que en su especialidad, fue autor de numerosos y valiosos trabajos de investigación, 
que trasuntan sus vastos conocimientos y su apasionada labor de estudioso en el campo 
de la medicina social;

Que al momento de su deceso, desempeñaba el cargo de Director de la "Revista 
de la Universidad”, publicación oficial de esta Casa de Estudios, dando muestra con su 
labor de sus brillantes condiciones intelectuales;

Que la figura decollante del Dr. SBARRA, queda como ejemplo para la juventud por 
su hombría de bien, su espíritu sensible y generoso, y su incansable, tesonera y positiva 
labor que llevó a cabo en las más diversas expresiones de la ciencia, el arte y la cultura;

Artículo 19 —  Ratificar lo dispuesto por la Resolución N9 101/74.
Artículo 29 —  Disponer que, como homenaje postumo de la Universidad Nacional de 

La Plata a quien prestigió con su labor la profusa actividad académica y cultural de la 
misma, se edite la “Revista de la Universidad”, tal como había sido diagramada por el 
extinto profesor, incluyéndose en la misma notas alusivas a su destacada personalidad.

Artículo 39 —  Encomendar la Dirección del número a editarse como homenaje al 
Profesor Doctor NOEL HUMBERTO SBARRA, a su viuda y continuadora de su proficua 
labor en el campo cultural, la Doctora CELIA FORD de SBARRA.

Artículo 49 —  Comuniqúese a la Dra. FORD de Sbarra, tome razón Dirección de 
Prensa, Relaciones Públicas y Extensión Cultural; gírese a sus efectos a la Dirección 
General de Administración, tome razón Dirección de Personal. Cumplido, archívese.

Por ello
El Interventor en la Universidad Nacional de la Plata

Resuelve:

Resolución N? 81



Doctor NOEL H. SBARRA
Director de la Revista de la Universidad

“Hombre soy; nada de lo que es humano 
me es ajeno”.

Terencio

Cuando el material que compone este número de la Revista de la Universidad 
estaba totalmente elaborado, falleció en la ciudad de La Plata el Dr. Noel H. Sbarra, 
el día 16 de marzo de 1974.

Con la muerte del Director Fundador de la Revista, culmina un ciclo de difusión 
cultural sumamente pródigo que comenzó en el mes de setiembre de 1957, fecha en la 
que se terminó de imprimir el n? 1 de esta publicación. Desde aquel momento aparecieron, 
incluyendo ésta, 25 ediciones concebidas, planeadas, diagramadas, impresas y distribuidas 
según el criterio de Sbarra respecto de lo que debe entenderse por cultura universitaria 
y en cumplimiento de sus rigurosas y precisas indicaciones que cubrían hasta los meno
res detalles.

La iniciativa de dotar a la Universidad de un medio que difundiese las más altas 
creaciones del intelecto en todos los campos, llevaba implícitamente el propósito de 
contribuir a la formación integral de los graduados. El objeto era contrarrestar los extre
mos deformantes a que conduce la tendencia a preparar profesionales exclusivamente 
especializados en sus respectivas ramas, sometidos a las crecientes exigencias de las 
modernas técnica de organización y producción, y, por lo tanto, carente de las bases 
culturales imprescindibles. Estas son en definitiva las que permiten al ser humano poseer 
una visión total y exacta del mundo en que vive inmerso y tomar conciencia del valor 
social de su saber técnico. Así lo dejó expuesto — concisa y anónimamente, de acuerdo 
con su inflexible estilo de vida—  en la “Presentación” del número liminar:

“La Cultura Universitaria importa la posesión de un complejo de conocimientos 
de orden general, estructurado en el campo de las humanidades, las ciencias y las artes, 
cuya trama sirve de mejor y más fuerte sostén a toda especialización de carácter técnico- 
profesional. La heterogeneidad de los sectores hacia los cuales necesariamente dirigen 
sus singulares actividades los graduados en las facultades e institutos de la Universidad, 
determina a menudo la creación de ínsulas culturales que en todo caso limitan el pano
rama de la civilización de nuestro tiempo. La formación especializada del hombre corres
ponde a las facultades e institutos; su armónica integración a la Universidad. Tócale, pues, 
a ésta una función coordinativa y directora, estableciendo el nexo de las distintas disci
plinas mediante todas aquellas formas que acerquen a quienes separadamente las cultivan, 
un poco Indiferentes, acaso, al trabajo de los demás. Es que la vida de relación y el 
progreso — en sus formas espirituales y materiales—  exigen una mayor interdependencia 
y una mejor armonización de los valores. En consecuencia, esta revista ha de estar 
destinada a recoger cuanto signifique un aporte a esa alta finalidad, quedando para las
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publicaciones específicas de los diversos organismos que Integran la Universidad, los 
estudios señaladamente técnicos o particularizados en cualquiera de las ramas del saber”.

Fiel a este pensamiento esencial, el Dr. Sbarra logró, con su pertinaz y metódico 
esfuerzo, cumplir el plan propuesto, aun en medio de las crisis institucionales que afec
taron al país y, lógicamente, a la Universidad en los años pasados. No porque se aislara 
o porque presenciara ese doloroso proceso como ajeno a sus preocupaciones — por el 
contrario, lo sufría entrañablemente—  sino porque, como buen y disciplinado artesano 
intelectual, se imponía el cumplimiento del deber asumido con inexorable y precisa 
puntualidad en medio de cualquier circunstancia, sin perjuicio del aporte constructivo 
— no concebía otro modo de actuar—  que pudiera efectuar para paliar o resolver las 
dificultades que acaecían en el ámbito de su actuación.

Los veinticinco números publicados suman alrededor de 5.800 páginas, 600 artículos 
y notas, 250 fotografías en papel ilustración, 130 reproducciones de grabados y dibujos, 
varios grabados de tacos originales y una reproducción en colores de Pettoruti. Estas 
cifras tienen un significado especial. Permiten medir, aproximadamente, su benedictina 
tarea, cumplida alegre y solitariamente como acto de servicio y para retribuir, según le 
gustaba afirmar, a la Universidad de La Plata, que tanto amó, todo cuanto de ella 
recibió. En efecto, sus funciones de Director, que él mismo se fijaba, comprendían: la 
elección de los temas por desarrollar; la individualización y búsqueda de los respectivos 
autores, con quienes mantenía varias entrevistas personales para lograr el enfoque preciso, 
sin perjuicio de los implacables contactos telefónicos y postales para asegurarse que la 
colaboración llegara en el momento oportuno; la lectura minuciosa de los originales 
para sugerir correcciones o aclaraciones de las expresiones técnicas que pudiesen difi
cultar la comprensión del tema a los lectores no iniciados en él, o el agregado de gráficos 
e Ilustraciones, o para incorporar al texto la fluidez que facilitase su lectura; la selección 
de las fotografías que, generalmente, reflejaban las actividades culturales, artísticas y 
científicas que se desarrollaban en el ámbito de la Universidad, las manifestaciones 
estudiantiles, los edificios de su querida ciudad de La Plata, obras de arte, y los dibujos 
y grabados con los que embellecía las páginas pares de la Revista, al mismo tiempo que di
fundía la producción de plásticos consagrados o jóvenes talentos; la diagramación del mate
rial reunido, mediante indicaciones técnicamente precisas — producto del aprendizaje susci
tado por el respeto y cariño que profesaba a la actividad gráfica — lo que lo llevaba a 
exigir una composición tipográfica impecable; el transporte personal de los originales a 
la imprenta, en donde aprovechaba para enriquecerse con inquisidores y fraternales diá
logos con los trabajadores gráficos; la corrección de las pruebas de galera y de página 
y, sin desfallecer, la vigilancia de la distribución de los ejemplares, sin excluir el despacho 
personal a destinatarios especiales. Constataba, por fin, que todos los colaboradores 
hubiesen cobrado los honorarios por su trabajo, que la imprenta hubiese recibido lo 
pactado por la impresión, que nada quedara pendiente del número editado. Cuando se 
convencía, efectivamente, de que todo estaba resuelto y en orden, comenzaba a trabajar 
en la próxima edición. En él empezaba y terminaba la estructura técnico-administrativa 
que producía el milagro de publicar la Revista periódicamente.

Su amor por las cosas buenas y bellas de la vida, la vasta cultura de médico 
humanista que aportó silenciosamente al cumplimiento de su misión, el altruismo y sobria 

dignidad evidenciadas en su tarea de Director, harán que, pese a su humildad de
auténtico maestro, quede justicieramente 

consagrado el “Ciclo Sbarra” en la historia de la Revista de la 
Universidad Nacional de La Plata.
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En la Escuela Superior de Bellas Artes
El lenguaje es pobre cuando debe alzarse a la altura del símbolo. Cuando — caso 

de Noel Sbarra—  conjuga la emoción y la amistad como clave de sus múltiples facetas, 
especialmente cuando la primordial de esas facetas refleja la pasión del arte. A ella 
quisiéramos referirnos.

A la sorpresa que provoca su nombramiento para ocupar la Dirección de la 
Escuela Superior de Bellas Artes (1958-1959) — hoy Facultad de Artes y Medios Audiovi
suales—  sigue el asombro de su gestión: intuye como un visionario, superando a legos 
y expertos, la verdadera magnitud de la educación por el arte y su vertiente social.

“Así como la parábola de la bala termina en el blanco, así también el arte — razo
naba—  termina en vida; pero en vida organizada”. Constituye un equipo de trabajo formado 
por alumnos, egresados, docentes y no docentes; y comienza a reorganizar la Institución. 
Epoca floreciente y de armonía entre los distintos estamentos; él era el nexo entre las 
diferencias. Si positivo es adelantarse en, por lo menos, una generación, también es 
un riesgo que no todos están dispuestos a ilevar adelante. Las dificultades que surgían 
eran superadas por la acción. Argumentaba que si la finalidad de la enseñanza superior 
universitaria es, fundamentalmente, la de investigar para crear, no pueden tener cabida 
en los claustros la improvisación y el caos. Daba el ejemplo con su trabajo. Si el arte 
de la educación es fomentar el crecimiento, debemos descubrir primero las leyes del 
crecimiento — y estas son las leyes de la progresión armoniosa— , de las relaciones y la 
organización equilibradas. La aplicación de estas leyes a la materia inorgánica es arte 
creador, el aplicarlas al organismo vivo es educación creadora. Quizás estas ideas no 
estaban en él, pero estudia, indaga, reflexiona, consulta y toma partido: sabe que la 
vida de los ríos está en la correntada, no en los remansos. Nadie tiene privilegios en una 
labor social, ni debe sustentarlos; cada estamento cumple su tarea y, en esencia, esa 
función debe realizarla lo mejor posible.

La dimensión de su amor por el arte está en ese estar suyo abierto y sin prejuicios 
a todas sus manifestaciones, no como simple espectador sino como actor. Intuye, que con 
amor y deseos no se llega al meollo del arte. Esta lucidez estética de avanzada le hace 
decir en una oportunidad que debe desterrarse de la formación artística la falsa creencia 
en la condición libre del artista, la que puede y debe evidenciarse como tal en su madurez, 
pero no en su período inicial de aprendizaje.

La disciplina artística, sostiene, existe no en rigidez sino en intensidad; ha de 
ser una actitud vital ante la exigencia de conocer y de saber en armonioso esfuerzo 
mental y sensible: de ahí la urgencia de una sociedad en formar integralmente al edu
cando que será o no un artista. No es función de un instituto de arte graduar artistas. 
Nada mas fuera de lugar que esto. Le cabe, sí, la enorme responsabilidad de aproximar 
selectivamente los medios y la materia con que ha de desarrollar luego en el ser sus 
actitudes estéticas y, en especial, su condición de hombre.

Durante su gestión de Director apoya las más diversas manifestaciones artísticas: 
plástica, cine, música, teatro. Otea el universo sensible con avidez tal que sus años crono
lógicos no existían. Sabía que el sostén del hombre es la aventura permanente del espíritu 
y su capacidad de asombro; por el contrario, el hombre artista que se aisla de otras 
generaciones “se entumece, vive de ajados recuerdos, le da pánico el futuro y, en 
definitiva, muere sin haber vivido”.

REVISTA DE LA UNIVERSIDAD V



Sólo un año de actuación al frente de la entonces Escuela le sobra para jerarquizar 
sus cuerpos integrantes. Funda la Orquesta de la Universidad; estabiliza el ya importante 
Cuarteto de la Escuela, que pasa a ser de la Universidad; apuntala como nunca el Teatro, 
que produce espectáculos de jerarquía; gestiona y obtiene apoyo para el departamento de 
cine, que realiza festivales de cine internacional; apoya el primer Congreso Nacional de 
Educación por el Arte; consigue becas para estudiantes de arte que viven en el extranjero 
y que hoy son artistas consagrados. Su actuación, medida con la vara inexorable del 
tiempo, fue tan singular que hoy, a quince años, se siguen no pocos caminos iniciados 
por él, concretando viejos anhelos y propuestas.

De nuevo sentimos que la palabra es pobre, que resumir su actuación en estas 
páginas es imposible, como asimismo enumerar los diversos artistas que integraron como 
amigos su cosmovisión sensible.

Por ello es que, no obstante la continuidad de sus variadas y extraordinarias rela
ciones colaterales a su carrera de médico, no hayamos mencionado nada más que una 
parte de su actuación, ésta referida a la Facultad de Artes. Fue amigo de los realizadores, 
a quienes no importunaba con consejos ni halagos fáciles; más bien era una suerte de 
brisa refrescante. Parece que intuía el momento oportuno para la adquisición de una obra 
o el reconocimiento a una actuación; jamás la diatriba o la grosera indiferencia; era el 
primero en apoyar todo intento de búsqueda: como escritor había aprendido lo difícil que 
es encontrar un sendero conducente, por más corto que sea. No lastimaba ni tocaba 
raspando el alma. Quizá este poema oriental define su conducta para con el hacer de 
los demás: “la luna en lo hondo del estanque se refleja, pero no hay signo en el agua 
de que haya penetrado”.

Se percibían sus temores ante los enciclopedistas, la vocación cerrada, la menta
lidad unilateral: lo consideraba como una desgracia de la escena moderna. Pensaba que 
una visión limitada distorsiona el panorama general y hace de estos especialistas ciegos 
a los entornos, un hombre fraccionado y poco eficaz para la sociedad.

No estaba equivocado: para contrarrestar estos males de una sociedad en deterioro, 
es necesario cultivar no sólo el intelecto como actividad desinteresada sino en grado mucho 
mayor la sensibilidad. Darwin se lamentaba de haber perdido la facultad de asombrarse, 
de emocionarse con la poesía, la plástica, la música, y sostenía, por lo menos en relación 
a él, que “la pérdida de estos gustos es una pérdida de felicidad y posiblemente sea per
judicial al intelecto y más probablemente al carácter moral, debilitando la parte emocional 
de nuestra naturaleza”. Su felicidad era alegría compartida con sus amigos, que aún era 
más grande cuando alguno de ellos alcanzaba un éxito, pero sabía muy bien, frente a 
aquellos que permanecían sin reconocimiento y en silencio, que “el éxito es una circuns
tancia demasiado fortuita para tenerlo en cuenta”.

Vivió amando la limpieza del vivir. Así, aunque la estrella nocturna que todos lleva
mos lo había alertado sobre la partida, hace ya tiempo, siguió su propio ritmo. SI hubiese 
atendido la advertencia, sin hacer de su vida una emoción constante, aún estaría levantán
dose cada mañana, pero no sería Sbarra.

Cuando estas hojas estén amarillentas, quizás su cuerpo ya no exista. Pero como dice 

Quevedo, en su poema de amor constante más allá de la muerte:

“Serán cenizas, más tendrán sentido, 
polvo serán, más polvo enamorado”.
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En Radio Universidad
El lapso indefectiblemente predeterminado — según un signo común de su perso

nalidad—  que el Dr. Sbarra eligió para estar al frente de la emisora universitaria L R 11, 
estuvo marcado por su sentido cultural. En ese período surgieron numerosos programas 
cuyos títulos, simplemente, nos permiten delinear un estilo y un proyecto: “Rincón de 
estudiantes”, expresión literaria y musical de grupos juveniles; “Del saber popular”, dedi
cado al conocimiento de usos, costumbres, leyendas, mitos, supersticiones de nuestro 
país y del resto de América Latina; “Hojeando viejos periódicos”, preparando sobre la 
base del Archivo de la Biblioteca Pública de la Universidad; “Voces de eternidad”, con 
las voces grabadas de Amado Alonso, Rafael Alberti, Nicolás Guillén, Antonio Machado, 
Pío Baroja, Margarita Xirgu y otros importantas personalidades; “Conocimiento de la 
música” , programa dedicado a esclarecer distintos aspectos de la expresión musical; 
“Panoramas” (de la música, de la ciencia, del teatro, de la literatura, del cine, de las artes 
plásticas); “Los padres vistos por los hijos”, programa en el que se presentaron distintos 
apectos de la personalidad y la obra de Henríquez Ureña, Macedonio Fernández, José 
Ingenieros y otros, en el recuerdo de sus hijos: “Teatro breve”, con la participación de 
grupos de teatro vocacional presentando obras breves de Rodolfo González Pacheco, 
Benito Lynch, Tennessee Williams, Georg Büchner; “Yo también soy América”, con la 
intervención de grupos de estudiantes latinoamericanos; “Cartas de los becarios” con las 
comunicaciones de estudiantes de nuestra Universidad en el exterior; “El curioso y sus 
andanzas”, una travesía amable por las curiosidades de tiempo y materia distintos; “Lo 
que cantan los pueblos” ; “Universidad del aire” , para llevar el aula universitaria al hogar 
familiar.

Algunas voces ¡lustres que participaron en estas series de programas, se incorpo
raron luego al “Archivo de la palabra” de L R 11, aspecto que fue particularmente esti
mulado por el Dr. Sbarra.

Estudiantes, profesores y graduados fueron convocados durante su gestión, para 
que participaran activamente en el desarrollo y cumplimiento del servicio social de carácter 
cultural que él entendía que debía cumplirse a través de la emisora universitaria.

En una de sus audiciones dijo el Dr. Sbarra: “De cuantos problemas se afrontan 
en esta época, los sociales están, indudablemente, en primer término”.

“La incorporación de las masas humanas que otrora no eran tenidas en cuenta 
con papel protagónico en el proceso evolutivo del mundo acarreó tales problemas. Sobre 
este acontecer, como sobre su significado, páginas densas de pensamiento y libros ricos 
en especulaciones científicas han mantenido activas la prensas y atareadas las mentes en 
la inquisición de las causas y la búsqueda de soluciones posibles”.

“La indagación y el agrupamiento de tales problemas, en un afanoso intento de 
metodizarlos y clasificarlos, permite establecer que una serie de ellos puede reducirse a 
uno que es el de la cultura popular” .

“La radiotelefonía es, sin discusión, una de las más poderosas, de las más eficaces 
herramientas desde que, ganando ía batalla al libro, el receptor de radio funciona 

prácticamente en todos los hogares, quizás más horas en los humildes 
que en los de otras clases sociales”.
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En el Colegio Nacional
Noel H. Sbarra volvió al Colegio Nacional, donde se había formado bachiller, como 

profesor de Higiene allá por los días finales de mayo de 1956. Hizo su profesión de fe 
docente hasta el 9 de mayo del año 1969, con una dedicación realmente ejemplar que 
provenía de cierta actitud vital ante sus semejantes. Tenía la pasión de enseñar.

Aparte de lo que ilustró e inculcó a sus muchachos de 5? año, queda también la 
anécdota del profesor señalado por varias características, tales como la puntualidad y la 
severidad junto con esas escapadas de humor que le brotaban de su generosidad espon
tánea y sonriente. Sbarra sabía “apretar” a los discípulos hasta acabar en el alivio de 
la risa, pero después de haber pasado por la mayor aflicción; y así era, porque tenía del 
maestro auténtico el dominio, esa condición difícil, y, por supuesto, autoridad moral e 
intelectual. A veces resultaba problemático cumplir con la totalidad de sus exigencias, 
así fuera asegurarse que el aula de Biología se encontrara abierta antes de sonar el 
timbre de entrada de los alumnos a las 7,40, como que el celador se encontrara en su 
puesto y pronto para “pasar lista” apenas cesara la campanilla.

Los jóvenes sabían todo esto desde el primer día de encuentro con el profesor 
Sbarra, quien sostenía el hábito de la puntualidad “al segundo”, y así se lo veía irrumpir 
en el aula con la mayor rapidez, sin dejar respiro al consuetudinario desorden previo. En 
él era obsesión esta especie de manía por la puntualidad y hubo muchas ocasiones en que 
los lerdos en llegar debieron permanecer fuera, junto a la puerta, aguardando que consin
tiera, bondadosamente, a que entraran. Llegar tarde a la clase de Sbarra equivalía a un 
trance embarazoso.

Dictaba en 'clase los conceptos fundamentales del tema del día y, aparte de los 
interrogatorios consabidos, no se escuchaba el “vuelo de una mosca” en ese ambiente
de severidad creado por imperio natural de un modo de mirar, y de explicar, sobrio y
claro. Nada podía perderse.

Le gustaba el muchacho insertado en la disciplina del estudio y de la conducta 
dentro y fuera del aula, con temprano sentido de la responsabilidad; trataba de entenderlo 
como hombre en proyecto que debía de ser forjado, trabajado, preparado para después.

En la tentativa de trazar, con temblor, el retrato aún incompleto del auténtico pro
fesor que fue Sbarra, habría que agregar una cierta porción de sangre jacobina. Se indig
naba con resolución frente a esto o aquello que estuviera o anduviera mal, dentro o fuera 
del Colegio. Su protesta llegaba, y se la consideraba con atención como proveniente de
un alto ejemplo personal que no admitía con facilidad explicaciones dilatorias. Le asistía
esa especie de poder interior, esa fuerza moral que proporciona la responsabilidad en el 
trato o manejo de los seres y las cosas.

Cuando resolvió alejarse del Colegio Nacional por razones de salud, al promediar 
el período lectivo de 1969, lo hizo con sentimiento y una gran esperanza de volver. Aban
donaba lo que era suyo, esa herencia prestigiosa que es de todos y de ninguno, en cuyas 
anchas galerías quedó, para quienes tienen la costumbre de recordar, la figura Imborrable 
de aquella cabeza entrecana, crespa, y una corbata de moño.
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Qué son las industrias básicas

IDELER S. TO N ELLI

I n t r o d u c c i ó n

NACIDO EN  BRAGADO  
en 1924. Se graduó de Abo
gado en la U. Nac. de La 
Plata. Pte. de la Federación 
Universitaria de La Plata 
1946-1948. Diputado a la 
Legislatura de la Pcia. de 
Bs. As. 1958-1962. Profe
sor Invitado para dictar el 
curso sobre “Principios Fun
damentales de la Adminis
tración de justicia en el 
Mundo Hispánico” en el 
Doctorado de la Facultad de 
Derecho de la Universidad 
de Madrid en 1970. Invita
do especial a la Conferenm 
cia sobre la “Enseñanza del 
Derecho y el Desarrollo” en 
Valparaíso, Chile, organiza
da por el Consejo de Deca
nos de las Universidades 
Chilenas y el Instituto de 
Investigaciones y Docencia 
Jurídicas (1971). Invitado 
Especial por la Office de 
la Cooperation au Develo- 
ppement (O.C.D.) depen
diente del Gobierno de Bél
gica (1969). Actualmente 
juez de la Cámara Nacional 
de Apelaciones en lo Fede
ral y Contencioso Adminis

trativo de la Capital.

AN T E S de penetrar en el asunto que nos 
ocupa, es imprescindible abordar algunas 
cuestiones previas que, si se logran escla

recer y precisar, facilitarán la comprensión del 
tema de fondo: el concepto y la definición de 
las industrias básicas. Si esto ocurre, habremos 
allanado las dificultades para la comprensión 
general del tema central que se trata en este 
volumen: Las industrias básicas y su papel en el 
proceso de desarrollo económico nacional. Estas 
dificultades son, fundamentalmente, de orden 
semántico y subsisten por no haberse intentado, 
especialmente en los órganos especializados de 
la administración pública, un acuerdo para pre
cisar el significado de los términos y expresiones 
que deben usarse para designar los sub-sectores, 
ramas y actividades del sector industrial. Este es 
pues, un intento. Veamos: en el lenguaje común, 
y también en el especializado, se usan varias ex
presiones para distinguir a un mismo grupo de 
industrias que poseen características semejantes. 
Es frecuente oír o leer las fórmulas siguientes: 
“industrias pesadas” , “industrias básicas” , “indus-
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1DELER S. TONELLl

trias claves”, “industrias estratégicas” , “industrias fundamentales”, “indus
trias dinámicas” , “industrias prioritarias”, que, por supuesto, generan las 
respectivas expresiones antónimas.

¿Dichas fórmulas son sinónimas? ¿Pueden usarse indistintamente pa 
ra referirse a un mismo grupo de industrias dentro del sector secundario 
de la economía? Porque estimamos que la respuesta es negativa hemos 
creído oportuno realizar este trabajo. Tarea que no persigue exclusiva
mente un propósito de ordenamiento y académico. Tenemos la esperanza 
que estos asuntos, tan vinculados al destino nacional, sean motivo de dis
cusión en la opinión pública —hecho elemental en una comunidad que 
aspire a escoger racionalmente su destino. En ese caso, la gente necesitará 
saber de qué se trata cuando oiga o se refiera a asuntos vinculados con 
estas expresiones y pueda así distinguir con precisión su significado.

C l ASIFIC vCIÓ N DE LA S IN D U ST R IA S

El primer paso será referirnos a la clasificación de las industrias. A 
varios erectos es conveniente y necesario clasificar el sector industria en 
distintos sub-sectores. Además, la realidad lo impone. Técnica, económica, 
financiera, social y políticamente no es lo mismo fabricar zapatos que má
quinas-herramientas con control numérico. Es lícito suponer que algunas 
actividades fabriles, a pesar de elaborar productos distintos, poseerán algu
nas características o afinidades que permitan agruparlas. El resultado será 
diferente según qué características, qué afinidades se escojan para agru 
parlas. Es imprescindible adoptar, previamente, un criterio selector que 
le confiera coherencia a la clasificación. El criterio clasificador: esto es la 
clave de la cuestión y, como lo veremos más adelante, la fuente generadora 
de la confusión. Es decir, a base de cuál de las características, de las afini
dades, se las va a agrupar y distinguir.

Así, según el criterio que se escoja resultarán distintas clasificaciones 
y calificaciones. Anotemos, por ejemplo, las siguientes:

a) Por la naturaleza de la actividad 'principal: Extractivas; energéticas; 
de transformación; de transporte.

b) Por el volumen y peso de los insumos, de los equipos y de los bienes 
que produce (o de algunos de ellos): Livianas; pesadas.

c) Por el ritmo de la tasa de crecimiento: Dinámicas; vegetativas.
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QUE SON LAS INDUSTRIAS BASICAS

d) Por su influencia, bajo determinadas circunstancias, sobre el con
junto de la economía: Claves; no claves.

e) Por el grado de vinculación con la defensa nacional: Estratégicas; 
no estratégicas.

í ) Por la f  relación que se conceda a su 'promoción e instalación: Prio
ritarias; no prioritarias.

g) Por el destino final de los bienes producidos: Productoras de bienes 
intermedios; productoras de bienes de capital; productoras de bie
nes de consumo.

Esta lista no agota, sin duda, los criterios clasificadores; se han inclui
do los más corrientes y los más idóneos en relación con el tema en estudio.

El último criterio clasificador (g ), que permite distinguir a los sub
sectores de la industria según el destino final de los bienes, creemos que 
es el que posee mayor dosis de rigor técnico y el que permite efectuar una 
clasificación menos equívoca, por cuanto se basa en elementos de juicio 
objetivos y comprobables. Tiene valor “per se”, bajo cualquier circuns
tancia.

C l a s if ic a c ió n  d e  l o s  b i e n e s

Para que lleguemos al concepto de industrias básicas despejando la 
mayor cantidad de incógnitas, conviene efectuar una breve referencia a 
la clasificación de los bienes, que hemos utilizado, a su vez, como criterio 
clasificador de los sub-sectores de la industria.

Se usará la palabra bien en la acepción jurídica: “los objetos materiales 
e inmateriales susceptibles de tener un valor” (Arts. 2311 y 2312 del 
Código Civil). De modo que tanto es un bien un lingote de acero como 
un “ldlowatt” de electricidad o el servicio de transporte que nos brinda un 
colectivo.

Los bienes industriales se clasifican, teniendo en cuenta el destino 
final, en bienes intermedios, bienes de capital y bienes de consumo.

Los bienes intermedios son aquellos que se producen a partir de las 
materias primas aportadas por la naturaleza y cuyo destino es convertirse 
en insumos de otras industrias que producen bienes finales de consumo o
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de capital (acero, aluminio, celulosa, tolueno, soda Solvay, cobre, etc.).

Los bienes de capital (o de “producción” , como también se los deno
minan) son los que se fabrican para que, a su vez, produzcan bienes de 
consumo (motores de combustión, maquinaria agrícola, equipos industria
les, máquinas-herramientas, equipos para la industria del petróleo, máqui
nas viales, generadores eléctricos, etc.).

Bienes de consumo son los que poseen aptitud para satisfacer las nece
sidades humanas en forma directa. Pueden ser durables (vestimenta, arte
factos del hogar, muebles, etc.) o no durables (alimentos, envases, energía 
eléctrica, etc.).

C o n c e p t o  d e  in d u s t r ia s  b á s ic a s

Utilizando esta clasificación de los bienes por su destino final, univer
salmente aceptada, como criterio clasificador de las industrias, podemos 
llegar al concepto de industrias básicas. Para circunscribir el tema todo lo 
que sea posible, podemos comenzar por descartar, como posibles industrias 
básicas, a las productoras de bienes de consumo. No puede aceptarse que 
se denominen básicas las industrias ubicadas en el último tramo del proceso 
industrial.

Para disminuir el ámbito sujeto a análisis podemos efectuar otra afir 
mación incontrovertible: las industrias productoras de bienes intermedios 

su caracterización) son “básicas”. Dice el Diccionario de la 
Lengua Española sobre la voz “básica” : “Perteneciente a la base o bases 
sobre que se sustenta una cosa” . Está fuera de toda duda, entonces, que 
los bienes intermedios (acero, aluminio, cobre, productos químicos y petro- 
químicos, celulosa, cemento) están ubicados en la base misma del sistema 
productivo industrial. Sin ellos, muy pocas cosas podrían elaborarse indus
trialmente. Todo el complejo productivo industrial se sustenta en el apro
visionamiento de los bienes intermedios.

El problema queda circunscripto, entonces, alrededor de los bienes de 
capital (máquinas, equipos, vehículos, máquinas-herramientas). Por lo pron
to, la constatación de un hecho nos pone en la pista de la solución: estos 
bienes se fabrican a partir de los productos intermedios. Sin acero, no habría 
máquinas. Si el proceso productivo lo pudiéramos imaginar en forma lineal 
desde las materias primas naturales hasta los bienes de consumo, podríamos

(recuérdese
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QUE SON LAS INDUSTRIAS BASICAS

apreciar que los bienes de capital aparecen “con posterioridad” a los inter
medios, al punto que, como dijimos, se elaboran a partir de ellos. Están 
“después” de la base, “entre” los intermedios y los de consumo. Sin men
guar un ápice la importancia de estos bienes —al punto que no puede con
cebirse un sistema industrial integrado sin un fuerte y eficiente sector 
productivo de bienes de capital— es indudable que no se insertan “en la 
base misma” del sistema industrial. En ella sólo se ubican los bienes ínter- 
medios. En consecuencia, el calificativo de “básicas” debe quedar reservado 
para el sub-sector de industrias que elaboran 'productos intermedios.

M á q u i n a s -h e r r a m i e n t a s

Dentro del género de industrias de bienes de capital existe una especie 
sobre la que conviene hacer una referencia especial: las máquinas-herra
mientas. Se conocen con esta denominación ciertas máquinas que, por el 
adosamiento de herramientas especiales, generan en la materia sólida (pie
dra, madera, metal) superficies planas o cilindricas. Las que se usan para 
el trabajo de los metales (que son a las que se reserva, generalmente, la 
denominación- de máquinas herramientas) permiten construir piezas y com
ponentes destinados a construir otras máquinas.

A esta especie de industrias de bienes de capital, pertenecen tres 
familias de máquinas herramientas:

1. Máquinas para el trabajo del metal por arranque de viruta: agu- 
jereadoras, fresadoras, rectificadoras, tornos.

2. Máquinas para el trabajo del metal por deformación: prensas me
cánicas o hidráulicas, plegadoras, guillotinas, enderezadoras de chapa, for
jadoras, martinetes, laminadoras de rosca, cizallas, curvadoras.

3. Máquinas para la industria de reparación de motores y automo
tores1.

Por la descripción que hemos hecho, las máquinas-herramientas no 
están destinadas a producir bienes finales de consumo, como una máquina 
agrícola o un equipo para extraer petróleo o un telar, sino que proveen

1 F er n a n d o , M o r a l e s : La industria de las máquinas-herramientas en la Argentina. “Revista 
Maquinherr 71” , pág. 8; y Máquinas-herramientas: su definición y ejemplo de su exponente 
más moderno: él control numérico, “Revista Maquinherr 71” , ipág. 16.
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piezas y componentes para construir otras máquinas, incluso nuevas má
quinas-herramientas. Esto quiere decir que poseen una gran semejanza 
con los bienes intermedios, en tanto su destino es convertirse en insumos 
de otras industrias que producen bienes finales de consumo o de capital. 
Se diferencian, en cambio, por el hecho de ser elaborados a partir de los 
bienes intermedios y no de las materias primas naturales como lo son estos.

La familia de las máquinas-herramientas, integrante de la especie de 
industrias de bienes de capital, se encuentra ubicada en una zona gris muy 
cercana a las “básicas” o productoras de bienes intermedios. Esto no es de 
extrañar, pues el sistema industrial es tan vasto y complejo que sólo recu
rriendo a un cierto grado de simplificación se lo puede clasificar nítida 
mente; cosa que ocurre, en general, con todas las clasificaciones.

M o tiv o  de  la  c o n f u s ió n  t e r m in o l ó g ic a

Hemos visto cómo utilizando diversos criterios clasificadores se llega, 
naturalmente, a otras tantas clasificaciones. Si aplicamos estas clasificacio
nes, veremos que una misma especie de industria puede ser objeto de 
varias denominaciones. Por ejemplo: las industrias básicas pueden ser cali
ficadas, por el peso y volumen de sus insumos, de los equipos que emplean 
y de los bienes que producen, como “pesadas” . Pero resulta que también 
es pesada la industria que fabrica locomotoras, que pertenece a la especie 
de productoras de bienes de capital. A su vez, ¿estas últimas son todas 
pesadas? No puede calificarse así a las que fabrican motores eléctricos de 
baja potencia. En consecuencia, no todas las industrias “pesadas” son “bá
sicas” , ni todas las productoras de bienes de capital son pesadas. De modo 
que esta calificación, que nace con la Revolución Industrial y se divulga 
por el uso que de ella se hizo en la Unión Soviética en los planes quinque
nales, es de dudosa eficacia, por cuanto crea una especie no homogénea, 
ni permite aplicar, respecto de ella, tratamientos especiales en una política 
de desarrollo, justamente por estar integrada por industrias ubicadas en 
distintos “tramos” del proceso industrial.

Lo mismo ocurre con las industrias denominadas “dinámicas” , en 
virtud del ritmo de su tasa de crecimiento. Las básicas lo son. Pero, también 
lo son las que fabrican motores eléctricos de alta potencia, que hemos 
ubicado como productoras de bienes de capital.

Asimismo, a las industrias básicas se las puede denominar, sin error,
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como estratégicas, por su íntima vinculación con la defensa nacional; pero 
sin dejar de tener en cuenta que las fábricas de armas ligeras, que no son 
básicas, también poseen la misma relación. O legítimamente puede afir
marse que son claves en una estrategia de desarrollo económico nacional, 
sin olvidar, por supuesto, que la industria frigorífica, típica productora de 
bienes de consumo no durables, también es clave porque aporta las divisas 
para financiar el desarrollo.

Así podríamos seguir. Lo que importaba era esclarecer la trama de 
la confusión y efectuar algunas distinciones que nos permitan afirmar, 
una vez más, que la clasificación más rigurosa es aquella que ubica las 
industrias según el destino de los bienes que produce.

D e f i n i c i ó n  d e  in d u s t r ia s  b á s ic a s

Industrias básicas son aquellas que elaboran, a partir de las materias 
primas aportadas por la naturaleza, los bienes intermedios que constituyen 
los insumos de las industrias productoras de bienes de capital y de consumo.

E n u m e r a c ió n  d e  l a s  in d u s t r ia s  b á sic a s

Como sabíamos, cuando comenzamos este trabajo, que transitábamos 
un campo plagado de confusiones semánticas y de entrecruzamiento de 
denominaciones, resolvimos, con el director de la Revista, efectuar una 
encuesta a las personas y a las instituciones vinculadas, por su actividad 
profesional, técnica, administrativa o empresaria, a la industria, tanto del 
sector público como del privado.

Se envió el cuestionario a: Ministerio de Industria y Minería, Con
sejo Nacional de Desarrollo, Instituto Nacional de Tecnología Industrial, 
Consejo Federal de Inversiones, Departamento de Electrotécnia de la 
Facultad de Ciencias Exactas de la Universidad Nacional de La Plata, 
Departamento de Mecánica de la misma Facultad, Facultad de Ciencias 
Exactas de la misma Universidad, Confederación General de la Industria, 
LInión Industrial Argentina, Unión Obrera Metalúrgica de la República 
Argentina, Centro de Industriales Siderúrgicos, Centro Argentino de In
genieros, Asociación de Ingenieros Químicos, Dirección General de Fabri
caciones Militares, Dirección de Logística del Ministerio de Defensa, 
Sociedad Mixta Siderúrgica Argentina, Banco Nacional de Desarrollo,
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Comisión Permanente para el Desarrollo de los Metales Livianos, Doctor 
Adolfo Dorfman (funcionario de CEPAL), Acindar S. A., Propulsora 
Siderúrgica S. A., Petroquímica General Mosconi S. A., Petroquímica 
Bahía Blanca S. A., Aluar S. A. y Duperial S. A.

Logramos doce respuestas, es decir, casi un cincuenta por ciento. En el 
punto tercero del cuestionario se solicitaba, a juicio del encuestado, la 
nómina de las industrias básicas. Las respuestas se ven reflejadas en el 
cuadro N ? 1. Cuando ellas coincidían en un mismo tipo de industria 
pero con denominación distinta, se optó por aquella que tuviera mayor 
consenso. En otros casos, se las designa con la denominación más genérica 
dentro de las propuestas; por ejemplo: un encuestado propuso la industria 
del petróleo, otro la del carbón mineral; otro la industria de los combusti
bles; se optó por esta última denominación. En el caso de propuestas como 
industria de la carne, industria frigorífica, etc., se decidió a favor de “deri
vados de la ganadería y de la agricultura” sugerida por otro encuestado.

Algunas respuestas aclaran que la enumeración que efectúan no es 
taxativa (Facultad de Ciencias Exactas, Departamento de Mecánica de 
esa Facultad, Aluar, Duperial); otras, que la inclusión o no de una deter
minada industria dentro de las “básicas” depende de las prioridades y del 
criterio que fije el poder político en cada coyuntura (Banco Nacional de 
Desarrollo, Aluar); la Dirección de Logística del Ministerio de Defensa 
y el Instituto Nacional de Tecnología Industrial respondieron a base de 
lo dispuesto en el Decreto N ? 46 del año 1970, denominado “Políticas 
Nacionales”, dictado por la Junta de Comandantes en Jefe. Ambos orga
nismos incurren, a nuestro juicio, en el error de creer que en la Política 
N® 72 se establece cuáles son las industrias básicas, porque la enume
ración que allí se efectúa, a otros fines, comienza diciendo “Industrias 
básicas del hierro y del acero” y, a renglón seguido, continúa la lista de 
otras industrias que se las considera básicas por el encabezamiento ya 
citado. En realidad, las que allí se incluyen son las industrias que serán 
consideradas prioritariamente a los efectos de la aplicación del régimen 
de protección arancelaria y estímulo industrial, incluyéndose algunas que 
son básicas y otras que, evidentemente, no lo son.

Como se puede apreciar, cuando hablamos de confusión no estamos 
exagerando. Se indicaron 24 industrias (a pesar de las refundiciones), 
desde la vitivinícola —muy noble por cierto, pero típica industria produc
tora de bienes de consumo no durables— hasta la siderúrgica, respecto

14
REVISTA DE LA UNIVERSIDAD



D
U

P
E

R
IA

L
 

S
 

A

P
R

O
P

U
L

S
O

R
A

 
S

ID
E

R
U

R
G

IC
A

 
S.A

.

A
 L U

 A
 R

 
S

.A
.

—
i-----------------------------------------—

--------------—
-----------

A
D

O
L

F
O

 
D

O
R

F
M

A
N

 
(F

u
n

c
io

n
a

rio
 de C

E
P

A
L

)

U
N

IO
N

 
IN

D
U

S
T

R
IA

L
 

A
R

G
E

N
T

IN
A

S
 

0
 

M
 

1 
S 

A

B
A

N
C

O
 

N
A

C
IO

N
A

L
 

D
E

 
D

E
S

A
R

R
O

L
L

O

IN
S

T
IT

U
T

O
 N

A
C

IO
N

A
L

 
D

E
 

T
E

C
N

O
L

O
G

IA
 IN

D
U

S
T

R
IA

L

D
K

E
C

C
IO

N
D

E
 L

O
G

IS
T

IC
A

 
M

IN
IS

T
E

R
IO

 D
E D

E
F

E
N

S
A

FTA
D

. D
E C

IE
N

C
IA

S
 EXA

C
TA

S
 

U
 

N
 . L

.P
.

D
E

P
T

O
 

D
E

 
M

E
C

A
N

IC
A

 
FTA

D
. D

E a
 E

N
C

IA
S

 EXA
C

TA
S

(U
. N

. L
.P

.)

D
E

P
T

O
. D

E
 E

LE
C

TR
O

TE
C

N
IA

 
F

T
A

D
 D

E
 C

IEN
C

IA
S EXA

C
TA

S
 

(U
. N

.L
.P

 )

IN
O

U
S

T
R

IA
S

S
U

G
E

R
ID

A
S

P
E

R
S

O
N

A
S

E
N

T
ID

A
D

E
S

E
N

C
U

E
S

T
A

D
A

S

O O O O
D E R IV A D O S  D E  L A  
G A N A D E R IA  Y DE  
L A  A G R IC U L T U R A

O O O O O O O O O O C O B R E

O S E R V I C I O S

o o o
'

O < o O o O o O ' A L U M I N I O

O o o o O o o O o o o o . Q U IM IC A  B A S I C A  

Y P E T R O Q U IM IC A

o o M E T A L U R G I A

O o o o O o o o o o o o S I D E R U R G I A

o
■ 1

I M P R  E N T A  
E D I T O R I A L E S

o o o o E X T R A T I V A S  
M I N E R A S

O o o o o
1

o o o
r

C E  L U L O S A  
Y P A P E L

o o C O N S T R U C C IO N E S
N A V A L E S

o o V E H I C U L O S  
A U T O M O T O R E S

o P R O D U C T O S
T E X T I L E S

o o o
C O N S T R U C C IO N E S  DE  
ELEM ENTOS E LE C TR I - 
COS DE ALTA POTENCIA

o o o o o o o o C E M E N T O

o P E S Q U E R A

o V I D R I O

—

o o P R O D U C C IO N  P A R A  
L A  D E F E N S A  

N A C I O N A L
’-----------

o o E N E R G I A
E L E C T R I C A

o o o o C O N S T R U C C I O N  
DE M A Q U I N A S

o F E R R O V I A R I A

o V I T I V I N I C O L A

o o o o o C O M B U S T I B L E S

i
SU

M
A

 D
C

 O
PIN

IO
N

ES POR PD
U

STR
IA

 < ' 
SID

ER
U

R
G

IA 

OUIM
. BAS. Y PETRO

O
. 

CO
BR

E 

A
LU

M
IN

IO
*

12121
010

C
ELU

LO
SA

 Y PA
PEL 

C
E

M
E

N
T

O
 

C
O

M
B

U
ST

IB
LES 

CO
N

STR
U

C D
E M

AQ
UIN

AS

97S4

DERIV. 
DE 

AGR. Y GAN. 
EXTRATIVA 

M
IN

ERA 
CO

NST DE ELEM
 ELEC.O

E A.P. 
CO

N
STRUC. N

AVALES

433*

VEH
IC AUTO

M
O

TO
RES 

PRODUC. P/LA D
EFEN

SA 
EN

ERG
IA ELEC

TR
IC

A
 

LO
S 

R
ESTA

N
TES

2221



IDELER S. TONELLI

de la que nadie duda que es, junto con la química básica y petroquímica, 
una industria básica.

Teniendo en cuenta la definición adoptada y el resultado de la en
cuesta, entendemos aquí como industrias “básicas” las siguientes: Side
rúrgica; química básica y petroquímica; del aluminio; del cobre; celulosa 
y papel; y cemento portland, que son las que se consideran detalladamente 
en la segunda parte de este volumen.

C a r a c t e r ís t ic a s  c o m u n e s  d e  l a s  in d u s t r ia s  b á sic a s

El criterio, utilizado para el agrupamiento de estas industrias bajo 
un mismo rubro, se afirma cuando advertimos que poseen algunas caracte
rísticas que les son comunes. Veamos:

a) Elevada escala de 'producción.

Estas industrias operan mediante plantas de gran tamaño, con una 
gran capacidad de producción, que obliga a utilizarlas a pleno porque 
los equipos son indivisibles2 —sólo pueden utilizarse económicamente para 
altos niveles de producción— y para beneficiarse con el efecto de costos 
decrecientes a escala. Es decir, que a medida que aumenta el volumen 
de la producción los costos por unidad de producto elaborado se reducen, 
como consecuencia de una mejor difusión de los costos fijos (sueldo del 
personal administrativo y directivo, amortización del capital, asistencia 
técnica, alumbrado, etc.) en cada una de esas unidades de producto fabri 
cado (tonelada de acero, o de aluminio, o de cemento, etc.). De modo 
que un volumen de producción pequeño tornaría antieconómica la fabri
cación de estos bienes intermedios.

Como ejemplo, reproducimos una curva de costos de elaboración de 
aluminio primario, en plantas hipotéticas con una capacidad de produc
ción de 12.500 toneladas, 25.000 toneladas, 50.000 toneladas, 100.000 
toneladas y 150.000 toneladas. Como este trabajo fue preparado por la 
Secretaría de la CEPAL en el año 1966, los valores en dólares se han mo
dificado3 ( Véase gráfico N °  I).

2 B e n h a m , F r e d e r ic : Curso Superior de Economía. Ed, Fondo de Cultura Económica, 
México, 1948. pág. 126.
3 Comisión Económica vara América Latina (C EPA L): “Los principales sectores de la indus
tria latinoamericana: Problemas y perspectivas” , Volumen I, pág. 192, año 1966.
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QUE SON LAS IN D U STR IA S BASICAS

* G r á f i c o  N ?  1

COSTO DE ELABORACION DE ALUMINIO EN PLANTAS
DE DISTINTAS ESCALAS

Fu en t e : Comisión Económica yara América Latina (C E P A L ): “Los principales sectores de 
la industria latinoamericana: Problemas y perspectivas” . Documento editado por el Consejo 
Económico y Social. Naciones Unidas, 1966, Volumen I, página 192.

Como se puede apreciar, el costo óptimo se obtiene en una planta con 
una escala de producción de 150.000 toneladas anuales de aluminio pri
mario. Esta es, precisamente, la escala de la planta productora de aluminio 
que se está construyendo en Puerto Madryn (provincia de Chubut).

Cuando se producen bienes por debajo de la escala de producción 
óptima (suponiendo que los demás factores y el marco económico financiero 
son, también, óptimos) el precio de los mismos estará por encima de los 
ue rigen en el mercado internacional (sin tener en cuenta los precios 
e “dumping”)- La consecuencia será: fijación de elevados derechos adua

neros, imprescindibles para proteger la producción nacional; encareci
miento de los bienes que se elaboran con estos productos intermedios, 
dificultades casi insalvables para exportar, etcétera.
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Esto nos conduce a pensar que, cuando el mercado nacional no es 
suficientemente amplio, la mayoría de estos bienes deben ser producidos, 
para beneficiarse con las escalas óptimas, en condiciones oligopólicas4. 
Efectivamente es así. Cuando se ha facilitado la instalación de varias plan
tas en sectores sin mercado suficiente —para facilitar la competencia en 
nombre de un liberalismo económico que no nos beneficia— el resultado 
ha sido que las mismas se han desenvuelto con precios elevados, trasladados a 
los usuarios o beneficiándose con subsidios encubiertos, con las conse
cuencias ya apuntadas. Por supuesto que, cuando convenga otorgar auto
rizaciones para operar en condiciones oligopólicas, la propiedad de las 
empresas beneficiarías debe ser del Estado o éste poseer el control mayo- 
ritario y, a pesar de esa participación, efectuar un severo control sobre la 
política de precios de esas empresas.

b) Alta densidad de capital o de capital intensivo.

Esto significa que en relación con una unidad de producto elaborado 
prevalece como aporte el capital y no la mano de obra. En otras palabras, 
teniendo en cuenta el aporte que debe hacerse en concepto de mano de 
obra y de capital para producir una unidad de producto, es mucho mayor 
la cantidad de capital que de mano de obra. En la industria siderúrgica, 
por ejemplo, puede estimarse que son necesarios 250 dólares, término me
dio, por cada tonelada anual producida. Entonces, si la capacidad de una 
planta integrada es de 2.000.000 de toneladas anuales, se deberán invertir 
alrededor de 500 millones de dólares para instalarla.

En cambio, en las industrias productoras de bienes de consumo y de 
capital, el aporte mayor, comparativamente, es de mano de obra. En este 
caso decimos que son industrias de alta densidad de trabajo o mano de 
obra intensivas.

En el proyecto de Plan Nacional de Desarrollo 1970-74 se advierte 
con claridad esta diferencia. Las industrias productoras de bienes Ínter 
medios o básicas contribuirán, en el proyecto, con un 40 % al incremento 
del Producto Bruto Interno industrial y generarán un 23 % de aumento 
en el empleo. En cambio, las industrias productoras de bienes de capital 
y de consumo duraderos apotarán un 32 % al incremento del PBI indus
trial y generarán un incremento del 48 % en el empleo de mano de obra5.

4 Oligo'polio: mercado caracterizado por el elevado número de compradores frente a muy pocos 
vendedores. Se aplica también a las empresas que actúan como oferentes en esas condiciones.
5 Exposición sobre el proyecto de Plan Nacional de Desarrollo 1970-1974, pág. 26.
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Para contemplar el aspecto social, derivado del escaso empleo de 
mano de obra por las industrias básicas, la estrategia de desarrollo que se 
adopte deberá contemplar la expansión contemporánea de actividades fa
briles que, además de su influencia en el avance del conjunto general de 
la economía, empleen predominantemente mano de obra, para que al 
conjunto del país no le queden recursos humanos desocupados.

Resulta evidente que para instalar este tipo de industrias son nece
sarias grandes inversiones en equipo, infraestructura, servicios auxiliares 
y de mantenimiento, tecnología. Esta es la mayor de las dificultades que 
existen en los países de escasa disponibilidad de capital para afrontar la 
instalación de las industrias básicas y la razón por la que, en esta franja 
de la producción industrial, prevalece el capital extranjero y el estatal, 
con escasísima participación del capital privado nacional.

Dificultad no quiere decir “imposibilidad” o “incoveniencia” . Esta 
advertencia es imprescindible porque la “filosofía de la dependencia” 
—elaborada en los centros de comando de los países altamente desarrolados 
y repetida en los países periféricos por quienes, conciente o inconciente- 
están ligados a aquellos— incluye la recomendación, para los países en 
vías de desarrollo, de no afrontar la instalación de industrias de capital 
intensivo y dedicarse, en cambio, a la producción de materias primas y 
de bienes de consumo, porque emplean mayor cantidad de mano de obra 
que capital.

Este punto se discutió en la “Conferencia de las Naciones Unidas 
Sobre la Aplicación de la Ciencia y la Tecnología en Beneficio de las 
Regiones Menos Desarrolladas” , que se reunió en Ginebra en el mes de 
febrero de 1963. Las posiciones sustentadas allí son de una diafanidad 
incontrovertible. En una monografía presentada por los Estados Unidos 
a la Conferencia, se afirma: “ . . . Dada la etapa actual de desarrollo en 
la mayoría de los países de ingresos reducidos, a nuestro juicio, en un 
futuro inmediato e intermedio, debe procurarse por lo regular sacar ventaja 
de los sectores de la industria primaría y ligera y no de la industria pesada: 
primordialmente de la producción de bienes de consumo con preferencia 
a la producción de bienes de capital” . Y más adelante agrega “ [ . . . ]  
Creemos, por consiguiente, que no es necesario dar prioridad en la eje
cución a las industrias básicas, como se ha hecho en algunos países”6.

6 Naciones Unidas: La Ciencia y la Tecnología al Servicio del Desarrollo, Editorial Sudame
ricana, Tomo IV, página 27.
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En cambio, en una monografía de la U.R.S.S. se declara: “ . . . Toda
vía en algunos países se da prioridad al desarrollo de las industrias de bienes 
de consumo. Por consiguiente, siguen dependiendo de las compras de 
equipo de capital y de materias primas en el mercado mundial. Semejante 
desarrollo no sólo retrasa la consecución de la independencia económica 
de los países insuficientemente desarrollados, sino que a veces agrava el 
déficit de la balanza de pagos”7. Con independencia del tratamiento que 
en la práctica aplique la U.R.S.S. a los países poco desarrollados que giran 
en su órbita, resulta incuestionable que la recomendación teórica que se 
sustenta, en la monografía citada, es la que conviene a nuestros intereses 
nacionales.

c) Efecto dinámico sobre el conjunto de la economía.

El dinamismo de un sector productivo se mide, fundamentalmente, 
por su elevada tasa de crecimiento en comparación con el resto de los 
sectores y respecto del conjunto de la economía y, además, por su capacidad 
de liderazgo para hacer crecer el conjunto. Este último efecto lo desarrolla, 
con su habitual lucidez, el Dr. Aldo Ferrer en su trabajo incluido en 
este mismo volumen.

En el caso de las industrias básicas su crecimiento resulta general
mente, el doble respecto del conjunto general de la economía y más aún 
respecto de los sectores tradicionales, sobre todo en los países en vías de 
desarrollo, como se puede apreciar en el cuadro N ° 2.

C u a d r o  N ° 2

RITMO DE CRECIM IENTO DE LOS SECTO RES IN D USTRIA LES

1960 1965 1969

Producto Bruto Interno 100 117,9 134,7
Valor Agregado Bruto Industrial 100 128,3 150,2
Valor Agregado Bruto Industrias de consumo 100 106,2 130,1
Acero crudo 100 405,9 612,2
Pasta celulósica 100 182,6 224,6

F u e n t e : CONADE.
Nota: 1960 año base =  100.

7 Ibidem: tomo IV, página 28.

2 0 REVISTA DE LA UNIVERSIDAD



QUE SON LAS INDUSTRIAS BASICAS

En este cuadro podemos ver como se relaciona el crecimiento del 
Producto Bruto Interno, del Valor Agregado Bruto Industrial, del Valor 
Agregado Bruto de las Industrias de Consumo y del de dos productos repre
sentativos de las industrias básicas. Se aprecia que los bienes de las indus 
trias básicas han crecido, en el quinquenio, a un ritmo mucho mayor que 
el conjunto de la economía (representado por el PBI) y que el sector 
industrial (representado por el VABI). Mientras que la industria de bienes 
de consumo ha crecido a un ritmo inferior al promedio. El sector de bienes 
intermedios es lo que ha hecho crecer al sector industrial y al conjunto 
de la economía.

Este comportamiento de las industrias básicas actúa como multipli
cador sobre el resto de los sectores productivos, porque demanda mayor 
cantidad de productos primarios, “hacia atrás” , y estimula la instalación 
de nuevas industrias y la ampliación de las existentes que utilicen, “hacia 
adelante” , los bienes intermedios elaborados por ellas.

Este efecto dinámico de las industrias básicas sobre el conjunto de 
la economía, debe tenerse muy en cuenta cuando se proyecta la instalación 
de nuevas plantas o la ampliación de las existentes, en relación con su 
dimensionamiento y la oportunidad de entrada al mercado. Si se tiene en 
cuenta sólo las series históricas de crecimiento del Producto Bruto Interno, 
sin advertir la acción multiplicadora que provoca su instalación, se puede 
caer en una actitud peligrosamente conservadora.

d) Empleo de tecnología avanzada.

Según el Diccionario de la Lengua Española, “tecnología” significa 
“el conjunto de los conocimientos propios de un oficio o arte industrial” . 
Podríamos agregar, que se traducen en métodos v procedimientos deta
llados para obtener los bienes que se procuran, que, mediante la protección 
de patentes y marcas, pertenecen a quienes los logran v desarrollan por la 
aplicación ele recursos a la investigación científica y técnica. En conse
cuencia, quienes deseen fabricar bienes sin poseer la tecnología correspon
diente, deberán comprar esos conocimientos a quienes son sus propietarios, 
mediante contratos de licencia. Cuanto más compleja y avanzada sea esa 
tecnología, más caro resultará su adquisición y adaptación. Este es, preci
samente, el caso de las industrias básicas. Su implantación y desarrollo 
en el país ha exigido, y exigirá, grandes recursos para su adquisición a los 
poseedores de la respectiva tecnología en el extranjero. LIn caso es ilustra
tivo: la empresa Aluar S. A. para desarrollar la planta productora de alu
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minio en Puerto Madryn debió adquirir la tecnología al grupo italiano 
Montecattini en alrededor de 5.000.000 de dólares.

Esto nos revela la magnitud de las inversiones que deben preverse 
para lograr el desarrollo de estas industrias en el país y la urgencia en 
elaborar una política tecnológica que destine la aplicación de importantes 
recursos a la investigación científica y técnica si queremos emerger del 
grado de dependencia en el que nos encontramos.

Lo referente a tecnología (política económica y transferencia de tec
nología) ha sido tratado en profundiad en este número por el Dr. Angel 
Monti, a cuyo denso artículo remitimos al lector.

e) Largo período de maduración de las inversiones.

Esto quiere decir que desde el instante en el que se adopta la decisión 
de instalar una planta y se efectúan, consecuentemente, las primeras inver
siones, hasta que se logra la plena producción de la capacidad instalada y 
el punto de equilibrio a partir del cual la operación comienza a ser rentable, 
transcurren varios años.

Una planta siderúrgica, por ejemplo, desde que comienza la elabo
ración del proyecto, constitución de la sociedad, negociación con los pro
veedores del equipo, etc., pasando por la construcción y montaje, hasta 
la puesta en marcha de las instalaciones, es necesario calcular, por lo menos, 
42 meses (3 años y medio). Luego, hasta lograr la plena utilización 
posible de la capacidad instalada, hecho imprescindible para obtener ren
tabilidad, son necesarios dos o tres años más desde la puesta en marcha, 
“con máximo esfuerzo y suerte” , como expresa el ingeniero Agustín Rocca. 
Es decir, que desde el momento que se efectuaron las primeras inversiones 
hasta el instante en el que el proyecto comienza a ser rentable, transcurren 
de 66 a 78 meses (5 y medio a 6 y medio años). Aunque, lamentablemente, 
en la realidad hemos visto que estos plazos han sido mucho mayores.

Además del esfuerzo financiero que es menester soportar durante 
tanto tiempo, esta característica nos alerta sobre la necesidad de planear y 
tomar decisiones con suficiente anticipación en materia de instalación de 
industrias básicas, si aspiramos a tener un mercado autónomamente abas
tecido.
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£) Importantes insumos de energía.

Estas industrias insumen grandes cantidades de energía. En el caso 
particular de la elaboración de aluminio llega a ser notable. Se calcula 
que se necesitan de 14.000 a 18.000 kw hora para elaborar una tonelada 
del producto. En consecuencia, sin un programa correlativo de aumento 
creciente de la oferta de energía no puede pensarse en un desarrollo acele
rado de este sector.

g) Integran verticalmente el proceso productivo.

Para comprender el papel integrador que cumplen las industrias en 
el conjunto del sector industrial, conviene reproducir un texto elaborado 
por las Naciones Unidas sobre las etapas del proceso de industrialización 
en América Latina8.

“En el proceso de industrialización de América Latina se distinguen 
cuatro grandes etapas de desarrollo:

a) Manufactura de bienes de consumo ligeros, orientada por la de
manda del mercado local, lo que lleva consigo una tecnología no muy 
complicada e inversiones de capital relativamente bajas. La producción 
abarca bienes de consumo no duradero (aceite comestible, alimentos en 
general, medicamentos) y duradero (pinturas, equipos eléctricos para el 
hogar, importación de piezas para armado y fabricación en el país). Esta 
etapa representa la “marcha o integración hacia atrás” . Va seguida por:

b) Etapa de “marcha hacia adelante” para atender la creciente deman
da industrial. Está caracterizada por el establecimiento de la industria pesada 
y semipesada, que produce diversos equipos e instalaciones para la industria, 
minería y construcción; vehículos y algunas piezas para su armado y fabri
cación en el país. Esta etapa exige mayores inversiones de capital v una 
tecnología más compleja.

c) En la etapa denominada de “propagación radial” se desarrollan 
industrias complementarias para satisfacer las necesidades de la industria 
incluida en el apartado b). Comprende las industrias auxiliares mecánicas 
y químicas, que fabrican partes y elementos a base de producción en serie, 
por ejemplo, para las industrias del automotor, tractor o maquinaria, y las 
industrias químicas que abastecen a otras industrias fabriles como la del

8 Naciones Unidas: Obra citada Tomo IV, página 31.

REVISTA DE LA UNIVERSIDAD 23



IDELER S. TONELLl

p ap e l, textiles y jab ó n . S ó lo  su rgen  in d u str ias de este  tipo cu an d o  las q u e  
se n an  in c lu id o  en  la  e tapa  b )  están  b astan te  avan zadas.

d )  L a  e tap a  fin a l con stituye la base  p ara  el desarrollo  co n tin u ad o  de 
los tres g ru p o s y, en  realidad , de toda la  e stru ctu ra  in du stria l. C o m p ren d e  
in d u strias de b ien es in term edios pesad os (m e ta le s  y q u ím ic o s), cem ento, 
sid eru rg ia , a leacion es especia les y productos qu ím icos sintéticos.

L as  in d u s t r ia s  b á s ic a s  y  e l  d e s t in o  n a c io n a l

L a s  características q u e  d istin gu en  a las in d u strias básicas, q u e  hem os 
en u m erad o , ev iden cian  la  d ecisiva  im portan cia  q u e  las m ism as poseen  en 
el co n ju n to  de la econom ía. L a  fa lta  de p rodu cción  en  el m ercado in terno

G r á f i c o  N °  2

IMPORTACION DE BIENES INDUSTRIALES 
COMPOSICION PORCENTUAL - PROMEDIO AÑOS 1966- 1968

BIENES DE CONSUMO

BIENES DE CAPITAL

BIENES INTERMEDIOS

F u e n t e : Secretaría del Consejo Nacional de Desarrollo, publicado en Plan Nacional de 
Desarrollo 1970- 1974. Proyecto de la Secretaría del CONADE. Edición Oficial. Buenos 
Aires, 1970. Volumen V - Sector Externo, página 36.
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de los bienes intermedios que elaboran tornan vulnerable la estructura 
industrial. Y un país industrialmente vulnerable lo es, también, política
mente. El segmento de importación de bienes intermedios y de capital, 
que aparece reflejado en el gráfico N ? 2, es la porción de sustento que 
le falta a nuestra soberanía, a nuestra capacidad de decisión nacional.

El imperativo industrial de la Argentina, en los próximos años, con
siste en aplicar sus mejores recursos humanos y materiales a la instalación 
definitiva de todo el espectro de industrias básicas, para lograr el desarrollo 
autosostenido de su economía. Este programa no debe quedar abandonado 
al libre juego de las leyes del mercado, espontáneamente, porque, como 
dijo el General Savio, fundador de la siderurgia integrada nacional, “espon
táneamente debe interpretarse aquí como “cuando le convenga a otros”; 
pretendemos liberarnos de esa tutoría que desarrolla en el país teorías 
económicas que encajan y responden a conveniencias determinadas y 
queremos fijar nosotros mismos, en base a propias y fundadas razones, la 
oportunidad en que han de aparecer las actividades que completarán, 
progresiva y equilibradamente, nuestra estructura industrial”9.

Uno de los soportes de la soberanía, y una de las principales fuentes 
de la capacidad de negociación de las naciones desarrolladas, radica en el 
grado de desarrollo alcanzado por su industria básica y en el consecuente 
dominio de la tecnología de avanzada que caracteriza a las etapas supe
riores del desarrollo. Los argentinos no debemos renunciar, cualesquiera 
sean las circunstancias, al empeño de achicar la brecha que nos separa 
de esas naciones y alcanzar los niveles de desarrollo industrial que resulta 
indispensable para asegurar el destino nacional y el bienestar del pueblo.

9 SOM ISA: Obras del General Manuel N. Savio, página 443.
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JO SE PANETTIERI *

1. L a  p r im e r a  e t a p a : h a st a  1914

a) El punto de partida.

AÑO 1869: lo elegimos como punto de par
tida dentro de una primera etapa del des
arrollo industrial argentino que llega has

ta 1914. La economía del Litoral —sobre todo 
de la provincia de Buenos Aires— sufría una 
intensa y ya prolongada crisis. Los “Anales de 
la Sociedad Rural” en particular, todo el perio
dismo porteño en general, reflejaban la angustia 
de un sector que sentía desmoronarse una estruc
tura basada en la explotación intensiva del lanar. 
¿Pero, acaso, no habían otras riquezas que pu
dieran explotarse en Argentina? ¿Qué podían 
ofrecer Catamarca, La Rioja, San Luis, por ejem
plo? Esto se lo preguntaba Sarmiento en un 
artículo publicado en “El Nacional” del 6 de 
agosto de 1869.1 Tenían sus montañas y éstas 
encierran metales. Las minas podían representar 
oara las provincias andinas lo que las vacas y 
as ovejas significaban para las litorales. Claro 

está que era necesario cerciorarse sobre la can
tidad, capacidad y posibilidades de las mismas, 
v para tal fin Sarmiento había comisionado al 
mayor Ignacio J. Rickard para que recorriera
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las principales regiones mineras del país e informara al respecto. Este 
hombre anduvo cerca de siete mil kilómetros en el término de siete meses, 
y del informe que posteriormente produjo se desprende que en las pro
vincias de Catamarca, San Juan, La Rioja, Mendoza, Córdoba v San 
Luis, existían en total ochenta y cinco minas; de éstas, 28 eran de oro, 
46 de plata, 11 de cobre.

En cuanto a los establecimientos de fundición, alcanzaban la cifra 
de 34 —13 para el oro, 15 para la plata v 6 para el cobre—. Los lavaderos 
de oro eran 28, encontrándose todos en San Luis. Los capitales invertidos 
ascendían a la cantidad de 1.431.325 pesos fuertes. El producto total de 
las minas, evaluado en 652.710 pesos fuertes, se componía de 105 Kg. de 
oro, 12.000 Kg. de plata; 1400 toneladas de cobre y 2.000 toneladas de 
plomo. Toda esta industria daba ocupación a 2.700 obreros.

Algunos de estos minerales fueron expuestos en la Exposición N a
cional de Córdoba, en 1871. Del Boletín Oficial de la misma extraemos 
estos datos: La provincia de Córdoba expuso muestras de cobre; Tucumán: 
cobre, hierro, antimonio Jujuy: betún natural, petróleo, minerales de 
cobre, hierro, plata, azogue. Catamarca: cobre (de Capillitas). La Rioja: 
cobre, hierro (de Famatina). San ]uan: petróleo natural. Mendoza: 
plomo argentífero (de Uspallata), cobre, hierro, betún y petróleo. San 
Luis: cobre aurífero.

De esta lista dedicaremos unas líneas a los comienzos de la explota
ción del cobre y el petróleo. Muy pocas al cobre, puesto que es tratado 
especialmente por el ingeniero Víctor Angelelli en la segunda parte de 
este volumen.

b) Comienzos de la explotación del cobre y el petróleo

La industria extractiva del cobre se inició alrededor de 1850 y por 
mucho tiempo se mantuvo activa por causa del elevado precio alcanzado 
por este metal. Pero en la segunda década del presente siglo los dos dis
tritos más importantes del país, que contaban con establecimientos meta
lúrgicos, paralizaron sus actividades. Ya no interesaban a las compañías *

*  Colaboraron en este trabajo los licenciados Jorge Beinstein y Omar E. Golubinsky, miem
bros del Centro de Investigaciones Socio-Históricas de la Facultad de Ciencias Económicas de 
la Universidad Nacional de La Plata.
1 Informe sobre los distritos minerales. Minas y establecimientos de la República Argentina, 
Por el Mayor Richard.
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de capital británico que las explotaban2 3. Desde entonces y no obstante 
existir en la Argentina varios distritos cupríferos, la explotación de este 
mineral no tuvo gran significación económica. (Véanse datos pormeno
rizados en el mencionado trabajo del Ing. V. Angelelli).

La industria del petróleo arranca de bastante atrás de la fecha seña
lada como comienzo de la explotación petrolífera en el país: 13 de di
ciembre de 1907. Señalamos más arriba que en la exposición de Córdoba 
se exhibieron muestras de distintas provincias; de ellas algunas provenían 
de Jujuy, donde en 1865 se había constituido la Compañía Jujeña de 
Kerosene, aprobada por la Legislatura de Jujuy el 30 de octubre de dicho 
año. Poco después, la falta de dinero y de técnicos hizo fracasar a la 
empresa. Las mismas razones hicieron sucumbir a Teodosio López, quien 
en 1875 retomó la concesión, logrando obtener, con procedimientos pro
pios, kerosene de buena calidad, en cantidad suficiente para abastecer 
gran parte de las necesidades del alumbrado público de las ciudades de 
Salta y Jujuy. Otras empresas se sucedieron, pero ninguna de ellas pudo 
subsistir, salvo la iniciada en 1908 por Federico Tobal, en Salta, y cuya 
concesión fue transferida posteriormente a Yacimientos Petrolíferos Fiscales.

En 1886 se constituyó en Buenos Aires la Compañía Mendocina de 
Petróleo. En el mismo año perforó su primer pozo al pie del Cerro 
Cacheuta. Sobrevivió hasta 1913, habiendo llegado a producir hasta en
tonces 8000 metros cúbicos de petróleo.

En 1904, la Compañía Acmé Oil Syndicate comenzó su explotación 
en Neuquén y prosiguió su acción hasta 1908. Se desconocen otras ex
ploraciones en dicha provincia hasta el descubrimiento del yacimiento 
de Plaza Huincul, en 19188.

El 13 de diciembre de 1907, como va es suficientemente conocido, 
se descubre petróleo en Comodoro Rivadavia. Con todo, recordémosla 
porque es una fecha clave para la historia económica de la Argentina. La 
escasez de agua era crucial para los colonos que intentaban radicarse, con 
grandes sacrificios, en la inhóspita Patagonia. En 1903 —hace setenta 
años— se había realizado, con resultado negativo, la primera perforación. 
Pasaron los años y el mencionado día el equipo de perforación de la “Di

2 A n g e l e l l i , V icto rio  y E scu rra , T o m á s : Recursos minerales; en: Consejo Federal de 
Inversiones; serie “Evaluación de los recursos naturales de la Argentina (Primera etapa)" T . VI. 
Recursos minerales, Buenos Aires, 1962.
3 A n g e l e l l i , V. y E scu rra , Tomás: Ob. Cit.
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visión Minas, Geología e Hidrología” dependiente del Ministerio de Agri
cultura de la Nación, encabezado por el jefe de sondeo José Fuchs y su 
asistente Humberto Beghin, al llegar a 550 metros de profundidad vio 
surgir, con sorpresa, no el ansiado líquido cristalino sino otro, de olor 
inconfundible, que dejó sobre la arena manchas tornasoladas. ¡Kerosén! 
¡Kerosén!, exclamaron los descubridores, alborozados (Kerosene “de gran 
calidad”, asentaron en su informe). Veinticuatro horas después, el P.E. 
Nacional daba este sobrio decreto: “Art. 1° - Queda prohibida la denuncia 
de pertenencias mineras v concesión de permisos de cáteos en el puerto 
de C. Rivadavia, territorio del Chubut, en un radio de 5 leonas hilomé 
tricas, a todo rumbo, contándose desde el centro de la población. Art. 2° 
Comuniqúese, publíquese” . Estaba firmado por el presidente Dr. José 
Figueroa Alcorta y por su ministro de Agricultura, Dr. Pedro Ezcurra.

Un año más tarde se comenzó la explotación nacional del yacimiento 
de Comodoro Rivadavia, que hasta diciembre de 1910 estuvo a careo de 
la “División Minas, Geología e Hidrología” del Ministerio de Agricultura. 
En esa fecha el presidente Dr. Roque Sáenz Peña funda la “Dirección 
General de Explotaciones del Petróleo de Comodoro Rivadavia” . Hipólito 
Yrigoyen, que le sucede en la alta magistratura, crea “Yacimientos Petro
líferos Fiscales” , que toma grandes proyecciones bajo la presidencia de su 
organizador, el general Enrique C. A. Mosconi (1877-1940).

c) Los orígenes de la industria del papel.

En el transcurso de este período encontramos también los orígenes 
de la industria del papel. Hasta 1864 se habían editado en el país la 
cantidad de 269 publicaciones periódicas (entre diarios, revistas y boleti
nes), pero, salvo pocas excepciones, rápida era la desaparición de las mis
mas, que no alcanzaban a mantenerse lo suficiente por no poder superar 
el alto costo del papel de importación.

A todas ellas les alcanzaba la sentencia de “El Industrial” , cuando 
decía en 1856: “Nos vamos sin pena ni gloria, a los pocos meses de apa 
recer. No podemos quedarnos aquí, donde somos necesarios, porque no 
nos sobran los recursos. Nos vamos como se han ido tantos y como se 
irán, desgraciadamente, muchos otros luchadores, hasta el día en que 
el país cuente con una industria del papel. Será ésta la única fuerza 
capaz de contener la voracidad de los importadores y, también la única
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fu erza  cap az  de prom over el progreso  de la  cu ltu ra  argen tin a . H a sta  en
. >> 4tonces .

E n  1864  se c u m p lió  en  parte  el su eñ o  de “ E l In d u str ia l” . E l C o n  
greso  de la N a c ió n  san cio n ó  la ley n ?  9 8 , q u e  au toriza  al Sr. G u ille rm o  
P e rk in s p ara  “ m o n tar u n a  fáb rica  de p ap e l p ara  im p re n ta” . P ro d u ce  papel 
con  m ad eras b lan ca s del L ito ra l y ab astece  a “ T h e  B u e n o s A ires H e ra ld ” , 
“ L e  C o u rrie r  de L a  P la ta ” , “ E l 
de B u en o s A ires.

E l 12 de ju n io  de 1869  entró  en el C o n g re so  de la N a c ió n  un  p e 
titorio firm ad o  por A n to n io  A lvarez  de A ren a le s, so lic itan d o  apoyo para  
dotar al p a ís de un a in d u str ia  no d esarro llada en  él h asta  ese m om ento. 
L o s  gan ad ero s b o n aeren ses estaban  tratan do  de h a llar  u n  pa lia tiv o  a la 
crisis lan ar  a través de la in sta lac ión  de un a in d u str ia  q u e  u tilizara  el exce
d en te  de lan a  q u e  no podía co locarse  en el exterior. Pero  no sólo a las 
lan as era n ecesario  darles un  cau ce  b en efic io so  para el p a ís in d u str ia liz án 
dolas; tam b ién , pero en m en or escala , se p ro d u cían  m aterias vegetales, 
las cu a le s, ju n tam en te  con los trapos, con stitu ían  una excelen te  m a
teria p rim a para  p ro d u cir p ap e l, a rg u m en tab a  el petic ion an te . P ara  tal 
fin  h ab ía  o rgan izad o  un a socied ad  an ón im a y con sid eraba  q u e  la m ism a 
o frecería  a m u ch a gen te  trabajo  “ lucrativo  y h o n ro so ” , e sp ecia lm en te  a los 
n iñ os, q u e  “ yacen en la vagan cia  o q u e  se o cu p an  de la ven ta de b ille tes 
de lo tería ” .

O tra  petic ión  e levada por A lvarez  de A ren a le s al C o n g re so  N ac io n a l 
—el 2 6  de ju lio  de 1 8 6 9 — nos perm ite  ob ten er otros datos de interés. 
In fo rm a  q u e  no h ab ien d o  sido su scrip to  n ad a m ás q u e  un a p e q u e ñ a  
p arte  del cap ita l de cien  m il pesos fu ertes, se h ab ía visto n ecesitad o  a 
red u c ir  el p re su p u e sto  para llevar ad e lan te  la em presa , h ac ien d o  tan sólo 
siete  m il resm as de p ap e l de im pren ta  “ q u e  rep resen tan  la tercera parte  
del co n su m o  en esta c iu d a d ” . E l cap ita l su scrip to  a lcan zab a hasta esa fecha 
2 0 .0 0 0  pesos fu ertes, repartido  en 2 0 0  acciones. L a  m avor parte  de los 
su scrip to res de d ich as acc ion es eran  gan ad ero s, y de ellos un apreciab lc  
n ú m ero  m iem bros de la S o c ie d ad  R u ra l.'1

4 Transcripto en “Revista de la Unión Industrial Argentina” , Año LXXII, n9 3, año 1959. 
(Corresponde aclarar que el periódico “El Industrial” citado en la mencionada revista, nada 
tiene que ver con el otro de igual denominación aparecido en 1875 como órgano oficial del 
Club Industrial Argentino, origen de la Unión Industrial Argentina).
5 P a n e t t ie r i , fosé: La crisis ganadera. Ideas en torno a un cambio en 1a estructura eco
nómica y social del yaís (1866-1871). Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación. 
Departamento de Historia Monografías y Tésis VI. La Plata, 1965. (N o hemos podido

Im p arc ia l E sp a ñ o l , y “ E l M o sq u ito ” ,

REVISTA DE LA UNIVERSIDAD 31



JOSE PANETTIER1

Desde entonces se hizo más frecuente la instalación de fábricas de 
papel. Pasemos rápida revista a las más importantes.

En 1875, por ley 741, el Congreso Nacional autorizó a J. P. Lynch 
“para instalar una fábrica de pulpa de maderas y demás materias fibrosas” 
en Corrientes. Se inició con un capital de 600.000 pesos m/n y extendió 
sus actividades a la “elaboración de papel” con destino a periódicos de 
Corrientes y Entre Ríos.

En ese mismo año Juan Alcántara —uno de los fundadores del Club 
Industrial Argentino (1875)— instaló en la Capital Federal una fábrica 
de papel para diarios. El 24 de enero de 1875 produjo la primera resma 
de papel. Abasteció a “La Prensa” y a “La República” , pero en 1877, 
acorralado por las deudas, vendió la fábrica a Amadeo Acebal, quien 
incorporó nuevas máquinas y aumentó la producción. Produjo también 
pasta química. Una edición de “El Industrial” (órgano del Club Industrial 
Argentino) —la correspondiente al 23 de agosto de 1879— fue impresa 
totalmente en papel procedente de dicha fábrica. En 1883 este estable
cimiento ocupaba 40 obreros, poseía 100 H.P. y un capital realizado de 
4.000.000 de pesos moneda nacional.

En 1886 una fábrica instalada en Zárate inició la producción de 
pasta química. En 1903, en Campana, la fábrica de papel “El Fénix S.A.” 
—instalada en 1901— inició la producción de pasta mecánica mediante 
el aprovechamiento de sauce-álamo del delta del Paraná. Pero no nos 
engañemos, todo esto que estamos describiendo sólo constituían ensavos 
sin éxito.

Para 1913 el censo industrial entonces levantado, indica que exis
tían en el país 11 fábricas de papel con un capital total invertido de 
m$n 11.583.400; valor de materias primas m$n 4.505.815; y 1901 per
sonas ocupadas. Esta industria empleaba materia prima extranjera en 
una proporción que llegaba al 83 % del total trabajado.

Además, y según datos que extraemos de la Revista de la Unión 
Industrial Argentina (institución creada en 1887 por la refundición del 
“Club Industrial Argentino” —1875— y del “Centro Industrial Argentino” 
— 1878—, cada uno de los cuales tenía, hasta ese momento, sus respectivos 
órganos de expresión), el país contaba con recursos forestales: 2.500.000 m3

obtener más datos sobre la suerte corrida por esta empresa; todo nos hace suponer que muv 
pronto desapareció).
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de “araucaria de Neuquén” , entre los 38°55’ y 39°7’ de latitud sud; 
3.988.000 m3 de 'pino Misiones” en Misiones; y en el delta del Paraná, 
19.250 hectáreas, sobre 525.000, plantadas con sauce-álamo.

"Pero ¿se ha pensado en algún momento, en solucionar los problemas 
económicos y técnicos de los transportes ferroviarios y fluviales que tornan 
absolutamente antieconómico el aprovechamiento de dichas maderas? ¿Se 
ha pensado por otra parte, que las existencias antes enumeradas sólo repre
sentan pasta mecánica y pasta química para uso promedio de apenas 
8 años? ¿Y se ha olvidado que la reforestación correspondiente implica una 
empresa (multitudinaria) que no van a realizar, quienes no se sepan pro
pietarios de la misma?” .

"Sí, la industria del papel no puede fundarse, en profundidad y ex
tensión, sobre bases tan aleatorias como las que se encuentran ínsitas en 
el comentario aue examinamos” .6

Lo transcripto es suficientemente ilustrativo; como en el caso de la 
explotación del cobre u otros minerales, el aprovechamiento de los re
cursos del país para fabricar papel encontraba serios obstáculos, derivados 
de la dependencia del mismo.

De allí la inexistencia de industrias básicas. Hemos mencionado esta
blecimientos, pero éstos son más bien primitivos, aparecen más como 
elemento histórico que como realidad económica; y todo ello se explica 
por el contexto global de la industrialización en el país, caracterizado por 
el desarrollo de la industria ligada al sector exportador, y la artesanal, sur
gida de los efectos subsidiarios de dicho sector. Fue así que, al importarse 
la mayor parte de la industria liviana, no se crean condiciones para la 
existencia de industrias básicas que fueran proveedoras de la industria 
productora de bienes finales.

2. L a s e g u n d a  e t a p a : 1914-1930

a) Caracterización del período

La Gran Guerra de 1914 a 1918, y la consecuente merma en las 
importaciones, que llegó a casi un 40%  entre 1913 y 1915, provocará,

6 Revista de la Unión Industrial Argentina. Año LXXII, N 9 3, año 1959.
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diríamos por necesidad, un mayor desarrollo de la industria argentina.

Hasta entonces, como bien lo afirma Adolfo Dorfman —en su 
Historia de la industria argentina— dicho desarrollo se había orientado 
hacia el asentamiento de ciertas industrias extractivas agropecuarias, com 
plementadas en pequeña medida, por la manufactura de determinados 
artículos de consumo inmediato, o de ayuda a la actividad constructiva, 
que tanto había cundido en el país.

Claro está que el crecimiento no fue parejo; el mayor beneficio lo 
recibió la industria de la alimentación, especialmente los frigoríficos y en 
grado menor la textil y algunas otras que utilizaban materias primas locales, 
como son, por ejemplo, las derivadas de la explotación del cuero.

Las actividades que manifestaron descenso fueron las de transporte 
y edificación. La defección de la primera de ellas afectó especialmente 
a la industria metalúrgica, incipiente aún, y compuesta en su mayor parte 
de pequeños talleres que realizaban una actividad fundamentalmente 
subsidiaria.

La coyuntura favorable, como consecuencia de la guerra, provocó el 
incremento de la producción industrial aunque esto vale para ciertas indus
trias y en especial para las de mayor capital, puesto que muchas empresas 
pequeñas no pudiendo emprender la necesaria renovación de su ma
quinaria y obtener la materia prima indispensable, desaparecieron.

Este inorgánico crecimiento llegó basta 1923; después de este año 
el decaimiento fue notable. La recuperación económica de las naciones 
europeas produjo una avalancha de productos industriales. Siguiendo a 
Dorfman diremos que el período durante el cual habían disminuido los 
artículos importados de consumo directo no fue suficientemente largo 
como para provocar un considerable aumento de las manufacturas nacio
nales destinadas a suplirlas en el mercado interno. Al unísono, v por tiem
po más largo todavía, habían faltado las maquinarias y herramientas de 
uso indispensable, además de las materias primas y combustible.

A todo ello habría que sumar otros agravantes: la falta de una firme 
política proteccionista y de una conciencia industrialista en gruesos sec
tores de la población.

En conclusión, y para todo el período, observamos que no aparecen 
modificaciones cualitativas apreciables en la estructura económica del país,
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ya que el sector dinámico de la economía continuaba siendo el agro-expor
tador; y gran parte del valor agregado industrial estaba originado en la 
transformación de materias primas agrícolas-ganaderas.

Las condiciones no estaban dadas para un desarrollo de las indus
trias básicas; no obstante, se aprecia un incremento en algunas de ellas: 
petróleo, cemento y al final de la etapa, celulosa.

b) El petróleo

Haremos algunas breves referencias por no ser tema específico de 
este trabajo.

Al tiempo que se encontraba petróleo en Comodoro Rivadavia, la 
Standard Oil iniciaba su actividad en terreno comercial, en calidad de 
importadora y también elaborando subproductos. Una de sus subsidiarias, 
la West Indian Oil Co. se constituyó en sociedad anónima en 1908. La 
otra: Compañía Nacional de Petróleo (sucesora de la Compañía Nacional 
de Aceite) instaló en 1911 una destilería en Campana. Ambas contro
laban el 95 % del consumo de kerosene y el 80 % del de nafta. Domina
ban la plaza e imponían los precios.

Hasta entonces únicamente el Estado realizaba exploración y extrac
ción del petróleo. Funcionaba la Dirección Nacional del Petróleo, sobre 
cuya base se creó, en 1921, Yacimientos Petrolíferos Fiscales como depen 
dencia del Ministerio de Agricultura. El 12 de abril de 1923 nacía la 
Dirección General de Yacimientos Petrolíferos Fiscales (YPF), bajo la 
presidencia del general Enrique Mosconi. Plasta entonces la producción 
de petróleo por el Estado era la siguiente: año 1910: 129.780 m3; 1920: 
227.155 m3; 1922: 348.888 m3. Esta última cifra representaba el 76,2% 
del total del país. La industrialización estará también a cargo de YPF; 
a tal efecto se creó en 1925 la destilería de La Plata.

Durante la primera presidencia de Hipólito Yrigoven, la Standard Oil 
se ubicó cerca de los terrenos fiscales que el gobierno explotaba en Neu- 
quén y Salta. En 1918 obtuvo importantes concesiones en Salta pero 
las mantuvo en calidad de reservas. Recién en 1926 inició la producción, 
obteniendo 223 metros cúbicos en Salta y 5026 m3 en Plaza Fluincul, 
cuando la producción fiscal total en el país llegaba a 743.825 m3 anuales 
Los intereses de la Standard Oil se extendieron más tarde a Salta, Jujuy 
Mendoza v Neuquén. Mientras tanto la Shell aparecía en Comodoro 
Rivadavia.
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c) Cemento

La necesidad de sustituir importaciones, como consecuencia de la 
guerra, permitió, a partir de 1914, un crecimiento en la producción de 
cemento portland en el país.

Los antecedentes de esta industria nos lleva a muchos años atrás, 
cuando en 1872 Tomás Fuhr instaló en Rosario una fábrica de “tierra 
romana”, como se llamaba entonces al cemento, a menos de 50 años de 
que en Inglaterra se fabricara por primera vez un cemento artificial al 
que se le llamó “portland” . Parece ser, a pesar de los escasos recursos 
técnicos con que se contaba, que el producto era de buena calidad, pero 
al poco tiempo, por falta de consumo se abandonó su fabricación.

El segundo intento data de 1875. La Dirección de Aguas Corrientes, 
Cloacas y Adoquinados, encargó al ingeniero inglés Bateman la construc
ción de una fábrica de cemento. Esta se levantó al año siguiente en 
“Barracas Norte” , alcanzando una producción de 30 toneladas diarias, pero 
dejó de funcionar al poco tiempo debido a los elevados costos, causados 
en gran parte por los excesivos gastos de transporte.

Aquí es oportuno reproducir un comentario efectuado por Rafael 
Hernández (hermano de José, el autor del Martín Fierro y senador de 
la provincia de Buenos Aires desde 1877, luego reelecto) en “Tribuna 
Nacional” , en enero de 1885: “Conviene advertir que las experiencias 
del cimento (sic) argentino, a pesar de la mala voluntad manifestada con
tra él, dieron siempre, casi sin excepción, resultados ventajosos a su favor. 
Era mejor su calidad, mayor su resistencia que la del cimento (sic) inglés, 
sólo que el costo resultaba con un 20 % más de recargo” .

Y hubo quienes siguieron teniendo confianza. En 1889 un nuevo 
intento y otro fracaso; fue en Tandil y el ingeniero Nicolás Derossi el 
de la iniciativa. Entre 1885 y 1890 los ingenieros Bialet y Cassafousth 
instalaron una fábrica, llamada La Primera Argentina, cerca de Cosquin, 
Córdoba, utilizándose su producción en la construcción de diques y cana
les, entre ellos el Dique San Roque. A la finalización de éste se abandonó 
la fabricación de cemento.7

7 El primero de los citados ingenieros fue el conocido Bialet Massé, quien comisionado por 
Joaquín V. González, entonces ministro del Interior, a principios de siglo recorrió el interior 
del país y produjo luego su valioso “Informe sobre el estado de las clases obreras en el interior 
de la República".
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Más tarde, en 1908, también en Córdoba, se instaló otra fábrica por 
iniciativa de los ingenieros E. Sanestrari y D. E. Gravier. La empresa 
terminó fracasando, pero fue muy importante en su momento, llegando 
a tener una capacidad de producción de cuarenta toneladas diarias.

En 1917 el capital nacional, esta vez por intermedio del ingeniero 
Marcelo Garlot y el señor Pablo Verzini, volvió a instalar una fábrica de 
cemento. Lo hizo en la estación Kilómetro 7, Córdoba y constituyó el 
origen de la actual Corporación Cementera Argentina S.A. creada en 1931.

Ya en 1916 se había constituido la Compañía Argentina de Cemento 
Portland, de capital norteamericano. Esta empresa salió al mercado con 
el denominado “cemento San Martín” el 11 de febrero de 1919, y según 
R. D. Verzini, de quien tomamos estos datos: “encontrando mucha resis
tencia en su aceptación por parte del público por la desconfianza que 
existía en aquel entonces con respecto a la industria nacional” .8

Esta empresa, subsidiaria de Lone Star Cement Corp., que actúa 
también en Uruguay, Brasil y otros países, instaló su primera fábrica en 
Sierras Bayas (Provincia de Buenos Aires) y luego, en 1937, otra en 
Paraná9.

La mayor parte del cemento que se consumía en el país era importado 
—dos terceras partes al terminar la década del 20—. Entre 1910 y 1915 
habían entrado 2.016.525 toneladas netas, es decir un promedio, en núme
ros redondos, de 400.000 toneladas al año. Durante la guerra se redujo 
notablemente la importación, hasta llegar sólo a 53.459 toneladas en 1918, 
hecho que no indica se hubiera producido una adecuada substitución 
sino una considerable disminución en el consumo.

Antes de la Primera Guerra Mundial puede considerarse bastante 
desarrollado dicho consumo: 430.000 toneladas anuales, es decir, unos 
62 Kg. por habitante. En 1917-19 sólo fue de 100.000 toneladas o sea 
12 Kg “per cápita” . En 1926-28 se consumieron 57 Kg. por habitante, 
alcanzándose en el último de estos años el nivel de 1912-14. Este bajo 
consumo, desproporcionado en relación con el de otros países —vg. Estados 
Unidos con 241 Kg; Bélgica 185 Kg; Canadá 162 Kg; Australia 115 Kg;

8 V e r z in i, R . D .: Presente y futuro de la industria de cemento portland en la Argentina. 
Revista de la Unión Industrial Argentina - Mayo - Junio de 1960.
9 F u c h s , J a im e : La penetración de los truts yanquis en la Argentina. Editorial Cartago,
Buenos Aires, 1959.
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Inglaterra 101 Kg— podría explicarse, en parte, por no haber comenzado 
entonces en nuestro país la construcción de la extensa red de caminos que 
necesitaba.

En la post--guerra se produjo un aumento constante, año a año, de 
la importación; en 1919: 115.300 toneladas; en 1928: 457.600 toneladas. Al 
mismo tiempo fue aumentando la producción nacional. Esta, que en 
1918 sólo representaba el 5 % del consumo total, en 1919 alcanzó el
29.7 %, y en 1920 el 38,8 %, cifra esta que marca un máximo, pues en 
los años siguientes fue mayor el ritmo de crecimiento del consumo que el 
de la producción: 30,1 % en 1924; 32,2 % en 1925; 32,3 % en 1926;
33.8 % en 1927 y 35,4 % en 1928, pudiendo entonces proveer, acorde con 
su capacidad productiva, el 50 por ciento.

Bélgica, el principal país exportador en el mundo —enviaba al exterior 
el 60 % de su producción—  era el principal proveedor de la Argentina; 
le seguían en orden decreciente: Alemania, Dinamarca y Noruega, siendo 
de menos importancia los embarques procedentes de Suecia, Francia y Gran 
Bretaña. También se importaba, aunque en bastante menor cantidad, 
de Canadá y Estados Unidos. En total eran 19 países los que enviaban 
cemento a la Argentina.10

Continuando con la evolución de la industria nacional, señalemos 
que en 1926 se fundó en Olavarría (Provincia de Buenos Aires) la Com
pañía Industrial Argentina Loma Negra S .A  Se constituyó con la aso
ciación de Alfredo Fortabat, nacido en la Argentina, hijo de vascos fran
ceses; poseedor de grandes extensiones de tierras en el centro y sur de la 
provincia de Buenos Aires; y un grupo de empresas de capital alemán, con 
principal participación de la Siemens-Schukert y el Banco Alemán Trans
atlántico de la América del Sud.

Desde su comienzo esta compañía poseerá enormes extensiones de 
campo, con tierras ricas en piedra caliza, en granito, cuarzo, etc. Producirá 
cemento portland, cal hidráulica, cal viva, adoquines, cordones de granito 
y otros materiales.

Participará también, a partir de 1942, en empresas mineras y otras 
relacionadas con la industria de la construcción, como ser la C.O.I.N.O.R., 
empresa fundada en 1936 en Frías, provincia de Santiago del Estero, dedi

10 G arcía M ata, C a r lo s : El consumo de cemento 'portland en la Argenttina; en Revista
de Economía Argentina, año 12, N Q 34, T. XXIII.
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cada al principio a la construcción de pavimentos y edificios, y principal 
mente a la fabricación de cemento portland v cal hidratada, luego de in 
corporada a Loma Negra S .A

Esta empresa atenderá también otros negocios ajenos a las construccio
nes, como ser la cría de ganado, en los campos donde se halla instalada. 
El epicentro de tal actividad es el partido de Olavarría, donde la Sociedad 
Anónima Loma Negra posee varios establecimientos ganaderos reunidos 
en una sola empresa: la “Sociedad Anónima Estancia Unidas del Sud” . 
Cabe agregar que esta actividad ha constituido una importante base de la 
enorme fortuna del Sr. Alfredo Fortabat11.

Otras empresas se fundaron posteriormente, entre las más importantes 
citamos a Calera Avellaneda S .A , fundada en 1933, y la perteneciente 
al Estado nacional, instalada en Comodoro Rivadavia, en 1952.

En 1972 el país contaba con 16 fábricas con una capacidad instalada 
de producción que ascendía a 8.105.000 toneladas por año. Esto ha per
mitido no sólo lograr el autoabastecimiento sino iniciar una corriente ex
portadora materializada en envíos a países limítrofes y africanos.11 12

Pero si bien el autoabastecimiento, ya logrado, ha efectivizado los

Ídanteos del industrialismo nacionalista, ha dejado también al descubierto 
a realidad de una industria oligopólica cuyos intereses pueden resultar 

contradictorios con la necesidad de una gran parte de la población que 
sufre el déficit de viviendas, como así también con determinados planes 
de infraestructura que requieren insumos abundantes y baratos. Si tene
mos en cuenta que ya para 1960, con una producción total de aproxi
madamente 2.400.000 toneladas, una sola empresa, Loma Negra, pro
ducía 1.000.000; otra, Compañía Argentina de Cemento Portland S.A., 
730.000, y una tercera, Corporación Cementera Argentina S.A., 450.000, 
comprobamos cómo un reducidísimo grupo de empresas monopolizaba 
casi el 90 % de la producción. (En 1956, el 65 % ).

Por otra parte, el consumo de cemento por habitante en nuestro país 
es bajo. Según datos que nos proporciona para 1965 la Oficina de Estudios 
para la Colaboración Económica Internacional (O EC E I) era de 145,4 kg 
alcanzando en los países europeos un promedio de 368 Kg y en Estados

11 So m m i, Luis V.: Los capitales alemanes en la Argentina. Historia de su expansión. Edi
torial Claridad, Buenos Aires, 1945.
12 '‘Anuario de la Asociación de Fabricantes de Cemento Portland’', año 1972.
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Unidos 325 Kg. Esto ha determinado que los equipos productores mon
tados en el país requieren una considerable capacidad ociosa. En dicho 
año esta fue del 33,7 % .18

3. L a t e r c e r a  e t a p a : 1930-1958

a) La industrialización por sustitución de importaciones.

La crisis mundial 1929-1933 golpeó fuertemente a la economía 
argentina. País esencialmente exportador sentirá la angustia motivada por 
una alarmante baja en el precio de los productos agropecuarios. En 1932 
el valor de la producción agropecuaria argentina se cotizaba en un 40 % 
menos que en 1926. El descenso del volumen físico de las exportaciones 
—una disminución en su valor superior al 50 % entre 1928 y 1933— agra
vó más la situación.

Sin embargo, la restricción del comercio mundial y la consecuente 
reducción en las importaciones, favoreció la industria nacional que, una 
vez superados los años de máxima depresión, comenzó a experimentar un 
apreciable repunte. A esta causa general coadyuvaron otras en forma espe
cial, como son la desvalorización del signo monetario; el aumento de los 
derechos de aduanas, a partir de 1931; regulación gubernativa de las im
portaciones, para ajustarlas al nivel de las ventas argentinas; la existencia 
de mano de obra abundante, barata y competente, etcétera.14

Este desarrollo corresponde a la industira liviana sustitutiva de im
portaciones. Crecimiento que se opera en este período, hasta completarse y 
debilitarse como proceso sustitutivo en los años 50, haciendo imprescindible 
en este momento el desarrollo de las industrias básicas.

No obstante todo lo dicho, en el transcurso de este período se desa
rrollan algunas industrias básicas y nacen otras. En esta parte del trabajo 
nos referiremos especialmente a papel y celulosa.

b) Papel y celulosa

Hemos visto ya desde cuando venía desenvolviéndose la industria del

13" Oficina de Estudios yara la Colaboración Económica Internacional ( OECE1) “Argentina 
Económica y Financiera” , Buenos Aires, 1966.
14 Do rfm a n , Ad o lfo . Historia de la Industria Argentina, Solar-Hachette, Buenos Aires, 1970.
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papel; pero para la celulosa debemos esperar hasta 1929, año en que se 
instala, en las inmediaciones de la ciudad de Rosario, la Celulosa Argentina
S.A. La iniciativa correspondió a hombres de negocios de esa ciudad, que 
en 1927 habían considerado la posibilidad de producir papel para diario 
aprovechando el rastrojo del trigo cosechado en la zona.

La empresa compró máquinas en Italia, Francia y Alemania. En 
febrero de 1931 empezaron a producir la Sección Papeles y la Sección 
Celulosa. En mayo del mismo año comenzó también a elaborar hipo- 
clorito de sodio y ácido clorhídrico como subproductos de fabricación. En 
agosto se inició la producción de soda cáustica y de sal fina.

Más tarde se realizaron acuerdos con La Papelera Argentina S.A. 
“para estudiar, en equipo, la posibilidad de aunar esfuerzos para aumentar 
la capacidad de producción de pastas argentinas” . Luego se agregó la 
Compañía Fabril Financiera S.A. Los resultados de tales estudios culmi
naron con los siguientes hechos:

Año 1935: La Papelera Argentina S.A. se incorpora a los planes de 
producción de la Celulosa Argentina S.A. “estableciéndose una íntima 
cooperación técnica y económica entre ambas empresas” . Año 1937: la 
Celulosa Argenthm S.A., con el concurso de la Compañía General Fabril 
Financiera S.A. aumenta en forma considerable su capital y adquiere a 
La Papelera Argentina S.A. las fábricas de Zárate, provincia de Buenos 
Aires y la de Andino, provincia de Santa Fe. También adquiere a La Pa
pelera Argentina S.A. las islas que ésta poseía en el Delta del Paraná. 
En 1940 puso en marcha un ambicioso plan de forestación, para que la 
industria del papel comprendiera en su proceso fabril, desde la materia 
prima hasta el producto terminado. En ese mismo año adquirió 1.173 
hectáreas en islas, próximas a su fábrica de Zárate. En 1941 agregó 5.676 
hectáreas más, ubicadas en islas del delta de Entre Ríos y cercanas a las 
anteriores; y en 1942 compró una primera fracción de 28.000 hectáreas 
en Misiones.1'

En el primer lustro de la década del 30 se instalaron más estableci
mientos, y el censo industrial de 1935 nos suministra la siguiente infor
mación: Número de fábricas: 22; capital invertido: 23.783.927 $ m/n; 
valor de materias primas: 8.838.761 $ m/n; valor de los productos elabo
rados: 16.879.267 $ m /n y personal ocupado: 2.770. 15

15 Revista de la Unión Industrial Argentina, ob. cit.
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En ese año, las fábricas de papel suministraban alrededor del 80 % 
del papel “Kraft” (papel del tipo llamado “madera”, fuerte, para envolver, 
etc.) necesario y el 50 % del papel para escribir. Las importaciones de 
papel, salvo las de papel-prensa, mostraban una tendencia a la disminución.

Durante la Segunda Guerra Mundial (1939-1945) continuó acre 
centándose la industria del papel con la instalación de nuevos estableci
mientos en distintas partes del país, pero fundamentalmente en la Capital 
Federal y el Gran Buenos Aires. Cabe destacar la instalación de una fábrica 
de pasta mecánica en San Fernando (Pcia. de Buenos Aires), la cual 
comenzó a trabajar a base de álamos y sauce-álamos del Delta.

Finalizada la guerra las importaciones de celulosa fueron subvencio
nadas, razón por la cual se abrió un largo paréntesis para la expansión de 
esta industria, leemos en Argentina Económica y Financiera, 1966 (ed. 
por la O .E.C.E.I.), en donde más adelante se afirma: “La industria de la 
celulosa y la del papel, a pesar de ser complementarias, se han desarrollado 
en el país en forma dispar. La obtención de pastas celulósicas —etapa 
previa a la fabricación de papel— ha constituido el problema de más difícil 
solución” .

“Mientras la industria de la celulosa se ha mantenido netamente defi 
citaría; la de papeles y cartones (excepto la de papel para diarios y otros 
especiales), mantuvo el ritmo de desarrollo requerido por el cambio estruc
tural registrado en nuestra producción económica”.

“Diversos factores institucionales contribuyeron a crear la desequili 
brada estructura industrial celulosa-papel. Entre otros, la política cambiaría 
y arancelaria existente hasta 1958, que estimuló la industria de transfor
mación (papel) en detrimento de las de producción básica (celulosa)”.10

A fines de ese año, las reformas cambiarías habidas y el régimen 
especial impuesto por el decreto N ? 8.141 de 1961, para plantas produc
toras de pastas celulósicas, significaron un cambio de orientación en la 
materia.

Después de 1955 la producción nacional de papel, cartón, cartulina y 
celulosa continuó acrecentándose. El papel (excluido para diario) alcanzó 
en 1958 una producción de 221.376.366 Kgs., siendo la importación sola 
mente de 14.566.822 Kgs., con lo cual el consumo fue de 235.943.188 16

16 OECEI, op. cit.

42 REVISTA DE LA UNIVERSIDAD



ORIGEN Y EVOLUCION DE LAS INDUSTRIAS BASICAS

Kgs., y la relación producción —consumo 93,82 %. En el caso del cartón 
y la cartulina, 99,48 %  y 99,34 % respectivamente. Respecto a la celulosa 
la producción, en 1958 alcanzó la cifra de 85.426.161 Kgs., representando 
un 60 % del consumo del país.17

En 1965 existían 118 fábricas de papel, cartón y cartulina, con una 
capacidad de producción instalada que superaba las 600.000 toneladas 
anuales. De este total de fábricas, 84 trabajaban con celulosa adquirida 
13 con celulosa de su propia elaboración y las restantes 21 eran estableci
mientos pequeños dedicados a la fabricación de cartones a base de papeles 
de desecho y con una capacidad de elaboración que representaba alrededor 
de un 3 % de la total instalada.

Para 1966, de las principales fábricas, alrededor de 20 poseían los 
equipos necesarios para elaborar las pastas celulósicas que ellas mismas 
consumían. Por otra parte, las importadas representaban alrededor del 55 % 
del consumo aparente total, y en cuanto a la fabricación nacional de papel 
y cartón todavía se basaba en un elevado aprovechamiento de los recortes 
y residuos de papel. El personal ocupado por la industria de la celulosa, 
papel v cartón, que en 1953 era de 8.300 personas, llegó a 11.800 en 
1965.18

c) Conclusiones sobre el 'período

Dijimos anteriormente que en el transcurso de este período se desa 
rrollaron algunas industrias básicas y nacieron otras, pero es conveniente 
destacar que al no producirse una modificación substancial dentro del 
sector externo de la economía y dado que su papel de proveedor de divisas 
necesarias para el funcionamiento del conjunto de la industria se mantuvo, 
los inconvenientes que implican el estancamiento del valor de las expor
taciones originó una situación contradictoria: por un lado exigió el de
sarrollo de las industrias básicas, para superar las barreras que le imponía 
la limitada capacidad de importar, y por otra parte dicha barrera limitaba 
la disponibilidad de capital necesario para el desarrollo de dichas indus
trias. A su vez todo el proceso de crecimiento industrial entró en un pro
ceso de estancamiento derivado de esta situación.

Las industrias básicas que nacieron y se desarrollaron en este período

17 Unión. Industrial Argentina, op. cit.
18 OECEI, op. cit.
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lo hicieron dentro de un proceso que no se caracterizó por la creación de 
tecnología propia. Y además la instauración de estas industrias básicas 
son consecuencia de los estímulos originados en la demanda de las indus
trias livianas, e implantadas como consecuencia del sistema de economía 
de mercado.

La investigación histórica del presente período señala que la partici
pación del Estado en la industria básica se limitó a la Dirección General 
de Fabricaciones Militares, pero que no alcanzó a cubrir la demanda de 
la industria liviana, no siendo además, su actuación, representativa de 
un modelo de desarrollo con planificación centralizada. Un modelo de 
este tipo hubiera exigido, dadas las condiciones de la economía del país 
en ese entonces para crear una industria básica poderosa, una reasignación 
de recursos tan significativa que probablemente hubiera requerido, para 
ser concretado, un fortalecimiento del papel del Estado, paralelo a cam
bios sustanciales en la estructura económica. Dado que esto no se pro
dujo, la posibilidad del desarrollo de la industria básica en la Argentina 
quedó sujeta al aporte del capital externo.

4. L a  ú l t i m a  e t a p a : 1959 a  l a  a c t u a l id a d

El período final está signado por el aporte del capital extranjero, 
dándose además un proceso de importación tecnológica de cierta intensidad, 
por la dependencia que implica este modo de industrialización.

Las industrias básicas que crecen son acero, petroquímica, cemento, 
caucho y recientemente aluminio. En esta parte, nos referiremos parti
cularmente a las dos primeras.

a) Acero

Su historia en el país se halla extensamente tratada por el ingeniero 
Emilio Llorens en su artículo: “El acero en la economía argentina”, inserto 
en la parte especial de este volumen. No obstante, con el fin de mantener 
la unidad de este trabajo, le dedicaremos algunas líneas.

Si bien desde fines del siglo pasado se realizaron algunas instalaciones 
que pueden considerarse, dentro del concepto que hoy tenemos de la 
siderurgia, no se puede hablar de una producción orgánica e integral sino 
a partir de 1937, año en que se comenzó a encarar el abastecimiento de
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materia prima siderúrgica merced a tentativas iniciadas por empresas pri
vadas ante la Dirección General de Fabricaciones Militares.

En ese año apareció la Fábrica Militar de Aceros; en 1941, la men
cionada Dirección de Fabricaciones Militares y finalmente la conocida ley 
Savio N ? 12.987 del año 1947, con la finalidad de cimentar la estructura 
funcional de un plan siderúrgico que tuvo su realización concreta con la 
acería de Valentín Alsina, con los Altos Hornos Zapla (1944) y finalmente 
la Sociedad Mixta Siderúrgica Argentina (SO M ISA ), creada por esta ley.

La Oficina de Estudios para la Colaboración Económica Internacio
nal (O EC E I), a grandes rasgos, resume así el plan siderúrgico.

a) Producción de arrabio y acero en el país con minerales y com
bustibles argentinos. Este es el caso de Altos Hornos Zafia, en 
Palpalá (Pcia. de Jujuy).

b) Producción de acero en el país con minerales y combustibles ex
tranjeros y alternativa y progresivamente con minerales y com
bustibles argentinos o con arrabio proveniente del exterior. Este 
tipo de actividad es el que llevará a cabo la Sociedad Mixta Side
rúrgica Argentina (SO M ISA ).

c) Elaboración de acero proveniente del segundo grupo y destinado 
a la industria privada de la transformación.

Hasta el presente el desarrollo de la industria siderúrgica argentina 
se ha basado fundamentalmente en los Altos Hornos Zapla y en SOMISA.

Altos Hornos Zafia, dependiente de la Dirección General de Fabri
caciones Militares, fue el primer establecimiento que produjo arrabio en 
el país, con mineral de sus propios yacimientos y carbón vegetal de la 
zona. Esta planta, creada por inspiración del general Manuel N. Savio, 
con fines de seguridad y desarrollo zonal, tuvo, como bien lo dice el Ing. 
Llorens “especialísimo significado político, al demostrar las posibilidades 
de manejo de una planta integrada, con un personal formado sobre la 
marcha y con obreros provenientes de zonas rurales relativamente primi
tivas'\

Este establecimiento realizó su primera colada de arrabio el 11 de 
octubre de 1945 y produjo 3213 toneladas. En 1960 se produjeron 180,700 
toneladas de arrabio y en 1965: 663.200 toneladas. Pero en este último
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año fue necesario importar 142.000 toneladas de arrabio por no satisfacer la 
producción nacional la demanda interna. De la producción dada para 
1960, Altos Hornos Zapla proveyó el 33 % y SOMISA el 67% . En 
1965 las proporciones fueron de 11 % y 89 % respectivamente.

SOMISA empezó a operar con su alto horno en 1959 y su acería 
en 1960. Durante el proceso final de su instalación se crearon las bases 
legales de una nueva promoción siderúrgica: leyes 14.780 y 14.781 (di
ciembre de 1958) de promoción industrial e inversión extranjera y el 
decreto reglamentario 5.038/61. Entre 1959 y 1968, en capacidad de 
acería se pasó de 300.000 toneladas a 2.000.0Ó0, de las cuales 850.000 
corres pondieron a SOM ISA.10

b) Química básica* *

El primer antecedente lo encontramos en el año 1879, cuando Stuart 
Maxwell creó la Sulfúrica de Barracas. Esta empresa llegó a producir 
cuatro toneladas mensuales de ácido sulfúrico utilizando azufre de elevado 
grado de pureza. La falta de demanda ocasionó muy pronto su fracaso. 
Fue la primera planta de ácido sulfúrico en Sudamérica y en 1889, Lynden 
Owen la puso nuevamente en marcha con la denominación de Sulfúrica de 
Sarandí.

Esta nueva empresa constituyó un antecedente de dos de las más 
grandes compañías químicas del país: Duperial S.A. y Compañía Química 
S.A. En efecto, en 1924 fue rematada por una base de $ m/n 220.000. 
La compró Bunge y Born, convirtiéndola en Sociedad Anónima Industrial 
y Comercial Rivadavia. Más tarde, con el propósito de modernizar las 
antiguas instalaciones se asoció I.C.I.S.A. (Imperial Chemical Industries 
Soc. Anón.) firma de capitales británicos, radicada en el país desde 1928. 
Se incorporó con el 40 % de las acciones, siguiendo el resto en poder de 
Bunge y Born. La nueva planta de ácido sulfúrico fue puesta en marcha 
en 1930.

En 1932, Bunge y Born fundó la Compañía Química S.A. que inició 
sus actividades industriales en 1936, en Dock Sud (Provincia de Buenos 19

19 L lo ren s, E m il io , op. cit.
* *  Para la historia de la industria química (y petroquímica) vamos a seguir fundamen- 

talmente el documentado trabajo de R amón  G arcía y M aría E sth er  D e n n is : La industria 
química argentina Su evolución dentro del panorama económico e industrial del país, período 
1870-1970, publicado en “Industria y Química” , vol. 28, Nos. 1-2, Rueños Aires, 1970.
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Aires) en colaboración con Establecimientos Kuhlman de Francia. El 
complejo químico instalado fue constituido por las plantas de: ácido sul
fúrico, cloro y soda cáustica, ácido clorhídrico, hipoclorito de sodio, sul
furo de carbono, bisulfito de sodio, etc. Esta compañía inició a partir de 
entonces, una constante expansión y diversificación de fabricación de pro
ductos químicos.

En 1935 Imperial Chemical Industries, de Gran Bretaña, y E. I. Du 
Pont de Nemours, de Estados Unidos, fundaron la compañía Industrias 
Químicas Duperial S.A. La primera de las nombradas, recordemos, estaba 
asociada con Bunge y Born en la Sociedad Anónima Industrial y Comercial 
Rivadavia, que fabricaba ácido sulfúrico. Du Pont de Nemours había 
comprado en 1930 la fábrica de sulfuro de carbono de Borzone y Marengo. 
en Gerli (Prov. de Buenos Aires).

Bunge y Born se retiró luego de la Sociedad Rivadavia, vendiendo 
su parte a Duperial S.A., que quedó en posesión de las plantas instaladas 
de ácido sulfúrico, de ácido clorhídrico, ácido nítrico y sulfato de cobre.

En 1935, ambas, asociadas en Duperial S.A., llegaron a un acuerdo 
para fundar una compañía que se dedicara a la fabricación de ravón por 
vía xatato de celulosa. Así nació Ducilo S .A , que inició su actividad en 
1937, en Berazategui, provincia de Buenos Aires. En 1953, al separarse 
de Ducilo la Imperial Chemical Industries, Du Pont quedó con la casi 
totalidad del paquete accionario.

Cabe agregar que, hasta el presente, Ducilo no constituye una indus
tria totalmente integrada, ya que la elaboración de hilados de nvlon se 
hace con polímeros importados.

No disponemos de espacio suficiente para extendernos más: aprove 
charemos el que nos resta para referirnos a la proveniencia de los capi
tales que colaboraron en la creación de una verdadera industria química 
en la Argentina20:

a) Capitales privados argentinos, exclusivamente: Compañía Quí 
mica S.A.; Atanor S.A. (en sus comienzos); La Fluorhídrica S.A.

20 G a r c ía , R a m ó n  y D e n n is , M aría  E s t h e r : La industria química. Su evolución dentro 
del panorama económico e industrial del 'país en el período 1870-1970. Revista “ Industria Quí
mica” , vol. 28, Nos. 1-2, Buenos Aires, 1970.
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b) Capitales argentinos estatales: Fabricaciones Militares, Yacimien
tos Petrolíferos Fiscales (Fábrica de tolueno), etcétera.

c) Capitales mayormente extranjeros: Duperiul S .A , Ducilo S .A , 
Monsanto Argentina S.A.

d) Capitales mixtos argentinos (estatales y privados): DINIE.

e) Capitales asociados argentinos y extranjeros: Electrodor S .A , 
Rhodia S .A , etcétera.

f) Capitales extranjeros que después de la expropiación de los ferro
carriles y el puerto de Rosario fueron reinvertidos en el país: 
Electrometalúrgica Andina S.A.I.C.s Indapa S.A.

En lo que respecta a la evolución de la producción, diremos que ésta 
actualmente abastece el mercado interno para bienes de consumo. No 
ocurre lo mismo para bienes intermedios, pues todavía se necesita importar 
materias primas como soda solvay, urea, caucho sintético, etc., aunque 
muchos de estos productos ya están comenzando a producirse en el país. 
Muy ilustrativo de lo producido por la química básica resulta el cuadro 
N ? 1, que transcribimos de la obra ya citada: Argentina Económica y Fi 
nanciera, (Bs. Aires, 1966). editada por la OECEI.

C u a d r o  N ° 1

PRODUCCION DE PRODUCTOS BASICOS 
(en miles de toneladas)

Período Acidó
sulfúrico

Acido
clorhídrico

Acidó
nítrico

Soda
cáustica Cloro

1945-49 1 65,5 _____ _____ _____ -

1950-54 1 84,2 3,4 1,2 18,9 —

1955-59 1 120,0 6,7 1,9 30,5 —

1960 136,9 8,1 9,1 33,8 —

1961 — — — — —

1962 115,0 10,0 5,0 40,0 36,0
196B 115,0 11,0 5,0 44,0 40,0
1964 164,3 13,0 5,2 55,0 48,0
1965 167,6 14,0 5,2 67,6 54,6

Capacidad 
prod. actual 200,0 30,0 25,0 70,0 57,0

1 Promedio anual del quinquenio.
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c) Petroquímica

No obstante disponerse de la materia prima necesaria, la química 
derivada del petróleo tardó en desarrollarse debido a la insuficiencia del 
mercado para justificar la instalación de plantas económicamente redi 
tuables; pero, después de la Segunda Guerra Mundial adquirió relevante 
importancia en las actividades industriales.

Las primeras manifestaciones de la industria petroquímica se remon
tan a 1943, año de la instalación en Campana, por obra de Fabricaciones 
Militares, de una planta para obtener aromáticos. Por esa época Yacimien 
tos Petrolíferos Fiscales comienza a producir, en la localidad santafecina 
de San Lorenzo, alcohol isopropílico. No obstante estas instalaciones, y 
algunas pocas más en los años subsiguientes, no puede hablarse propiamente 
de industrias petroquímica hasta 1961, año en que comienzan a desarrollarse 
empresas que potencialmente son de este tipo.

Al comienzo, la industria petroquímica en nuestro país se encontró 
paralizada por la falta de producción de los hidrocarburos fundamentales, 
principalmente los olefínicos. Luego, por exigencias del mercado interno 
se efectuaron estudios; éstos fueron realizados por entidades estatales y 
privadas y en muchos casos condujeron a realizaciones prácticas. Fue 
así como, en 1956-57, se inició una era de promoción industrial petro
química, recibiendo Y.P.F. propuestas para el aprovechamiento de los 
gases residuales de sus destilerías. Luego, al amparo de la ley 14.780 de 
"Inversiones Extranjeras” se formularon numerosos pedidos para inversio
nes petroquímicas.21

Para 1965 ya existían en el país nueve plantas petroquímicas en 
producción, ubicadas: 4 en San Lorenzo (Santa Fe), 2 en Campana (Bue
nos Aires), 3 en Rio Tercero (Córdoba) y 1 en Ensenada (Bs. Aires).

En 1970, funcionaban en el país las siguientes principales industrias 
petroquímicas:

Ko'p'pers S.A. (IPAKO); constituida con capitales de la empresa 
Koppers International. Levantó la primera planta de poliestireno, a partir 
del monómero importado, en Florencio Varela (Buenos Aires). Poste
riormente firmó un contrato con Y.P.F. para la provisión de gases de 
la destilería de La Plata (Ensenada) y nuevas inversiones con destino

21 García, Ramón y Dennis María Esther, op. cit.
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a la instalación de plantas para la producción de etileno, polietileno, y 
poliestireno, en las inmediaciones de la mencionada destilería.

D uperial S.A : Fue autorizada, en 1959 para radicar capitales con 
destino a la instalación de un complejo químico en San Lorenzo (Santa 
Fe). En 1962 empezó a fabricar sulfuro de carbono; en 1964 comenzó 
a producir etileno y polietileno.

Petroquím ica Argentina S.A  (P.A.S.A.): Suscribieron e integraron 
el capital de esta compañía, las firmas estadounidenses Continental Oil Co, 
Citres Services Co, LInited States Rubber Co, Fish Inter-America Inc y 
Witco Chemical Co. Inc. Su origen data de 1958 y en la actualidad cuenta 
con nueve plantas productoras de: hidrocarburos aromáticos; olefínicos; 
ctilbenceno y estireno; alquilatos (aeronaftas) y naftas especiales de 85 y 
95 octanos; caucho sintético S B R y solventes. Cabe destacar que la pro
ducción de caucho sintético cubre las necesidades del país, quedando un 
excedente que se exporta a otros países latinoamericanos.

Petrosur S.A . Por decreto 2251 de promoción industrial, obtuvo en 
1962 autorización para instalar plantas de: amoníaco, metanol, urea, polvos 
de moldeo ureicos y colas ureicas. El amoníaco v el metanol serían pro
ducidos por vía petroquímica (a partir del gas natural).

Esta empresa ha obtenido apoyo crediticio del Banco Interamericano 
de Desarrollo y protección por parte del Gobierno que la ha liberado del 
recargo de importación que grava al azufre —convertido en ácido sulfúrico 
primero y luego en sulfato de amonio—. Asimismo goza de los beneficios 
otorgados por el decreto 4271/69 de promoción a la producción de fer
tilizantes.

Cabot Argentina S.A.; Atanor; Dirección General de Fabricaciones 
M ilitares; Casco S .A .I.C . y Carboclor S.A . completan el cuadro de em
presas petroquímicas en el país.

Para terminar, una breve referencia a las fibras sintéticas, que son 
el resultado de una verdadera síntesis química, teniendo sus materias 
primas su raíz en la petroquímica.

Esta industria se inició en la Argentina en 1948. cuando D ucilo  
comenzó a fabricar “hilado de nylon textil” utilizando el polímero im
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Corresponde también mencionar a otra firma: Petroquímica Sudame
ricana S .A ; empresa integrada por capitales argentinos, que en 1963, en 
su establecimiento en Lisandro Olmos (localidad del partido de La Plata, 
calle 44 y 182) inició la fabricación de “fibras de poliester” , a partir del 
polímero de tereftalato de etilengicol.

d) Consideraciones finales

El crecimiento de la industria básica en este cuarto período reconoce 
como protagonista central al Estado, pero recurre esencialmente al auxilio 
del capital y de la técnica extranjera. De este modo, el proceso de desa
rrollo de la industria básica constituye el cumplimiento de una meta 
prefijada por el Estado y no la resultante automática y espontánea del 
proceso de industrialización substitutivo.

La dicotomía industria liviana versus industria básica o pesada, 
que se corresponde con la dicotomía dependencia o independencia econó
mica, ha sido superada por el proceso nistórico, ya que el desarrollo de 
la industria básica alcanzó una magnitud importante, lo cual permite 
considerar que la meta del autoabastecimiento no es de difícil alcance, 
ni exige esfuerzos muy intensos, y, además, ello no es contradictorio con 
el mantenimiento de la dependencia.

La composición de las importaciones vuelve a variar respecto a las 
anteriores —también las exportaciones muestran cambios por la aparición 
de productos industriales— y el funcionamiento y desarrollo de nuestra 
economía depende ahora de la importación de otros insumos y bienes de 
capital, con lo cual la dependencia se reproduce en otro sentido de desarro
llo, cumpliendo el sector externo el papel tradicional reservado.

Cabe señalar que las llamadas industrias básicas ya no cumplen el 
papel dinámico que tradicionalmente tuvieron en los países centrales, no 
constituyen por eso la meta que garantiza un crecimiento propio e inde
pendiente. Mientras en el período 1870-1930 su existencia hubiera sig
nificado un cierto grado de independencia y autonomía, hoy, dado el 
nivel tecnológico alcanzado por los países más desarrollados, ya no es tan 
seguro su crecimiento independiente.

Se podría afirmar que nuestro desarrollo industrial hasta el pre
sente ha sido marchar sobre la huella recorrida por los países centrales, 
y este retraso señala el carácter complementario de nuestro desarrollo con
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respecto a dichas naciones, y un anacronismo que explicaría esta de
pendencia.

Todo esto no se contradice con la existencia de alguna rama eco- 
nómica dotada de un alto grado de modernidad y similar a la de los 
países hegemónicos. Tal el caso de los frigoríficos de principios de siglo; 
constituían una actividad económica muy moderna, claramente distin
guible del resto de la actividad económica del país, pero no alcanzaban 
a dar la tónica a toda la economía, sino a caracterizar la dependencia. Fue 
dinamizador pero no autonomizante.

La tecnología que creó al frigorífico se concretó en los países cen
trales. Del mismo modo la producción de las industrias básicas, en la 
medida que requiere del abastecimiento externo para dotarse de los pro
cesos de producción y de las maquinarias para implantarlas, reproduce 
la situación señalada para el frigorífico.
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Notas para la ubicación de las industrias 
básicas en una estrategia de desarrollo

económico.

ADOLFO DORFM AN

1. E l  c o n t e x t o  s o c ia l

NACIDO EN  ODESA, 
Rusia, en 1907. Ing. Indus
trial y del Petróleo, egresado 
de la U. Nac. de Bs. As. 
Prqf. Supl. de Tecnología 
Ind., Universidad Nacional 
de La Plata, 1935143. Di
rector del Seminario de Eco
nomía Industrial, Universim 
dad Nac de La Plata, 1939/ 
43. Director de la Cátedra 
de Economía Argentina del 
Colegio Libre de Estudios 
Superiores de Bs. As., 19361 
43. Director del Departa
mento de Economía Indus
trial de la Universidad N a
cional y Popular de Bs. As. 
1957158. Desempeñó fun
ciones técnicas y directivas 
en Naciones Unidas en la 
sede de New York y en 
CEPAL, Santiago de Chile, 
desde 1946 hasta 1970. Li
bros publicados: “Evolución 
Industrial Argentina”, Bs. 
As., Losada, 1942. “Historia 
de la Industria Argentina”, 
Bs. As., Solar Hachette, 
1970. “Desarrollo Indus
trial de A. L ” , 1942. “La 
Industrialización en A. L. y 
las políticas de Fomento”, 

México, F.C.E., 1967

PARA que el desarrollo económico repre
sente un auténtico avance de la sociedad 
es requisito indispensable que venga acom

pañado por un sistema de obligados y concomi
tantes elementos de desarrollo social, socio-eco
nómico y político. Sirva de pauta central el 
siguiente enunciado escueto e incompleto de 
tales elementos, que forman una espesa trama 
íntimamente interrelacionada v de mutuos efec-

y

tos: a) Mayor ocupación productiva de la fuerza 
de trabajo; b) Elevación de los niveles de vida;
c) Distribución más equitativa del ingreso; d) 
Mejor distribución espacial de las actividades 
económicas; e) Desarrollo armónico de los varios 
sectores de actividad; f) Tecnificación adecuada;
g) Mejor equilibrio en el proceso de urbaniza
ción; b ) Grado más elevado de educación v 
cultura; i) Participación popular en el proceso. 
El anterior puede parecer un recetario demasia
do consabido, vasto —y acaso utópico—, pero si 
no se tienen presente premisas como ésas los 
frutos del desarrollo de las industrias básicas 
pueden malograrse o, en el mejor de los casos,
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atenuarse sus efectos vivificantes en todo el complejo aparato de la Socie
dad. Su enunciado pone de relieve, además, la trascendencia de una polí
tica integral y coherente de Desarrollo, con mayúscula, dentro de la cual 
la implantación de las industrias básicas es un eslabón más, un resorte 
poderosísimo pero que aisladamente pierde su jerarquía e importancia 
estratégica.

Esas consideraciones revisten, asimismo, singular importancia al nivel 
de la planificación global, y así se ha interpretado en la práctica de nume
rosos países.

Además, el desarrollo económico circunscripto más específicamente 
al campo económico, deberá tener componentes en todas las áreas, sectores 
y niveles de la economía, porque un exagerado avance desequilibra el 
sistema y suele traer aparejadas consecuencias nocivas. El desarrollo agrí
cola, el ganadero y el industrial, la explotación pesquera y de la riqueza 
forestal, la minería, el sistema de transportes y de la energía, todos son 
elementos que se complementan y actúan recíprocamente. Su influencia 
decisiva en el desarrollo de regiones dentro de cada país, nacional o 
continental es obvia.

Lo anterior no equivale a negar la importancia de que en determi
nados períodos se establezcan prioridades, liderazgos para el desarrollo de 
sectores, ramas o actividades más específicas. Por el contrario, es una 
condición indispensable para que el desarrollo pueda cumplirse mediante 
la oportuna asignación de fondos financieros y recursos reales (materiales 
y de mano de obra). Pero debe entenderse que atribuir sucesivamente 
importancia más destacada a ciertas actividades ha de cumplirse sin perder 
de vista el conjunto.

Por consiguiente, el análisis de los alcances de la estrategia especifica 
se proyecta dentro del marco de la estrategia global y se engarza orgáni
camente con las estrategias sectoriales.

El modelo de desarrollo económico y social dará la pauta de la 
cronología, oportunidad y prioridad de desarrollo de las industrias básicas. 
Su implantación llega a ser imperativa cumplidas ciertas etapas del de
sarrollo industrial y su ausencia en el país puede significar serios estran- 
gulamientos en el proceso y originar déficit en el balance de pagos con el 
exterior. Cualquier demora representa altos costos corrientes para la eco
nomía y quebrantos en la estructura productiva que tiene serias reper
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cusiones. El momento —o, mejor dicho, período bien delimitado más bien 
corto de tiempo— para la instalación de cada una de las ramas de la indus
tria básica (que naturalmente no son simultáneas) puede determinarse 
con bastante precisión, si se cuenta con los instrumentos de análisis y la 
voluntad de implementar los resultados del mismo.

Debe agregarse que los proyectos específicos que traducen aquella 
posibilidad en términos reales, han de estimarse con suficiente anticipación 
para tomar en cuenta el período de maduración de aquéllos, su instalación 
y puesta en marcha.

En las páginas que siguen sólo haremos referencia a la estructura 
industrial, pero ello debe interpretarse a la luz de los comentarios que 
anteceden.

2. D e f i n i c i o n e s

Para los alcances de este ensayo, las industrias básicas o pesadas 
serán primero aquellas que proveen los insumos industriales fundamentales 
en sus fases de semielaboración. Una condición adicional es que tales 
bienes intermedios den origen a la fabricación de bienes de consumo 
duradero y de capital. Las industrias metal-mecánicas pesadas (maquinaria 
y equipos) podrían también considerarse formando parte integral de las 
industrias básicas o pesadas. Nosotros vamos a incorporarlas a la definición.

Además de las industrias de bienes metálicos de capital, las industrias 
básicas comprenden principalmente a la siderurgia y las metalurgias de 
metales no ferrosos hasta el nivel indicado en el párrafo anterior; algunos 
minerales no metálicos, como por ejemplo el cemento; las industrias quí
micas en su acepción más amplia, incluyendo a las petroquímicas. Podría 
argumentarse que la elaboración de la madera se ubica también dentro 
de esa clasificación, pero su importancia estratégica —que no es pequeña— 
es, sin embargo, menor que la de las actividades aludidas en primer término.

Estas industrias se caracterizan, en general, por sus elevadas escalas 
de producción, alta densidad de capital, importantes insumos energéticos y 
empleo de tecnologías avanzadas. El valor unitario de producción puede 
ser relativamente bajo, como por ejemplo en la siderurgia, o extremada
mente alto como en ciertos productos petroquímicos.
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3. El p r o c e s o  d e  l a  in d u s t r ia l iz a c ió n

El desarrollo industrial de un país está asentado en la demanda interna 
de sus bienes y en los mercados de exportación. La primera consta de dos 
componentes en un momento dado: la parte que se satisface con la pro
ducción interna y aquella que se origina en fas importaciones. Las dos, 
muy a menudo, se confunden y superponen. Para América latina la de
manda interna supera considerablemente a las exportaciones de bienes 
industriales, pese a los indudables progresos que estas últimas están tenien
do en años recientes, sobre todo para los países de mayor desarrollo relativo.

En el curso del proceso de industrialización, que surge a consecuencia 
de esos mercados, mientras se diversifica la estructura y amplía la gama 
de productos, se presentan nuevas oportunidades para la complementación 
intra e ínter industrial y se acentúa la necesidad de industrias que pro
duzcan para un conjunto de actividades. Tal es el caso de máquinas y 
equipos, de ciertos materiales siderúrgicos y metálicos en general, de pro
ductos químicos.

Como la formación histórica de la industria ha procedido en buena 
parte por vía de la sustitución de importaciones, nos detendremos en un 
breve análisis del mismo a efectos de ubicar el papel de las industrias 
pesadas en el mismo.

Ese proceso asume formas muy variadas, dependiendo del tipo de bien 
que se trate, pero en general procede por etapas sucesivas. En los ejemplos 
típicos de las industrias livianas —alimentos, textiles, etc.—, pasando por 
las etapas de importar bienes intermedios cada vez menos elaborados, la 
sustitución puede alcanzar con cierta rapidez el nivel de la actividad 
agropecuaria básica de origen. Es distinto el caso de los principales pro 
ductos químicos o metálicos, donde los componentes suelen ser más nume
rosos y más complejos y se pasa por etapas en que, a la par que se comienza 
la elaboración de ciertos insumos en el país, se procede al ensamble de 
partes que siguen introduciéndose del exterior en alta proporción.

Una vez creado un mercado suficiente gracias al ascenso y diversi
ficación de industrias, la necesidad de una integración vertical se vuelve 
imperiosa. Ese proceso, que se ha denominado como de encadenamiento 
hacia atrás o marcha hacia el origen, suele desarrollarse por etapas, impor
tándose primero materiales en estado de semielaboración y luego cada 
vez más cerca de los productos primarios o materias primas. Naturalmente
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el proceso no es tan esquemático ni lineal. Ciertas actividades pueden 
establecerse desde el comienzo con el ciclo completo, sobre todo si lo justi
fica la existencia de materias primas en el propio país y se ha logrado 
ya un grado suficiente de madurez para asentar las etapas intermedias.

Para avanzar en el proceso de radicación se requiere hacer confluir 
un número creciente de actividades industriales, que a su vez recorren 
—con diferentes trayectorias y velocidades— el camino de la sustitución. 
El resultado es una trama de industrias que, desde variados ángulos del 
sector, generan demandas que se dirigen hacia los materiales básicos. Hay 
numerosos ejemplos en el campo de los productos químicos y especial
mente los metal-mecánicos en los que ese proceso se perfila con toda 
claridad.

En consecuencia, se multiplican las demandas de un determinado 
material intermedio que hace factible su fabricación en el país, comple
tándose así ciclos completos.

No hay que perder de vista que esos procesos no se originan sola
mente en la industria manufacturera, aunque su expresión final sea una 
actividad industrial. Sumándole los efectos de las demandas provenientes 
de otros sectores (energía, vivienda, minería, agricultura, transportes), 
que se traducen en última instancia en necesidades de bienes intermedios 
y de capital, se llega a configurar una estructura de demandas que justi
fican el establecimiento de industrias como la siderúrgica y la de ciertas 
maquinarias y equipos.

Por su carácter de proveedora de insumos generalizados, la siderurgia 
merece un párrafo especial. Es evidente que la radicación en un país de 
esa industria necesitará el abastecimiento de sus insumos básicos consti
tuidos principalmente por el mineral de hierro y el carbón1. En casos 
especiales cabe la posibilidad de establecer la siderurgia nacional, por lo 
menos en sus fases iniciales, con la totalidad de los principales insumos 
importados, aunque poseer yacimientos de rico mineral de hierro hará más 
económico y expeditivo el proceso. Si el mineral de hierro ya era objeto 
de explotación para ser exportado, se obtienen grandes economías en infra
estructura y se acorta el tiempo de la puesta en marcha de la industria.

Este último es el caso de varios países latinoamericanos. En la Argen
tina se asiste parcialmente a un itinerario distinto, con la explotación de

1 Se deja de lado los fundentes, metales de aleación y otros insumos relativamente menores.
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importantes yacimientos de hierro en una etapa posterior a la instalación 
y funcionamiento de la planta siderúrgica.

Teniendo en cuenta la escasez de carbones coquificables en América 
Latina, resulta que la siderurgia por lo general completa en forma parcial 
su marcha hacia el origen con radicación nacional, ya que se debe seguir 
importando determinadas materias primas. Además, parte —a veces im
portante— del equipamiento de la industria (sobre todo en sus fases ini
ciales) también tendrá que provenir del exterior. De esta manera se man
tienen ciertos estrangulamientos y presiones sobre el balance de pagos, 
aunque son de mucho menor envergadura que las que se originarían de 
no cumplirse la etapa de la instalación siderúrgica.

Aparecen aquí algunos problemas tocantes a la ocasional escasez rela
tiva de materiales en los mercados internacionales, que hasta podría hacer 
crítica la situación de una industria de ese tipo que dependiera en forma 
muy marcada, y por períodos prolongados de tiempo, de los abastecimientos 
externos de sus principales insumos. De allí que convenga acrecentar los 
esfuerzos tendientes a identificar, mediante exploraciones mineras dirigidas, 
la posibilidad de la existencia en el país de mineral de hierro y de otros 
materiales indispensables para el proceso, y no demorar su adecuada explo
tación.
i
4. E l  p a p e l  d e  l a s  in d u s t r ia s  b á sic a s  e n  la  e s t r u c t u r a  in d u s t r ia l

En el capítulo anterior se ha hecho referencia a cómo el proceso de 
la industrialización desemboca en la necesidad y oportunidad de instalar 
industrias pesadas. En este se tocará el tema del papel que les corresponde 
en el ulterior desarrollo y reforzamiento de la estructura.

La instalación de tales industrias no sólo es posible sino que se 
torna en condición indispensable de todo progreso. Sin ellas, además de 
acentuarse las debilidades del balance de pagos, toda una compleja estruc
tura queda supeditada a los abastecimientos de materiales importados v 
el país pierde la oportunidad de atender con flexibilidad a las varia das 
demandas internas, bloqueando el camino a un mayor progreso técnico 
y a la creación de nuevas fuentes de trabajo.

Porque las industrias básicas corrigen la fragilidad de la estructura 
industrial hay que poner un marcado énfasis en su desarrollo. En muchos 
países latinoamericanos esa estructura está muy desequilibrada, con excc-
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siva preeminencia de industrias productoras de bienes livianos de consumo 
final. En algunos de los más industrializados ya se notan importantes 
participaciones de los sectores de producción de insumos industriales 
(materiales intermedios) y las industrias metal-mecánicas (bienes “pesa
dos” de consumo y parte de la maquinaria y equipo que requiere la propia 
industria y los demás sectores de la actividad económica).

Conviene aclarar que en las industrias básicas —como lo es en todo 
el aparato industrial—, una vez planteado su establecimiento, es aconse
jable procurar una cierta especialización, que se traduciría en escalas más 
económicas y niveles más adelantados de la semifabricación como también 
de los bienes de capital. En países como Argentina, Brasil o México, por 
ejemplo, ello no conspiraría contra una vasta y bastante diversificada indus
tria de base, pero sí marcaría ciertas restricciones acotadas por las posi
bilidades de integración regional y por el mantenimiento de ciertas impor
taciones desde fuera del área. Naturalmente, en ese tipo de países las 
posibilidades de integrar en el ámbito nacional actividades que se orientan 
a satisfacer necesidades internas de la estructura industrial son mucho más 
vastas y justifican plenamente una mayor gama de producción y avances 
más pronunciados hacia niveles más adelantados de fabricación.

Numerosos productos siderúrgicos, tomemos por caso, podrán fabri
carse en escalas económicas y lo mismo es válido para una variedad de 
maquinarías y equipos destinados a las diversas ramas industriales y otras 
actividades económicas. En estos casos la productividad podría ser alta 
y es posible aspirar a un nivel de precios adecuadamente bajo, situación 
que repercutirá favorablemente en toda la estructura económica —y sobre 
todo la industrial— disminuyendo los costos en muchas ramas.y

Es sabido que para que el proceso industrial cobre mayores propor
ciones y relieve es necesario acentuar y reforzar las relaciones dinámicas 
entre los diversos procesos productivos y las etapas en el encadenamiento. 
Esas relaciones se verifican por medio de los requerimientos de insumos 
y bienes de capital, lo que nos lleva a considerar de nuevo a las industrias 
básicas, donde se generan aquéllos.

Es fácil explicarse que a medida que se consolida el fundamento 
aparecen nuevas oportunidades para cumplir las funciones de complemen- 
tación interna de la estructura, tan esencial para asegurar la desaparición 
de áreas de vulnerabilidad. Una industria sana no puede depender ente
ramente de la importación de insumos y de bienes de capital, no puede
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permanecer estancada al nivel de la producción de bienes finales de con
sumo. Se sobreentiende que no es indispensable que esa integración sea 
total, que todos los factores básicos de producción se fabriquen en el mismo 
país. La necesidad y conveniencia de un determinado grado de comple- 
mentación internacional en el sector industrias es demasiado conocido para 
que requiera mayor elaboración en estas páginas. Pero lo esencial es sub
rayar que resulta indispensable establecer ciertas actividades básicas para 
reforzar el aparato.

Para aclarar el concepto podemos tomar de nuevo el ejemplo de la 
siderurgia, la industria básica más importante y con cierta difusión en 
América latina. Ella representa porcentajes variable pero ya significativos 
del producto bruto industrial en los países más avanzados de nuestro 
Continente, aunque conviene agregar que el índice del valor agregado o 
del valor de producción no mide íntegramente los aportes estructurales 
que esa rama hace a la economía nacional. En efecto, los productos side
rúrgicos tienen un valor relativamente bajo si se les compara con la indus
tria de automotores o la metal-mecánica, pero constituye la base indispen
sable de las mismas.

Hace sólo un cuarto de siglo esa industria era incipiente y muy pocos 
países latinoamericanos contaban con instalaciones que, en general, se 
hallaban muy lejos de responder a las necesidades del equipamiento indus
trial interno. Después de progresos relativamente lentos, en la última 
década la siderurgia comienza a tomar mayor impulso, acelerándose en 
años más recientes para acercarse al punto, en los países de mayor desarrollo 
industrial entre los nuestros, de afrontar las tareas —complejas y vastas- 
de cimentar una estructura más vigorosa y diversificada.

Tendencias similares y aún tasas de crecimiento más aceleradas se 
advierten en las industrias petroquímicas, cuya difusión entre nuestros 
países es bastante marcada. Aquí también el encadenamiento hacia ade
lante es pronunciado y lo mismo acontece con las ramas metal-mecánicas 
pesadas, aunque allí se observan altibajos que revelan la falta de madurez 
de algunas industrias. 5

5. L as in d u s t r ia s  b á sic a s  y  l o s  r e c u r s o s  n a t u r a l e s

En el capítulo 3, al esbozar el proceso de la industrialización, seña
lamos que —iniciádose comúnmente al nivel de las demandas de bienes
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finales que cuentan con mercados establecidos— se van eslabonando “etapas 
hacia atrás” . En esa marcha hacia el origen se suceden industrias que abas
tecen de materiales intermedios a las de consumo, de una manera tal que 
nos vamos acercando cada vez más a un número relativamente limitado 
de actividades básicas. Los insumos de esas industrias de tipo metalúrgico o 
químico son las materias primas naturales o sintéticas; éstas, en última 
instancia, también derivan de elementos o ingredientes naturales.

Hemos llegado así al punto de origen de toda actividad industrial, 
que son los recursos naturales. Bastará una ojeada a la extensa lista de 
industrias o de materias primas que figuran en el intercambio comercial 
entre países para cerciorarse de la variedad de recursos naturales que inte
gran en la base el proceso de la industrialización. Se comprueba a la vez 
que la multiplicidad de materiales hace imposible la autosuficiencia en 
ese sentido.

De allí que una generosa dotación de variados recursos naturales, si 
bien facilita grandemente la tarea de la instalación de las industrias básicas, 
no sea condición indispensable para que éstas tengan viabilidad y éxito.

Así, los insumos de las industrias básicas son los productos obtenidos 
directamente de la explotación de los recursos naturales. La dotación de 
lo mismos, en variedad y abundancia, adquiere por consiguiente una im
portancia muy especial, aunque su ausencia o relativa escasez no consti
tuye una rémora insalvable. Es indudable que si un país, que carece de 
estas industrias o sólo las posee en pequeña o incipiente escala, fuera 
dotado de abundantes yacimientos de minerales de hierro de buena calidad, 
de carbones, de energía eléctrica abundante y barata, su tránsito hacia la 
formación y consolidación de ese tipo de industrias sería mucho más fácil. 
La existencia de una avanzada minería de mineral de hierro para la expor
tación, por ejemplo, ofrece óptimas perspectivas para que la instalación 
de una siderurgia nacional resulte más económica y materialmente viable, 
que si se trata de un país que carece de ese recurso.

Pero, repitámoslo, su ausencia no implica automáticamente la inca
pacidad de ese país de procurar una base de industrias pesadas. En este 
último caso se requieren otras muchas condiciones para salvar los incon
venientes inherentes a la adquisición de las materias primas a través de 
los canales del comercio exterior, condiciones que rara vez se cumplen en 
su integridad en nuestros países de América latina.
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Pero el cuadro que ofrece la existencia de recursos naturales es, en 
general, bueno en América Latina. La región posee abundantes y ricos 
yacimientos de minerales de hierro, sus otras riquezas minerales hasta 
ahora reconocidas —incluyendo a los hidrocarburos— son variadas e impor
tantes, su potencial hidroeléctrico se cuenta entre las mayores reservas 
del mundo, tanto en términos absolutos como en relación al número de 
habitantes.

El único recurso natural estratégico de singular importancia escaso 
en América latina es el constituido por los carbones de buena calidad. Los 
adelantos tecnológicos recientes permitirían salvar en parte esa deficiencia, 
si bien quedaría siempre una demanda considerable de carbón coquifi- 
cable, que en una crecida proporción habría que obtener de los mercados 
internacionales. Existen ya procesos siderúrgicos que evitan el uso del 
carbón, pero su sustitución total no se plantea y no parece aconsejable 
para nuestro continente.

La riqueza forestal, y los desechos vegetales aptos para la fabricación 
de pasta de papel, por otra parte —siempre que se los explote con un criterio 
racional y económico— permite abrigar fundadas esperanzas sobre las hala
güeñas perspectivas que se abren para las industrias básicas que de ellas 
se derivan.

6 . Los R E C U R SO S E N E R G É T IC O S

Los principales recursos energéticos en América Latina son los hidro
carburos (líquidos y gaseosos) y la hidroelectricidad. Ambos se hallan dis
tribuidos en forma muy desigual, tanto entre los países como especialmente 
dentro de cada uno de ellos. La riqueza potencial es muy grande en uno 
como en otro caso, pero su utilización concreta depende del conocimiento 
que se tiene del recurso de los métodos técnico-económicos que se emplean 
para explotarlo.

Los dos conceptos tienen validez relativa y dependen de un gran 
número de factores de orden financiero, económico y técnico. Los precios 
de las diversas formas de la energía desempeñan así un papel descollante 
y su ascenso representa un podereso estímulo para una mejor prospección 
de sus fuentes y su subsiguiente aprovechamiento. Entran también a jugar 
los precios relativos de los equipos de capital, que representan un factor de 
primerísima magnitud en el costo de producción de la energía, mientras
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los precios relativos de las diversas formas de esta última determinarán 
la opción entre las posibles fuentes y localizaciones.

El período actual se caracteriza por una acentuada escasez de energía, 
que se perfila con caracteres más sombríos para el futuro inmediato; se 
habla de una verdadera crisis energética tanto más aguda cuanto su empleo 
se halla asociado en forma muy directa a los progresos tecnológicos, a la 
industrialización, a la urbanización.

El empleo de la energía es particularmente intenso en las industrias 
pesadas. En numerosos procesos metalúrgicos y petroquímicos la dispo
nibilidad de energía abundante y a costos competitivos representa, así, un 
factor decisivo para optar por la implantación de esas industrias básicas. 
Es un insumo importante y como tal merece una acuciosa evaluación.

Ya hemos dicho que el potencial hidroeléctrico técnico-económico es 
muy alto en América Latina. Faltaría ahora señalar que su aprovechamiento 
lleva involucrado un estudio minucioso de usos v rentabilidad, y que 
para esto último las necesarias inversiones de capital y los plazos de cons
trucción, representan cargas importantes y deben tomarse muy en cuenta. 
El conocimiento y la viabilidad de explotación del recurso hídrico irán 
aumentando en la medida en que se encarezca el petróleo en una propor
ción mayor que los bienes de capital necesarios para la generación y trans
misión de energía hidroeléctrica.

En estos momentos numerosos países latinoamericanos se hallan dedi' 
cados a la tarea de propulsar un vigoroso desarrollo hidroeléctrico que se 
mide en miles de Mw. La Argentina no se encuentra al margen de esa 
corriente, aunque en atraso relativo a países como el Brasil, Venezuela o 
México, por ejemplo. En todos los casos uno de los empleos preponderantes 
de esa energía será para las industrias básicas, o podría ser orientado 
hacia ese fin.

La expansión de los principales centros urbano-industriales de Amé
rica latina hace que muchos recursos hidroeléctricos alejados se vuelvan 
económicamente accesibles y competitivos con otras formas de generación 
eléctrica, especialmente teniendo en cuenta el aumento de los precios de 
los hidrocarburos.

Naturalmente, en última instancia, se tratará de estudiar cuidadosa
mente la estructura y magnitud de la demanda y adecuar a ella sistemas
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de suministro de energía eléctrica que represente la solución óptima. En 
términos generales puede afirmarse que en ese sentido el desarrollo de 
los recursos hidráulicos en América latina —sobre todo si se tiene la pre
caución de asignarle funciones de uso múltiple— ofrece muy favorables 
perspectivas para el desarrollo de las industrias básicas y el abastecimiento 
de núcleos urbano-industriales.

7. L as in d u s t r ia s  b á sic a s  y l a  c o n t a m in a c ió n  a m b ie n t a l

La atención mundial se ha centrado últimamente en los problemas 
que afectan al medio ambiente como resultado de las actividades del 
hombre en sociedad, las que se traducen en una acelerada contaminación 
del aire, agua, suelos. En numerosas zonas de los países más altamente 
industrializados esa contaminación ha adquirido ya proporciones dramá
ticas, mientras en los países menos desarrollados se advierten algunos 
signos inequívocos de procesos similares.

La minería es una actividad de alto poder contaminante y lo mismo 
pasa con la metalurgia, la química pesada, la refinación del petróleo. Como 
se observará, las industrias básicas juegan un importante papel en el au 
mentó de la contaminación ambiental, hecho que debe tomarse en cuenta 
al proyectar su instalación incorporando los medios técnicos necesarios que 
bagan disminuir la emisión de agentes nocivos para la salud. Esos medios 
técnicos tienen su contraparte económica que incide en los costos, a veces 
en forma bastante marcada.

Una de las consecuencias de esa creciente preocupación en los países 
industriales por abatir la contaminación ambiental en el sector de la minería 
y muchas industrias básicas, puede reflejarse en un mayor aliciente al 
establecimiento de actividades de ese tipo en los países menos desarrollados. 
En éstos, los espacios abiertos son capaces de absorber un grado más alto 
de contaminación del ambiente sin serias consecuencias inmediatas.

Aparentemente con la tendencia que se insinúa hacia la incentiva- 
ción del traslado a la periferia de ciertas industrias, se produciría una 
“inversión del proceso de industrialización”; pero, en realidad, al exportar 
luego esas industrias sus productos al “centro”, se continúa la tradicional 
política de “enclaves” pero en etapas más adelantadas y en las cambiadas 
condiciones actuales.
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Como podrá observarse, se está planteando aquí un dilema cuya solu 
ción no es fácil. Evidentemente no es deseable “importar la contaminación” , 
pero al mismo tiempo sería erróneo oponerse a la instalación de actividades 
industriales básicas cuando ellas podrían servir de eje central para el 
fortalecimiento de una estructura industrial. Esas fueron las aspiraciones, 
muchas veces postergadas o incumplidas, de los países en vías de desarrollo 
en los tiempos en que la preocupación por conservar más limpio el am
biente no había aún hecho su aparición con los caracteres dramáticos de 
hoy en día.

Una red de refinerías de petróleo, por ejemplo, permitiría asegurar 
un eficiente abastecimiento de sus subproductos y permitir la instalación 
de industrias petroquímicas. La siderurgia básica dotaría al país en que se 
fuera a instalar de un poderoso instrumento de desarrollo y una base para 
la integración vertical de su estructura.

Por consiguiente, no se trata aquí de caer en ninguno de los extremos: 
permitir la instalación de esas actividades sin rodearlas de los necesarios 
requisitos de descontaminación o negarles de plano el acceso. Deberá bus
carse más bien la justa medida que permita beneficiarse con esa nueva 
tendencia disminuyendo, al mismo tiempo, los males ambientales que 
acarrea. Para ese fin convendría elaborar políticas coherentes que combinen 
juiciosamente los factores positivos con los negativos para llegar a saldos 
netos convenientes para los países menos desarrollados, entre los que se 
cuentan los de América latina.

i
8. La l o c a l iz a c ió n  d e  l a s  in d u s t r ia s  b á sic a s

La localización óptima de las industrias básicas depende de un con
junto de factores entre los que se destacan la cercanía de los mercados a 
los que destina su producción, fácil acceso al suministro de sus insumos, 
existencia de infraestructuras (transportes, agua, energía, etc.) moviliza
ción adecuada de la mano de obra. La resultante de estos y otros condi
cionantes, varía entre países y ramas de industrias básicas, de tal modo 
que a veces en su ubicación predominan consideraciones de mercado y 
otras la orientación viene dada por los principales insumos. En todos los 
casos se aplicará el análisis de los costos relativos de los insumos, incluyendo 
su transporte, y el de los productos terminados, para llegar a un esquema 
indicativo.
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La petroquímica básica tiende a concentrarse en torno a un complejo 
de refinerías, que mejoran su posición estratégica si tienen acceso al gas 
natural; esas refinerías, a su vez, podrán hallarse cerca o lejos de las fuentes 
petroleras de tal modo que aquella industria resulta sólo en parte orientada 
por la localización de los insumos.

La metalurgia de los metales no ferrosos se localiza casi invariable- 
mente junto con la explotación minera. La siderurgia presenta en América 
latina variaciones más amplias, sobre todo cuando los principales insumos 
tengan que importarse. En este caso el puerto de entrada puede constituir 
el centro operativo más indicado, situación que también se observa en la 
refinación del petróleo.

En la electrometalurgia y electroquímica uno de los insumos princi
pales es la energía eléctrica; por consiguiente, su disponibilidad adecuada 
y costos dictará la ubicación de las plantas respectivas, sobre todo cuando 
se trata de escalas grandes de producción.

Como se observa, se dan situaciones diferentes, en las que prevalece 
la atracción de las grandes áreas urbanizadas e industrializadas o se impone 
la influencia de alguno de los centros mineros. Si este último fuera el 
caso la industria básica contribuiría a promover el desarrollo de nuevas 
áreas, creando un “polo” generalmente alejado de los principales centros. 
La industria básica se convierte así en el eje del desarrollo de una región, 
haciendo posible la explotación de algunos de sus recursos naturales, do
tándola de infraestructuras de las que antes se carecía y abriendo el paso 
a nuevas actividades.

Esa participación de las actividades básicas en la descentralización 
industrial y demográfica concurre así a implementar la estrategia del des
arrollo regional, tema al que se atribuye una alta prioridad en todos los 
planes de desarrollo de nuestros países. En América Latina pueden citarse 
varios ejemplos de lo que se ha dicho más arriba, que son más significativos 
cuando se asocian al desarrollo hidráulico integral, del que la energía 
hidroeléctrica utilizada para la industria es uno de los varios componentes 
de proyección regional. 9

9. La t e c n o l o g ía

La transferencia tecnológica desempeña un papel descollante en la 
implantación de las industrias básicas. El interrogante de qué tecnologías
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habrán de utilizarse cobra especial relieve porque lleva involucrado un 
costo financiero y tiene alcances de proporciones en la adquisición y absor
ción de tecnologías y la formación de un acervo técnico nacional. Todos 
estos factores deberán sopesarse cuidadosamente y evaluarse su impacto 
conjunto a corto, mediano y largo plazo.

Conviene ponerse en guardia desde el comienzo contra la tendencia 
a ‘ comprar tecnologías extranjeras en paquete” y aceptar asesoramiento 
oneroso, y no siempre necesario, en todos los aspectos pactados. De allí 
que, desde el punto de vista de la estrategia del desarrollo industrial, con
venga convertir a esas industrias en los centros neurálgicos de adaptación 
y creación de técnicas con ramificaciones hacia las industrias abastecedoras 
de los necesarios bienes de capital y acaso de los insumos básicos.

La tecnología moderna es muy compleja y diversificada y se adecúa a 
las necesidades de una sociedad de consumo de masas. Ella se origina en 
los países industrialmente más avanzados y responde a las demandas que 
surgen de su seno y a las condiciones imperantes sobre todo el costo rela
tivo de los factores de la producción. De allí que su trasplante indiscri
minado a las sociedades subdesarrolladas y a situaciones que difieren de 
aquéllas, lleve implícitos graves peligros.

Lo anterior, de ninguna manera equivale a negar el alto interés de 
la técnica pero sí pretende llamar la atención sobre la conveniencia de 
proceder juiciosamente en su adecuada selección y aplicación en nuestros 
países. Cuando sobra mano de obra desocupada o subocupada, cuando la 
falta de capitales (acentuada por la escasez de divisas) constituye uno de 
los factores más críticos y una frágil línea de cstrangulamiento, cuando las 
dimensiones de los mercados internos —v aún de los subregionales y 
regionales— obliga a escoger escalas modestas de producción a las que 
confiere restricciones adicionales el tipo de demandas, sería irracional 
diseñar estrategias de desarrollo que se nutrieran de una mera copia de las 
tecnologías disponibles en los mercados internacionales.

¿Serán estas observaciones aplicables también a las industrias básicas? 
La respuesta es decididamente afirmativa. El principio general es válido 
para todo el ancho universo social en los países de menor desarrollo. Su 
aplicación, claro está, debe sujetarse al entorno y las condiciones específicas 
y se materializará en diversas formas concretas. En el campo de las indus
trias básicas las opciones son menos extremas que en las indutrias secun
darias, pero igualmente existen y conllevan variados costos de inversión y
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los comentes. En este último respecto, el impacto de lo que se gasta por 
concepto de pago por el “know how”* y rubros afines es más grande de 
lo que solía pensarse, hasta que recientes estudios realizados sobre el 
particular revelaron su magnitud e incidencia negativa, tanto en detri
mento del progreso técnico nacional como en el balance de pagos.

No cabe duda que las escalas de producción en la siderurgia o química 
pesada, por ejemplo, en los países de mayor desarrollo relativo en América 
Latina, permiten la aplicación de tecnologías avanzadas y en cierto grado 
sofisticadas; pero aún allí, determinados componentes del proceso pueden 
rediseñarse a la luz de las condiciones locales. En todo caso, cada proyecto 
específico debe estudiarse con gran prolijidad, investigándose las variadas 
posibilidades dentro de un espectro lo más amplio posible de soluciones 
técnico-económicas. En ese sentido es especialmente aconsejable recabar 
asesoramiento desinteresado y objetivo de alto nivel, de preferencia de 
características verdaderamente internacionales con importantes componen
tes de técnicos nacionales donde ello sea posible.

La investigación tecnológica nacional o regional, ejercida mediante 
Institutos apropiados, puede y debe jugar un papel crucial en esos aspectos. 
Adquiere aquí relevancia el concepto de “tecnologías de transición” que, 
en su acepción más amplia, abarca una variadísima gama de alternativas 
y componentes, de aplicación más ajustada —bien es cierto— a industrias 
del tipo liviano y de mayor intensidad en mano de obra, pero sin dejar 
de tener interesantes implicancias para las industrias pesadas.

En resumen: la estrategia del desarrollo de las industrias básicas 
debe contener un importante componente tecnológico visualizado no como 
técnica pura sino como la expresión, en el nivel de las soluciones tecno 
lógicas, de la gran línea acordada de desarrollo económico y social. Dicho 
en otros términos, ese componente cuidará de que se traduzcan adecuada
mente en términos tecnológicos el conjunto de decisiones que conforman 
la política de desarrollo, con firme fundamento en las industrias básicas.

10. L a in s t r u m e n t a c ió n  d e  l a  e s t r a t e g ia

Como se desprende de la argumentación contenida en las secciones 
anteriores, la estrategia del desarrollo de las industrias básicas es un ele

* Expresión equivalente a “cómo hacer". El concepto económico se refiere al conocimiento 
técnico necesario para la implantación o el funcionamiento de una determinada actividad 
(N. de la D.).
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mentó de la estrategia del desarrollo industrial en su conjunto y, más en 
general, del desarrollo económico y social de un país. Los elementos estra
tégicos dependerán de los preceptos contenidos en una política de desarro
llo industrial, y han de comprender aspectos tales como la decisión de 
impulsar aquellas industrias básicas, el grado de prioridad que se le asigna, 
los recursos destinados a materializarlas, los instrumentos necesarios para 
ese fin.

Ya hemos dicho que las industrias básicas tienen una alta densidad 
de capital y un factor directo bajo de mano de obra2. Su establecimiento 
requeriría, por consiguiente, importantes inversiones, con un fuerte com
ponente en divisas. Ello hace posible y recomendable la concertación de 
préstamos internacionales, que ha sido práctica bastante generalizada en 
América Latina.

Es evidente que deberá ponerse sumo cuidado en la selección ade
cuada de los procesos de producción (véase cap. 9: La tecnología), de 
manera tal que el costo unitario y el global sean mínimos y permitan la 
elaboración en el país del mayor número posible de los bienes de capital 
necesarios para la erección de la industria y para los insumos. Pero aún 
así queda un margen que será necesario cubrir con importaciones para 
cuyo efecto el procedimiento más idóneo es un préstamo en condiciones 
adecuadas de largos plazos de gracia y de amortización, con bajos tipos 
de interés.

La empresa que se forma para administrar la industria suele ser de 
carácter mixto, con participación del sector público y de los capitales pri
vados, aunque se dan casos en América latina en que es enteramente 
estatal o privada. Ella recibe de los poderes públicos alicientes financieros 
bajo la forma de exenciones tributarias regímenes especiales, préstamos en 
condiciones muy favorables, integración del capital, etcétera.

Los organismos centrales de planificación deberán prestar atención 
al desarrollo de esas ramas, para que integren un conjunto armónico. Ello 
podrá hacerse incluyéndolas dentro de sectores de planificación con ámbitos 
más amplios o constituyendo sectores especializados que las abarquen en

2 De tal manera esas industrias no contribuyen significativamente a resolver el problema 
de la ocupación de mano de obra, aunque no debe perderse de vista que incluyéndose las 
ocupaciones primarias en minería, por ejemplo, el número de plazas disponibles aumenta 
considerablemente. Téngase presente, además, que el personal directo que se requiere necesita, 
en general, un alto grado de calificación profesional.
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conjunto o separadamente. Este último enfoque tiene la ventaja de una 
mayor funcionalidad y es la que se prefiere por lo general.

Como se ha dicho en el capítulo 8, las industrias pesadas tienen un 
papel estratégico que cumplir en el desarrollo regional. Por consiguiente 
no sería lógico que estuviesen ausentes del cuadro que abarcan los orga
nismos regionales de planificación, en los casos donde ellos entran con 
peso especial. Es indudable que se establece, entonces, una malla de com
plicadas y delicadas relaciones entre los varios organismos de planificación 
y los encargados de la administración de la industria básica, sobre todo 
cuando ésta depende de alguna oficina ubicada en el sector público.

11. L as p e r s p e c t i v a s .

¿Qué perspectivas se abren en América Latina para la instalación de 
industrias pesadas? La experiencia demuestra que en el curso del período 
más reciente se han acentuado considerablemente las tendencias a cum
plir esa etapa, diversificando su base y ampliando las escalas de produc
ción. Ello se nota en la siderurgia, en la metal-mecánica pesada (inclu
yendo la fabricación de maquinarias y equipos), en la industria petro
química y en menor escala en la de los productos químicos tradicionales.

La expectativa de alcanzar elevados niveles de producción en plazos 
no muy prolongados es buena en los países más industrializados del área. 
A eso contribuye el hecho de haber asignado a las industrias pesadas una 
alta prioridad en las políticas y planes de desarrollo a la vez que las acre
centadas demandas finales e intermedias.

En la siderurgia pueden esperarse avances considerables, cubriendo 
posiblemente la mayor parte de los consumos internos, con saldos exporta
bles para los mercados latinoamericanos de ciertos materiales. En ese cam
po, si se cumpliera un vigoroso crecimiento económico unido a significati
vos avances en el sector social, el mercado se ensancharía hasta límites 
insospechados. Bastaría pensar, en efecto, en lo que podría significar una 
elevación y distribución más equitativa de los ingresos, el enjugamiento 
de déficits habitacionales, mejoras en los servicios básicos. Todas estas 
medidas concurren a aumentar las demandas directas e indirectas para los 
productos siderúrgicos.

La petroquímica básica se beneficiaría asimismo con una tasa más alta 
de desarrollo económico y social. Sea mediante las demandas urbanas o
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las provenientes del campo, los estímulos que surgen para esas industrias 
son indudablemente grandes y variados.

Las perspectivas para acrecentar y diversificar la producción de ma
quinarias y equipos son particularmente auspiciosas. En muchos países 
de América Latina la fabricación de las varias ramas que componen esos 
bienes ha progresado, a veces con ritmos acelerados, y un mayor desarrollo 
general la tonificaría aún más. En primer lugar figura la demanda del 
sector industrial mismo. Su diversificación y crecimiento implicaría una 
mayor demanda de máquinas y equipos de la más variada especie, no 
pocas de las cuales se están fabricando ya en algunos países. Las demandas 
que se generarían por el desarrollo del transporte, de la energía, de la 
minería, de la agricultura representarían también volúmenes de impor
tancia, que podrían satisfacerse en proporciones crecientes con bienes de 
elaboración nacional.

Los factores determinantes del ulterior desarrollo de las industrias 
básicas son, pues, por un lado el crecimiento de la economía y por el otro 
la aptitud del Gobierno para orientar las demandas hacia aquel sector. 
En la medida en que se cumplan esas dos condiciones se materializarán 
los loaros en el avance de las industrias básicas en América latina.o
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E n  la discusión económica y, sobre todo, 
en la discusión política, el papel de las 
industrias básicas se encuentra permanen

temente mencionado y, diríamos, en general, 
exaltado. Se dice que estas son industrias clave 
para el desarrollo económico de nuestro país, 
industrias generadoras de industrias, industrias 
que posibilitan la autodeterminación nacional, 
industrias que permiten el abaratamiento del 
resto de los sectores industriales. Las industrias 
básicas, en fin, favorecerían la transformación 
de la Argentina en una gran potencia industrial 
haciéndola acceder al nivel de los principales 
países industriales del mundo. Más en general 
no se las define de manera clara, sino más bien 
de modo enumerad. Se mezclan así en la 
lista sectores llamados de infraestructura (co
mo el de la generación de energía), a veces se 
incluyen los transportes —que deben ser ubi
cados dentro del mismo grupo— o las industrias 
que explotan recursos ele la tierra, minerales, 
tales como la extracción de hierro, de cobre, etc. 
Otras veces se habla más bien de la industria
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de la transformación del mineral partiendo del producto primario, como 
en el caso del aluminio, el acero o la petroquímica. O se comprende, 
en ocasiones, la fabricación de grandes equipos mecánicos, caracterizados 
por su construcción no seriada y por su alto valor unitario e inclusive se 
llega a englobar bajo tal denominación a las industrias productoras de 
bienes de capital.

Más allá del problema semántico y del problema de definición existe, 
quizás, la idea de que las mismas industrias que parecerían caracterizar el 
desarrollo de los países más maduros son las que, desarrolladas en nuestro 
país, nos permitirían acceder a ese nivel de una manera más o menos auto
mática.

Independientemente del mérito, y mérito grande, que algunas de 
estas industrias han tenido o puedan tener, existen, a nuestro ver, algunos 
errores de enfoque que provienen de una versión simplista del desarrollo 
económico, de fuerte sabor autarquizante. Un modelo de este tipo requiere, 
sin duda, el desarrollo de todas las actividades industriales. Si bien se

Ímede aceptar dentro de este modelo comenzar por las industrias termina 
es livianas, de más cortos períodos de gestación —tiempo entre el comienzo 

de la producción—, debe seguirse luego por las industrias que requieren 
más capital y más largos períodos de maduración, dedicadas muchas veces 
a la producción de bienes intermedios demandados por otras industrias, 
accediendo finalmente a las llamadas industrias básicas, meta final del 
desarrollo y símbolo del completamiento del proceso industrial.

Dentro de este esquema, en un país como el nuestro, se supone la 
existencia de una producción primaria, v.g. agropecuaria, que provee de 
divisas al país. Producción que se puede expandir, pero sólo dentro de 
ciertos límites por tratarse de la explotación de un recurso natural. Estas 
divisas, que constituyen una limitación en el financiamiento del desarrollo, 
pueden ser dedicadas inicialmente a la importación de productos termi
nados para consumir, luego a la de semi-terminados, después a la de los 
intermedios y más tarde a la de los productos primarios, absolutamente 
insustituibles, que no se pueden extraer o producir en el país.

El esquema es sencillo, tiene cierta belleza, pero desgraciadamente es 
falso. Refleja, sin duda, una primera aproximación al proceso del desarrollo 
pero su falta de sutileza y su excesiva simplicidad demuestran, quizás, una 
cierta inmadurez y falta de sazonamiento de nuestra mentalidad industrial. 
Para poder argumentar es necesario definir primero la naturaleza del país
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que tenemos y los objetivos posibles y deseables que podemos tratar. La 
Argentina es un país de dimensión poblacional mediana, de nivel de in
gresos mediano, de superficie geográfica grande, de una dotación de recur
sos agropecuarios grande y mineral mediana, con un “stock” de capital 
mediano y un nivel cultural y educacional más bien alto para nuestro 
nivel de ingresos. El grado de dependencia del capital extranjero es más 
bien grande, aunque no todavía de los mayores. La Argentina se encuentra 
además, ubicada en un área geopolítica de influencia norteamericana 
aunque en una posición más bien periférica, a diferencia de otras zonas, 
como las del Caribe, de influjo preeminentemente estadounidense.

Todos estos son objetivos difíciles de alcanzar, pero sensatos, en 
los cuales no podemos titubear, ya que no tenemos porqué ser, en ellos, 
segundos de nadie. Por consiguiente, es una lástima que se dé esa otra 
versión de una Argentina potencia internacional, aspirante a inútiles lide
razgos de zonas o regiones. La Argentina tiene una fuerza geopolítica 
limitada por el tamaño de su población, por más alto que sea el nivel de 
ingresos. Y esto no es una desgracia, sino que es un “dato” de nuestro 
problema.

Por ejemplo, un país como Suecia es, desde muchos puntos de vista, 
un país modelo por su nivel de ingresos per cápita, por su nivel tecnológico 
en las industrias que ha elegido —que no son todas—, por su inserción 
razonablemente autónoma en el mundo, por su sello cultural propio, 
aunque abierto a las influencias del resto del mundo. Pero Suecia no es 
una potencia mundial ni aspira a serlo. En realidad esta es una aspiración 
que no vale la pena y que no tiene sentido en la escala del hombre, 
destinatario final de todos los desvelos de las políticas económicas. Cuan
do se hacen comparaciones de la Argentina con los Estados Unidos o con 
Rusia se las debe hacer con mucho cuidado, va que si bien pueden iluminar 
en algunos temas, en otros no hacen más que confundir, toda vez que 
nuestro tipo de país es cualitativamente distinto de lo que son los Estados 
Unidos, Rusia o China.

Reconocer nuestras limitaciones, sobre todo en disponibilidades de 
recursos y de factores, no implica, en modo alguno, una actitud derrotista. 
Por el contrario, importa una actitud racional, imprescindible para poder 
sobreponerse a esas limitaciones y hacer lo mejor posible con los “datos” 
que tenemos en nuestras manos. No debemos, pues, hacer cualquier 
estrategia industrial. No podemos entonces aspirar a desarrollar todas las 
industrias en todos los sectores al máximo nivel tecnológico. Estas aspira-
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dones autarquizantes han sido realizadas por muy pocos países en la 
historia del mundo; por países que han contado o cuentan con enormes 
dimensiones geográficas y al par extraordinarias posibilidades humanas y 
de recursos. Estados Unidos y Rusia son buenos modelos de desarrollo 
básicamente autarquizantes. En alguna época Alemania, quizás, soñó 
con un desarrollo de este tipo, pero otros países han conseguido desarrollos 
sumamente interesantes con estrategias muy distintas. Verbigracia, Italia, 
Suecia —ya mencionada—, Francia, Japón, entre otros, han desarrollado 
algunos sectores industriales, pero no todos. Estos sectores industriales los 
han desarrollado de manera óptima y se han convertido en líderes mun
diales en algunas producciones y en algunas tecnologías, pero no en todas. 
Han comerciado mucho en proctos industriales. Algunos de ellos, como 
Japón, comenzaron desarrollando industrias consideradas despreciables, in
vadiendo el mundo con esos productos de pacotilla —digámoslo sin el 
menor menoscabo—, para luego ir agregando otros productos más v más 
complicados y evolucionados, para acceder finalmente al liderazgo de al
gunos productos más difíciles de la industria v de la tecnología modernas. 
El querer “cortocircuitizar” —permítasenos el neologismo por lo gráfico 
en esta ocasión— el proceso y tratar de encarar de comienzo las produc
ciones más complejas v sofisticadas no es, a nuestro juicio, una manera 
conducente al desarrollo acelerado sino que es una manera, y la Argentina 
lo prueba, de deslizarse peligrosamente hacia la dependencia económica v 
la esterilización del desarrollo.

Es cierto que no tenemos porqué reproducir la secuencia histórica del 
desarrollo de otros países, ya que nuestros recursos y nuestras circunstan
cias nos son propios, pero debemos evitar el fácil deslumbramiento de los 
grandes proyectos espectaculares que requieren enormes financiaciones de 
las que el país no dispone y complejas tecnologías que nos hacen depen
dientes de los pocos países y de las pocas empresas poseedores de las mis
mas. Estos grandes proyectos requieren también larguísimos períodos de 
gestación desde el comienzo de las inversiones hasta el comienzo de la 
producción y demandan una compleja técnica organizativa que a veces 
es difícil y que cuando no se posee alarga interminablemente la puesta 
en marcha de estos provectos.

Claro está que, en general, son proyectos espectaculares que una vez 
realizados, no importa después de cuantos años, permiten extraordinarias 
inauguraciones y aleatorios réditos políticos que parecen compensar en 
parte los grandes esfuerzos que el país ha hecho a costa de numerosos pro
yectos menores que ha dejado de hacer, tanto más prácticos y redituables.
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Acaso una sola cosa puede decirse, de manera genérica, en favor de estos 
proyectos. Nuestra incapacidad asociativa y organizativa es ciertamente 
muy intensa y tal vez sólo en torno a estos grandes proyectos que impac
tan nuestra sensibilidad v cobran el contenido emocional de un mito —en 
la singular acepción de ideas-motoras, plenas de potencia dinámica, alre
dedor de las cuales se congregan las voluntades en un esfuerzo realizador- 
podemos movilizar los distintos sectores del Gobierno, frecuentemente des
vinculados entre sí, y lograr de ese modo los recursos financieros, imposi
tivos y físicos necesarios: movilización que muy posiblemente no conse
guiríamos en torno de un cúmulo de proyectos menores, aunque el resul
tado global sobre la economía pueda ser mucho mayor.

Insinuada está la crítica, pero corresponde quizás ser más precisos 
sobre la estrategia alternativa posible1. La Argentina necesita abrir su 
economía. Es ésta una recomendación que puede darse ahora, luego de 
40 años de ensayos autarquizantes. La proporción del comercio exterior 
con respecto al producto bruto (alrededor del 10 por ciento Y es muv 
pequeña y, además, depende demasiado de tres o cuatro productos pri
marios. Tenemos que exportar mucho, muchísimo más. Y estamos, sin 
duda, en condiciones de hacerlo con éxito.

El haber hecho una política indiscriminada de substitución de im
portaciones v, por el contrario, poco o nada por aumentar significativa
mente las exportaciones, nos ha llevado a una situación delicada en la 
bal anza de pagos y a crisis recurrentes. La discreta abundancia presente 
no nos debe hacer olvidar el problema de fondo del cual sólo saldremos 
haciendo que la tendencia que felizmente se comienza a notar en el cre
cimiento de las exportaciones industriales se convierta en un factor perma 
nente. La crisis de la balanza de pagos constituye uno de los puntos de 
estrangulamiento fundamental de nuestro desarrollo v también constitu- 
yen una de las causas de nuestra dependencia de los centros financieros 
internacionales. En la situación presente, la dependencia se transmite a 
través de las inversiones de capital extranjero v se refleja en el estrangu- 
lamiento externo. Depender menos de los capitales internacionales pero

1 El modelo propuesto es la consecuencia de la utilización de un esquema de análisis neoplan- 
geano pero que toma en cuenta algunos problemas generalmente olvidados o subestimados: la 
existencia de costos decrecientes v de oligopolios como situación normal, la existencia de eco
nomías y deseconomías externas de cierta significación, la existencia de distribuciones de ingre
sos indeseables que se desea corregir, la existencia de cierta desocupación estructural 
y keynesiana y la existencia de limitaciones que muchas veces pueden impedir las políticas 
óptimas y obligan, en cambio, a políticas de “segundo mejor".
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exportar más al mercado internacional implica una drástica disminución 
de nuestra dependencia.

Tenemos que exportar un poco más de productos agropecuarios, pero 
mucho más de productos industriales. En 1973 las exportaciones supe
raron los 3.000 millones de dólares —cifra que parecía inasequible—, de 
los cuales 725 (menos de un tercio) correspondieron a renglones no tra
dicionales. Ciertamente es de congratularse, pero tenemos que llegar a 
los cuatro, cinco y seis mil millones de dólares de exportaciones: la mitad 
en productos agropecuarios y la otra mitad en productos industriales. No 
tanto de los productos industriales más complejos, sino de los productos 
industriales que algunos países más avanzados han ido abandonando por 
ser ya muy simples o requerir demasiada mano de obra o demandar tecnolo
gías sobradamente conocidas. Esos son los productos que países en nuestro 
estado de desarrollo pueden incorporar con gran beneficio. El mundo es

dinámico y productos que parecían tremendamente complejos y sólo típicos 
de los grandes países están siendo abandonados paulatinamente por ellos. 
La industria automotriz está sufriendo en estos momentos ese proceso. Ya 
ocurrió esto mismo con todo otro conjunto de procesos durables, textiles, 
de cuero, etcétera. Esto ha dado pie a la teoría del “ciclo del producto” , 
según la cual ciertos bienes son desarrollados o inventados en los países que 
están a la cabeza de la tecnología y que, en una primera etapa, son explo
tados monopólicamente por ellos. En una segunda etapa se pasa a una 
situación oligopólica2 que luego se va rompiendo poco a poco en función 
de una cierta difusión y conocimiento generalizado de la tecnología; en 
esta etapa la producción de tales productos empieza ya a reproducirse en 
otras partes del mundo. Y en una tercera etapa, el país generador de la 
tecnología y del invento abandona el producto y transfiere esos recursos 
a la producción y desarrollo de otros nuevos, con lo que se reproduce el 
ciclo.

Si bien la Argentina podría desarrollar alguna tecnología o algún 
producto absolutamente nuevo, ésta será más bien la excepción que la 
regla, dado nuestro “stock” de conocimientos v recursos. En cambio la 
Argentina está en excelentes condiciones para aprovechar el “ciclo del 
producto” en su segunda y tercera etapa. Claro que ésta no es la etapa 
más redituable, sobre todo si se la compara con la etapa monopólica inicial.

2 Muy pocos vendedores ante elevado número de compradores. Se aplica asimismo a las em
presas que actúan como oferentes en esas condiciones. CN. de la D.)
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Es una lástima que las cosas sean así, pero este es el precio de nuestro 
desarrollo, cronológicamente más atrasado. Mientras no generemos tecno
logías e inventos propios tenemos que seguir con el tipo de estrategia que 
mencionamos. Ya llegará el momento en el cual la Argentina podrá inno
var más, por lo menos en algunos sectores. Pero para ello tenemos que 
hacer la estrategia más adecuada a cada etapa.

Desde el punto de vista de la producción, la estructura industrial que 
pensamos para nuestro país es bastante diversificada, sobre todo porque 
partimos de nuestra situación presente como “dato” inicial. Actividades 
que combinen mano de obra y capital en las proporciones que existen 
en nuestro país son sin duda las actividades más recomendables. Tenemos 
que crear más demanda del trabajo calificado que hov se encuentra en 
la Argentina y/o del que podamos desarrollar en los próximos años. Acti
vidades que pueden requerir una cierta cantidad de mano de obra, pero 
no excesiva, ya que la Argentina no es el país más pobre de capital en el 
mundo, pero tampoco proyectos que demanden máximas cantidades de 
capital, que nuestro país no tiene. La elección de las actividades que re
quieren más cantidad de capital y tecnologías complejas no hacen más 
que intensificar nuestro grado de dependencia y dificultan la adopción 
de políticas autónomas.

Nuestra industria y nuestra economía no crean empleos suficientes, 
no sólo porque crecemos poco, sino porque crecemos mal y enfatizamos 
demasiado las actividades capital-intensivas. Actividades como la industria 
mecánica, los astilleros, la industria gráfica, no son sino otros tantos ejem
plos de actividades más acordes con las posibilidades de nuestro país que 
algunas de las actividades fantasiosas que se proponen. Esto no quiere 
decir que no haya otras consideraciones que nos obliguen a la adopción 
de actividades que combinan mal nuestros factores v que fuerzan la de 
manda de algunos de los factores escasos. En general, razones con la loca
lización óptima, o con el uso y aprovechamiento de los recursos naturales, 
son las que justifican esa alteración en la selección óptima de factores. Hay 
algunos productos que tienen un costo de transporte grande, mayor en 
el producto terminado que en el insumo, y cuva localización óptima se 
consigue cerca del lugar de consumo. Este es el caso de la industriao o
siderúrgica que, pese a que tiene una densidad de capital y un período 
de gestación altamente inconvenientes, tiene una creciente ventaja en 
estar localizada cerca del lugar de consumo. Es por ello que desde que 
se produjo una evolución tecnológica que redujo el volumen de los 
insumos por unidad de producto, hace ya más de dos décadas, se ha
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vuelto una industria altamente conveniente, aún más allá de los argu
mentos de seguridad militar.

Lo mismo puede decirse de otras industrias muv capital-intensivas 
pero que usan recursos naturales que quedarían ociosos o mal aprovecha
dos. Es el caso de la industria de la celulosa-papel, que permite aprove 
char las condiciones naturales de nuestras tierras y climas subtropicales 
que favorece el crecimiento y desarrollo de pinos en la mitad de tiempo 
del requerido en los países escandinavos. Es la forestal una riqueza natural 
tremendamente valiosa que no podría ser aprovechada si no fuera desarro
llada la industria correspondiente (por la dificultad de transporte de los 
árboles), cuya conveniencia es clara pese a su gran capital-intensividad. 
Y lo mismo puede decirse de la petroquímica, que usa petróleo v gas 
natural que serían desaprovechados v utilizados únicamente como com
bustibles en el caso de que no existiese desarrollada esta industria, a pesar 
de que la misma emplea, en los países desarrollados, sólo entre el 2 v el 
5 por ciento del consumo total de petróleo y gas natural, mientras que 
en la Argentina, para 1973, alcanzó el 1,68 por ciento.

No hay duda, pues, que en casos como los referidos de las industrias 
siderúrgica, petroquímica y celulosa-papel, los inconvenientes originados 
por la cuantía de la inversión, el alto contenido en divisas de las mismas, 
el largo período de gestación y la alta densidad de capital, son compen
sados sea por economías de localización o por aprovechamiento de recursos 
ociosos. Pero desgraciadamente son todos proyectos que hacen que se 
deba forzar la capital-intensividad del desarrollo industrial, obligando a 
ser particularmente cuidadoso en los casos de otras industrias capital-inten
sivas en las cuales estos inconvenientes no tengan una compensación clara 
en plazos más o menos inmediatos.

Los argumentos que hemos expuesto con respecto al incremento de 
la dependencia de los capitales foráneos en el caso de optarse por estrate
gias que no respeten la proporción de factores disponibles se repiten en 
cuanto a la adopción de una estrategia de desarrollo que fuerce la elección 
de industrias que requieren complejas tecnologías, que no están aún a 
nuestro alcance desarrollar y que todavía son monopolio de pocas empresas 
de unos pocos países. No hay duda que esta estrategia de alta tecnología 
es también una estrategia de alta dependencia. Los que la proponen es 
posible que piensen que la reproducción de estas empresas complejas per
mitirán con el tiempo aprender estas tecnologías. Este argumento puede 
ser válido en algunos casos especiales, pero hav que destacar que una cosa
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es instalar una planta automotriz o siderúrgica con tecnologías importadas 
y otra cosa, muy distinta, es la capacidad de crear y desarrollar tecnologías 
en esos campos.

El preferir en la selección de proyectos aquellos donde las tecnologías, 
aun las más modernas, son más accesibles y puedan ser desarrollables más 
pronto en nuestro país, constituye una estrategia también más indepen
diente. Paradójicamente, la elección de proyectos más complejos y más 
densos de capital no son la base de una estrategia independiente sino 
todo lo contrario.

Corresponde aquí señalar la diferencia substancial que hay entre la 
selección de productos que intrínsecamente requieren tecnologías menos 
complejas y menos densas, que no sólo no condenan al país a una posición 
dependiente sino que tampoco condenan a la mano de obra a bajas remu
neraciones antiguas, de la elección de tecnologías antiguas y poco densas 
de capital en casos en los que, dada la evolución tecnológica, requieren 
tecnologías complejas y densas. Esto sí es condenar al país a una posición 
dependiente y a malas remuneraciones de los factores. Una cosa es fabri
car máquinas, barcos o zapatos con tecnologías muy modernas v otra pro
ducir acero y productos electrónicos con tecnologías antiguas.

Toda la discusión precedente tiene una consecuencia muy directa 
en el empleo y en la distribución de ingresos. Mucho se ha hablado v 
se habla de la importancia de una buena política redistributiva v de las 
limitaciones que tiene una estrategia de pura acumulación.

Es cierto que en la distribución de ingresos los elementos oligopólicos, 
intrínsecos en las negociaciones bilaterales entre sindicatos oligopólicos 
y empresas o asociaciones de empresas también oligopólicas, constituyen 
uno de los elementos fundamentales en la determinación del precio del 
salario resultante y, por consiguiente, en la determinación de la distribu
ción de ingresos. Si a estas negociaciones bilaterales se agrega la interfe
rencia también oligopólica del Estado, tenemos un juego entre tres oligo- 
polistas donde según sea el poder relativo de la negociación así será el 
resultado en la distribución. En términos marxistas estaríamos diciendo 
que el resultado de la distribución depende, quizás fundamentalmente, 
de la lucha de clases.

Todo esto es cierto y tal vez crecientemente cierto, pero es esta una 
situación que se sobrepone v se mezcla con la situación estructural de
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demanda y de oferta de trabajo y con las oportunidades que se ofrecen a 
las distintas calidades de trabaio.

Una estrategia que pone énfasis en los provectos rnuv capital-inten
sivos no crea una intensa demanda de trabajo v es, por consiguiente, que 
disminuve el poder oligopólico de los sectores laborales o, en otros términos, 
disminuye la capacidad para la lucha de clases. Esta situación se mani
fiesta no solamente en la demanda global de trabajo, sino también en lau  -
demanda de las distintas calificaciones de la mano de obra. Es por ello 
que necesitamos no solamente una estrategia que aumente la demanda 
global, sino que aumente específicamente la demanda de los sectores de 
mayor calificación que es precisamente el tipo de mano de obra que tene
mos v, sobre todo, que podemos desarrollar. Todo esto nos lleva a que la 
estrategia que proponemos tiene no solamente límites por el lado de la 
excesiva capital-intensividad v excesiva complejidad tecnológica, como por 
el lado inverso. No debemos desarrollar aquellas industrias que tengan 
un exceso de intensividad de trabajo y, principalmente, de trabajo cali
ficado. Hav industrias que requieren una mayor proporción de trabajo 
calificado. Estas son las deseables, pero no siempre son las que parecen 
más importantes o modernas. En muchas de ellas se desarrollan mecani
zaciones v producciones seriadas que usan personal de baja calificación 
—por ejemplo, siderurgia o automotores— mientras en otras menos im
portantes —como máquinas v herramientas— se requiere personal más 
artesanal con mucha mavor calificación. Estas industrias han sido supe
radas en nuestro país por la acumulación de factores va alcanzados v por 
la calidad de los factores disponibles. Son quizás industrias para estudios 
más primitivos de desarrollo, como los que podemos haber tenido en el 
pasado o los que pueden tener otros países de América latina hoy.

El modelo de desarrollo que proponemos para la Argentina es por 
consiguiente un modelo proporcionado a la disponibilidad de factores v 
como estos factores son en este momento razonablemente equilibrados v 
no nos ubican en ninguno de los extremos de disponibilidad o ausencia 
de factores, nos orientan hacia una estrategia intermedia en cuanto a 
intensidad v complejidad de uso de factores. Dentro de este esquema las 
industrias básicas no cumplen un papel determinante, si bien varias de 
ellas (siderurgia, petroquímica v celulosa-papel) pueden v deben ser adop
tadas por razones que no conciernen a su presunto carácter básico sino que 
atañen a las razones de economía de localización y de utilización de re
cursos naturales que más arriba hemos mencionado.
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E L  liderazgo de un sector productivo sobre 
el desarrollo obedece a su alto peso rela
tivo en el conjunto de la economía v 

su mayor ritmo de crecimiento. Al mismo 
tiempo, debe generar un rápido incremento de 
la productividad y, consecuentemente, formar 
ahorros que expanden las posibilidades de acu
mulación del sistema. Por último, el sector líder 
se caracteriza por la gravitación sobre el balance 
de pagos en términos de generación de divisas 
vía exportaciones, o en su economía vía ¡a sus
titución de importaciones.

1. C o n c e n t r a c ió n  d e l  l id e r a z g o  d e l

DESARROLLO EN UN SOLO SECTOR

Un proceso característico de la economía 
argentina es que el liderazgo de su desarrollo 
ha estado siempre concentrado en un solo sector 
productivo. Además, la actividad líder ha te 
nido tradicionalmente un escaso grado de in
tegración con el resto del sistema económico y 
ha sido controlada por intereses foráneos. Este
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último hecho, la extranjerización del control del sector dinámico, dio lugar 
a la formación de sistemas de decisiones fuertemente influidos por los 
intereses asociados al modelo de desarrollo dependiente. Constituye un 
ámbito fecundo de la investigación interdisciplinaria el de explorar las 
relaciones entre el control del sector dinámico y el de la formación del 
sistema de decisiones; en primer lugar el referido a la formulación y 
ejecución de la política económica.

Las observaciones que se presentan en este artículo tienen el pro
pósito de ubicar la posición de liderazgo de la industria 'pesada1 en el 
marco del desarrollo histórico del país y de sus perspectivas futuras.

2. La p r o d u c c ió n  a g r o p e c u a r ia

Desde mediados del siglo XIX hasta la década de 1920 la producción 
agropecuaria de la zona pampeana cumplió el papel del sector dinámico 
y lideró el desarrollo económico del país. La expansión de la producción 
tuvo primordialmente un carácter extensivo mediante la incorporación 
de nuevas tierras a la frontera productiva dentro de la región pampeana. 
La progresiva incorporación del cambio tecnológico y la excepcional do
tación de tierras fértiles permitieron un rápido crecimiento de la produc
tividad del trabajo y la generación creciente de ahorro en la empresa 
rural. La expansiva demanda internacional y los sostenidos precios de 
los productos agropecuarios en el mercado mundial absorbieron los cre
cientes excedentes exportables que, hacia la década de 1920, represen
taban alrededor del 50 % de la producción agropecuaria total del país. 
El rápido aumento de las exportaciones formó una expansiva capacidad 
de pagos externos que financió los compromisos emergentes del capital 
extranjero radicado en el país y una ascendente demanda de importaciones. 
En resumen, el ascenso de la productividad, los ahorros y la disponibili
dad de divisas se asentaron en un solo sector dinámico: la producción 
agropecuaria de la zona pampeana. La industria jugó en el período un 
papel eminentemente dependiente de la producción primaria y las acti
vidades que alcanzaron un impulso significativo, como la industria frigo
rífica, estaban íntimamente asociadas a la elaboración de las materias pri
mas y alimentos de origen rural.

En la etapa de la economía primaría-exportadora el trato liberal a

1 En este trabajo se emplean como sinónimos las expresiones industria pesada, dinámica y básica.
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las importaciones y la ausencia de políticas coherentes de desarrollo indus
trial, impidió que la expansión de la demanda y el ingreso real generado 
por el sector primario repercutiera en la diversificación progresiva del apa
rato productivo y en la industrialización. En aquellos años el país no era 
subdesarrollado, atendiendo a indicadores globales como el ingreso per 
cápita, el analfabetismo y la urbanización. Pero era manifiestamente sub- 
industrializado. De este modo quedó frustrada gran parte de la función 
dinámica que ejercía la producción agropecuaria de la zona pampeana. 
Por otra parte, a través del control extranjero de los mecanismos de co
mercio exterior y del sistema financiero, como así también de la industria 
frigorífica, el sistema de decisiones formado en torno del sector dinámico 
promovió la formación de un modelo dependiente. Esto es, de un sistema 
incapaz de aprovechar su potencial de recursos para profundizar su desa 
rrollo, diversificar su estructura productiva y negociar con los intereses 
extranjeros a partir de la defensa del interés nacional. En la década del 
30 la situación de dependencia fue dramatizada por el Tratado Roca- 
Runciman, en que el grupo político y económico hegemónico interno, 
los grandes ganaderos de la región pampeana, mediatizaron el interés 
del país al estrecho interés del sector.

3. La in d u s t r ia  l iv ia n a

A partir de 1930 el liderazgo del desarrollo se transfiere a la industria 
manufacturera. El crecimiento del producto, el aumento de la productivi
dad, la formación de ahorro y la generación de divisas (ahora vía la susti
tución de importaciones) pasó a descansar en ese sector productivo. Entre 
1930 y 1970 la industria manufacturera generó el 70%  del incremento 
del valor agregado por todos los sectores productores de bienes (agro, 
industria, minería y construcciones) y la actividad agropecuaria sólo el 
17 por ciento.

El liderazgo industrial a partir de 1930 reconoce dos subperíodos. 
El primero, comprendido entre 1930 y fines de la década de 1940, en 
que es la industria liviana (textil, cueros, alimentos y bebidas, maderas, 
etc.) la que asume el liderazgo del desarrollo. El segundo, desde alrededor 
de 1950 hasta la actualidad, en que son las ramas industriales de base 
(industrias mecánicas y químicas) las que lideran el crecimiento.

En el primer subperíodo del liderazgo industrial, la industria textil 
cumplió un papel protagónico. Entre 1930 y 1950 su producto creció el
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10%  anual y generó el 30 % del incremento del valor agregado por toda 
la industria manufacturera en la etapa. El conjunto de las industrias 
tradicionales aportaron el 51 % de ese incremento. En relación a la susti
tución de importaciones, en la década de 1940 la industria textil contri
buyó con 40 % de las sustituciones totales y el conjunto de las ramas tra
dicionales con el 60 %. El crecimiento de la productividad y los ahorros 
en estas ramas proporcionaron las fuentes principales de acumulación de 
capital en el período.

La modificación de los precios relativos agro-industriales en favor de 
la industria manufacturera implicó una transferencia de ingresos en su 
favor que favoreció su capitalización y expansión. Asimismo, la mayor 
participación de los trabajadores en el ingreso, propulsada a partir de 
1946, ensanchó el mercado interno para la industria liviana.

En la fase de liderazgo de la industria tradicional en las décadas de 
1930 y 1940, la integración del sector líder del desarrollo con el resto 
del sistema fue también precaria. Esto se advierte por el rezago en los 
eslabonamientos hacia atrás del proceso industrial y el débil desarrollo de 
las industrias básicas productoras de materiales industriales y maquinarias 
y equipos. De este modo, la expansión de la demanda de insumos indus
triales y bienes de capital, generado por el desarrollo de la industria textil 
y otras ramas tradicionales, derivaron hacia la importación de esos bienes 
antes que el desarrollo de la producción interna. En relación al control 
extranjero del sector líder del período, este no fue tan manifiesto como 
antes de 1930, o como lo sería a partir de la década de 1950. En efecto, 
el incipiente proceso expansivo de las corporaciones multinacionales hasta 
fines de la década de 1940 y su escaso interés en las ramas tradicionales, 
debilitaron la penetración del capital extranjero en el sector. Por otra 
parte, durante el gobierno peronista hasta principios de la década de 
1950, el énfasis nacionalista coincidió con un control generalizado por 
intereses locales de la industria textil y otras ramas en expansión. En tales 
condiciones, la política económica estuvo fuertemente orientada a promover 
y consolidar el desarrollo de esas ramas productivas e intereses económicos. 4

4. La in d u s t r ia  p e sa d a  ( b á sic a  o d in á m ic a )

A partir de 1950 las industrias tradicionales pierden participación 
relativa. Entre 1950 y 1970 la industria textil sólo contribuye con el 4 % 
del incremento del valor agregado industrial contra el 30 % en los 20
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años anteriores. El conjunto de las ramas tradicionales sólo aportan el 
21 % contra el 51 % del período 1930-1950. En términos de contribu* 
ción a la sustitución de importaciones, su aporte total fue del 15 % en 
la década de 1950 contra el 60 % en la década anterior. Son las industrias 
dinámicas las que, a partir de 1950, asumen el liderazgo del desarrollo. 
Entre ese año y 1970, dichas industrias contribuyeron con cerca del 80%  
del incremento del valor agregado por la industria manufacturera. Con
siderando solamente la década de 1950 su contribución a la sustitución 
de importaciones, dentro del total de la industria manufacturera, fue del 
85 %. La tasa de crecimiento del producto de las industrias dinámicas se 
acerca al 8 % anual en las últimas dos décadas y duplica la tasa de creci
miento de las ramas tradicionales y del conjunto de la economía. El cre
cimiento de la productividad y la formación de ahorros se concentran fun
damentalmente a partir de 1950 en las industrias dinámicas. El sector 
agropecuario, que registra un repunte a partir de principios de la década 
de 1960, registra un crecimiento en torno del 2 %  anual y no reasumió 
el papel dinámico que ejerció hasta la década de 1920.

La diversificación de la estructura productiva y el peso relativo cre
ciente de las industrias dinámicas son hechos inevitables impuestos por 
el nivel de ingreso alcanzado por el país, la dimensión de su mercado 
interno, los cambios en la composición de la demanda (aun en los sectores 
populares) cuando aumenta el ingreso real y las tendencias del progreso 
técnico, liderado por las industrias dinámicas. Lo que debe destacarse 
en el caso argentino no es el peso relativo creciente de las industrias 
dinámicas, que es inherente al desarrollo2 * * *, sino la distorsión del proceso 
por la penetración de las subsidiarias de las corporaciones internacionales 
y la concentración del ingreso en grupos reducidos de la población.

El escaso grado de integración con el resto del sistema productivo y 
el control predominantemente extranjero caracterizaron el desarrollo de 
las industrias básicas que, a partir de comienzos de la década de 1950, 
asumieron el liderazgo del crecimiento económico.o

El progreso económico se incorpora en el conjunto del aparato pro
ductivo a través de la utilización de materiales y de maquinarias y equipos 
que provienen de las industrias dinámicas. Es el caso, por ejemplo, de la

2 De allí la doctrina maoísta de “andar sobre dos piernas” , esto es, la industria dinámica de
alta intensidad de capital y tecnología y el sector tradicional. Esta es una respuesta específica
para un país de bajo nivel de productividad media y gran dotación de población. No es este,
obviamente, el caso argentino.
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agricultura, cuya productividad se asienta en la utilización creciente de 
insumo químicos (fertilizantes, plaguicidas, etc.) y de maquinarias agrí
colas. La baja de los precios relativos de los bienes industriales provenien
tes de las industrias básicas cumplen un papel fundamental para ampliar 
la capacidad de acumulación del sistema y de incrementar la productivi
dad. En la Argentina esto no ha ocurrido. Las condiciones en que se 
ha producido el desarrollo industrial de base ha mantenido altos precios 
relativos para los materiales e insumos utilizados por el resto del sistema 
y para las maquinarias y equipos producidos internamente. Volvamos al 
caso de la agricultura. La Argentina cuenta con un muy bajo empleo por 
hectárea de fertilizantes y otros insumos químicos. Esto obedece en buena 
medida a los altos precios relativos de estos elementos que convierten en 
antieconómica la difusión masiva de los mismos. Lo mismo ocurre con 
rubros de la maquinaria agrícola, por ejemplo los tractores, en que la 
dispersión de la producción en numerosas plantas y las consecuentes bajas 
escalas de producción de cada una de ellas eleva sus precios.

El resto del sistema productivo enfrenta los mismos problemas. Con
siderando la formación de capital en el conjunto de la economía se ad
vierte que los altos precios relativos de los bienes de capital contribuyen a 
explicar la baja productividad del capital en la Argentina. Según un estudio 
reciente de la CEPAL, la relación producto/capital en la Argentina es 
menos del 50 %  de la correspondiente a Brasil y México.3

Valorizando la inversión interna a precios internacionales el coefi
ciente de capitalización declina del 22 % a alrededor del 13 % del pro
ducto bruto interno.

En los países avanzados la industria dinámica arrastra el crecimiento 
del sistema a través de la penetración, en el conjunto de la economía, 
de los materiales y maquinarias y equipos que incorporan permanente
mente los nuevos avances técnicos. En la Argentina este proceso se ve 
en gran parte frustrado por los bajos niveles de eficiencia con que opera la 
industria básica y, consecuentemente, por los altos precios relativos de su 
producción.

Además, el desarrollo de esas industrias lideran, en los países avan
zados, el proceso de investigación y desarrollo y, consecuentemente, el 8

8 CEPAL: “Proyecciones maeroeconómicas para América Latina en el decenio de 1970”, 
Nueva York, 1972.
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cambio tecnológico. En los Estados Unidos y las principales economías 
desarrolladas, alrededor del 80 %  de los gastos en investigación y desarrollo 
se concentran en las industrias dinámicas (químicas, electrónicas, mecá
nicas). La integración entre la producción industrial y la investigación 
es el núcleo del proceso innovador. En la Argentina esta secuencia está 
quebrada porque la incorporación de nueva tecnología se realiza desde el 
exterior, predominantemente, por transferencias de “know how”* desde 
las matrices a sus subsidiarias locales. De allí un obstáculo fundamental al 
desarrollo de la infraestructura científico-tecnológico, de su integración al 
sistema productivo y de adaptación del cambio tecnológico a la dotación 
de factores productivos y a las necesidades más amplias de la sociedad 
argentina.

La expansión del ingreso real y del gasto generado por las industrias 
dinámicas tiene una escasa capacidad de arrastre del conjunto del sistema. 
Por un lado, la distribución regresiva del ingreso lleva a concentrar su 
gasto en bienes provenientes, en gran parte, de las mismas industrias 
dinámicas (por ejemplo, bienes de consumo durable). El alto poder de 
acumulación de las industrias dinámicas se vuelca también en maquinarias 
y equipos producidos, en parte, dentro del país por industrias mecánicas 
que integran las actividades dinámicas. Por otro lado, una alta propor
ción del gasto generado en estas industrias se vuelca al exterior en impor
taciones de bienes de capital y de insumos industriales debilitando la 
posibilidad de eslabonar esa demanda con la producción interna. De allí 
el notorio atraso en la producción nacional de ciertas producciones de base, 
como acero, productos petroquímicos, soda solvay, aluminio y otras. De 
allí, también, el rezago en la producción interna de maquinarias y equipos 
de alto grado de complejidad.

Desde el punto de vista del balance de pagos, las industrias dinámicas 
juegan un papel totalmente distinto al de la producción agropecuaria y 
de la industria liviana, cuando estos sectores asumían el liderazgo del 
desarrollo. La primera crecía fortaleciendo la posición del balance de pa
gos expandiendo las exportaciones. La segunda permitía crecer con una 
menor capacidad de pagos externos porque la sustitución de importaciones 
comprimía permanentemente el coeficiente promedio de importaciones, es 
decir, la dependencia de los abastecimientos importados4. Las industrias di

*  Expresión equivalente a “cómo hacer” . El concepto económico se refiere al conocimiento 
técnico necesario para la implantación o el funcionamiento de una determinada actividad. 
4 Entre 1929 y 1950 el coeficiente declinó del 2 5 %  al 10 % .
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námicas, en cambio, no generan hasta ahora divisas vía exportaciones y las 
importaciones que sustituyen tienen como contrapartida la demanda de 
materiales y de bienes de capital importados necesarios para su propio 
desarrollo. De allí la causa principal del establecimiento del coeficiente 
de importaciones de la economía argentina en torno del 10%  en los 
últimos 20 años. Por otro lado, las industrias dinámicas gravitan nega
tivamente en el balance de pagos vía el peso de los servicios financieros 
de la deuda externa privada, fuertemente concentrada en esas mismas in
dustrias, y las transferencias de ganancias y regalías.

El desarrollo de las industrias dinámicas tiende a profundizar su 
escasa integración con el conjunto del sistema y el control extranjero de 
las mismas. La alta tasa de rentabilidad de estas industrias fortalece su 
capacidad de acumulación y la gravitación decisiva de las empresas extran
jeras tiende a agravar la extranjerización del control. Esto explica porqué, 
con muy baja transferencia de capital desde el exterior, las subsidiarias de 
las corpe aciones internacionales, apoyándose en su alta rentabilidad en 
el país y la movilización del ahorro interno, han logrado alcanzar una par
ticipación dominante en el sector industrial dinámico. Recuérdese que 
esas empresas controlan el 100% en la producción de tractores, hilados y 
fibras sintéticas; 85 % en neumáticos; 70 % en productos electrónicos y 
cerca del 100% en la industria automotriz.

El aislamiento de la industria dinámica del resto del sistema y su 
escasa capacidad de arrastre ha generado una creciente dualidad en la 
estructura económica del país con un sector de alto crecimiento y renta
bilidad, y otro, que abarca primordialmente a la industria tradicional y a 
los servicios, con bajos niveles de crecimiento. El lento desarrollo del 
conjunto del sistema ha generado un problema creciente de desempleo y 
marginalidad que deprime los salarios reales, excluye al sector trabajo de 
los beneficios del incremento de la productividad y disminuye la partici
pación de los asalariados en el ingreso nacional. Esto provoca, a su vez, 
una alteración en el perfil de la demanda, ya que la concentración del 
ingreso en grupos minoritarios de la población tiende a expandir acelerada
mente la demanda de bienes industriales más sofisticados que provienen, 
precisamente, de las industrias dinámicas. Las modificaciones en el perfil 
de la demanda y en la estructura de la producción cierran, así, un sistema 
autosostenido que frena el crecimiento del conjunto del sistema produc
tivo y deteriora las condiciones sociales. La penetración de las subsidiarias 
internacionales en este sistema, el desequilibrio externo crónico y el cre-
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cíente endeudamiento, confieren a este sistema un fuerte carácter depen
diente de centros de decisión localizados fuera de las fronteras del país.

A su vez, todo el proceso interno de decisiones, en particular, el 
referido a la política económica, tiende a favorecer el crecimiento de este 
sistema. Históricamente el sistema de decisiones fue articulado en torno de 
los intereses dominantes del sector dinámico. Así ocurrió en la etapa 
liderada por la producción primaria dentro de la zona pampeana y, más 
efímeramente, durante el liderazgo de la industria liviana, particularmente 
durante el gobierno peronista. Desde comienzos de la década de 1950 
la política de protección industrial, de fmandamiento, de cambio tecnoló
gico, de contrataciones del sector público, se orientó a fortalecer el proceso 
de concentración industrial fuertemente controlado por subsidiarias de 
corporaciones multinacionales. Esto frenó, a su vez, la posibilidad de un 
ataque masivo del desequilibrio exterior a través de la rápida expansión 
de 1 as exportaciones agropecuarias e industriales. Las marchas y contra
marchas en la promoción de exportaciones pueden considerarse como un 
reflejo de la alienación del sistema de decisiones y de la ausencia de un 
provecto de desarrollo orientado a acelerar el crecimiento, sostener el pleno 
empleo, elevar la participación popular en la distribución del ingreso y 
controlar en manos nacionales los resortes claves del aparato productivo. 
La fuerte expansión del sector público, incluyendo las empresas estatales, 
jugaron dentro de este proceso v no alteró las pautas fundamentales de 
comportamiento del modelo. Más bien tendió a reforzarlo.

4. El l id e r a z g o  f u t u r o  d e l  d e s a r r o l l o

Del análisis efectuado interesa destacar tres hechos: la concentra
ción histórica del liderazgo del desarrollo en un solo sector, el escaso 
grado de integración del sector líder con el resto del sistema y la gravi
tación de los intereses foráneos en su control. Es probable que estemos 
en presencia de un cambio drástico de estas condiciones. Por un lado, el 
liderazgo del desarrollo futuro podría descansar en dos y no en un solo 
sector dominante. Por otro lado, están dadas un conjunto de circunstancias 
excepcionalmente favorables para integrar los sectores líderes con el con
junto del sistema multiplicando su capacidad de arrastre y asumir el con
trol nacional de los mismos, sentando las bases de un sistema de deci
siones apoyado en centros internos de poder.

Veamos la primera cuestión, esto es el desplazamiento del liderazgo
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del desarrollo hacia dos sectores. Uno de ellos, como en el pasado re
ciente, la industria dinámica. Otro, la producción agropecuaria exportable.

Se ha señalado que las industrias dinámicas, más allá de ciertos ni
veles de desarrollo e independientemente de las pautas de distribución del 
ingreso, juegan un papel decisivo por su tasa de expansión, el incremento 
de la productividad y la formación de ahorros, el impacto sobre el ba
lance de pagos y su repercusión sobre el conjunto del sistema como agen
tes transmisores del cambio tecnológico. Esto ocurre y seguirá ocurriendo 
en la Argentina. Los cambios en la composición de la demanda, a medida 
que aumente el ingreso real, y el cambio tecnológico concentrado en las 
industrias dinámicas con la aparición permanente de nuevos productos, 
determinan una elevada elasticidad-ingreso de la demanda por los bienes 
producidos por esas industrias. Por el otro lado, la integración de los per
files industriales y la sustitución de importaciones descansan (agotado el 
proceso sustitutivo en las industrias tradicionales en que se ha alcanzado 
prácticamente el autoabastecimiento) en las industrias dinámicas. Además, 
con la madurez alcanzada en estas industrias se está en condiciones de 
acceder a la expansión de las exportaciones de manufacturas de base lo 
cual no depende, necesariamente, de las exportaciones de las subsidiarias 
de las corporaciones internacionales que operan en el país. Las industrias 
dinámicas continuarán jugando un papel decisivo en el desarrollo econó
mico futuro del país. Su capacidad de arrastre del conjunto del sistema 
dependerá de la superación de los factores que han determinado su escaso 
grado de integración actual con el resto de la economía y de la extran- 
jerización de su control. Dependerá, también, de la aceleración del creci
miento económico, de la superación del desempleo y la marginalidad de 
la fuerza de trabajo y de la redistribución progresiva del ingreso nacional.

Al liderazgo de las industrias básicas parece sumarse ahora la actividad 
agropecuaria orientada a la exportación, por la concurrencia de un conjunto 
de factores que abren una perspectiva de rápido incremento de la pro
ducción rural y de las exportaciones. El mercado internacional revela en 
los últimos tiempos una tendencia a la expansión de la demanda de pro
ductos agropecuarios y de mejora sostenida de los precios internacionales. 
Tal la experiencia en granos y carnes en que los precios se han duplicado, 
en varios casos, en el término del último año. Esto parece corresponderse 
con una expansión de la demanda de alimentos, materias primas y com
bustible como consecuencia de dificultades crecientes de abastecimiento 
en los principales países industriales.
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La expansión agropecuaria provocaría un importante efecto de arras
tre del desarrollo del conjunto del sistema. Por un lado, por la expansión 
del ingreso real del sector y la expansión consecuentemente de la demanda 
originada en él y que se volcaría masivamente hacia el mercado interno. 
Por otro lado, por su contribución decisiva a eliminar el cuello de botella 
externo, aumentando la libertad de maniobra de la política económica y 
permitiendo movilizar la capacidad ociosa existente en otros sectores creada 
en gran parte por la insuficiencia de la demanda interna y la escasez de 
divisas.

El sector primario promete incorporarse, pues, como uno de los dos 
sectores líderes del desarrollo. Esto implica un cambio drástico en el com
portamiento histórico de la economía argentina v un formidable ensan
chamiento del horizonte de crecimiento del país.

La posibilidad de asentar la expansión sobre dos sectores líderes abre 
problemas inéditos a la economía argentina y a la formulación de la estra
tegia de desarrollo. Por un lado, la necesidad de articular los sectores 
líderes con el conjunto del sistema productivo para que operen como 
auténticas palancas del crecimiento. La superación de los problemas del 
desarrollo de la industria dinámica en las últimas dos décadas que se han 
señalado anteriormente, adquieren así, una alta prioridad. En relación al 
sector primario, su expansión se realiza ahora (inversamente a la expe
riencia previa a 1930) en un marco de una economía diversificada y com
pleja y los eslabonamientos del sector con el resto de la economía, tanto 
en relación a los suministros de insumos como la transformación industrial 
de la oferta agropecuaria, constituyen rasgos necesarios del crecimiento 
futuro. Por otro lado, la argentinización del control de la industria diná
mica y la democratización del poder económico en las mismas, como así 
también dentro del sector primario, constituyen elementos esenciales de 
un modelo de crecimiento controlado nacionalmente y de amplia partici
pación popular en su control y en el reparto de sus beneficios. La articu
lación de la política de precios relativos entre los diversos sectores es uno 
de los puntos críticos de la política de expansión ya que ellos requieren 
un horizonte estable de ingresos reales y de rentabilidad. El país conoce 
de sobra el precio que ha pagado por el manipuleo de los precios relativos 
y las transferencias de ingresos inspiradas por estrechos intereses secto
riales. La modernización de otros sectores, particularmente de la industria 
tradicional, integra también el esquema de una estrategia que responda 
a las posibilidades abiertas al país.
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No se trata aquí de detenerse en el análisis de los componentes 
esenciales de esa estrategia. El propósito es señalar la excepcional opor
tunidad que se le ofrece a la Argentina por su dotación de recursos, el 
desarrollo ya alcanzado, la posibilidad de volver a incorporar la demanda 
externa como agente dinámico del crecimiento y las opciones que la mul- 
tipolaridad ofrece en el plano internacional. De allí las posibilidades de 
acelerar el crecimiento y conformar definitivamente un sistema económico 
avanzado e independiente orientado a satisfacer las aspiraciones y las 
necesidades populares.
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mio en el Salón Nacional 
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E L crecimiento de la industria argentina 
operado a partir de la gran depresión de 
los años treinta y posteriormente alentado 

en los años siguientes a la finalización de la 
segunda guerra mundial, produjo como conse
cuencia una demanda en aumento de materias 
primas y bienes intermedios importados, que a 
mediados de la década del cincuenta comenzó 
a tornarse crítica por su impacto desfavorable en 
la balanza comercial. De allí, que a mediados 
de 1953 por medio de la ley 14.222 de “Radi
cación de Capitales” , se intentó por vez primera 
alentar la inversión para desarrollar las indus
trias básicas que resultarían economizadoras de 
div isas, mediante una serie de incentivos. No era 
esta en realidad una norma de ‘'Promoción In
dustrial” , dado que el régimen de “Fomento y 
Defensa de la Industria” estaba dado por la Ley 
13.892 (Decreto 14.630/44), pero sí en cam
bio puede decirse que es la primera que pro
pende al desarrollo de los sectores básicos1, da
do que la citada legislación específica se refería 
más bien al aliento de las industrias livianas con
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preponderante empleo de insumos nacionales y elevado coeficiente de ocu
pación de mano de obra. El cambio de política económica operado hacia 
fines de 1955 no dio mucho tiempo a la vigencia real de la ley 14.222, 
bajo cuyo marco se radicaron en el país algunas empresas químicas y de 
fabricación de vehículos de transporte.

L a p o l ít ic a  in d u s t r ia l  a p a r t ir  d e  1958

Con la sanción de las leyes 14.780 y 14.781 de “Inversiones Extran
jeras y de Promoción Industriar’, respectivamente, a fines de 1958 puede 
decirse que se abre una nueva etapa en la promoción de las industrias 
de base, que signó prácticamente el desarrollo industrial de toda la década 
del sesenta. Ambas normas tenían en principio carácter general, aun cuan
do es evidente, tanto por el contenido de sus mensajes de elevación al 
Poder Legislativo como por la aplicación que de ellas se hizo, que su 
objetivo principal era el de acelerar el proceso de sustitución de impor
taciones a través del desarrollo de las industrias básicas, productoras de 
bienes intermedios indispensables para el abastecimiento de la industria 
ya instalada en el país.

La vinculación entre la ley de inversiones extranjeras y la ley de 
promoción industrial se operaba a favor del artículo 5? de la primera de 
ellas, que autorizaba al Poder Ejecutivo a incluir estas inversiones en el 
“régimen más favorable de fomento v defensa de la industria” .

O  j

El contenido de la ley 14.781 era amplio, dando solamente un marco 
de referencia al Poder Ejecutivo para que con criterio cambiante pudiera 
asignar a diversas ramas industriales y zonas del país, una serie de fran
quicias y beneficios especiales tendientes a compensar las posibles deseco
nomías externas que pudiesen presentarse a la inversión industrial. Entre 
ellos se contaba la liberación de derechos aduaneros para la importación 
de equipos, el establecimiento de medidas de protección arancelaria para 
los bienes que elaborasen las industrias promovidas, el otorgamiento prefe- 
rencial de créditos y otros medios que faciliten la financiación, el sumi 
nistro a precios de fomento de materias primas, energía y combustibles, v 
desgravaciones impositivas por períodos determinados. 1

1 Con anterioridad, no puede dejar de citarse la acción ejercida por el Estado en materia 
de siderurgia, a cargo de la Dirección General de Fabricaciones Militares creada en 1941, y que 
por intermedio de su establecimiento Altos Hornos Zapla (provincia de Jujuy), fue hasta 1959 
la única productora de arrabio en el país. Bajo control ae esa misma Dirección también se 
constituyó SOMISA en el año 1947, aunque su puesta en marcha se operó varios años después.
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Esta ley no fue reglamentada inmediatamente y en su lugar se fueron 
dictando, además de regímenes que promovían diversas zonas del país, 
decretos para promover ramas en particular. Estos últimos son en realidad 
los que ponen de manifiesto el modelo seguido, dado que centran la 
aplicación de la ley en los sectores básicos estableciendo estímulos aplica
bles a las firmas extranjeras que se radicasen en el país.

Así surgen los decretos 5038 del año 1961 sobre siderurgia, 5039/61 
de promoción de la petroquímica y el 8141/61 para el fomento de las 
industrias de la celulosa. Del análisis de estos regímenes, en lo que hace 
a la aplicación de los estímulos que la ley de fondo autorizaba, se des
prende que de la completa lista que disponía el Poder Ejecutivo hizo 
uso casi exclusivamente de dos de ellos: la exención de recargos para 
importar maquinarias y equipos, y el otorgamiento de desgravaciones im
positivas.

Si se tiene en cuenta que estos tres decretos hacían referencia, aunque 
en forma algo imprecisa, a la posibilidad de suministro de materias primas 
y servicios provenientes de entes estatales a precios de fomento, y que los 
mecanismos de protección arancelaria para la industria nacional formaban 
ya desde antes parte del marco de la política económica general, surge 
claramente que en la promoción concreta a las industrias de base se soslayó 
el tema del financiamiento preferencial, que la ley —con acertado criterio- 
facultaba a otorgar.

No sólo el tema del apoyo financiero quedó fuera de estos regímenes 
especiales, sino que tampoco durante toda su vigencia los mecanismos 
convencionales de regulación del crédito ni las reglamentaciones internas 
del Banco Industrial, pusieron en marcha mecanismo alguno para apoyar 
financieramente la instalación de las industrias de base2.

¿Cuáles fueron las razones de tan grave omisión? Además de lo ya 
señalado que la ley de promoción industrial establecía claramente en su 
listado de incentivos “el otorgamiento preferencial de créditos y otros me
dios que faciliten la financiación” , a nadie pudo escapar que tratándose 
precisamente de ramas capital-intensivas el apoyo financiero era de vital 
importancia.

2 Cabe aclarar que el Banco Industrial puso en funcionamiento un mecanismo de avales 
para las firmas que conseguían fondos en el exterior. El otorgamiento de estos estuvo librado 
exclusivamente a criterio ael Banco sin tomar en cuenta que el Poder Ejecutivo hubiese dado 
a la firma recurrente decreto encuadrándola dentro del Régimen de Promoción Industrial.
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Un análisis en mavor profundidad de la política seguida en esos años 
puede dar la respuesta, si se tiene en cuenta la ya citada vinculación 
entre los regímenes de promoción de las industrias básicas y la política de 
inversiones extranjeras. El modelo “desarrol lista” supuso desde el primer 
momento que el capital externo vendría a financiar los grandes proyectos 
v subestimó totalmente la posibilidad de participación en las industrias 
de base de empresas nacionales, apovadas lógicamente por el Estado en 
la formación de los fondos necesarios para la inversión. La instalación de 
plantas productoras de bienes intermedios por parte de empresas o par
ticulares del país quedaba abierta entonces como una mera posibilidad 
jurídica, ya que evidentemente no era el objetivo de la política.

De este supuesto —de que el capital extranjero vendría a instalarse 
en todas las ramas promocionadas— penden los diferentes resultados obte
nidos para cada una de ellas. Un análisis de las cifras correspondientes a 
proyectos aprobados entre 1959 y 1963 y su comparación con las inver
siones realmente realizadas pone de manifiesto lo ocurrido3 *.

En siderurgia, si bien se presentaron varios proyectos integrados, que 
a partir de diversos tipos de laminados pensaban llegar a acería propia, 
que obtuvieron decretos del Poder Ejecutivo asignándoles las franquicias 
del régimen del decreto 5038/61, prácticamente el 80 % de los mismos 
no se lle\ 7aron a cabo, dando como resultado que, en los hechos, sólo 
gracias a la acción directa del Estado pudo desarrollarse esta tan impor
tante industria.

Las razones de este fracaso en el cumplimiento de los distintos planes 
aprobados con el otorgamiento de franquicias promocionales por parte del 
Estado, pueden encontrarse primordialmente en dificultades de financia- 
miento. Contrariamente a lo ocurrido en petroquímica, en materia side
rúrgica no hubo prácticamente proyectos de radicación de capitales extran
jeros, siendo la casi totalidad de los proyectos aprobados provenientes de 
empresas nacionales de mediana dimensión.

No es el caso analizar cuáles fueron las razones por las que a pesar 
del marco de amplia liberalidad que la política de inversiones extranjeras 
daba por intermedio de la citada ley 14.780, y la posibilidad de gozar

3 Ver: Secretaría de Estado de Industria y Minería: “Reseña de los Decretos promulgados de
acuerdo a los diversos regímenes de Promoción” (folleto mimeografiado), Buenos Airees, 1964.
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de todos los beneficios fiscales que asignaba el régimen del Decreto 5038/ 
61, no fluyeron fondos para radicaciones en siderurgia, pero lo concreto 
es que fracasado el supuesto del capital extranjero, el régimen promocional 
fue a todas luces insuficiente para alentar el desarrollo del sector.

Distinta fue la suerte corrida por la industria petroquímica en este 
mismo período de vigencia del modelo “desarrollista” (1958-62), puesto 
que al amparo de la legislación de capitales extranjeros y estimulados por 
las franquicias aduaneras e impositivas del decreto 5039/61, se radicaron 
capitales por más de 80 millones de dólares, en varios provectos que se 
pusieron en marcha dentro de los plazos previstos.

Si se analizan cifras de inversiones efectivamente realizadas a través 
de los regímenes de promoción de los sectores básicos y por otro lado las 
correspondientes a radicación de capitales4, se notará que en ambos casos 
la petroquímica ocupa el lugar más destacado de las series. Esto indica 
que se trata de los mismos proyectos, que seguramente llegaron al país, 
estimulados por las garantías y franquicias del régimen de inversiones 
extranjeras, más que por las desgravaciones fiscales que ofrecía el régimen 
de promoción de esta industria. También algunas firmas de capital nació 
nal se acogieron al régimen de promoción petroquímica (Decreto 5039/61) 
aun cuando la mayoría de ellas —que en conjunto no llegaban a un 10 % 
de la inversión prevista en la rama— se desarrollaron sobre la base de 
asociación con capitales extranjeros y préstamos de organismos financieros 
internacionales.

En materia de la industria del papel y la celulosa los resultados de 
la aplicación del fomento industrial en el período comentado (1958-62) 
pueden considerarse magros. La mayoría de los proyectos que se aprobaron 
consistieron en ampliaciones de empresas que ya existían en el país desde 
bacía años, lo que dio como resultado una evolución dispar; llegándose a 
un alto grado de abastecimiento interno en papeles y cartones, bastante 
bajo en lo que concierne a pastas celulósicas y nulo en lo referente a papel 
para diarios.

Evidentemente, el poco interés de los inversores extranjeros en par
ticipar en la industria de la celulosa en la Argentina, hizo sucumbir los 
ambiciosos objetivos planteados a mediados de 1961 cuando se dictó el 
decreto específico de fomento de esa rama (8141/61).

4 Ver: Dirección General de Fabricaciones Militares; “Síntesis Estadística de Radicaciones 
de Capitales Extranjeros” . Buenos Aires, 1964.
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L O S  R E G ÍM E N E S  PR O M O C IO N A LE S D E S P U E S  DE 1963

Una serie de regímenes tanto de fomento sectorial como regional 
habíanse venido aprobando con la apoyatura jurídica de la ley 14.781, 
cuya aplicación se hacía cada vez más dificultosa por cuanto la disparidad 
de las normas y la gran cantidad de ellas impedían una política industrial 
coherente. Así es que en julio de 1963 el Poder Ejecutivo dicta el decreto 
5338/63 que reúne en un solo texto ordenado un conjunto de regímenes 
que estaban dispersos y que puede considerarse por vez primera como el 
decreto reglamentario de la Ley de Promoción Industrial. Conjuntamente 
con ese texto ordenado se promulgó el decreto 5339/63 que regula los 
mecanismos promocionales de importación de maquinarias y equipos libre 
de derechos aduaneros, para todos los proyectos que tiendan a sustituir 
importaciones o promover exportaciones.

La aplicación conjunta de ambos regímenes constituyen tanto la regla
mentación de la ley de promoción industrial como de la de inversiones 
extranjeras. Sin embargo, fuera de un mayor ordenamiento formal y una 
mayor coherencia en la aplicación de los incentivos, volvió a caerse en el 
mismo error que en los años anteriores.

Del análisis del decreto 5338/63 se evidencia que se sigue mante
niendo el criterio de aplicar la promoción industrial solamente mediante 
desgravaciones impositivas, a lo que debe sumarse el va citado régimen 
de prioridad de equipamiento (Decreto 5339/63) y la política de protec
ción arancelaria que se siguió manejando por vía separada sin ninguna 
conexión con el régimen de promoción industrial. El tema del fmanda
miento sigue siendo el gran ausente de los regímenes promocionales con el 
agravante que ya en 1963, se había cortado —casi definitivamente— la 
corriente de capitales en inversión directa hacia nuestro país.

El decreto 5338/63, además de promover las ramas de siderurgia, 
petroquímica y celulosa comprendía también otros sectores y algunas zonas 
del país que presentaban menor grado de desarrollo relativo. Su vigencia 
fue efímera, pues a los pocos meses de su promulgación fue derogado.

El decreto 3113 del año 1964

El nuevo gobierno instalado desde fines de 1963, luego de una primer 
medida algo desacertada, como lo fue el decreto 1081/63 que derogaba 
todos los regímenes promocionales vigentes, procedió a reglamentar nue
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vamente la ley 14.781, esta vez mediante el decreto 3113 del 30 de 
abril de 1964.

Este decreto, que por sucesivas prórrogas aún sigue vigente, no hizo 
otra cosa que replantear más ordenadamente los mismos mecanismos de 
promoción para las mismas ramas y zonas que establecía el derogado 
decreto 5338/63. De tal modo, puede decirse que los sectores de la side
rurgia, la petroquímica y la celulosa quedaron nuevamente como priorita
rios con una serie de franquicias fiscales para su promoción.

Evidentemente, aun cuando el enfoque de la política económica era 
visiblemente distinto del seguido en los años anteriores y concretamente 
en materia industrial el gobierno criticaba la política “desarrollista”, los 
instrumentos que se aplicaron para la promoción de los sectores básicos 
fueron prácticamente los mismos. Claro está que en la realidad, dos hechos 
contribuyeron a resultados totalmente diferentes; el primero es que a 
pesar de mantenerse la misma legislación, no se restauró la corriente de 
capitales extranjeros, que en general se mostraron renuentes a radicarse 
en nuestro país. El otro, consistente en que las autoridades de aplicación 
de la política promocional actuaron con criterio restrictivo, teniendo en 
cuenta fundamentalmente en cada proyecto su posible impacto en la 
balanza de pagos.

El mecanismo del decreto 3113/64 consiste principalmente en des- 
gravaciones impositivas que van desde el 100 % en los cuatro primeros 
años; reduciéndose parcialmente al 85 %, 70 %, 55 %, 40 7 \ 25 % y 10 % 
en los años sucesivos, para el pago del impuesto a los réditos de las empresas 
que resultaron promovidas. Se otorga también la facultad de optar para 
que las desgravaciones operen a favor de los inversores, siempre y cuando 
se renuncie a las franquicias para la firma.

También el régimen del decreto 3113/64, comprende diferimientos 
en el pago del impuesto sustitutivo de la transmisión gratuita de bienes y 
exenciones en el impuesto de sellos sobre los contratos constitutivos. Se 
establece además la posibilidad de equipamiento libre de derechos adua
neros conforme al régimen del decreto 5339/63 y la posibilidad de sumi
nistro a precio de fomento de energía, gas, combustibles y demás insumos 
que el Estado pueda proveer a través de sus empresas.

Pero lo que merece destacarse en el análisis de este régimen es que 
tampoco incluyó absolutamente nada en materia de apoyo financiero para 
las empresas de sectores básicos que se establecieran a su amparo.
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¿Cuáles fueron esta vez las razones de tan lamentable omisión? 
Se ha dicho ya, al comentar los regímenes que van desde 1958 a 1963, 
que se soslayó el tema del financiamiento interno por cuanto la política 
estaba dirigida casi exclusivamente a atraer capitales extranjeros. Pero 
después de 1963, modificada radicalmente la actitud gubernamental hacia 
el capital externo y después de la seria crisis que había afectado toda la 
economía, no parece encontrarse razón valedera alguna. Solamente un 
exceso de celo de las autoridades bancarias por mantener su total autonomía 
trente a los organismos del Estado que orientan el sector real, podría expli
car lo ocurrí do.

Los resultados de la aplicación del régimen del decreto 3113/64 
pueden considerarse pobres y muy especialmente en lo que hace al des
arrollo de las industrias básicas. En el lapso que va desde 1964 hasta 1967, 
la inversión total al amparo de dicho régimen no llegó a los 40 millones 
de dólares0.

Mientras esto ocurría, la política bancaria seguía ajena a la promoción 
de las industrias de base v quedaban en carpeta numerosos proyectos por 
falta de una parte de su financiamiento.

Este régimen del decreto 3113/64 mantuvo su vigencia en lo que 
va de 1967 en adelante, con un leve repunte en lo que hace a nuevas 
inversiones para las industrias de base, aunque en general se trata de 
radicaciones de capitales extranjeros, que complementariamente se bene
fician con las desoravaciones fiscales.o

Después de 1969 se dictaron nuevas leyes de promoción industrial, 
no obstante lo cual, el decreto 3113/64 mantiene su vigencia en forma 
transitoria, hasta tanto la nueva legislación quede completada con sus 
correspondientes reglamentaciones.

L a f a l t a  d e  f in a n c ia m ie n t o  c o m o  f a c t o r  r e t a r d a t a r io

EN EL DESARROLLO

A la luz de los resultados obtenidos por la aplicación de los mecanis
mos de promoción industrial basados fundamentalmente en las desgrava- 5

5 Ver: “Política Industrial Argentina - Su evolución y perspectivas con la nueva ley de Pro 
moción IndustriaP'. Secretaría de Estado de Industria v Comercio Interior. Buenos Aires, mavo 
1971.
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ciones impositivas, puede comprenderse que la falta de otros mecanismos 
más idóneos para estimular las inversiones en los sectores básicos, tal como 
pueden ser el otorgamiento de préstamos a largo plazo o bien la realización 
de inversiones “a fondo muerto” por parte del Estado, operó en el período 
considerado como un elemento retardatario en el desarrollo de los sectores 
básicos.

Como ya se ha señalado, durante los primeros años de vigencia de 
estos regímenes se trabajó con el supuesto —demasiado fuerte según mostró 
la experiencia— de que el capital extranjero financiaría toda la implantación 
de las industrias básicas. El objetivo era una capitalización rápida del país, 
que al mismo tiempo tendiese a aliviar la balanza de pagos por un doble 
efecto: la entrada de divisas al concretarse la radicación y la sustitución 
de importaciones una vez que las plantas entrasen en operación.

Demostrado que el capital extranjero no tenía en general interés 
concreto en algunas áreas de nuestra industria y que no era conveniente 
entregar todos los sectores estratégicos en manos de empresas multinacio
nales con centro de decisión fuera del país, debió haberse cambiado la 
política, que al no tener en cuenta el aspecto del apoyo financiero se tornó 
inoperante para acelerar la tasa de inversión.

Las industrias básicas, por la naturaleza de su función de producción 
son intensivas en el uso del factor capital y de allí que la formación de 
éste sea el principal mecanismo realmente promocional que pueda apli
carse. La desgravación fiscal, está demostrado6, no es aliciente suficiente 
para los inversores, tanto si se la considera a favor de éstos, cuanto más 
si se la considera a favor de la empresa ya en funcionamiento.

Si a esta falta de apoyo financiero oficial, se agrega que no hay en 
la Argentina banca privada de inversión, y que el mercado de capitales a 
partir de 1961 dejó prácticamente de operar como mecanismo de captación 
de fondos para las empresas, queda demostrado la imposibilidad de erigir 
proyectos de las industrias básicas, a menos que las encare el Estado 
directamente o cuenten con financiamiento del exterior.

Las experiencias de otros países en vías de desarrollo son elocuentes 
en cuanto al rol que cumplen los bancos de fomento dedicados a la inver
sión en industrias. Varias son las modalidades posibles, pero en general

6 H e r s c h e l , F e d e r ic o : “Política Fiscal en la Argentina” - Programa conjunto de tributación 
OEA - BID - CEPAL (siete tomos). Buenos Aires, 1963.
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puede decirse que operan mediante inversiones a fondo muerto recupe
rables o no en el tiempo, y del otorgamiento de créditos a largo plazo con 
tasas de intereses reducidas (o nulas).

La Argentina, paradójicamente, hace años que tiene instituciones 
teóricamente dedicadas a este tipo de operaciones, pero que en los hechos 
no han funcionado ni remotamente de acuerdo con el espíritu de su ley 
orgánica. El caso del Banco Industrial es representativo de la diferencia 
entre el espíritu de la ley y su aplicación concreta. De acuerdo con su 
carta orgánica, sancionada en 1957, el banco pasó a tener funciones típicas 
de fomento industrial a través de operaciones de mediano y largo plazo. 
Pero poco tiempo después, por ley 14.662 se facultó nuevamente al banco 
para atender integralmente las necesidades financieras de sus clientes, 
con lo que volvió a retomar su voluminosa cartera de préstamos de evolu
ción a corto plazo.

La prueba de que el Banco Industrial no operó en los hechos como 
un banco para el financiamiento de la inversión y menos aún en apoyo 
de las industrias básicas, prioritarias, según el régimen de promoción indus
trial surge del análisis de sus principales cifras expuestas en las memorias 
anuales. Así puede verse que entre 1958 y 1968 el porcentaje de préstamos 
destinados a ‘Inversiones Fijas”, sobre el total de la cartera, osciló entre el 
9 % en 1963 y el 50,1 % en 1966. El promedio del período arroja un
30,5 % en este rubro, siendo el resto destinado a préstamos de evolución 
y de sustitución de acreedores.

Del punto de vista de la asignación de créditos por rama de actividad, 
computando conjuntamente lo que hace a “Papel y cartón” , “Productos quí
micos” y “Metales, excluido maquinarias” , que son los agolpamientos in
dustriales que comprendían a los sectores básicos promovidos (aun cuando 
allí entran también industrias de elaboración de productos finales), la com
posición de la cartera del Banco para estos tres sectores juntos osciló entre 
1958 y 1968 entre un 14,4 %  en 1965 y un 32,5 % en 1967. El promedio 
para el período, de préstamos a favor de los sectores que comprenden a las 
industrias básicas promocionadas, resulta ser del 20 % sobre el total.

No se trata de cargar las tintas sobre el Banco Industrial, que por 
otra parte sufrió los efectos de una serie de políticas restrictivas en materia 
de redescuento, y que cumplió una eficaz tarea de apoyo financiero para 
la industria en general, sino simplemente de puntualizar la total desco
nexión con que en el pasado se manejaron los organismos responsables de 
la política del fomento industrial y los organismos crediticios vinculados.
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La e t a p a  p r o m o c i o n a l  i n i c i a d a  h a c i a  19707

Ante la inoperancia de los regímenes promocionales consistentes en 
la eliminación de aranceles aduaneros para la introducción de maquinarias 
y equipos y desgravaciones de impuestos directos por diez años, es que 
por vía separada del régimen promocional vigente, a partir de mediados 
de 1969 se fueron dictando un conjunto de normas tendientes a alentar 
la instalación de algunos proyectos correspondientes a las industrias básicas, 
que en los años anteriores no había podido concretarse.

Así es como en agosto de 1969 se sanciona la ley 18.312 por la que 
se crea el “Fondo de contribución para el desarrollo del papel para diario 
y la celulosa”, cuyo objetivo es financiar los estudios y alentar la inversión 
en una planta productora de estos bienes. Posteriormente se llamó a 
concurso de proyectos por decreto 43/71, entre cuyas bases se estableció 
que el Estado ofrece participar con hasta un 33 % de la inversión reque
rida, siempre y cuando la parte correspondiente al capital privado, sea 
preponderantemente compuesta por capitales del país. El concurso fue 
adjudicado y se creó una empresa cuya estructura financiera quedó inte
grada por aportes del Estado, capitales privados nacionales y capitales ex
tranjeros en forma minoritaria. Actualmente la erección del proyecto está 
en marcha, lo cual prueba la mayor eficacia de la ley especial, frente a la 
legislación promocional general, que en una década de vigencia no había 
logrado nunca la concresión de la producción nacional de papel para diarios.

Otro producto básico cuya producción local estuvo demorada durante 
años, a pesar de existir en el país las materias primas necesarias y un 
adecuado mercado, es el caso de la soda Solvay. Por ello, en diciembre 
de 1969 se sancionó la ley 18.518 por la que también se crea un fondo 
especial con el producido de una tasa del 20 %  sobre las importaciones 
de carbonato de sodio. Al impulso de dicha ley, se llamó posteriormente 
a licitación internacional para explotar una planta con una capacidad no 
inferior a las 200.000 toneladas anuales. Entre las condiciones se ofrece

7 Cabe aclarar que en el mismo año 1970 se aprobó la llamada Ley 18.587 de Promoción 
Industrial, que derogó la Ley 14.781. Sin embargo como no llegó a ser reglamentada, se man
tuvo la vigencia transitoria del régimen del decreto 3113/64. Después de más de dos años de 
estudios, se aprobó la Ley 19.904 que deroga a la anterior y plantea un nuevo régimen de

Í>romoción industrial que aún cuando contiene algunos instrumentos novedosos sigue manteniendo 
a desconexión entre la promoción por vía fiscal y la operatoria del Banco Nacional de Desarrollo 
(ex Banco Industrial). Si bien esta ley llegó a ser reglamentada en parte, no llegó a tener 
vigencia efectiva, por cuanto recobrado el orden institucional en mayo de 1973 el Poder Ejecutivo 
elevó al Congreso un nuevo proyecto de ley actualmente en discusión. Mientras tanto, con 
carácter transitorio sigue rigiendo la materia el decreto 3113/64.
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también la posibilidad de la participación financiera del Estado en el caso 
que la empresa esté preponderan temen te financiada por capitales del 
país. Después de largas tramitaciones, a fines de 1972, se resolvió la 
adjudicación a una empresa de capital nacional, con participación del 
Estado y de capitales externos proveedores de la tecnología.

También la petroquímica, en los últimos años, fue sacada de los 
lincamientos del régimen de promoción industrial (Decreto 3113/64) 
pues en 1969 el Poder Ejecutivo dictó el decreto 4271/69 de promoción 
del sector. Sin embargo, de suyo este nuevo régimen no innova demasiado 
en cuanto a los incentivos, que se centran en reducciones de precios en 
los insumos provistos por entes estatales y en desgravaciones impositivas 
semejantes a las del régimen general, a lo que se suma la posibilidad de 
equipamiento conforme al régimen del decreto 5339/63. En los hechos 
el desarrollo de esta industria no se está operando a través de leyes y 
decretos especiales, que incluyen la financiación por parte del Estado, no 
prevista en el decreto 4271/69. Así, por decreto 626/70 se aprobó la ins
talación de una planta para la producción de hidrocarburos aromáticos y 
cicloparafinas bajo la denominación de “Petroquímica General Mosconi 
S. A.” (en Ensenada, próxima a la ciudad de La Plata, prov. de Bs. As.), 
constituida por la asociación entre la Dirección Nacional de Fabri
caciones Militares y Yacimientos Petrolíferos Fiscales. Del mismo modo, 
por ley 19.334 se aprobó la creación de “Petroquímica Bahía Blanca S. A.” 
(en Bahía Blanca, provincia de Buenos Aires), como una sociedad anó
nima con mayoría estatal en la que participan la Dirección General de 
Fabricaciones Militares, Yacimientos Petrolíferos Fiscales y Gas del Estado, 
previéndose la participación de otras firmas químicas que utilicen su 
producción como insumos. Se trata de un gran proyecto para la producción 
de etileno, cloruro de vinilo, polietileno de alta densidad y otros productos 
vinculados.

En materia de aluminio, también el país esperó infructuosamente 
que se concretara un proyecto de radicación aprobado en 1960, o bien 
que se presentase alguno nuevo alentado por las medidas de promoción 
industrial. La decidida acción de la Fuerza Aérea, que tiene entre sus 
funciones específicas el aliento a la producción nacional de metales livianos 
por razones estratégicas, permitió llevar adelante un plan en el cual me
diante el apoyo financiero del Estado se concretase la producción nacional 
de este metal. Por decreto 267/70, se llamó a licitación para la instalación, 
puesta en marcha y explotación de una planta productora de aluminio 
metálico. Después de largas tramitaciones se constituyó una empresa con
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participación financiera del Estado, de laminadores privados del país, de 
las firmas que construyen la planta, de las firmas que proveen el know-how*y 
y de otras empresas y personas del país. Actualmente, la construcción de 
la planta (en Puerto Madryn, provincia de Chubut), está en plena ejecu
ción, estimándose su puesta en marcha para mediados de 1974.

Por último, aun cuando no ha habido ninguna legislación especial 
para promover nuevos proyectos específicos, cabe señalar que en materia 
siderúrgica se está llevando adelante el plan de 2.500.000 toneladas anuales 
por parte de SOM ISA (Sociedad Mixta Siderúrgica Argentina), que, 
como se sabe, es financiada en forma preponderante por el Estado, a través 
de la Dirección General de Fabricaciones Militares.

U n  n u e v o  e n f o q u e  p a r a  l a  p r o m o c ió n  d e  l a s  in d u s t r ia s  b á s ic a s

Ya se han analizado, a lo largo de este trabajo, los inconvenientes 
presentados por un mecanismo promocional pasivo, en el que el apoyo 
financiero no fue tomado en cuenta como medida promocional. Se ha visto 
también, cómo mediante el dictado de normas especiales, en las que se 
incluyeron aportes de fondos v préstamos a largo plazo, se han logrado 
resultados positivos, aun cuando el costo de un elevado sacrificio fiscal, 
dado que esa nueva modalidad, se sumó a las tradicionales desgravaciones 
por diez años. Se trata entonces de plantear un mecanismo alternativo, que 
sin aumentar la carga para las finanzas del Estado, permita conseguir 
los fines que se persiguen en materia de desarrollo industrial.

Para ello, se postula concretamente, eliminar las desgravaciones impo
sitivas como incentivo para la inversión en industrias básicas y establecer 
en su lugar un sistema de aportes directos del Estado, mediante la entrega 
de fondos en préstamo, sin intereses, por un período similar al de las des
gravaciones (10 años).

Algunos cálculos permitirán demostrar que sin aumentar el sacrificio 
fiscal real que significan las desgravaciones (y que de hecho la comunidad 
viene aceptando desde hace más de una década) puede el Estado hacer 
aportes directos “a fondo muerto” , o bien otorgar créditos para la inversión 
a largos plazos y sin intereses.

* Expresión equivalente a “cómo hacer” . El concepto económico se refiere al conocimiento 
técnico necesario para la implantación o el funcionamiento de una determinada actividad 
(N . de la D .).
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Supóngase un proyecto teórico, cuya inversión total es del orden de 
$ 1.000.000; que tiene una tasa de rentabilidad normal esperada del 10 %; 
y que rige en el mercado una tasa de interés del 8 % (se supone dinero 
de valor constante). El monto que el Estado dejaría de percibir, a lo largo 
de diez años, si hubiese colocado los fondos desgravados a la tasa de interés 
del mercado, pueden calcularse de la siguiente forma:

Llámase:

I: a la inversión total inicial 
r: a la tasa de rentabilidad esperada 
t: a la tasa de impuesto a los réditos (33 %) 

d*: a la tasa de desgravación de acuerdo al sistema
promocional vigente ( n = l . . .4 : 100 %; n = 5  : 85 %; 
n = 6  : 70 %; n = 7  : 55 %; n = 8  : 40% ; 
n = 9  : 25 %; n = 1 0  : 10% ) 

i: a la tasa de interés del mercado 
SF: al sacrificio fiscal que el Estado realiza a lo largo 

de 10 años.

La fórmula siguiente resuelve el problema:

10
SF =  I.r.t 2 d n ( l + i ) 10-n

n =  1

La cual aplicada a los valores dados como ejemplo, arroja una cifra de 
$ 359.083 para los diez años considerados.

Si se actualiza ese valor, a la tasa de interés del mercado, para calcular 
un monto equivalente en el período 1, se obtendrá la cifra que el Estado 
puede asignar “a fondo muerto” , con igual sacrificio.

Aplicando la fórmula que sigue, puede obtenerse fácilmente: 
Llamamos IP: a la inversión promocional que podría realizarse

SF
IP = --------

(1+09

Partiendo del Sacrificio Fiscal, calculado con los datos que se han 
supuesto a manera de ejemplo, la Inversión Promocional resulta ser de 
$ 179.631.
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Si referimos ese valor, a la inversión inicial que se ha supuesto, 
resultará:

IP $ 179.631
-----= ---------------- =  0,179 — 0,18

I $ 1.000.000

lo que permite demostrar que con el mismo esfuerzo fiscal real que se hace 
con las desgravaciones, el Estado podría aportar hasta un 18 % del valor 
de las inversiones necesarias para erigir un proyecto.

Del mismo modo, pueden compararse los fondos que de todas maneras 
el Estado asigna a las empresas promocionadas (SF en nuestro modelo) 
con los ingresos que hubiese podido percibir en concepto de intereses por 
un préstamo a largo plazo.

Aplicando la siguiente fórmula se demuestra el mecanismo:
Llámase PP: al préstamo promocional que podría asignarse sin interés

SF =  PP [ ( l+ i ) 10-l]
donde PP es la incógnita, consistente en el capital inicial que durante 10 
años estuvo colocado al 8 % (según el ejemplo), arrojando un total de 
intereses equivalente al sacrificio fiscal ($ 859.083 para los valores dados).

Se resuelve
SF

PP = -------------
a + i ) io-i

Con los valores propuestos, el valor resultante para PP es de $ 309.841 
que refiriéndolos a la inversión inicial

PP $ 309.841
------= ------------------- =  0.309 ( 9)

I $ 1.000.000
(8 )  A esta misma tasa se puede llegar directamente aplicando la fórmula:

10
r.t. 2  (l+ i)10-n

n = l

O +O 9
(9 )  Una fórmula directa para llegar a este valor puede ser también:

10
r.t. 2  dn (1 +  i)10-n 
n = l

(1 +  n ) 10-l

(8)
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Lo que indica que el monto prestable, a devolver en conjunto después de 
diez años, sin intereses, pudo haber sido del orden del 30 % del valor de 
la inversión necesaria.

De los esquemas precedentes surge nítidamente, tanto en uno como 
en otro caso, la conveniencia, o cuando menos la neutralidad en cuanto al 
impacto en el sector público de cambiar las desgravaciones fiscales —que 
no inducen inversiones— por apoyo financiero directo, que más que un 
incentivo es lisa y llanamente la forma de completar los fondos indispen
sables para poner en marcha un gran proyecto.

Pero aún suponiendo que las cuentas no fuesen tan terminantes, por 
cuanto el proceso inflacionario que sufre la economía podría llegar a 
distorsionar los resultados10 expuestos en los esquemas precedentes, serían 
numerosas las ventajas que este método de promoción de las industrias 
básicas algunas de ellas cuantificables del punto de vista fiscal y del balance 
de pagos, otras que simplemente operan como una mejora general para la 
economía en su conjunto. A título enunciativo, pueden citarse:

1) Los proyec' js que hasta ahora no se han podido realizar por falta 
de un * irte de su financiamiento, se harían al contarse con el 
apo\y .jdispensable a través de préstamos o de aportes directos.

2) Lo sectores básicos no quedarían en manos de consorcios inter
nacionales con centro de decisión fuera del país. Se aumentaría 
así el poder de decisión nacional en industrias que son estraté
gicas.

3) Consecuentemente <A eliminar o reducir el capital extranjero a una 
porción mínima —especialmente en aquellos casos en que la situa
ción tecnológica lo haga indispensable— se eliminan partidas nega
tivas en el balance de pagos, que según la experiencia recogida 
neutralizan buena parte del efecto inicial de la inversión en 
la cuenta capital v de las importaciones que los proyectos vienen 
a sustituir.

10 Para exponer mejor los mecanismos del cálculo se ha supuesto que no hay variaciones 
en el poder adquisitivo de la moneda. De todos modos las fórmulas halladas permiten aplicar 
hipótesis de inflación. Para ello hay que hacer variable la tasa de rentabilidad (O , o bien 
actualizar anualmente el valor de la inversión necesaria ( i) . A los efectos de la capitalización o 
descuento hay que adicionarle a la tasa ( i)  la tasa estimada de inflación. Obviamente los 
valores resultantes van a ser menores que los calculados, aún cuando no muy significativamente, 
por cuanto también aparecerá como mayor el valor del sacrificio fiscal (S F )  a lo largo de los 
diez años considerados.
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4) Puede eliminarse buena parte del financiamiento externo, que 
además de traer aparejado la compra en el exterior de equipos que 
podrían producirse en el país, debe reembolsarse en divisas, lo que 
agrava aún más la situación externa elevando la cifra de endeuda
miento en monedas fuertes. Desde el punto de vista de las firmas 
receptoras este tipo de operaciones ha producido impactos fuerte
mente negativos, cada vez que ha debido recurrirse a una modifi
cación en los tipos de cambio.

5) El Estado, sin llegar a asumir el rol de empresario, puede controlar 
el proceso dentro de las mismas firmas a través de directores o 
síndicos que podría designar cuando aporta fondos. Al mismo 
tiempo le quedan a aquél fondos libres para apoyar otras inicia
tivas y se eliminan los riesgos de mal manejo empresario por 
cambio de gobierno, trabas burocráticas y otros hechos que si 
bien no son de principio la experiencia demuestra que suelen pre
sentarse.

6) Se asegura la sustitución de importaciones por montos significa
tivos sin contrapartidas financieras que pueden neutralizar su 
efecto positivo en el balance de pagos.

7) El sistema económico en su conjunto goza del efecto multiplicador

3ue la instalación de estas plantas trae aparejado. Inclusive puede 
arse un significativo aumento en la recaudación fiscal por la 

mayor actividad en otros sectores que resulten concatenados.

8) Aun cuando por la particularidad de estas industrias, de no ser 
intensivas en el uso de mano de obra, sería aventurado asignar 
grandes incrementos en el nivel de empleo, se contribuye eficaz
mente a la absorción de mano de obra en todos los niveles.

9) Se abre la posibilidad de nuevas exportaciones no tradicionales 
de alto valor aareaado nacional.o o

10) Se consolida la integración de la industria argentina, rompiendo 
la dependencia con los países tlel centro dinámico.

Obviamente el suministro de los fondos debería estar a carao del BancoO
Nacional de Desarrollo que actuando realmente como “Banca de Fomento” 
debería intervenir conjuntamente con los organismos que regulan la política 
industrial en el estudio y evaluación de los proyectos.

El fisco no perdería su recaudación normal y lo que es más podría 
medirse el monto de lo sacrificado en aras del fomento de la industria de
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base, lo cual además de facilitar el control popular, permitirá adecuar los 
incentivos a los lincamientos generales de la política.
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1. E f i c i e n c i a  y  r e n t a b i l i d a d :

E L  CONCEPTO "CO M ER CIA L” Y E L  “ NACIONAL”

E n  una economía de mercado el flujo de 
inversiones es orientado a través del juego 
de incentivos que emerge de la conste

lación vigente de precios relativos, impuestos y 
subsidios. Dentro de este marco institucional, 
propio de una economía mixta como la argen
tina, la idea de “eficiencia” y rentabilidad” no 
tiene un sentido inequívoco, ya que el actual 
sistema de precios argentino raramente refleja 
fielmente la escasez relativa de bienes y fac
tores productivos. Por este motivo, cuando se 
habla de eficiencia y rentabilidad es necesario 
precisar cual es el marco referencial dentro del 
cual se definen ambos conceptos. Una serie 
importante de distorsiones, de muy diverso ori
gen, dan lugar a desajustes más o menos am
plios entre los precios de mercado de los bienes 
y servicios y su valuación desde el punto de 
vista de la economía argentina en su conjunto. 
Esta es la razón principal, pero no la única, 
por la cual “eficiencia” y “rentabilidad” de las 
industrias básicas pueden significar cosas muy 
distintas según sea la óptica desde la cual se
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analizan dichos conceptos. En este artículo se señalarán como marcos 
referenciales los correspondientes al punto de vista estrictamente comer
cial y a la economía nacional en su conjunto.

Llegar a una definición inequívoca, que permitiera utilizar estos 
conceptos de raigambre paredaña sin calificaciones en cuanto a si se los 
analiza desde el punto de vista nacional o desde una unidad decisional 
privada, exigiría como mínimo en carácter de condiciones necesarias pero 
no suficientes, nada menos que los siguientes requisitos de utópico cum
plimiento: (a ) vigencia absoluta de la competencia perfecta en todos los 
mercados, ya sean de bienes y servicios producidos o de factores de la 
producción, (b ) ausencia de externalidades en las funciones de produc
ción v de demanda, v (c) ausencia de impuestos o subsidios de carácter 
distorsionante con respecto a la asignación de los recursos productivos, 
incluido el ocio.

Las diferencias entre el punto de vista '‘privado” (o comercial) y el 
punto de vista "nacional”, que deben ser tenidas en cuenta cuando se 
intenta apreciar la eficiencia y la rentabilidad de las industrias básicas 
argentinas, pueden ser sintetizadas en los siguientes puntos:

(a ) El cumplimiento del objetivo "comercial” exige maximizar la efi
ciencia en la asignación de los recursos productivos de manera 
de lograr el mayor rendimiento financiero de los capitales apor
tados al desarrollo de las industrias básicas. La técnica de análisis 
en este campo es la propia de la evaluación privada de proyectos 
o presupuestaron de capital ("capital-budgeting” ). Desde este 
estrecho punto de vista, mientras mayor sea la tasa de retorno 
financiera del capital aportado al desarrollo de las industrias bá
sicas mayor será la eficiencia lograda en la combinación de fac
tores productivos.

(b ) El punto de vista nacional, que es propio de toda la economía 
argentina en su conjunto y no de la empresa pública o privada que 
ejecuta la inversión, requiere otro tipo de eficiencia de mucho 
mayor amplitud, en la asignación de los recursos productivos, ya 
que ahora se exige el logro del máximo aporte de las industrias 
básicas al crecimiento del ingreso nacional. Obsérvese que nos 
referimos al ingreso neto nacional v no al ingreso neto interno. 
Esto es relevante para ponderar los planes de desarrollo de las 
industrias básicas financiados con aporte de capital extranjero. En
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este caso particular debe cuantificarse la magnitud de la discre
pancia futura durante todo el horizonte de planeamiento de la 
industria, entre ingreso nacional e interno, debido a las remesas 
de dividendos, regalías o retiros directos del capital extranjero por 
parte de sus titulares. La técnica de análisis, cuando se tiene en 
cuenta la óptica nacional, es la propia de la evaluación social de 
proyectos, también denominada análisis de beneficio-costo.

(c ) Otra forma de interpretar esta diferencia entre evaluación pri
vada y nacional consiste en que, mientras que la rentabilidad 
privada o comercial se calcula a partir de los precios de mercado, 
la rentabilidad nacional se calcula utilizando los denominados pre
cios sombra, tanto para los bienes y servicios producidos por la 
industria básica, como para los insumos utilizados por la misma.

(d ) En el caso de los análisis comerciales de rentabilidad se opera 
exclusivamente con los efectos “directos” de la inversión en las 
industrias básicas, que son los absorbidos (gastos) o apropiados 
(ingresos) por las empresas ejecutoras de las mismas. En el caso 
de los análisis de costo-benficio, que expresan el mérito nacional de 
la inversión en las industrias básicas, la evaluación no se limita a 
los efectos “directos” sino que también considera los denominados 
efectos “indirectos” que el crecimiento y operación de estas indus
trias tiene sobre el resto de los sectores productivos. Estos últimos 
efectos no son apropiados comercialmente por las empresas indus
triales del sector básico.

(e ) Como consecuencia de lo anterior, en la evaluación privada el 
mérito de la inversión en la industria básica se sintetiza en la 
tasa de rentabilidad financiera, que expresa el rendimiento neto 
del capital aportado por la empresa ejecutora de la inversión. Por 
el otro lado, se tiene que la tasa de rendimiento nacional sintetiza 
el mérito del proyecto desde el punto de vista del país, el cual 
corresponde al aporte neto del proyecto a toda la economía en 
su conjunto y da una medida de la justificación para utilizar en 
la industria básica los recursos nacionales que podrían tener otros 
usos alternativos.

2. L a e f i c i e n c i a  " n a c i o n a l ” d e  l a s  i n d u s t r i a s  b á s i c a s

Si se quiere analizar el problema de la eficiencia y rentabilidad de 
las industrias básicas argentinas desde el punto de vista de la economía
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nacional y a la luz de las consideraciones precedentes, deberá procederse 
de la siguiente manera:

a) Reemplazar las estimaciones basadas en los precios de mercados por 
las realizadas utilizando precios sombra, que reflejen los costos na
cionales de oportunidad. Los precios sombra más relevantes para 
el caso concreto argentino se refieren a los siguientes factores: ( i)  
capital, (n )  trabajo, (m ) moneda extranjera, (iv ) bienes y ser 
vicios producidos monopólicamente, ya sea por el Estado o el sec
tor privado, y (v) servicios públicos: agua, electricidad, gas, trans
porte y comunicaciones. En estas cinco categorías existen en Ar
gentina fuertes discrepancias, de distinto signo entre el precio de 
mercado y el costo nacional de oportunidad, que deben ser refleja
das por los precios sombra que se estimen.

b) Cuantificar los efectos indirectos de las industrias básicas sobre el 
resto del sistema económico. Gran parte de los efectos indirectos 
son el resultado de vinculaciones de carácter tecnológico entre di
versos procesos productivos. Muchas de las industrias básicas no 
pueden ser correctamente evaluadas desde el punto de vista nacio
nal si no se tienen en cuenta las interrelaciones existentes, ya sea 
hacia el lado de los insumos requeridos (efecto-hacia-atrás) o bien 
por el lado de los sectores que utilizan sus productos (efecto-hacia- 
adelante). Por este motivo, más que analizar un determinado acto 
de inversión en una rama particular de la industria básica, el análisis 
de costo-beneficio exige atender a estas características de comple- 
mentaridad sectorial e intersectorial, lo cual requiere apreciar un 
programa conjunto integrado por el paquete de inversiones estre
chamente ligadas a través de sus relaciones productivas.

c) En la medida que sea un objetivo político, con amplia aceptación 
consensual, lograr una mejor distribución del ingreso personal y 
regional, deberá ponderarse el grado en el cual las inversiones en 
industrias básicas aportan al cumplimiento de estos objetivos de ca
rácter más valorativo que la propia idea de eficiencia que se pre
tende axiológicamente aséptica según la tradición Paredaña.

En este trabajo se considerará en particular únicamente el problema 
enunciado en a), y dentro de esta problemática de los precios sombra sola
mente los aspectos relacionados con el costo de oportunidad del trabajo 
y de la unidad de moneda extranjera. Limitaciones en cuanto a la exten
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sión de este trabajo, hacen aconsejable concentrarse en ambos problemas, 
íntimamente vinculados a dos de las cuestiones más cruciales del proceso 
de desarrollo económico argentino: el pleno empleo de la mano de obra 
y el comportamiento del sector externo.

3. El e m p l e o  e n  l a s  i n d u s t r i a s  b á s i c a s

El efecto “ocupación” de las inversiones en las industrias básicas debe 
ser especialmente tenido en cuenta, ya que la cantidad de empleos, directos 
e indirectos, generados por estas industrias debe ser positivamente pon
derada. Esta es la consecuencia lógica de la brecha existente entre el 
costo laboral comercialmente absorbido por la industria y el costo nacional 
de oportunidad del trabajo. Cuatro factores principales influyen para la 
existencia y ensanchamiento progresivo de esta brecha en la economía 
argentina.

(a )  Existencia de una insuficiencia estructural del aparato productivo 
para generar empleo genuino. Este punto se analiza más exten
samente en la próxima sección, en la cual se considera la evolución 
del empleo en el período 1950-1969.

(b ) Aumento progresivo de los tributos que recaen directamente sobre 
la utilización de la mano de obra. Año a año se han ido agre
gando nuevas cargas impositivas sobre el trabajo para financiar la 
seguridad social, vivienda, salud, turismo, aprendizaje y otras fi
nalidades. Al mismo tiempo se ha abaratado artificialmente el uso 
del factor mediante la vigencia de tasas reales negativas de interés 
y de regímenes de promoción industrial que premian generosa
mente la utilización de este factor escaso. La consecuencia ha sido 
la adopción de tecnologías socialmente sub-óptimas con escasa ab
sorción de empleo.

(c ) Existencia de un sector laboral urbano “protegido” con salarios de 
mercado superiores al costo nacional de oportunidad de la mano 
de obra. Es fácil identificar a este sector, caracterizado por la exis
tencia de fuertes organizaciones sindicales, baja rotación del per
sonal empleado y largas listas de aspirantes. Las industrias básicas 
pueden ser, en general, enmarcadas dentro de este sector laboral.

(d ) Decaimiento de algunas economías regionales que, en el marco de
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cierta inmovilidad laboral, da lugar a la existencia de una amplia 
reserva de población sub-empleada o abiertamente desocupada.

Dado que los aspirantes a ingresar al sector “protegido” provienen en 
la gran mayoría de los casos del sector urbano “no-protegido” , los menores 
salarios de este último representan —casi siempre— el costo alternativo del 
trabajo utilizado en el primer sector, dentro del cual encontramos a las 
industrias básicas. De esta manera se debe acreditar como externalidad 
positiva de la inversión básica el producto de los empleos generados por 
la diferencia entre ambas categorías salariales. Desde ya que esta externa
lidad existe y es positiva, pero debe apuntarse que no tiene la magnitud 
propia de otro tipo de actividad productivas con un efecto “ocupación” 
muy superior al correspondiente a las industrias básicas.

Este último punto es de particular importancia atendiendo a la insu
ficiencia estructural de la economía argentina para generar empleo ge
nuino, según se muestra en la siguiente sección.

4 E v o l u c ió n  d e l  e m p l e o  e n  l o s  s e c t o r e s  p r o d u c t iv o s

El empleo en Argentina muestra una muy leve expansión, del orden 
del 1,3 % por año en el período 1950-1969, que no alcanza para absorber 
el crecimiento poblacional que asciende al 1,5 % anual.

Los sectores más importantes desde el punto de vista de la mano de 
obra ocupada, Agricultura e Industrias manufactureras, han demostrado 
una escasa capacidad para absorber empleo. En los 20 años del período 
1950-1969 apenas 5,5 empleos de cada 100 nuevos empleos generados 
correspondieron a la Agricultura, subiendo este índice a 15,7 en el caso 
de las industrias manufactureras. Según se indica en el cuadro N ? 1, 
por cada 1 % de incremento en el PBI el sector industrial expandió su 
demanda por mano de obra apenas en un 0,10% . Aún países como 
Canadá, Australia y EE.UU. tienen un sector industrial que absorbe rela
tivamente más nuevos empleos generados que Argentina. Como se puede 
apreciar se trata del sector productivo que registra el menor valor para 
el coeficiente de elasticidad empleo-PBI. Esto es bastante serio, teniendo 
en cuenta que este sector es el más importante en cuanto a la absorción 
de mano de obra. El sector agrícola apenas ha aumentado el nivel absoluto 
de su empleo en estos 20 años, denotando una tasa de expansión anual 
del orden de 0,40 por ciento.
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El grueso de los nuevos empleos han correspondido a la Construcción 
(18 .5% ) y al Gobierno (2 2 ,2 % ). Todos los sectores agrupados en el 
común denominador de “Servicios” absorbieron alrededor del 56 % del 
incremento del empleo en el período 1950- 1969, siendo indudable
mente una proporción sumamente elevada para un país con el grado de 
desarrollo económico relativo de Argentina. Además, y esto es realmente 
serio por lo que significa en términos de dualismo laboral, alrededor del 
90 % del nuevo empleo en Servicios corresponde a actividades de baja 
productividad.

La incapacidad estructural de la economía argentina para generar 
suficientes empleos puede aparecer en parte disimulada por esta expan
sión del empleo residual en servicios, en particular en el sector Gobierno. 
El resto del incremento poblacional no absorbido por el mercado laboral 
se ha reflejado directamente en el desempleo abierto; a partir de mediados 
de la década del 50 el desempleo se ha mantenido permanentemente 
según las cifras oficiales en el orden del 4,5 % /8,8 % anual, existiendo 
indicios que estas cifras subestiman la situación real. Si bien estas cifras 
de desempleo son inferiores a las de otros países de América Latina, no 
deben dejar de ser tenidas seriamente en cuenta, dado el grado de urbani
zación y alfabetización de la fuerza laboral nacional.

La utilización de precios-sombra del trabajo, inferiores al costo laboral 
de mercado, es la manera de ponderar el desarrollo de aquellos sectores 
productivos con alto efecto-ocupación. Además, la política fiscal y los 
regímenes sectoriales de promoción deben acercar estos costos laborales 
al nivel determinado por el costo nacional de oportunidad, expresado por 
el precio-sombra del trabajo.

5. E l  e m p l e o  e n  e l  s e c t o r  in d u s t r i a l

El comportamiento del sector industrial ha sido un factor crucial en 
la configuración de este cuadro de estancamiento en la generación de 
empleo productivo. El crecimiento del producto bruto nacional en el 
período 1960-71 fue impulsado por la industria manufacturera, la cual, 
expandiéndose a una tasa anual del 5,7 % del total del incremento del 
PBI. Pero este importante crecimiento en términos de producto apenas 
ha permitido absorber alrededor del 16%  de los nuevos empleos gene
rados en dicho período, tal como se muestra en el cuadro N ? 1.
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El tipo de desarrollo industrial operado en los últimos 40 años ha 
transitado a lo largo de diversas etapas, caracterizadas todas por el objetivo 
de la sustitución de importaciones. En el período 1930-1950 las ramas 
manufactureras que jugaron el rol dinámico fueron las industrias textil y 
alimenticias. A partir de 1950 las ramas livianas pierden su capacidad 
para dinamizar la expansión del PBI, siendo este rol ocupado por las ramas 
dedicadas a la producción de bienes de consumo duradero y de bienes 
de capital. También incrementan sustancialmente su participación relativa 
ramas de carácter intermedio, como el acero y la petroquímica. Desde ya 
que este cambio de énfasis fue fruto de una decisión política consciente 
que intentó profundizar el proceso de sustitución de importaciones hacia 
esas etapas más complejas desde el punto de vista tecnológico y de mayor 
densidad de capital. Una de las más importantes consecuencias observa
das de esta modificación en el tipo de ramas industriales que jugaran el 
rol dinámico, fue la fuerte merma a partir de 1950 en la capacidad del 
sector manufacturero para absorber mano de obra, que en el período 
1930-1950 había tenido la aptitud de dar empleo al 32%  de las incor
poraciones netas a la fuerza laboral.

En el cuadro N ? 2 se muestran las características principales de la 
evolución del empleo industrial en el período 1950-1969.

Como se puede observar en el cuadro N ? 2, las ramas productoras 
de bienes intermedios y de capital, además de los durables, denotan las 
tasas más altas de expansión en términos de valor agregado. Los sectores 
livianos, típicamente intensivos en el uso de trabajo, registran tasas muy 
inferiores.

Este cambio en la estructura productiva de la industria manufactu
rera, caracterizado por la rápida expansión de las ramas de alta produc
tividad laboral con reducidos coeficientes de elasticidad-producto de la 
demanda por empleo, ha concentrado en el sector capital-intensivo alre
dedor del 55 % cíe la mano de obra industrial. Ello ha ocurrido gracias a 
que estas ramas absorbieron en el período 1950-1969 alrededor del 90 % 
del incremento neto del empleo industrial.

Teniendo en cuenta la escasa aptitud demostrada por el sector agrí
cola para generar empleo, y el cuadro descripto en cuanto al cambio 
estructural operado en el sector industrial, no es difícil entender el porqué 
de la gran expansión registrada en el empleo correspondiente a los ser
vicios de reducida productividad y la persistencia del desempleo crónico.
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Existen además una serie de factores que han influido en configurar 
este mercado laboral de serio estancamiento, además del ya citado énfasis 
en el rápido crecimiento de las ramas intensivas en el uso de capital en el 
proceso de desarrollo industrial. Estos factores, que abarcan diversas áreas 
de la política económica, han sistemáticamente discriminado de una ma
nera negativa la utilización de mano de obra alentando la adopción de 
tecnologías con escasa capacidad de absorción de empleo. En tal sentido 
podemos enumerar: (a )  persistencia de tasas reales negativas de interés, 
(b ) medidas globales o sectoriales de promoción industrial que exone
raban de aranceles de importación a los bienes de capital importados uti
lizados por las industrias promocionadas, (c ) altas tasas de protección 
efectiva en favor de ramas capital-intensiva, (d ) regímenes de promoción 
industrial que fundamentalmente premian fiscalmente la utilización del 
recurso capital como factor productivo, (e ) encarecimiento progresivo de 
la mano de obra, más allá del leve alza de los salarios reales, a través de 
una variada gama de impuestos que gravan la utilización de mano de obra, 
( f )  rigidez respecto a los turnos laborales múltiples y falta de incentivos

‘producto* .
a las empresas para mejorar la relación: —--- -—— mediante el trabajo

capital
nocturno, sustituyendo así trabajo por capital.

La eficiente asignación de los recursos económicos, desde un punto 
de vista nacional, exige reconocer la existencia de una clara discrepancia 
entre el costo privado de la mano de obra con respecto a su costo nacional 
de oportunidad. Esta discrepancia debe ser tenida en cuenta al analizar 
el problema de la eficiencia y rentabilidad de la industria básica argentina, 
dentro del marco conceptual presentado en el apartado 3.

6. El s e c t o r  e x t e r n o  y  l a s  in d u s t r ia s  b á s ic a s

El problema de la determinación del precio sombra de la unidad de 
moneda extranjera es relevante para apreciar la eficiencia de las inver
siones orientadas hacia la sustitución de importaciones, o hacia la ex
pansión de las exportaciones. En el caso particular de las industrias bá
sicas argentinas el punto es de crucial importancia, ya que se trata de 
actividades productivas con las siguientes características: (a ) producción 
de bienes que, en su gran mayoría, sustituyen importaciones, y (b ) fuerte 
dependencia de las importaciones para el suministro de los bienes de 
capital, tecnología e incluso algunos insumos.

r e v is t a  d e  l a  u n iv e r s id a d 123



ALIETO A. GUADAGN1

En países como Argentina existe una amplia discrepancia entre el 
tipo de cambio y el precio sombra de la unidad de moneda extranjera, 
ya que el primero no refleja el verdadero costo nacional de oportunidad 
de la divisa. Este problema se vincula al proceso de 'crecimiento hacia 
adentro” que caracterizó a la estrategia nacional de desarrollo a partir de 
la crisis del año 1930. Los instrumentos fiscales utilizados para imple- 
mentar tal estrategia hacen de que aunque exista un mercado de cam
bios que funcione libremente, sin restricciones o prohibiciones y sin tipos 
de cambios formalmente múltiples, no se pueda considerar que el valor 
social de la divisa esté adecuadamente representado por este tipo de cam
bio único y libre. Téngase presente que dicho tipo de cambio apenas 
cubre el sector de las transacciones financieras de la balanza de pagos y 
aquellas importaciones y exportaciones de bienes y servicios que no están 
afectadas por aranceles aduaneros, retenciones tributarias o reintegros pro
mocionales.

Valorizar las actividades productivas de las industrias básicas, orien
tadas a la sustitución de importaciones o en algunos casos a las exporta
ciones, utilizando el tipo de cambio nominal del mercado y la cantidad 
de divisas ganadas o ahorradas tiende a subestimar fuertemente su renta
bilidad nacionalmente ponderada, en la medida en que el precio sombra 
de la unidad de moneda extranjera supera al tipo de cambio. La brecha 
entre ambas magnitudes tiende a ensancharse en los siguientes casos: 
(a ) cuando se introducen o aumenta un arancel aduanero, (b ) cuando 
se introducen o refuerzan restricciones cuantitativas o cualitativas a las im
portaciones y (c) cuando se introducen o incrementan alicientes fiscales 
o crediticios a las exportaciones.

En general, suelen apreciarse como meritorias las inversiones que 
"ahorran” divisas, incluyéndose dentro de esta categoría las correspon
dientes a las industrias básicas. Obsérvese, que este criterio es válido jus
tamente porque el tipo de cambio subestima el costo nacional de oportuni
dad de la moneda extranjera; por este motivo, cuantificar en su debido 
alcance el mérito del aporte al sector externo de las inversiones en indus
trias básicas exige la estimación del precio sombra de la divisa, tarea esta 
de obvia responsabilidad del organismo central de planificación nacional. 
La carencia de este parámetro nacional hace sumamente difícil apreciar 
el mérito de una inversión que "ahorra” divisas, lo cual es muy grave 
teniendo en cuenta que esta es la justificación esencial de muchos gran
des proyectos que comprometen una fracción sustancial de nuevos recursos.
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7. E l  c o s t o  d o m e s t ic o  d e  l a  d iv is a  (C D D )

En los últimos años se han registrado avances muy interesantes en 
la teoría del comercio internacional, que han permitido el diseño de 
metodologías promisorias para la evaluación nacional de inversiones, co
mo las correspondientes a las industrias básicas, orientadas hacia la susti
tución de importaciones o la expansión de las exportaciones; uno de estos 
avances es el desarrollo del concepto de 'costo doméstico de la divisa” 
(C D D ). En un país como Argentina, caracterizado por recurrentes pro
blemas de balanza de pagos y con grandes distorsiones en los tipos de 
cambio, el CDD debe ser un instrumento esencial para asignar racio
nalmente recursos a los diversos sectores productivos, en especial a las 
industrias básicas.

El CDD representa una medida de los costos nacionales de oportuni
dad, en términos de recursos domésticos, de generar (o ahorrar) una 
unidad marginal neta de divisas. Por este motivo, este concepto está ope- 
racionalmente vinculado al principio de las ventajas comparativas, enten
dida obviamente no según precios de mercado y efectos directos (óptica 
"comercial” ) sino de acuerdo a los precios sombra y efectos directos e 
indirectos (óptica "nacional” ). El método del CDD implica analizar la 
función de oferta de divisas del país, tratando de comparar entre sí las 
distintas formas productivas de generarlas.

El uso del CDD en la evaluación de inversiones en las industrias 
básicas, es metodológicamente idéntico al uso del concepto de la tasa 
interna de retorno con respecto al uso del capital. De la misma manera 
como se calcula dicha tasa para compararla con cierto valor social de la 
tasa de descuento, se calcula el CDD y se lo compara con el valor asu
mido para el precio sombra de la divisa.

El CDD puede ser definido de la siguiente forma:

Donde:

F«j =  insumo del factor primario "s” por unidad de producto obtenible " j” . 
Aij =  insumo del bien "i” por unidad de producto obtenible " j”
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V« =  precio del factor primario “s”.
P* =  precio del bien “i” .
Ui =  ingresos en divisas por unidad de producto obtenible “j” .

Corresponde a las divisas ahorradas (sustitución de importación) 
o a las generadas (incremento de exportaciones).

Mi =  egresos en divisas por unidad de producto obtenible “j” .

Todos estos valores se expresan en magnitudes “stock”, correspon
dientes al valor actual del flujo de cada variable a lo largo de todo el 
horizonte de planeamiento de la inversión en la industria básica, des
contado al costo de oportunidad del capital.

El primer término del numerador es el valor agregado directo de los 
factores domésticos (trabajo, capital y tierra). El segundo término es el 
valor de los insumos domésticos no comerciables. El denominador indica 
el incremento neto de divisas atribuíbles a la producción de “j” . Se hace 
notar que Mj corresponde no sólo a las importaciones directas de las indus
trias básicas, sino también a sus requerimientos indirectos, los cuales, 
tal como se mués!”m en la próxima sección, suelen ser muy importantes 
debido a la friere dependencia del sector industrial de la importación 
de equipos d° capital y bienes intermedios.

El encoque del CDD permite también analizar el caso de las inver
siones extranjeras orientadas hacia el desarrollo de los sectores indus
triales básicos. Para ello debe computarse dentro del Mi, que es una 
magnitud stock, el valor actual del flujo futuro de dividendos, regalías 
y amortizaciones de capital girados al exterior, deduciéndose el aporte 
efectivo de divisas para financiar las inversiones. La experiencia general 
indica que, en estos casos de financiamiento externo resultan CDD suma
mente elevados, en términos de recursos nacionales por unidad de divisa 
ganada debido al drenaje que significan las remesas al exterior.

Desde el punto de vista nacional, se estima altamente recomendable 
la estimación “a priori” del CDD, a fin de que las autoridades de decisión 
económica tengan una idea clara y objetivamente fundada que permita 
cuantificar el verdadero mérito de las inversiones en las industrias básicas, 
particularmente de aquellas cuvo mérito principal pretende ser el ahorro 
de divisas debido a la sustitución de importaciones. Se sabe de muchos 
casos en los cuales, o bien el ahorro neto no fue tal, o bien se hizo a 
un alto costo para toda la economía en su conjunto. Pueden existir mu
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chos argumentos para aceptar esta última situación, pero lo que debe 
exigirse es que se trate de un costo racionalmente aceptado, lo cual exige 
ineludiblemente su cuantificación y no la mera apelación cualitativa a 
objetivos generales.

Finalmente, se hace notar que al trabajarse con valores temporal
mente descontados para computar el CDD, se incorporan a la decisión 
todas las consideraciones inherentes a la versión dinámica de las ventajas 
comparativas, en particular el concepto de industria incipiente.

8. E l  d e s a r r o l l o  i n d u s t r i a l  y  e l  s e c t o r  e x t e r n o

El principio de la sustitución de importaciones ha sido el concepto 
predominante en el proceso de desarrollo argentino. Hacia 1950 las opor
tunidades de sustitución en el área de los bienes de consumo no-duraderos 
estaban prácticamente agotadas, tal como se indica en el cuadro 3. 
Por este motivo se profundiza posteriormente el proceso avanzando hacia 
las ramas productoras de bienes intermedios y de capital. Se buscaba 
mediante tal decisión “ahorrar” las ya escasas divisas, convertidas en el 
condicionante más crítico de la capacidad del sistema económico para 
sustentar una alta tasa de crecimiento.

Las nuevas actividades que expandieron la frontera de la sustitución 
de importaciones requirieron fuerte protección arancelaria v fueron el ve
hículo para la incorporación de avanzada tecnológica v capital extranjero. 
Este proceso ha dado origen a una nueva forma de vulnerabilidad externa: 
como las nuevas ramas que culminan la fase superior de la sustitución de 
importaciones, dependen crucialmente de la importación de equipos de 
capital y bienes intermedios (mientras la inversión en la industria repre
senta menos del 30 °/( de la inversión total, el sector insume más del 50%  
de las importaciones de maquinarias y equipos) la posible escasez de divi
sas actúa directamente como una restricción crucial para la expansión de 
estas ramas industriales convertidas recientemente en factores dinamizan- 
tes del crecimiento del PBI (Producto Bruto Interno).

El tipo de estructura arancelaria que se ha venido configurando a 
lo largo del proceso de sustitución de importaciones es sumamente com
plicado, además, de contradictorio o irracional en muchas instancias. Con
tribuyen a esta situación, además de la gran multiplicidad de niveles aran
celarios, la existencia de diversos regímenes especiales y de exenciones.
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C uadro N ?  3

EVOLUCION DE LA IM PORTANCIA DE LA PRODUCCION INDUSTRIAL 
NACIONAL EN EL ABASTECIM IENTO TO TAL

Período 1925 - 1971
(porcentajes)

Tipo de bienes 1925 1939 1949 1960 1967 1971

1) Bienes de consumo 69,0 75,0 89,0 94,0 97,0 98,0
2) Bienes intermedios 60,0 65,0 80,0 80,0 81,0 85,0
3) Bienes de capital:

(a )  Minerales no
metálicos 73,0 81,8 90,1 97,6 95,8 96,4

(b ) Metales básicos 35,0 54,3 66,1 78,2 89,6 81,5
(c) Vehículos y maqui- >>

narias no eléctricas 
(d ) Maquinarias y ar-

21,0 50,9 59,6 75,5 86,2 ► 81,7

tefactos eléctricos 2,0 43,8 59,3 92,8 92,7 J
Total de la industria 66,0 76,9 84,8 89,0 91,7 91,2

Existen evidencias que indican una gran amplitud en el rango de valores 
correspondientes a la protección efectiva de que gozan las diversas acti
vidades productivas del país.

Por el lado del sector exportador el cuadro es también complicado, 
ya que coexisten: (a ) retenciones y diversos impuestos a las exportaciones 
primarias de carácter tradicional, y (b ) reintegros y otros alicientes fis
cales a algunas categorías de exportación, particularmente las denominadas 
“no-tradicionales” .

A base de lo expuesto se puede deducir que el tipo de cambio vigente 
en la Argentina no refleja el verdadero costo nacional de oportunidad de 
la divisa, existiendo una marcada diferencia entre ambos, ya que la coti
zación cambiaría subestima fuertemente en la Argentina dicho costo. Esta 
discrepancia debe ser tenida en cuenta al analizar el problema de la efi
ciencia y rentabilidad de la industria básica.
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Una realidad con interrogantes

D EN TR O  de las características actuales 
de la economía mundial no existe ningún 
país, capitalista o socialista, que pueda 

prescindir del Estado para llevar adelante una 
planificación económica global. Resultaría im-

fjosible, por ejemplo, enfrentar el desarrollo de 
a energía nuclear, en el campo de la investi

gación o de la aplicación práctica, sin contar con 
el apoyo del Estado. Lo que se discute, en todo 
caso, es sobre las formas y los límites de la in
tervención estatal, especialmente cuando se tra
ta de países atrasados, subdesarrollados y depen
dientes económicamente. La elección de los ins
trumentos más adecuados para esa intervención 
estatal constituye otro importante capítulo de la 
controversia. La centralización o descentralización 
de las decisiones y del sistema contribuye asi
mismo a identificar esa gestión dentro de los 
límites de una conducción planificada. Y por úl
timo, el elemento 'político, que resulta ser el po
der final de decisión sobre las opciones y los 
instrumentos, sobre las estrategias y las pautas, 
sirve para configurar el cuadro de los presupues-
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tos necesarios a considerar dentro de la cuestión. Si la intervención del 
Estado —conjunta o complementariamente a la actividad privada— es un 
requisito indispensable que viene impuesto, digamos, por la naturaleza de 
las cosas, la cuestión fundamental a resolver consiste en hallar los modos 
más adecuados para lograr las realizaciones económico-sociales a partir 
de una planificación con suficiente realismo y consenso nacional.

Las industrias básicas, por su carácter 'prioritario v determinante con
citan, más que otras ramas de la producción, la intervención del Estado.

El Estado Empresario es una resultante del proceso histórico de la 
economía moderna. Sin embargo no resulta fácil dotarlo, como tal, de los 
atributos indispensables que tal categoría exige. En los países de economía 
dependiente v de estructuras económicas su bd csarrolladas los requeri
mientos son urgentes y vitales atendiendo a las complejas funciones que 
el Estado está obligado a asumir. Las formas v los modos mediante los 
cuales el Estado combina, alienta, infiere o interfiere la actuación de las 
empresas privadas constituyen un importante capítulo de la actual ciencia 
política de gobierno.

El subdesarrollo supone siempre una relación comparativa, un pará
metro de nivel arrastrando en su seno desequilibrios, casi siempre funda
mentales, que es posible superar. ¿Cómo y en qué tiempo? ¿Con qué 
medios?

Es posible entonces preguntarse, ¿cuáles pueden y deben ser las fun
ciones del Estado dentro de la economía de las industrias básicas, de su 
creación v expansión? ¿Es posible acercar y combinar el poder político y 
económico del Estado a fin de que conjuntamente con la empresa privada 
asuman con éxito esas importantes tareas de la producción social? I.

I. E l  e s t a d o  y  l a  e c o n o m ía

En el preciso instante en que el hombre primitivo fue capaz de crear 
los elementales y rudimentarios eslabones de su vida política, como expre
sión de una sociedad gregaria o comunitaria, nacieron también los primeros 
signos de una interrelación entre el elemento político y el elemento econó
mico, exteriorizado este último en las formas primarias de producción de 
los bienes y medios económicos destinados a la subsistencia de la especie 
humana. Esta interrelación histórica entre la autoridad o el poder y el
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trabajo de producción y asignación de los bienes extraídos, creados y re
producidos constituye uno de los capítulos más emocionantes y trascen
dentales de la vida del hombre. Largo, siempre penoso y accidentado, 
sorteando dificultades, contradicciones, luchas y crisis prolongadas, ese 
capítulo de interrelación entre la vida política y la vida económica del hom
bre y de la sociedad registra la formación histórica de todas las instituciones 
políticas, de las formas de producción social, de la distribución y resultados 
del trabajo, de la acumulación de la renta social, del goce o padecimiento 
de las creaciones culturales, de la formación de las clases sociales y del 
destino transitorio o permanente del hombre sobre la tierra.

La superación de gran parte de las limitaciones externas que rodeaban 
al hombre fue creando nuevas condiciones sociales dentro de las cuales el 
auge de la moderna revolución científica y técnica, principalmente, esti
muló concepciones optimistas que auguraron la posibilidad de proclamar 
el fin de toda la economía de escasez y de penurias y el comienzo de una 
economía de abundancia y de paz social. Muchos de los vaticinios opti
mistas, creencias y aspiraciones benévolas han venido rodando con las 
estridencias de las conmociones sociales. El mundo se debate en el 
caos, en la destrucción y en la violencia. Se ha liberado 1 a energía, pero 
sigue siendo importante y decisivo su uso y su destino. Muchos de nosotros 
nos preguntamos a diario si estos síntomas que conmueven la organización 
social del mundo indican, con certeza suficiente, que algo nuevo está na
ciendo. Y si es así, en qué consisten las verdaderas esencias del cambio y 
qué podemos hacer los hombres para contribuir de algún modo cierto y 
positivo en esta “recreación” social de la humanidad.

Estas profundas transformaciones sociales a través de 1 as cuáles los 
hombres aspiran —y en cierto modo e instancias ya lo consiguen— a con
ducirse política, social y económicamente de manera diferente, superando 
a sus antecesores, conforman sin duda alguna la trascendente revolución 
de nuestro siglo.

El crítico proceso de industrialización del siglo XIX que creó las 
bases fundamentales de la actual acumulación capitalista, ideó, para sí 
mismo, una imagen del hombre caracterizada por un desconocimiento de 
su propia subjetividad creadora. Pero podría advertirse sin equívocos, que 
esa acumulación capitalista con sus signos y rasgos históricos conocidos, 
recreó, simultáneamente, otro proceso de acumulación articulado dentro 
del hombre mismo como herramienta fundamental e insustituible del 
trabajo social que se expresó inicialmente a través de protestas rudimenta-
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rías y segregadas, pero con el correr del tiempo fue adquiriendo el carácter 
caudaloso de las modernas revoluciones sociales de nuestra época.

La humanidad no ha transitado en vano. Los procesos actuales son 
más dinámicos y la concepción reinsteniana” del tiempo y la distancia 
parece cubrir todas las creaciones y frustraciones del hombre actual1. Abru
ma, sin embargo, a la humanidad la enorme distorsión que existe entre la 
estructura de las necesidades sociales y el volumen de los bienes y servicios 
que se le ofrecen disponibles en condiciones aprehensibles. Sobre todo 
cuando se trata de la satisfacción de las necesidades primarias que tocan a 
la misma subsistencia. Sin embargo, cabe recordar que el salario medio de 
un obrero francés al producirse la Revolución de 1789 sólo le permitía 
adquirir muy poco más de la mitad de las proteínas que resultan necesarias 
para subsistir. No obstante el tiempo transcurrido casi podría asegurarse 
que ninguna nación del mundo ha podido poner al alcance de sus propios 
súbditos, en forma permanente y continuada, la totalidad de los medios 
que resultan indispensables a toda la población.

La historia no ha sido ni será nunca jamás un curso cerrado. La revo
lución en todo caso habrá de consistir en una transformación que cons
tantemente vuelve a recrearse, pero que en el viejo plano de la producción 
v de la rentabilidad capitalista, afirme que la inversión más rentable resulta 
ser aquella que se aplica y destina al crecimiento y desarrollo de todos los 
hombres y de todo el hombre.

Las relaciones permanentes entre el poder político y el poder econó
mico resultan ser ya una constante de la historia. La esencia y la función 
del Estado como centro y motor de la organización económica capitalista 
aparece como uno de los puntos más controvertidos por la ciencia política 
liberal. Hoy, los más preclaros y lúcidos representantes de la ciencia eco
nómica del mundo occidental no sólo toleran la intervención del Estado 
en la economía sino que la defienden y teorizan sobre sus ventajas y sobre 
sus mejores alcances colectivos. II.

I I . L a s  f o r m a s  y  l o s  l í m i t e s  d e  l a  i n t e r v e n c i ó n  d e l  e s t a d o

1. Breve recapitulación histórica

Todas las revoluciones que registra la humanidad socialmente organi
zada han contenido un capítulo de controversias dentro del cual las fun-
1 La producción necesitó en Francia tres cuartos de siglos para doblarse, desde 1880 hasta
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ciones ordenadoras o desquiciantes del Estado se encontraban en juego. 
Desde la organización feudal con sus formas políticas atomizadas, hasta 
las revoluciones de nuestro tiempo pasando por la revolución burguesa de 
1789 y la proletaria de 1917 vieron emerger y desenvolverse al Estado con 
atributos propios. Los marcos institucionales de la vida económica se im
pregnaron, desde su origen, de una gran dosis de contenido político. 
La vida económica quedó así organizada, de una manera u otra, institu
cionalmente; la forma de esta organización decide no sólo como es lógico, 
las personas que tendrán los derechos de propiedad, de usufructo, de uso

Í otros derechos a los medios y resultados de la 'producción, sino que 
abiendo comenzado a influir sobre todos los aspectos de la vida económica, 

pasa a determinar cada vez más el volumen y fin de la producción, los 
precios de las mercancías, las remuneraciones a los factores de la producción 
y su grado de empleo; determina igualmente y en gran parte el volumen y 
la forma del consumo, la distribución entre las clases sociales y además, el 
crecimiento y el desarrollo de todos estos factores a corto y largo plazo2.

Desde entonces, de un modo u otro, el Estado como la más alta expre
sión de la vida política organizada participó en medida y límites diferentes 
en la creación, alteración y características del proceso económico. Si las 
regulaciones institucionales influyen necesariamente en la creación ma
terial de la vida, se supone que es posible orientarla en la dirección más 
conveniente alterando o modificando de un modo determinado los marcos 
institucionales en que ella se desenvuelve.

Entre la posibilidad real de ese proceso racional, movilizante y diná
mico y las variables de la realidad económica actuante que pujan o se 
imponen por encima de la buena o mala voluntad de los hombres, tran
sitan las escuelas económicas que han debatido la naturaleza de la creación 
material del hombre, los fundamentos y secretos del mercado, de los precios 
y de las remuneraciones y los salarios. Es decir entre los mecanismos natura
les y los mecanismos racionales de la elección deliberada. La experiencia 
terminó por demostrar inequívocamente que todas las políticas han llevado 
y continúan llevando el sello y la impronta de las teorías a las que directa 
o indirectamente están ligadas. El mercantilismo colonialista de Felipe II,

1953. Después volvió a dolblar, en diez años. Dentro de unos veinte años próximos deberá 
triplicarse en los países que sepan dirigir su crecimiento, y la duración media del trabajo, a 
fines de este siglo, será de un día de cada dos. ( S erv a n  S c h r e ib e r  J ea n  J . :  El Desafío 
Radical, Ed. Plaza y Janés, Barcelona, 1970, pág. 36).
2 M y a r d a l , G u n n a r : L os efectos económicos de la política fiscal, Ed. Aguilar, Madrid, 1956,
pág. 3.
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de Colbert o de Cromwel aconsejó cuidar el atesoramiento de los metales 
preciosos como fundamentos de prosperidad o decadencia, dentro de una 
concepción que continuó durante mucho tiempo. Por su parte la teoría 
clásica de la espontaneidad y del “laisser-faire” construyó también un 
modelo de vinculaciones entre la vida política y la vida económica. Cuando 
el liberalismo se aplica partiendo de Adan Smith y Ricardo, la concepción 
teórica no hace sino sostener, antes de su divulgación universal, la política 
que siguió Gran Bretaña durante Cobden, Gladstone y en cierto modo 
Disraeli.

Esa concepción liberal que centró sus fundamentos teóricos en la 
competencia y en la abstención del Estado creó un sistema dentro del cual 
el equilibrio entre la producción y el consumo se obtenía espontáneamente, 
debiendo el Estado limitar sus intervenciones, las que sólo eran permitidas 
en los planos del presupuesto público gastando sólo lo que percibía de los 
impuestos, sin alterar de ningún modo la actividad útil y creadora de los 
individuos. Jamás admitió, ni siquiera consideró como posible, que el im
puesto pudiera modificar o alterar de algún modo la estructura actuante 
de la sociedad o la distribución o acumulación de las fortunas. Es cierto 
que tuvo sus debilidades, especialmente en los planos del comercio exterior, 
y que una realidad más fuerte que las concepciones teóricas condujo mu
chas veces a la inconsecuencia de los principios y a las irreverencias contra 
las teorías. Fueron posteriormente las crisis, especialmente la de 1929 
—pasando desde luego por la Revolución Rusa que presentó las cosas dentro 
de una alquimia donde los fenómenos económicos se ensamblaban con la 
conquista del poder político—, las que obligaron a economistas y políticos 
a tratar con nuevos aportes críticos el proceso histórico y sus implicancias. 
Fue recreándose así la imperiosa necesidad de un sistema científico que 
impulsó a ciertos países a examinar con detenimiento las teorías de Hobson, 
de Wicksell v finalmente de Keynes3. Al influjo de estas concepciones la 
economía no debía ya mantener, en los planos de la teoría y de la práctica, 
esa especie de función errática propicia a las elucubraciones académicas,

3 H o bso n , J ohn  A. (1858-1940). Opositor del sistema clásico, graduado en Oxford, sostuvo 
en su Work and wealth (1914) que todas las teorías y las prácticas en boga se preocupaban de 
la cantidad de la producción sin contemplar los costos humanos y ubicar correctamente a los 
consumidores. Diseñó un sistema en cierto modo socializante que otorgaba menos preeminencia al 
incentivo de la ganancia. Mereció el rechazo de economistas ortodoxos. Por su parte, Wicksell, 
Johan G., (1851-1826), economista sueco que inspiró a Myrdal, Ohlin v otros, ha sido consi
derado como un precursor de Kevnes en muchos aspectos. Ellos señalaron los contrastes entre 
las anticipaciones de los hombres de negocios y de los inversores, y los fenómenos que realmente 
ocurren cuando unos y otros actúan sobre la base de dichas anticipaciones (en la jerga econó
mica ex ante y ex post) son quizás una de las premoniciones más brillantes de la escuela de 
Estocolmo, si se advierten las realidades actuales de las empresas multinacionales y el grandioso 
y apabullante poder del Estado ensamblado en las economías planificadas.
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mientras la política como ciencia de la creación práctica tampoco debería 
ser la actividad empírica de la improvisación y de las contramarchas.

El New Deal en los EE.U U . marca como ninguna otra expresión 
aquella necesidad práctica puesta de manifiesto y encaminada a someter 
a las organizaciones financieras, al presupuesto, a la moneda, al impuesto 
y al crédito, a los salarios y los medios de producción, a una especie de 
funcionalidad nueva acompañada también de nuevas técnicas de instru
mentación institucional.

Se necesitó, sin embargo, mucho tiempo más, para que la concepción 
deliberada de la economía, la práctica de la elección por vía de la acción 
y el sistema de la planificación fueran aceptaciones más o menos generali
zadas y aceptables4.

El análisis de los mecanismos naturales de la economía, la intervención 
del Estado y los problemas racionales de la elección deliberada cubren gran 
parte de las polémicas que se han desatado en el seno de la ciencia econó
mica y política durante los últimos años, posteriores a la segunda guerra 
mundial.

El Estado como productor de bienes y servicios no ha podido sortear 
sino con grandes dificultades teóricas y prácticas los inconvenientes de la 
moderna constitución industrial. Todavía hay seguidores de Von Mises 
y de Hayek aun en países como el nuestro, asegurando que la planificación 
contribuye cada vez más a la opresión y al desastre5. La intervención del 
Estado en la economía se fue acentuando a medida de la complejidad de los 
problemas y al cada vez más destacado ensamble que la ciencia económica 
se veía forzada a formular con la práctica diaria. Esto explica a los institu- 
cionalistas como Wesley Mitchell, preocupado por las expresiones cuanti
tativas y sistemáticas de la información, e inspirando el National Burean

4 Una de las primeras publicaciones de Keynes, su Monetary Reform, de 1923, contra la infla
ción inglesa y sus Essays on Persuacion, de 1925 no fueron escuchados y merecieron las réplicas 
que suscitan ciertas herejías. Las discusiones que por entonces pretendían salvar a la economía 
clásica creyeron encontrar una explicación a los desequilibrios precisamente en la inconve
niente presencia del Estado que contribuía a falsear los mecanismos naturales, el libre juego de 
los precios, de la producción, el mercado y los salarios.
5 Integrantes de la escuela austríaca, enemigos de la intervención del Estado y de la planifi
cación. Hayek publicó en 1938 su trabajo sobre La economía dirigida en el régimen colectivista. 
Ver entre nosotros una reciente publicación Pr&piedad, Estado y Totalitarismo, donde algunos 
disertantes argentinos continúan sosteniendo las ideas de estos autores (Ed. Centro de Estudios 
sobre la libertad, Buenos Aires, 1973).
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Of Economic Research, cuya actividad pasó a ser una práctica constante 
del Departamento de Comercio de los EE .U U .6.

Entre los grandes investigadores y economistas que han influido en 
forma decisiva sobre esta materia se destaca Keynes, quien advirtió que 
las concepciones de la teoría clásica no respondían a las condiciones de la 
sociedad económica que hoy vivimos, razón por la cual sus enseñanzas 
engañan y son desastrosas si intentamos aplicarlas a los hechos7. A Keynes 
le preocupó sostener el sistema que se derrumbaba, defender las ganancias 
del empresario apoyándose en el déficit fiscal; defendió y conservó la pro
piedad privada poniendo al servicio del sistema los impuestos y los gastos 
públicos, además de todo el poder dirigido del Estado. Entronizó al em
presario y sirvió a la sociedad industrial. Es cierto que no alcanzó a com
prender —a veces inexplicablemente— algunos de los atributos de su propio 
presente contemporáneo ni la naturaleza de la sociedad como proceso. Pero 
a partir de sus enseñanzas y doctrinas toda la ciencia económica entra en 
ebullición. Deben señalarse los trabajos de otros tratadistas, como Joan 
Robinson analizando las formas modernas del monopolio y del oligopolio, 
la competencia imperfecta, el desempleo tecnológico —que el propio 
Keynes ignoró—: Edward Chamberlin, ocupándose de la competencia 
monopolista; Adolfo Berle y Gardiner Means avanzando en el análisis 
jurídico del “gran consorcio” y la omnipotencia de los “managers”; Colín 
Clark, con sus concepciones sobre el desarrollo del capitalismo moderno y 
la interpretación estructural del desarrollo económico8.

Ninguno de ellos, sin embargo, ha alcanzado la profundidad, agu
deza, realismo y franqueza doctrinaria de Galbraith, cuyas concepciones

6 M it c h e l l , W e s l e y  (1874-1948), conocido como eminente economista, vivió en la misma 
época que John Dewey, el filósofo de la educación burguesa. Enseñó en varias universidades; 
no aceptó la -posibilidad de hallar un estado “normar' y equilibrado de la economía por cuanto 
la actividad comercial y el nivel de los empleos se encontraba permanentemente en flujo ascen
dente o descendente. En sus trabajos sobre los ciclos Hicks, J. R. habló de la existencia de un 
“equilibrio móvil (U na aportación a la teoría del ciclo económico, Ed. Aguilar 1958, pág. 36 
nota y pág. 72) dentro de determinados niveles de inversión autónoma.
7 K e y n e s , J o h n  M .: Teoría General de la ocupación, el interés y el dinero, Ed. Fondo de 
Cultura Económica, México 1965, prólogo y pág. 15.
8 R o b in so n , J o a n : La economía de la competencia imperfecta, Ed. Martínez Roca, Barcelona; 
y Ensayos de economía posbeynesiana, Fondo de Cultura Económica, México; más recientemente, 
El fracaso de la economía liberal, Ed. Siglo Veintiuno, México, 1968. C h a m b e r l in , E. H.: 
Teoría de la competencia monopólica, Ed. Fondo de Cultura Económica, México; B e r l e , A d o lfo  
y M e a n s , G a r d in e r : The modern Corporation and Prívate Proporty; C la r k , C o l ín , conjun
tamente con Pigou, La situación económica de Gran Bretaña, Londres 1936, y The conditions 
of Economic Progress, Londres 1967. Por su parte Schumpeter había analizado la inestabilidad 
del sistema capitalista defendiendo al empresario creador, acusando a los clásicos, inclusive a 
Marshall, de no haber visto que la competencia perfecta era una muy escasa excepción.
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sobre el Estado industrial pueden permitir ubicar con precisión, dentro 
de nuestro tema, a las mejores y más resonantes ideas sistemáticas sobre 
la cuestión. Fue precisamente este autor quien afirmó que los aumentos 
en la producción de los Estados Unidos y otros países occidentales han 
tenido lugar, a partir del momento en que los nombres comenzaron a 
preocuparse de la reducción de los riesgos propios del sistema de mercado. 
En su libro El Nuevo Estado Industrial, elabora más terminadamente sus 
teorías sobre la intervención del gobierno en la economía moderna9.

Las funciones fundamentales del Estado empresario, en el actual 
desarrollo de la economía capitalista, se bailan tomadas por una tecnología, 
que ha promovido la creación de grandes empresas que forman la base y 
la estructura fundamental del gran consorcio conglomerado. Esta trans
formación ba provocado la sustitución de los viejos administradores tradi
cionales por especialistas a los que Galbraitb llama “tecnoestructura” . 
Esto ha venido exigiendo que la producción sea planificada no sólo dentro 
de la empresa sino globalmente en el ámbito de todo el Estado. Y es aquí 
donde sus teorías elaboran un nuevo tipo de relación entre los grandes 
conglomerados y el Estado, por una parte, y la “tecnoestructura” de la 
dirección empresaria con la elaboración de la ciencia y la técnica, por la 
otra. La tecnología, en su doctrina, comprende a las fuerzas productivas, 
y también a la ciencia, a la misma técnica y a los hombres que la crean, 
la utilizan, la gozan o la padecen. En cualquier circunstancia, dice Gal- 
braith, la tecnología conduce a la planificación (pág. 37). Considerando 
incompatibles la planificación con la competencia y las fuerzas incontrola
das del mercado, sostiene que la supresión del mercado es una de las estra
tegias de supresión de la inseguridad inherente a las condiciones engen
dradas por el mercado mismo. La planificación existe porque el sistema de 
producción seguido hasta hoy ha dejado de ser digno de confianza (pág. 
40). El control de los precios no es sino una parte del control del mercado. 
No hay nada, asegura, que explique mejor la moderna política respecto 
del capital y el trabajo que el deseo de conseguir que los factores del costo 
tan estratégicos, queden sometidos a decisiones puramente internas (pág. 
45).

El control del suministro del ahorro, sostiene también, es una nece
sidad estratégica de la planificación industrial (pág. 50). El Estado utiliza

9 El Nuevo Estado Industrial, Ed. Ariel, Barcelona, 1967. Su concepción ha ido variando 
ya que en el capitalismo americano expuso su conocida teoría sobre la posibilidad de un “equili
brio” nivelador — teoría que en su hora criticó no sólo Sweezy sino Mills y otros—  siendo su 
logro la principal función del Estado en la vida interna de un país.
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siempre su dominio de la fiscalidad y del gasto público para conseguir 
un equilibrio entre el ahorro y su utilización, correspondencia que el sis
tema industrial por sí mismo no podría establecer (pág. 61). Abordando 
el conocido tema de la contradicción entre la producción y el consumo, 
con un excesivo potencial instalado frente a una insuficiente capacidad 
de compra, Galbraith sostiene que la sociedad industrial no poseee la 
correspondiente posibilidad de asegurar la regulación de la demanda global, 
o sea, de asegurar una capacidad de compra capaz y suficiente para dar 
salida a toda la producción. En este sentido la sociedad industrial vuelca 
todas sus esperanzas en el Estado (pág. 423). El sistema industrial, agrega, 
ya en el ámbito de la mano de obra calificada, tiene que basarse en el 
Estado para disponer de fuerza de trabajo adecuada y entrenada, lo cual 
es ahora factor decisivo de la producción tanto del sistema capitalista como 
en el industrialismo socialista (pág. 435). Las consideraciones que hace 
Liberman y otros economistas soviéticos, al tratar la planificación y el 
beneficio en la Unión Soviética, parecen otorgar parte de razón a ese aserto.

Es cierto que algunas consideraciones de Galbraith entre la compe
tencia y el monopolio, toda vez que la realidad indica que se engendran 
recíprocamente, no son aceptables. Habría que formular importantes obser
vaciones y distinciones en los planos del capitalismo monopolista del Estado, 
las nuevas formas de la “socialización” capitalista de la producción y del 
trabajo, de la investigación científica y de la propia planificación como 
instrumento social de la vida económica. Distinciones también muy subs
tanciales entre las relaciónese modernas del monopolio con el Estado, cuya 
justificación final e imperativos históricos, según Galbraith, se hallan com
prendidos y ensamblados por las propias exigencias de la planificación. 
Todo esto no puede ser materia para este trabajo, pues su consideración 
excedería los límites razonables del mismo. Pero las mencionamos para no 
dejar la impresión equívoca de que admitimos a Galbraith en toda su 
“santidad intelectual” , brillante siempre pero discutido v discutible en mu
chos aspectos.

Las citas de este autor, su concepción sobre la función del Estado 
dentro de la moderna economía industrial nos ha permitido, sin embargo, 
apoyarnos en quién bien puede pasar por no enteramente sospechado 
para nuestros economistas vernáculos. Sus teorías permiten, en muchos 
aspectos, aclarar viejas polémicas, pero no terminan, sin embargo, por expli
car la situación de ciertos colonialismos “recidivus” ni la de América Latina, 
que después de haber logrado la independencia política no se han visto 
libres todavía de las modernas formas de la explotación colonial. Esto sin
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admitir, desde luego, que la colonización puede ser la condición necesaria 
y suficiente del subdesarrollo10.

No es sin embargo un secreto indescifrable que la mayoría de los 
autores que tratan la regulación de la economía y la planificación tengan 
en el centro de sus ideologías económicas un punto común y convergente: 
la teoría y la 'práctica de la regulación estatal.

III. La f o r m a c ió n  y  e l  d e s a r r o l l o  d e  l a s  in d u s t r ia s  b á s ic a s  

1. Caracterización prioritaria

Ha sido difícil a la doctrina del desarrollo económico establecer fór
mulas precisas para determinar las prioridades que deben asignarse a la$ 
diversas ramas de la economía, en la planificación del proceso de creci
miento industrial de los países dependientes y en desarrollo. No existen, 
sin embargo, mayores divergencias en cuanto a la creación y desarrollo de 
las industrias básicas, entendidas como aquéllas que no sólo son determi
nantes de otras ramas derivadas de la producción sino que al mismo tiempo, 
por sus propias características particulares, actúan dentro de la economía 
industrial moderna como factores de multiplicación expansiva del propio 
sistema globalmente considerado. Generalmente se ha tenido en cuenta, 
a partir de una generalización de la economía de cada país, los recursos 
particulares que deben necesariamente ser asignados como parte de los 
ingresos, los gastos en divisas como también los que deben ser afectados 
a los requerimientos de la mano de obra. El factor de la densidad del 
capital (cociente-capital-producto), generalmente muy elevado en las indus
trias químicas básicas, ha ido creando procesamientos muy particulares 
en torno a la creación y desarrollo de estas actividades fundamentales. La 
situación emergente de esta caracterización es, entre otras razones, preci
samente la que conduce, premiosamente, a examinar la función del Estado 
a este respecto y a encontrar en definitiva las vías v los caminos más ade
cuados.

La importancia de las industrias básicas se halla intrínsicamente 
vinculada al Estado por las exigencias de una planificación centralizada

10 Ver L a c o st e , I.: Geografía del Subdesarrollo, Ed. Ariel, Barcelona 1968. Existen por el 
contrario, dice, entre subdesarrollo y colonización discordancias más significativas, dadas por los 
países que habiendo sido colonizadores se han convertido a pesar de ellos en países subdesarro- 
llados; y países por el contrario que fueron colonias v se han convertido en países altamente 
desarrollados (pág. 243).
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y adecuada, que contenga entre sus principales atributos, la instrumen
tación correcta de una acción política destinada a las transformaciones 
estructurales que el proceso histórico de estas naciones exige. Esto no de
pende sólo de los recursos económicos disponibles sino además también 
de la voluntad política y de la ideología particular de los sectores que 
dirigen y determinan en última instancia el poder del Estado11.

La experiencia histórica en América latina acerca del Estado empre
sario, no ha sido, en términos generales, satisfactoria. La explicación está 
dada seguramente por las formas viciosas en que se ejercitó el poder 
político y el poder económico a partir de la identificación de inconve
nientes intereses en juego. Por esto, en esta nota, v con el fin de abreviar 
una polémica harto conocida, 'partimos de la necesidad indiscutible, política 
y económica} de otorgar al Estado una intervención directa, decidida y 
permanente no sólo para activar las fuerzas productivas de la comunidad 
sino también para imprimirle a la producción económica, a la ciencia y la 
técnica y a la función creadora del hombre una nueva imagen histórica. 
Superando la alienación de un Estado que ha constituido con relación 
al individuo y a los sectores más fértiles de la sociedad argentina, una 
realidad extraña, trascendente y hostil11 12.

Las decisiones sobre la intervención del Estado en estos rubros deben 
responder si nos atenemos a la vigencia del sistema capitalista, a la con
sideración y examen de criterios objetivos dentro de los cuales la realidad 
de la empresa, como centro de producción social, no pierda sus elementales 
atributos. Las razones económicas que generalmente han determinado y 
explicado también esa intervención se afincan en: a) falta de inversores 
privados debidamente interesados; b) ausencia de inversión privada en 
proyectos que exigen grandes capitales y arranque con rentabilidad rela
tivamente menor y sólo a mediano y largo plazo; c) proyectos que por su 
características concitan la decisión del Estado que aplica precios políticos 
y “precios administrados”13 no siempre conciliables con las exigencias de 
la rentabilidad privada; d) el carácter mismo de la actividad industrial que

11 Ver D o r f m a n , A d o l f o : La industrialización en América Latina y las 'políticas de fomento, 
Ed. Fondo de Cultura Económica, México 1967, págs. 338 y ss.
12 Tal como lo afirma G ara u d y , R. en El gran viraje del socialismo, Ed. Tiempo Nuevo S.A., 
Caracas, 1970, pág. 286.
13 Sobre la teoría y aplicación de los “precios administrados” , con buenos ejemplos vinculados 
a la siderurgia y la comercialización de los laminados planos, ver Blair, John M., Administered 
Erices: A Phenomenon in Search of a Theory, aparecido originalmente en American Economic 
Review, en mayo de 1959, existiendo una traducción del mismo hecha por el Ministerio de 
Defensa, Argentina, en 1971.
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con trap on e  ciertas lim itac io n es a la ren tab ilid ad  de la in versión  en un  cam po  
d o n d e  el E sta d o  p ro m u ev e  b a jo  reg las y filo so fía s de n e cesid ad  p ú b lica , 
in c lu siv e  de d e fe n sa  n acion al.

T o d a s  estas lim itac io n es q u e  g iran  p erm an en tem en te  en  torno a la 
ac tiv id ad  del sector p ú b lico  en la in d u str ia , se tornan  m ás p rec isas tra tán 
dose de las in d u str ia s básicas.

2 . La empresa estatal y la empresa privada

U n a  de la s cu estio n es m ás con trovertid as acerca  de la  in versión  p ri
v ad a  en  el cam p o  de las in d u str ia s  fu n d a m e n ta le s  es la  q u e  se v in c u la  a 
los o rígen es de los recu rsos y  la s  d ep e n d e n c ia s d irectas q u e  estos p u e d a n  
ten er en  re lac ión  con  o rgan izac io n es m u ltin ac io n a le s de  am p lio  p od er 
m on opólico . E n  este  asp ecto  la  in versión  ex tern a  e n  ram as d e  tan ta  im p o r
tan cia  e stratég ica  n o  só lo  p o n e  en  p e lig ro  la  au to n o m ía  de  la s d ec ision es 
in tern as, sino q u e  ig u a lm en te  —se a rg u m en ta  con  é n fa s is— d irige  y  d icta  
la p o lítica  de precios, de  b ien es y serv icios, som ete el m ercad o  in tern o  a 
req u erim ien to s de co n v en ien c ias p articu la rizad as v logra  ob ten er u n a  e s
p ecie  de in flu e n c ia  y d irección  b e g e m ó n ica  n acion al. E sto s a rgu m en to s 
no co n stitu yen  fan ta sm as irreales o creacion es arb itrarias. Pero ninguno de 
ellos, debemos admitirlo con franqueza, justifica o explica los más reso
nantes fracasos del sector publico en la Argentina, especialmente en ciertas 
áreas de las industrias básicas y en ramas importantes de la economía na
cional, las que no obstante todas las programaciones y planificaciones con 
tinúan debatiéndose en la postergación y en el atraso.

A los poderes p ú b lico s, so stien e  A d o lfo  D o rfm an , les corresp on d e la 
rectoría  su p erio r en lo q u e  se re fiere  a los ob jetivos, p lazos, p rio rid ad es y 
co n d ic io n es de la in d u str ia lizac ió n , pero  ello  no ju st if ic a  su  in terven ción  
m in u c io sa  y p ara lizan te 14. C o m e n ta n d o  esta ad verten cia , se h a  h ech o  notar 
q u e  e lla s  son cu estio n es re sid u a le s q u e  no d eben  opon erse  a las razon es 
de fo n d o  q u e  ju st if ic a n  la in terven ción  del E stad o  y a su  po lítica  activa 
p ara  ace lerar  rac io n a lm en te  el desarro llo  de la in d u str ia15. L a  verd adera  
d im en sió n  de esa racionalidad com o ig u a lm en te  la complementación que 
de la competencia h ace  el E stad o  in d u str ia l fren te  a la  em p resa  p riv ad a

14 D o r fm a n , Ad o lfo , opus cit. pág. 339.
15 C h o lv is , F ran cisco . Principios Generales, trabajo incluido en el tomo Función del Estado 
en la economía, Ed. Cuenca, Instituto Argentino para el Desarrollo Económico, Buenos Aires, 
1973.
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merecería en la Argentina un estudio muy minucioso. Ello demostraría 
que generalmente no hay ni racionalidad ni competencia, no porque la 
participación del Estado “ab-origine” sea absolutamente inconveniente, 
sino por el fracaso frecuente de su propia estrategia como mal administrador, 
ineficiente ejecutor de planes y programas, inestabilidad de un poder 
político que tiene por norma arrasar las direcciones empresarias en cada 
cambio, y por la carencia absoluta de una organización adecuada sobre 
responsabilidades específicas de conducción y control de gestión permanen
tes. La posibilidad de superar estos vicios, que se hacen endémicos en algu
nos casos de nuestro país, no sólo es cierta para el Estado argentino, sino 
que además, su necesidad se torna cada vez más incuestionable.

¿Qué tiene la empresa privada en su aceptación más conveniente, 
rescatable y aprovechable para el moderno Estado Industrial? ¿Cuáles son 
los atributos que debe insuflarse al Estado para que sus empresas públicas 
o mixtas superen sus dificultades y se coloquen dentro de las exigencias 
racionales de la competencia, de la eficiencia y la rentabilidad que requiere 
toda empresa para subsistir, expansionarse y servir al país? ¿Es posible 
mantener como ideal y permanente la imagen de ciertas empresas del 
Estado que sólo superviven a fuerza de oxígeno presupuestario acumu
lando quebrantos insalvables y creando dificultades y conflictos de toda 
especie y calidad? ¿Cuál debe ser la propia ética empresaria del Estado 
que al dispensar sus apoyos fiscales, crediticios y aduaneros a la actividad 
privada, no es capaz de obtener por sí mismo dentro de las ramas industriales 
que explota directamente o compartiendo con la actividad privada, los “pa
rámetros testigos” de esos sectores en relación al valor de los insumos, costos 
de producción, necesidades financieras y precios razonables de mercado?16.

Entre nosotros ocurre un fenómeno bastante generalizado, desde luego 
con las excepciones del caso. Todos los sectores de la vida nacional exiger^ 
organización racional y eficiencia al Estado como administrador central de 
los recursos administrativos; iguales exigencias se exterioriza frente a las 
instituciones, a la Justicia, al Parlamento y ciertos servicios públicos que 
afectan diariamente a la colectividad. Las exigencias se desvanecen, en 
cambio, cuando se trata de empresas concretas a las que bay que observar, 
estudiar y escrutar en su desenvolvimiento interno como tal, indagando

16 La afirmación de Jorge Sábato, de que “es utópico hablar de desarrollo sostenido y vigoroso, 
como es de moda, si no se dispone de energía abundante, confiable y barata”, es aplicable en 
general a todas las empresas del Estado. Habría que advertir y definir correctamente de qué 
modo y a qué costos sociales v económicos se logran las mercancías y los servicios. Es interesante 
ver las participaciones de cada régimen promocionado teniendo en cuenta el volumen total de 
inversión. Ver Boletín Informativo N 9 190, de Organización Techint Buenos Aires, 1973.
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sus costos sociales y sobre todo las disponibilidades de recursos fiscales 
que es necesario arbitrar para alimentarlas y sostenerlas.

Los argentinos no hemos tenido la suficiente autonomía intelectual 
para indagar acerca de las consecuencias nefastas de los malos e inefi
cientes “testigos” oficiales, cuyas frustraciones le permiten a ciertos sectores 
privados competidores de las ramas estatales en crisis, invocar las mismas 
dificultades, y al amparo de esa situación, ocultar ganancias y reflejar en 
sus balances situaciones que no responden de ningún modo a la realidad 
operante.

3. Las empresas industriales del sector público

Examinando la conformación de la estructura industrial productora 
de bienes y servicios de Argentina se advierte que gran parte de sus 
componentes sectoriales se bailan estatizados, total o parcialmente. No 
resulta indiferente observar, igualmente, la influencia que esta situación 
ha podido tener históricamente dentro del planeamiento y la aplicación 
de ciertas técnicas operativas, habida cuenta de la distancia que se exte
rioriza en la mayor parte de los países latinoamericanos, entre los guaris
mos representativos de los objetivos planeados y los efectivos resultados 
obtenidos17. Un estudio de la CEPAL publicado en 1971, tomando treinta 
empresas de las de mayor volumen ha podido establecer que en 1969, el 
43 % de las ventas totales correspondió a las empresas estatales, el 42 rL 
a firmas extranjeras y el 15 % a empresas del sector privado. En Brasil las 
cifras correspondientes al patrimonio neto de las emnresas arrojaba en 
favor del sector estatal el 65 % tomado sobre la base de las 30 empresas 
de mayor magnitud, el 28 % era extranjero y el 7 % privado18.

Aunque el sector global de las empresas públicas no esté requerido por 
las mismas exigencias que resulta necesario respetar en la formación v 
desarrollo de las industrias básicas, ni responda tampoco a iguales atributos 
de economía empresaria, detengámonos un instante en este estudio de la 
CEPAL que evalúa y cuantifica los resultados financieros de las empresas 
públicas de cuatro países: Argentina, Brasil, Colombia, Chile. En la con
sideración de estos resultados se tomaron dos puntos de partida: 1?) el 
superávit o déficit de la explotación a partir de los ingresos por ventas o

17 Ver Naciones Unidas, Boletín Económico de América Latina, Nueva York, 1967.

18 Las empresas 'públicas: su significación actual y potencial en el proceso de desarrollo, Bol. 
Económico de América Latina, Vol. XVI, N 9 1, Primer Semestre 1971, pág. 1 y ss.
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de los ingresos de explotación; 2?) en los casos de superávit corriente la 
relación o proporción de gastos de capital que cubre ese superávit. Tenién
dose en cuenta que de los ingresos corrientes se dedujeron los subsidios y 
demás transferencias corrientes. Comentado este trabajo de la CEPAL, en 
un estudio sobre las empresas públicas en un proceso de acumulación, Alfre
do Eric Calcagno recapituló las siguientes conclusiones fundamentales:19

Los resultados muestran que el superávit de explotación repre
senta el 14 % y el 9 % de las ventas en Argentina y Chile, en Co
lombia se eleva el 32 % y en Brasil acusa déficit. No obstante ésto, 
en ninguno de dichos países el superávit alcanza a cubrir la inversión 
jija; en Argentina sólo alcanza a la mitad, en Colombia al 40 % y en 
Chile al 34 %. Si la compensación se refiere a la totalidad de los gastos 
de capital (inversión fija, inversión financiera y amortización), apunta 
Calcagno, esos porcentajes disminuyen y sólo alcanzan a un 33 % en 
Argentina y a un 9 % en Chile. Tomadas las cifras en forma secto
rial o por empresa, el superávit de operación no cubre los gastos de 
capital, ni siquiera en las más rentables, que son las petroleras. Con 
excepción de Chile en este rubro, las demás empresas petroleras pú
blicas sólo pudieron financiar el 40 % de sus gastos de capital en 
Colombia y sólo el 80 % en Argentina, en Yacimientos Petrolíferos 
Fiscales. En energía ocurre algo semejante v en el sector siderúr
gico la situación es más grave, en Latinoamérica: en 22 empresas pú
blicas y privadas la reinversión de utilidades sólo cubría un 4,6 % 
de la inversión total.

Las informaciones que fueron suministradas oficialmente a partir del 
25 de mayo de 1973 indicaban que el déficit de las empresas estatales as
cendía en nuestro país a 400 mil millones de pesos viejos, cifra que equi
vale al 41 % de la inversión programada por todas ellas para 1973. Las 
transferencias del Tesoro Nacional para este déficit de explotación e inver
siones no podrán modificarse en favor de las empresas y las previsiones 
indican que a valores constantes aquéllas serán menores que las del año 
1972. Por otra parte la deuda externa de este grupo de empresas, donde gra
vitan, es cierto, el desequilibrio de los Ferrocarriles Argentinos y los viejos 
problemas de Obras Sanitarias de la Nación, estaba representada en diciem
bre de 1972 por las cifras consignadas en el Cuadro N? 1.

La situación de las empresas del Estado y de su sector público industrial 
es, por otra parte, la imagen representativa de un Estado desorganizado,

19 Publicado en Función del Estado en la economía, ya cit. págs. 21 y nota 23.
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C u a d r o  N °  1

DEUDA EXTERNA DE LAS EMPRESAS DEL ESTADO Y 
SOCIEDADES CON PARTICIPACION ESTATAL, EN CONCEPTO 

DE CAPITAL, AL 31 DE DICIEMBRE DE 1972

Pagos a realizar por obligaciones concertadas 
(en millones de dólares)

A plazos de 
basta 180 días A plazos mayores de 180 días

Total 1973 1974 197 S 1976 1977 1978 y más
1. Empresas del Estado
2. Sociedades con ipartici-

80,2 681,9 145,7 123,9 107,4 105,1 58,6 136,2

pación estatal ......... 52,4 532,8 44,8 40,4 46,7 47,7 41,4 311,8
1 + 2  ............................. 133,6 1.214,7 100,5 169,3 154,1 252,8 100,0 448,0
4. Total sector público . 
Participación de 1 + 2  en

161,8 3.045,9 573,0 487,8 699,4 370,3 223,7 691,7

4 ^Porcentaje) . . . . 82,0 39,9 33,2 34,7 22,0 41,3 44,7 64,8

FU E N T E : A base de informaciones de la Secretaría de Hacienda y Banco Central de la 
República.

ineficiente y altamente burocratizado que se ha venido agravando consi
derablemente en los últimos años. Pero este Estado con sus defectos de 
arrastre es el que debe resolver en definitiva la creación y puesta en marcha 
de la mejor política con respecto a su participación empresaria, y decidir 
si ella debe ser exclusiva, complementaria o mixta y compartida conjunta
mente con el capital privado. Las recientes declaraciones empresarias, 
acerca de la necesidad de mejorar y modernizar el ordenamiento del Estado 
abren sin duda, alguna, serias v fundadas expectativas. (Diario La Nación: 
5-10-73).

La deuda externa del país, según datos suministrados por el Banco de 
la República, tanto del sector público como privado incluido capital e inte
reses, asciende a la enorme suma de 7.300 millones de dólares, de los cuales 
algo más de 2.000 millones deben ser cancelados en el corriente año (1973). 
Esta suma es equivalente al total de las exportaciones del país, y aquella ve
cina casi a un cuarto del producto bruto interno anual. Es precisamente en 
estas condiciones difíciles cuando el Estado debe crear una nueva política 
para la empresa del sector público y entre ellas para las industrias básicas.

Si tomamos las cifras correspondientes a la siderurgia, uno de los 
sectores básicos más dinámicos y fundamentales de cualquier economía 
industrial, advertimos que en Argentina no obstante la incidencia notoria
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de decisión del sector público y de la política oficial, el déficit de acero en 
el país para 1973 superará los 2,2 millones de toneladas, y que nuestro 
auto-abastecimiento en los dos últimos años alcanzó al 52 %. Que la im
portación fue creciendo desde 1966, con 913.000 toneladas hasta 1972, 
con 2.150.000 toneladas; y un consumo en los mismos años de 1.590.000 
toneladas a 4.174.000 toneladas. Estas importaciones superan los doscientos 
millones de dólares anuales, es decir, cubren el 10 % del total de nuestras 
exportaciones. Se ha estimado en términos de programación que cuando 
Argentina produzca 8.100.000 toneladas en 1978, Brasil llegaría a 20 mi
llones de toneladas. Desde luego, sin contar para Argentina los desvíos más 
perjudiciales que pueda seguir como consecuencia de su equívoca política 
de estimular la producción, como ocurre actualmente, sobre la base de 
chatarra cuyos costos internacionales han subido, viéndose obligado el país 
a subsidiar la importación (Decreto 4906/73) pagándose hasta 30 pesos 
moneda nacional por kilo de chatarra importada. Subsidio que se “com
pensaría” con un aumento sobre el precio de la palanquilla que produce 
SOMISA y Altos Hornos Zapla , es decir, mediante una política que en 
favor de la importación abandona la producción de “acero barato” sobre 
la que siempre se respaldó la estrategia oficial del sector.

CARLOS R. OBAL

IV. M o d e l o s  r a c io n a l e s , c o m p e t it iv o s  y  e f i c i e n t e s  

1. Experiencias internacionales

Dentro de las condiciones en que opera actualmente el sector público 
industrial, debe tenerse en cuenta las dificultades provenientes del sector 
externo, y la caracterización cada vez más creciente de la empresa moderna 
sostenida por un acelerado proceso de incorporación científica y técnica. 
Habida cuenta de las dificultades que ha encontrado el sector público de 
las industrias del Estado para generar los recursos internos destinados a 
una sostenida y permanente expansión, los innegables atrasos que eviden
cian algunos sectores de la producción básica, y la necesidad incuestionable 
de avanzar sobre la actual situación en procura de un tiempo perdido his
tóricamente, corresponde ofrecer algunos modelos capaces de servir como 
orientación o referencia a este importante sector de la economía nacional.

Históricamente el Estado ha sido un verdadero creador de industrias 
en el país. Las figuras de los generales Manuel N. Savio (1892-1948) v 
de Enrique C. A. Mosconi (1877-1940) son realmente ejemplares. Pero 
a partir de entonces, el Estado ha sido incapaz de generar empresarios v a
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la par de definir políticas industriales de largo plazo capaces de imponerse 
por las excelencias de su programación y resultados. Este fracaso, se registra, 
además, en condiciones y circunstancias muy especiales, dentro de un mun
do que avanza por el camino de la revolución tecnológica y que agrega 
a los requerimientos cuantitativos de la producción, nuevas exigencias 
cualitativas de carácter intensivo representadas por la aplicación científica, 
la renovación dinámica de las técnicas de producción y la racionalidad cada 
vez más conciente de la gestión empresaria y de la subjetividad creadora 
del hombre20.

Los modelos, entonces, deben reunir por lo menos algunos de los 
atributos que la empresa moderna demanda. Y si la participación del Estado, 
cuya importancia no se discute, está requerida precisamente por las condi
ciones históricas en que debe desenvolverse la economía de nuestros países 
latinoamericanos, se debería convenir acerca de los más aptos caminos 
para que aplicando del mejor modo las leyes de la rentabilidad y la compe
tencia se obtengan los mejores resultados económicos y humanos.

En todos los países europeos la actividad industrial del Estado es muy 
amplia. En Inglaterra todo lo referente al carbón, hierro y acero ingresó 
en el sector público aunque su afincamiento definitivo dependió de los 
gobiernos que se han alternado sucesivamente. La organización de estas 
empresas, estatizadas total o parcialmente, dependen de direcciones ejecu
tivas y dinámicas, generalmente divisionales con ramas inferiores a nivel 
de unidades de producción descentralizadas. Trabajan con una eficiencia 
reconocida aunque su modelo de organización no haya sido el más divul- 
gado.

El Estado francés se halla entre aquellos que han avanzado, con suerte 
y fortuna alternativa, en el campo de la actividad industrial y de las indus
trias básicas. Existen organizaciones mineras del carbón, como Charbon- 
nages de France, que centraliza la dirección ejecutiva y prepara y supervisa 
los programas de producción y comercialización a través de unidades de

20 Argentina tiene una tasa de 4,5 % de investigadores por cada mil habitantes; sólo el 36,6 c/c 
trabaja con dedicación exclusiva. Los importes financieros en favor del sector de la ciencia y la 
técnica han alcanzado apenas el 0,23 % del PBI. El 20 % va a la ciencia experimental y el 
resto a la investigación básica aplicada. Del total de los recursos universitarios sólo el 18,3 % 
se vuelca a inversiones de capital, el resto a gastos corrientes. Cabe señalar que en el presu
puesto para 1973 los recursos en favor de la cultura y la educación ascenderán al 13,5 %, 
y los de ciencia y técnica al 1,6 %. Los recursos destinados a la defensa nacional ascenderán 
al 10,5 %; pero la totalidad de lo destinado a servicios sociales (incluidos los rubros ya indi
cados de educación, ciencia y técnica) ascenderán al 29,7 %, siempre tomados en porcientos 
del total presupuestario.
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fuerte autarquía descentralizada. Existen importantes empresas mixtas y 
desde 1945 como consecuencia del sistema de gravamen —10 % sobre el 
capital social— se fueron creando empresas que pasaron a ser administradas 
por la Societé Nationale d’Investissements.

Entre casi todas y dentro mismo del sistema se ha eslabonado una 
fuerte participación financiera del Estado con gran eficiencia de gestión 
específica y de servicios para las empresas industriales. Cabe recordar que 
se ha aprobado la participación, en los Consejos, del personal y de los 
usuarios.

Cuando asumió en 1969 la presidencia del Partido Radical, de Francia, 
Maurice Faure —en una decisión de tipo desconocida para los partidos 
políticos latinoamericanos— encomendó un estudio completo de la economía 
Francesa, encaminado a transformar el programa de la agrupación. Traba
jaron allí Michel Albert, Roger Priouret y el conocido Jean J. Servan 
Schreiber. Un capítulo bastante apasionante y muy novedoso sobre las 
empresas públicas, su grandeza y debilidades puede ser leído y analizado 
con mucha utilidad y provecho21.

En América Latina fuera de las experiencias de Chile y Perú, México 
cuenta grandes participaciones estatales en petróleo, siderurgia, gas, ferro
carriles y energía. Acudió a frecuentes nacionalizaciones, además, y en 
los aspectos financieros la Nacional Financiera, organismo vinculado al 
al desarrollo y expansión industrial, empleó el sistema de librar certificados 
de 'participación y de copropiedad industrial tomando ahorro interno y 
externo para las empresas. La PEMEX (Petróleo Mexicano) en petróleo, 
ha tenido un proceso muy conocido de formación y expansión. Hay en 
México más de 430 empresas públicas destinadas al crédito, a las industrias 
extractivas y otras ramas de la actividad industrial.

En Brasil el campo de la actividad estatal se halla muy extendido, en 
el rubro de las industrias básicas. En la siderurgia desde 1946 con la Com
pañía Siderúrgica Nacional que ha construido Volta Redondo, su actividad 
se ha expandido. Funciona allí un Comité Siderúrgico integrado por la 
representación estatal y las empresas privadas que decide la política del

21 Opus cit. El Desafío Radical, Trabajo de Hugh Scott, Fuerzas y debilidades de la industria 
francesa, pág. 195 y ss. Es interesante la labor que allí se señala en cuanto a la formación de 
cuadros calificados en los escalones inferiores para delegar — desde luego en la planificación 
descentralizada— una considerable porción de responsabilidades. Se buscó igualmente, obtener 
la formación e integración del management mediante técnicas analíticas a fin de asegurar la 
diversificación y descentralización del sistema.
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sector, y actúa sobre todo lo que se vincula a las inversiones, expansiones, 
precios, mercados, etc. En petróleo juega su importante papel PETRO- 
BRAS (Petróleo Brasileño) con el monopolio en la explotación e indus
trialización. La petroquímica se organiza sobre bases mixtas, en 1967 con 
la creación de Petroquisa y las empresas subsiguientes UNIAO con el 
65 %  del sector privado, 10 % de la Corporación Financiera Internacional
(C F I).

Brasil ha venido utilizando, igualmente, los medios financieros nacio
nales y fundamentalmente internacionales para la expansión del sector 
industrial, siendo una de sus formas jurídicas más adecuadas la interven
ción y participación estatal en el sector de las ramas básicas de la economía 
industrial. Desde luego todo este proceso, y lo indica además el texto de 
nuestra nota en toda su extensión, no es ni puede ser independiente de 
la estructura socio-económica de cualquier país y de los atributos que la 
caracterizan. En el caso de Brasil, es útil entre otros, el trabajo muy cono
cido de Mauricio Vinhas de Queiroz acerca de la participación en Brasil 
de Grandes grupos económicos nacionales y extranjeros actuando sobre 
mercados altamente monopolizados o sectorizados a través de sistemas oli- 
gopólicos22 23.

Con respecto, y por encima de esas consideraciones socio-económicas, 
convendría cotejar las cifras de metas físicas que ha planeado Brasil en 
las industrias básicas (siderurgia, industrias, químicas, cemento, mineral de 
hierro y manganeso, petróleo) teniendo en cuenta, además su distribución 
y funcionalidad regional, comparándolas con iguales programaciones hechas 
públicas en Argentina por la conducción económica. Estas últimas, por lo 
menos señalemos esto, carecen en la siderurgia del largo plazo., de razo- 
nabilidad explicativa por las dificultades que supone esa programación"'".

En Argentina, además de las empresas estatales Yacimientos Petrolí
feros Fiscales (Y.P.F.), Yacimientos Carboníferos Fiscales (Y .C .F.), SO- 
M ISA  (Sociedad Mixta Siderúrgica del Estado), empresa teóricamente 
mixta con absoluta inversión estatal, Altos Hornos Zafia , se crearon últi
mamente en el sector petroquímico Petroquímica General Mosconi S. A.,

22 Revista Do Instituto de Ciencias Sociais, Vol. II, N ° 1, Río de Janeiro, 1965, junto a otros 
trabajos similares; Ídem Theotonio Dos Santos; Gran empresa y capital extranjero, Facultad de 
Ciencias Económicas, Santiago de Chile, 1966.
23 Informaciones de Brasil, Número Especial 150 años de Independencia, Ed. castellana 1972; 
de nuestro país Política económica y social: Ruptura de la dependencia. Mensaje del Ministro 
de Hacienda, 1973. Los “títulos" de ambos informativos merecerían un comentario por su 
contenido y sugerencias.
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Petroquímica Bahía Blanca S. A. y sus empresas derivadas, con importantes 
inversiones privadas y estatales. En torno a las industrias del aluminio fue 
creada ALUAR S. A., empresa de modelo único en su género en Argentina 
ya que el Estado tiene sólo una acción de cien pesos viejos moneda nacional 
que le permite cumplir sus fines de vigilancia, contando con un organismo 
especializado —como ya lo es Fabricaciones Militares en siderurgia— CO- 
PEDESM EL (Comisión de Desarrollo de los Metales Livianos) que tam
bién cumple importantes funciones dentro del proyecto.

Al tratarse el proyecto aluminio, el entonces ministro de Defensa 
de nuestro país, Dr. José Rafael Cáceres Monié, definió entre las funciones 
del Estado: “Reforzar y potenciar la capacidad negociadora de la empresa 
nacional frente a la competencia del inversor externo”. El proyecto creó 
un sistema de capitalización, sobre la base del diferimiento de pago de 
impuestos que se adeudaren, facilitando a los contribuyentes su incorpo
ración al mismo.

La participación industrial del Estado moderno es muy variada. A 
veces es un verdadero colonizador en ciertas áreas básicas creando empresas, 
en otras ocasiones avanza sobre el sector privado estatizando algunos sec
tores, y en otras oportunidades comparte con el capital privado de un modo 
u otro la explotación y dirección de las empresas. Todo pareciera indicar 
sin embargo, como ya lo dijimos anteriormente, que es en ciertos aspectos 
vinculados a la dirección, administración y conducción económico-finan
ciera, donde esa intervención del Estado acusa sus mayores debilidades.

2. La fórmula I. R. I.

Hay entre todos estos modelos uno de ellos, que creado en Italia a 
través de la organización de las empresas agrupadas en el I.R.I. ( Instituto 
para la Reconstrucción Industrial)  nació como una especie de “hospital de 
empresas” según la feliz expresión de Giuseppe Petrilli, su presidente, pero 
ha acabado por imponerse con una fórmula altamente eficiente de Estado

•  24empresario .

La fórmula creada por I.R.I. ha sido seguida por varios países, con 
algunas variantes formales o de estrategia, como ocurre en Inglaterra, 
Francia, Canadá, Australia y España, o como en Suecia, aplicándosele 
correcciones de mayor envergadura dentro de las características de sus 
implementaciones económicas. 24

24 Lo Stato imyrenditore-validatá e attualitá di una formula, Ed. Cappeli, Roma, 1967.
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Entre los atributos de orden político-institucional esta fórmula requiere 
una no intervención directa y frecuente del Estado en la gestión, ya que 
una vez elaboradas las directivas ellas deben ser logradas con medios téc
nicos profesionales. Debe haber una continuidad directiva en la gestión 
que asegure estabilidad en la 'planificación y ejecución cierta de los pro
gramas elaborados. Flexibilidad en medios y procedimientos, estímulo a la 
iniciativa de los dirigentes y un severo régimen de responsabilidades vincu
ladas a la dirección, conjuntamente con una distribución descentralizada 
en las ejecuciones25.

Las relaciones del grupo empresario con el poder político son muy 
autónomas, no independientes precisamente. Las remuneraciones y la esta
bilidad de los dirigentes no responden a exigencias políticas y la interven
ción del Estado se efectúa siempre a nivel interno de la cúspide máxima 
de la organización del Instituto. Las relaciones del Instituto con el gobierno 
se cursan a través del Ministerio de Participaciones Estatales, con el objeto 
de otorgar organización de directivas y lincamientos generales a las distin
tas administraciones del patrimonio del Estado en las participaciones em- 
presarias y de responder de las mismas ante el Parlamento26.

Una de las ventajas más importantes de la fórmula I.R.I. tiene a su 
favor obtener el logro de finalidades públicas por medio de estructuras 
empresarias y procedimientos de la actividad privada. Y representa por 
ello mismo una base teórica substancial para la evolución de la empresa 
pública. La contraposición casi siempre polémica entre “economía dirigista” 
y “economía de mercado” , por un lado, y “economía dirigista” e “interven
ción directa” , por la otra, ha resultado demasiado estrecha e impropia para 
los creadores de la fórmula dentro de la realidad de la interdependencia 
de los problemas políticos y económicos actuales.

Hay una especie de tercera vía, según Petrilli, entre la concepción 
liberal y el colectivismo, la economía mixta donde el Estado hace su 
irrupción dentro del mundo empresario. Es una especie de resultancia his

25 La mala calidad del management afecta el nivel de producción y ello se hace sentir sobre 
los salarios: la falta de modernización de las empresas vuelca sus consecuencias sobre ciertos 
niveles del personal. Los directores sea cual fuere su eficacia están bien sentados en sus sillones, 
no habiendo allí ninguna relación entre salario y eficiencia. (Ver el trabajo de Scott, ya citado 
en nota 29, pág. 203). Comparando estos aspectos con la industria argentina en los sectores 
básicos y especialmente en la empresa del Estado, se advierte la carencia casi absoluta de informes 
de gestión, precisamente poTque falta un adecuado y sistemático control de gestión aceptable, 
racional y digno de crédito.
26 Ver el trabajo de Organización Techint, La actuación empresaria del Estado, Buenos Aires, 
1973.
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tórica, que partiendo de intervenciones, primero ocasionales y después 
sistemáticas del poder público provoca ciertos niveles adecuados de estrati
ficación del poder político, que se pretende o busca hacer culminar con 
éxito a través de la programación económica centralmente planificada. Es 
aquí donde el Estado y su intervención empresaria exalta los dos elementos 
substanciales sin los cuales ha resultado discutible el destino de sus funcio
nes empresarias: a) el elemento 'político de la decisión; b) La coordinación 
instrumental y estratégica de la intervención a través de la planificación. Y 
es precisamente esta implementación política y económica, la que exige 
que la intervención del Estado sea apta, capaz, a los menores costos posibles 
y con la máxima eficiencia que esas funciones demandan.

Aquí es también donde el Estado debe superar su simple y elemental 
función “asistencialista) porque en las condiciones actuales de los sistemas 
económicos la máxima eficiencia de las técnicas de producción y de las 
finalidades “racionales” de la inversión son objetivos y búsquedas que 
deben interesar y preocupar al Estado.

Institucionalmente el I.R.I. tiene en su cúspide al Instituto que es 
enteramente del Estado. Luego y por debajo vienen las sociedades finan
cieras organizadas en forma de “hoidings”* con participación estatal y pri
vada, y con recursos internos y externos que alivian substancialmente la 
presión eventual sobre los fondos propios del Estado. Preparan el planea
miento, supervisan las inversiones y mantienen un control de gestión 
permanente sobre las empresas industriales individualmente consideradas. 
Las empresas forman el escalón final del sistema, integrado por algo más 
de 140 unidades, con participación estatal y privada y organizadas como 
sociedades por acciones de derecho privado.

Dentro de la fórmula I.R.I. cabe señalar las originalidades de la 
financiación en la que el Estado participa con aportes muy reducidos (el 
10 % de los requerimientos totales en 1958/1969) por cuanto el 66 % 
proveniente del mercado de capitales y el saldo de la propia autofinancia- 
ción de las empresas del grupo. Los fondos del Tesoro se canalizan a través 
de un Fondo de Dotación que no tiene características ni fisonomía de sub
sidio: el Instituto devuelve regularmente de sus propias utilidades, hasta 
un 65 %, para reintegrar al Estado los recursos recibidos. De las necesi
dades financieras este Fondo de Dotación ha cubierto en promedio para 
el período 1958/1969 sólo el 7,3 %.

* Compañía tenedora de acciones de compañías subsidiarias.
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Otra fuente de financiación constituyen los bonos y préstamos a me
diano y largo plazo, cuya importancia alcanzó en igual período al 41,2 % 
de las exigencias globales. Los bonos son emitidos directamente por el 
Instituto o por los “holdings” financieros, pero el Instituto actúa como 
órgano crediticio debiendo amortizar las obligaciones de préstamos cada 
compañía, sin perjuicio que el sistema suponga la garantía del propio 
Estado. La emisión de acciones contribuye a la financiación, pero sin 
alterar con sus emisiones las necesidades intrínsecas de control y manejo 
que hacen a la esencia del sistema.

Por su parte España ha seguido en mucho la fórmula italiana del
I.R.I. creando el Instituto Nacional de la Industria (I.N .I.). Esta organi
zación produjo, con participaciones estatales y privadas en 1972 el 45 % 
de todo el acero español, el 57 % del aluminio, el 59 % del carbón, el 
24 %  de la electricidad, el 85 % de todos los barcos botados y pudo, 
además, refinanciar una de cada tres toneladas de petróleo crudo. Posee 
empresas propias de aeronavegación ( Iberia), actúa en la producción de 
automotores, en la banca, en las actividades aeroespaciales, etc. El valor 
de la producción de las 52 empresas del sistema aumentó en un 17,7 %  
durante 1972 y esto representó el 10,4 %  del PBI español. El 13,6 %  de 
las exportaciones industriales fue producida por el I.N.I. y el informe pre
liminar de la organización para 1972 indica que siete empresas españolas 
aparecen en la lista de las 500 empresas principales de Europa y de ellas 
cuatro pertenecen al I.N.I. (Seat, Repesa, Ensidesa y Enasa).

Estas empresas del I.N.I. contribuyen, además, a: 1) prestar apoyo 
al crecimiento de los sectores básicos (minería, siderurgia, energía y petro
química); 2) abrir nuevos rumbos a la industria en sectores de avanzada y 
de compleja tecnología en los que el riesgo previene o desalienta circuns
tancialmente a la iniciativa privada; 3) sirve de catalizador para la reestruc
turación, transformación y modernización de sectores y empresas.

No resulta indiferente recordar cuál es la política industrial en el 
seno del Mercado Común Europeo, formado por naciones que han hecho 
del Estado verdaderos emporios y consorcios industriales: las empresas que 
no se adaptan, reorganizan y racionalizan adecuadamente mueren o desa
parecen. Y aunque gran parte de este proceso está muy lejos de ser “es
pontáneo” —porque la competencia no es nunca un arrullo de palomas—, 
pretender introducir reformas o modificaciones parciales internamente no 
justificadas, es poner en peligro todo el sistema. El período de transición 
fue precisamente una especie de “afine de motor” para la puesta en marcha.
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3. La ética empresaria del Estado: sus atributos

Todo esto indica ia necesidad de construir en los países de depen
dencia económica, una ética del Estado Empresario, que debe aplicar reglas 
y procedimientos con los cuales se pretende o desea honradamente planificar. 
Debemos indicar por ello algunas pautas o parámetros elementales:

a) Las funciones del Estado Empresario no son o no debieran ser 
compatibles con criterios administrativos que se afincan en simples 
asignaciones de recursos financieros.

b) No pueden responder a direcciones de burocratización oficial. 
Los intereses de la burocracia estatal no siempre coinciden con los 
intereses y necesidades de la Nación.

c) El Estado Empresario no puede actuar considerándose a sí mismo 
como un simple organismo semi-especializado, una especie de 
“pasante” de la administración pública que se desenvuelve al 
margen de las exigencias de la rentabilidad y la eficiencia que es 
necesario lograr para la supervivencia y la autoexpansión.

d) La ética funcional del Estado Empresario debe respetar y hacer 
coincidir su actividad con las exigencias de la propia planificación 
centralizada que aprobó mediante su alta decisión política.

e) El Estado debe contribuir con todos los medios a su alcance a 
formar dirigentes empresarios de adecuado nivel intelectual y 
técnico.

f) Debe aceptar y respetar un sistema de jerarquías personales, admi
nistrativas y técnicas, con parámetros de eficiencia y responsa
bilidad en los cargos.

Debe igualmente recordarse, como ya lo aseguraron los economistas 
suecos de la Escuela de Estocolmo, con criterio que Papandreou27 acaba 
de remozar brillantemente, la prioridad del elemento político como expre
sión total y aglutinante de la vida social, cuyos contenidos económicos 
desarrollan y finalizan las más altas funciones instrumentales. Aquí hay 
que darle la razón a los radicales franceses cuando sostienen que las confu
siones en este campo se producen porque es la economía, y no la política, 
la que está en el poder. La riqueza privada y el poder político, dicen, están

27 P a pa n d r eo u , A n d rea s  G.: El elemento político en el desarrollo económico, traducción de 
Orol, A. Ed. Depalma, Buenos Aires, 1973.
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actualmente unidos por la complicidad social de un sistema de intereses 
mezclados que se remonta a Colbert. Sus papeles se confunden sin cesar; 
están entre las mismas manos. Pero como el Estado, en un momento dado 
de su propio proceso de transformación social, según lo recuerda Bridier, 
es una fuerza salida de la sociedad, que se ubica por encima de ella y de 
la que se aleja cada vez más28 adquiriendo autonomía con respecto a las 
clases y al poder de las cuales históricamente es expresión, es imprescin
dible penetrar hasta el más alto nivel de las decisiones estatales y de la 
técnica del Estado Empresario por cuanto es desde allí, y sólo desde ese 
nivel, que constituye parte del poder real, desde donde resulta posible 
influir y decidir globalmente sobre la economía mediante el ejercicio efectivo 
del poder político29. Es el mismo Bridier quien entiende, que en su 
actual formación política y técnica, la clase obrera no está capacitada para 
ejercer “inmediatamente” la totalidad de esas responsabilidades, bailándose 
sujeta al peligro que implica una instrumentación que acepta la delegación 
del poder en las capas técnicas y burocráticas de un Estado, que se adapta 
a cada instante “gelatinosamente” para poder imponer a la larga los viejos 
intereses de siempre.

4. Las instrumentaciones de mercado

Las instrumentaciones de mercado han escapado casi siempre al com
portamiento burocrático de la empresa estatal. En julio de este año (1973) 
The Financial Times, de Londres, señalaba que difícilmente pasara un 
día sin que se anunciara una nueva inversión japonesa en el exterior. Las 
razones están dadas por la necesidad que tiene este país de asegurarse en 
forma continua y permanente materias primas para su industria; la natu
raleza misma de las actividades que exigen realizar inversiones en el exte
rior; el estímulo de los costos de la mano de obra, el tremendo superávit 
de su balanza comercial que alienta la inversión externa, aunque circuns
tancialmente el sector privado tenga más pasivos que activos en el exterior, 
como consecuencia del movimiento mismo de capitales e inversiones a 
largo plazo. La inversión japonesa se viene caracterizando por otra espe

28 Ver igualmente sobre el poder y su estructura en Francia, Bridier, M. opúsculo El poder 
real, Ed. Scbapire, Buenos Aires 1973; su concepción sobre el papel que juega el capital marginal 
invita a reflexionar frente a situaciones que se dan en cierto modo como semejantes en Argen
tina. Además, ver Imaz, J. E. Los que mandan, Ed. EUDEBA, Buenos Aires. Caldoso, Fer
nando, H. Ideologías de la burguesía industrial en sociedades dependientes ( Argentina y Brasil), 
Ed. Siglo Veintiuno, México, 1971. Idem Cúneo Dardo. Comportamiento y crisis de la clase em- 
presaria, Ed. Pleamar, Buenos Aires, 1967; Portantiero, Juan C., Clases dominantes y crisis 
políticas, planteándose las contradicciones entre el nivel económico-social y el nivel político-social, 
Rev. Pasado y Presente, N 9 1, Nueva Serie, abril-junio 1973, Córdoba, Argentina.

29 Bridier, opus cit. pág. 72.
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cificidad: los inversores no alientan el control político y llamativo de los 
negocios que generalmente queda en manos nativas. Pero como se trata 
de producciones de rubros básicos, es siempre la demanda de fábricas que 
se encuentran en la metrópoli las que, dirigidas por el país comprador, 
continuarán controlando las curvas de demanda y la elasticidad de la 
oferta y de los precios.

Estas estrategias de mercado presuponen también nuestras debilidades 
como país importador de insumos básicos. Y cuando hablamos e insistimos 
de rentabilidad, eficiencia, precios, de mercado, etc. nos estamos refiriendo 
—no a una especie de “neo-malthusianismo” a que son tan devotos nuestros 
economistas liberales— sino a las condiciones intrínsecas dentro de las 
cuales procesan su producción los grandes países industriales, imperialistas 
y monopolistas. Entre nosotros estos problemas han sido muy concretamente 
explicados no sólo por la mejor teoría nacional sino por las consecuencias 
de la práctica permanente.

Lo que es determinante para poder influir sobre los precios —señala 
Oscar Braun en pequeño opúsculo de méritos resaltantes— y por lo tanto 
sobre el nivel relativo de los salarios es la dependencia relativa en el corto 
plazo y el nivel histórico de salarios y precios del cual se parte. Y es evidente 
que los países dependientes no pueden en absoluto reducir sus importa 
ciones de los países imperialistas, mientras que los países imperiales, por 
lo menos en el corto plazo, pueden más fácilmente reducir algunas de sus 
importaciones. Finalmente, para terminar con el intercambio desigual debe
rían alterarse radicalmente los actuales niveles de salarios y precios; para 
mantenerlos en los actuales niveles históricos, sólo es necesario mantener 
el statu quo: que permanezcan abiertos los países subdesarrollados a la 
influencia y a la dominación de los países imperialistas, y dependientes 
para el crecimiento de su producción, de la importación de maquinarias, 
insumos varios y tecnología generados en los centros industrializados30.

J  o  o

Lo mismo puede decirse de otros aspectos que hacen a los demás 
atributos de una economía empresaria racionalmente organizada. Ahora 
corresponde preguntarnos si el Estado Empresario —que comparte la res
ponsabilidad de la producción, o actúa complementariamente con el capital

30 Comercio internacional e imperialismo, Ed. Siglo Veintiuno Argentina, Buenos Aires 1973, 
pág. 78. El intercambio desigual, que menciona el autor, debe ser examinado con las perspec
tivas más amplias que se dan partiendo de la concentración e intemacionalizadón del capital, 
dentro de la ley del desarrollo irregular de la economía capitalista. (Ver Hymer, S. Empresas 
Multinacionales - La intemacionalizadón del capital, Ed. Periferia, Buenos Aires 1972; y Mandel, 
E. Proceso al desafío americano, Ed. Nova Terra, Barcelona, 1970.
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privado— se halla en actitud y en aptitud para comprender la realidad de 
estos procesos y además su verdadera importancia dentro de sectores que 
por su carácter son, además, determinantes y prioritarios.

Es aquí donde el contenido deliberativo de los procesos económicos le 
requiere a la empresa estatal que abandone en los países dependientes una 
concepción internacional, de la producción, de los precios y del mercado 
que ya hace crisis por su inconsistencia e inaplicabilidad. Sólo supervive 
porque la imponen quiénes hace más de medio siglo ya han dejado de 
respetarla.

5. Tecnología e inversión

En las actuales condiciones históricas la ciencia se convierte cada vez 
más en uno de los factores más importantes de la producción. La revolución 
de nuestros días se produce v registra en la ciencia que ha preparado otra 
revolución por la ciencia. Las bases y sustentos de la ciencia mecánica están 
quedando atrás rápidamente substituidos por la cibernética, por la química 
de la micromolécula, por la física nuclear31. Como asegura brillantemente 
optimista Garaudy, una nueva dialéctica del suieto y del objeto están en 
vías de nacimiento: contra todo empirismo y todo positivismo, se ve clara
mente que no puede definirse un mundo objetivo sin el hombre que camina 
delante de la realidad objetiva con sus hipótesis y sus modelos. En este 
estadio la incorporación tecnológica requiere ajustes complejos que van 
más allá de la asignación de recursos. Las tendencias actuales de la inno
vación tecnológica se caracterizan por la enorme escala de amplitud donde 
la tecnología de sistemas debe ensamblarse no sólo con el crecimiento, como 
exigencia económica, sino también con reivindicaciones cualitativas del 
hombre que le permitan salir de la alienación en que ha sido sumido por 
un sistema que lo mantiene prisionero.

En torno a la enorme constelación de empresas integradas al sector 
público se mueven unidades proveedoras, dice Jorge Sábato, sobre cuyo 
progreso técnico la empresa estatal —a través de su poder de compra y sus 
exigencias de calidad— puede influir decisivamente, convirtiéndose en un 
verdadero foco de culturalización científico-técnico32.

31 G a r a u d y , opus, cit. pág. 26.
32 SÁba t o , J o r g e . El rol de las empresas del sector público en el desarrollo científico tecno
lógico, Departamento de Asuntos Científicos, Ed. OEA, Washington, 1971, pág. 17. Sohre las 
tendencias de la ciencia y la tecnología, ver Libro Blanco sobre Ciencia y Tecnología, Gobierno 
de Japón, Oficina de Ciencia y Técnica, Ed. Comercio Exterior, México, 1971. Sobre la función 
y rasgos generales de una política de ciencia y tecnología, Hernán, Ortíz S., y F. Arroyo, Torres
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En la asignación de recursos e instrumentos el Estado cumple gene
ralmente importantes funciones en favor del fomento y de la tecnología 
básica. Pero debe acentuar sus esfuerzos a fin de asegurar: a) adecuadas

o

inversiones en investigación científica. Todos los países industriales de 
Europa afectan normalmente más del 2 % de su ingreso nacional a estos 
fines. En EE.UU., la relación alcanza al 3,8 %. En Japón el 70 % de lo 
invertido es proveído por el sector privado; b) adecuada incorporación de 
la tecnología importada, en cantidad v calidad debidamente controladas;
c) creación de un nuevo ordenamiento severo, racional, nacional e indepen
diente sobre marcas v patentes cuya alienación casi total aparece como un 
sistema al servicio de intereses extraños al propio país; esto es en gran 
parte la estructura de lo que Sábato llama como el triángulo de investi
gación-producción-decisión política que es indispensable crear si se quiere 
planear la ciencia v la tecnología v ponerlas al servicio de las necesidades 
nacionales38.

6. Otros aspectos integradores del sistema

La extensión de este artículo nos impide tratar con precisión algunas 
cuestiones que tienen importancia dentro de la función del Estado. Las 
señalamos porque no deseamos que quede en el lector la impresión de 
que las dejamos fuera de nuestras preocupaciones.

—Caracterización funcional de las inversiones directas provenientes del 
exterior v volcadas a países de economía dependiente.

—Trascendencia de la actuación de empresas multinacionales frente a la 
función del Estado. Deslinde de incompatibilidades económicas v estra
tégicas de inversión v producción.

—Encuadre adecuado de estrategias de mercados dentro de sistemas olipo- 
pólicos.

—Adecuación y organización de los sistemas de fusión de empresa con tipi
ficaciones fiscales y estructuras orgánicas convenientes.

F. Una política de ciencia y tecnología en México, Ed. Rev. Comercio Exterior, México, junio 
1973, pág. 524 y ss. Por último, los avances tecnológicos y los perfiles de una estrategia tecno
lógica argentina, con validez y actualización, ver Broner, Julio, Estrategia para el desarrollo 
económico, en el tomo sobre Proceso de indnstralización en América Latina, Ed. BID, 1969, 
pág. 277 y ss. Sobre la prestación de servicios técnicos organizados ver Cañeque, F. La consul- 
toría argentina y el desarrollo económico nacional, disertación en el Centro de Ingenieros, Buenos 
Aires, 25"9-73; idem Desarrollo de los servicios de consultorio de gestión con referencia especial 
a América Latina. Naciones Unidas, ID-95 NQ S.72-II-B. 30.
33 S ába to , opus d t.
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—Organización racional y nacional del sector financiero integrado y mer
cado de capitales.

—Definición y orientación adecuada, en nuestro país, de ese sector de 
zona gris comprendido por las empresas en estado de rehabilitación (ley 
17.507) o intervenidas por el Estado (ley 18.832) cuyos modos de pro
cesamiento y tratamiento dejan ya mucho que desear, por encima de los 
esfuerzos financieros que se vuelcan en favor de las empresas entre las 
que se encuentran algunas vinculadas a la manufactura de insumos 
básicos.

No dejamos de comprender la necesidad histórica de respetar ciertas 
especificidades” nacionales en las funciones del Estado Empresario; y de 

advertir asimismo los desvíos de ciertas corrientes “tremendistas” que desean 
imponer transformaciones que no corresponden a nuestras actuales condi
ciones de producción; ni tampoco la actuación de aquellas otras que afir
madas en el stablishment intentan la movilidad dentro de la estabilidad 
tradicional del sistema. El actual gobierno en cuanto hace a la concepción 
general de los problemas económicos y a los muy especiales de la industria
lización básica, tiene antecedentes ideológicos muy claros evidenciados eno
sus creaciones anteriores. Debe recordarse que el Plan Siderúrgico se apro
bó en 1947 y que el desarrollo de las bases de la pequeña v mediana indus
tria datan de esa misma época. Lo mismo puede decirse de las funciones 
del Estado sobre la planificación centralizada, función de gobierno que en
tonces se asumió cuando la instrumentación era muv poco conocida en 
América Latina. La presencia, por otra parte, de entidades empresarios en 
el seno de los organismos oficiales facilitará seguramente el tratamiento de 
algunos problemas.

Las formas jurídicas a través de las cuales el Estado participa de las 
funciones empresarias (leyes 13.653, 14.380, 15.023 y 17.318) deberían 
merecer igualmente un racional y conveniente adecuamiento. La creación 
de la Corporación de Empresas del Estado, la legislación sobre inversiones 
extranjeras y las reformas introducidas al sistema bancario exteriorizan pro
pósitos claros sobre modificaciones importantes al sistema vigente. En el 
sistema de la Corporación se ha previsto una auditoría permanente con 
participación del Tribunal de Cuentas y del Parlamento. Convendría, a 
este respecto, examinar la experiencia de algunos países, entre ellos Ho
landa, donde funciona una auditoría de eficiencia y control, la Corte Ge
neral de Auditoría General, que actúa como una institución financiera 
que asume representaciones parlamentarias y es independiente de los demás
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poderes (art. 60 a 64 de la Ley de Contabilidad de los Países Bajos). Tiene 
en su seno una División de Eficiencia con facultades para promover inicia
tivas y poner en marcha ciertos mecanismos importantes preventivos y de 
control como ocurre en general en el sistema de auditorías gubernamentales 
del continente.

Por último el Estado Empresario debe facilitar la cogestión obrera y 
la autogestión en el seno del sistema, y debe comprender definitivamente, 
no obstante las exigencias modernas e irrenunciables de la rentabilidad y 
la eficiencia, que la función del capital no puede estar únicamente orien
tada a la acumulación, como ha sido siempre, sino que debe actuar estimu
lando otros atributos dentro de los cuales quede garantizada la calidad 
humana de los trabajadores que contribuyen a imaginar, 'programar y con
trolar la producción social.
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El capital extranjero y la transferencia
de tecnología

A N G EL M O N T I

NACIDO EN BS. AIRES 
en 1928. Economista y Doc
tor en Investigación Opera" 
tiva (postgrado). El a sido 
funcionario de las Naciones 
Unidas entre 1960 y 1968, 
función en la que prestó 
asistencia a una serie de paí
ses latinoamericanos, princi
palmente en materia de de
sarrollo, programación, polí
tica económica y financiera. 
El a publicado varios estu
dios en revistas especializa
das, tales como: “Factores 
del Proceso Inflacionario en 
América Latina", “Una Po
lítica de Desarrollo sin infla
ción', “Política de Liquidez 
e Inversión Industrial'', “Po~ 
lítica de Tecnología". Tra
bajos sobre Política Mone
taria y Ranearía, Política de 
Integración, un Manual de 
Programación Bancaria y los 
libros: “El Acuerdo Social", 
“Proyecto Nacional: Razón 
y Diseño". Recientemente 
publicó un estudio sobre 
“Construcción de un Siste

ma Mundial".

I .  I n t r o d u c c ió n

AN T E S de entrar de lleno en el tema es 
indispensable precisar algunos conceptos 
básicos: 1?) Se entiende aquí como ca

pital extranjero el de No residentes permanen
tes. Es útil considerar una categoría intermedia

o

de semi-extranjero o semi-nacional, en el capital 
de residentes No permanentes, el de residentes 
permanentes que están siempre dispuestos a emi
grar rápidamente ante cualquier cambio social 
interno que perjudique su interés; y el de resi
dentes permanentes que mantienen en activos 
extranjeros todo “plus” de activos que no re
quieren para sus transacciones internas. Debe 
reconocerse que, para propósitos concretos de 
política, la dicotomía nacional/extranjero es re
lativamente oscurecedora del comportamiento 
de estas categorías intermedias; y que las cues
tiones de taxonomía y de política que ello le
vanta requieren más pensamiento. 2^) La tec
nología puede ser conceptualizada desde varios 
puntos de vista.1 Entre ellos: a) En líneas ge
nerales, como una constelación de conocimien
tos que configura un sistema estructurado;
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b) Como un bien, que puede o no tener valor económico según el concepto 
de valor que prive; c) También como una manera de producir bienes y 
servicios de todo tipo; d) Básicamente, como una cuasi-mercadería: i) Mer
cadería, cuando se concibe que la tecnología es separable del ente o del 
bien que la porta o al cual está incorporada; ii) “Cuasi” porque, siendo 
acumulable, es inmaterial; y porque configura una componente del sistema 
de producción, que funciona sin que el bien pierda su individualidad como 
un insumo corriente.

Se trabajará aquí con el concepto de cuasi-mercadería.

II. F a c t o r e s  d e  e n t r a d a  d e l  c a p it a l  e x t r a n j e r o

1. Concíbanse n factores de entrada de capital extranjero, y admítase 
que se los califica en admisibles y no admisibles. La entrada será o no 
admisible según los valores de admisibilidad que priven en una sociedad 
y en un momento dado. Puede ser admisible que entre capital masiva
mente para la reconstrucción de una economía devastada, por ejemplo; 
pero deja de serlo después de cierto momento.

2. Puede concebirse que son dos las funciones que hacen admisible el 
ingreso de capital extranjero a un país: como portador de aborro y como 
portador de tecnología.

a) Como portador de ahorro, en las conocidas formas de crédito o de 
inversión directa. Dentro de esta última, predominantemente a través 
de corporaciones multi o transnacionales. A este efecto se entiende 
por corporación de este tipo, en sentido lato, toda empresa que con
trola activos de producción, ventas u otros factores en dos o más 
países.2

b) Como portador de tecnología, en las varias formas que la tecnología 
puede asumir, desde la tecnología de conducción de un país en un 
campo básico (verbigracia, empresas extranjeras exportadoras), pa
sando por la tecnología de producción de cosas físicas, hasta la tec
nología de administración. 3

3. Como portador de ahorro, el capital extranjero cierra la brecha 
que ocurre entre producto y gasto. Recuérdese lo elemental, en el sen
tido de que un excedente de gasto total interno sobre producto bruto in-
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temo debe necesariamente ser igual al excedente de importaciones sobre 
exportaciones de bienes y servicios.8

Mirado en el conjunto de un número significativo de años, el capital 
extranjero como portador de ahorro sólo puede entrar: o bien para cubrir 
la insuficiencia de la producción nacional que el concepto económico de 
producto bruto interno (P B I) mide; o bien para “financiar” el exceso de 
gasto.

a) La insuficiencia de producción, por incapacidad estructural o por 
ineficiencia de la economía de que se trate:
i) Si es incapacidad estructural, a la larga el país en cuestión será 

inviable como nación sustancial, por su carencia de base econó
mica.

ii) Si es ineficiencia, en la onda larga el uso de ahorro externo podrá 
concebirse coyuntural —aunque la coyuntura dure quinquenios— 
y se entiende que deba ser usado como un instrumento para ma- 
ximizar la eficiencia y, en un horizonte de tiempo dado, contribuir 
a dar capacidad de autofinanciamiento al país de que se trate. 
Esto es posible cuando la misma inversión se auto financia en 
divisas.

b) Como financiador del exceso de gasto, habrá que analizar la estruc
tura del gasto para considerar la relativa admisibilidad del capital 
extranjero:

i) Si la desigualdad en la distribución de los bienes y servicios por 
tramos de ingreso de las familias es admisible —es decir, si se 
vive en una sociedad adecuadamente igualitaria— y si la compo
nente de gasto conspicuo en el gasto total no es relevante, más 
que exceso de gasto hay insuficiencia de producto.

ii) Si, en cambio, como suele ser frecuente en el subdesarrollo lati
noamericano, el ingreso medio es reducido, la desigualdad fuerte 
y el gasto conspicuo relativamente alto, la entrada de capital ex-

a Es lo bien conocido que surge de la ecuación de balance de oferta v demanda global al nivel 
de la economía en su conjunto (Producto -}- Importaciones =  Consumo -(- Inversión -j- Ex 
portaciones), en la cual una transposición de términos genera: Producto — (Gasto =  Consumo -f- 
Inversión) =  Exportaciones — Importaciones. Naturalmente, un exceso de importaciones que 
genera entrada de ahorro sólo se entiende cuando también hav signo negativo en el primer 
miembro.
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tranjero como portador de ahorro estaría financiando coetánea
mente el gasto de los grupos de alto ingreso y el mantenimiento 
de las masas en la miseria.

c) Obviamente, los países de reducido nivel de ingresos y alta desigual
dad distributiva que requieren entrada de capital externo como mero 
portador de ahorro tienen una cota de máxima a su capacidad de 
endeudamiento externo, puesta por la diferente velocidad con que 
crezcan sus servicios de deuda versus el poder de compra de sus ex
portaciones. Para ellos la exportación constituye el mecanismo de 
financiamiento del sistema de poder prevaleciente, más que del desa
rrollo del país.

La alternativa genuina, que el mundo en desarrollo demanda im
perativamente, reside en una vida espartana de los grupos de alto 
ingreso y su afincamiento como unidades de producción realmente 
nacionales. Claro que ello puede requerir un ajuste de las escalas 
de valores prevalecientes y, particularmente, una profunda toma de 
conciencia de los grupos de poder económico acerca de su responsa
bilidad social a nivel nacional y mundial.

4. Como portador de tecnología, es admisible la entrada de capital 
extranjero dándose por lo menos dos condiciones:

a) Que el país de que se trate sepa qué tecnología necesita para su desa
rrollo genuino y que lo sepa con precisión.

i) Sobre qué tecnología se requiere: ningún país puede estar en 
condiciones de producir toda la tecnología que requiere; y en 
parte debe inevitablemente importarla. Con ello se configura 
un proceso de acumulación tecnológica. La pregunta es: acu
mulación para qué. Más adelante se volverá sobre ésto; pero es 
pertinente proponer ahora dos cosas:

— No para simplemente maximizar la acumulación de tecnología, 
y ésto especialmente en el mundo que tiene nivel medio v 
bajo de ingreso.

— Sí para producir lo que se requiera en función de los atributos 
de la sociedad a la cual se aspira, explicitados preferentemente 
en un Proyecto Nacional.
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ii) Sobre la precisión: p.e.: no basta con determinar que un país 
requiere tecnología para producir automóviles. Se debe identi
ficar con precisión las características de lo que se quiere. Ello 
compromete un proceso previo de evaluación de proyectos. Dos 
niveles de evaluación son por lo menos necesarios: el de las 
alternativas tecnológicas dentro de la evaluación económica clásica; 
y el de la evaluación tecnológica de la tecnología, campo nuevo 
en proceso de sistematización.

b) Que el país no pueda obtener ventajosamente la tecnología por sepa
rado del capital, es decir: que éste deba ser necesariamente portador de 
la tecnología que incorpora. La identificación de ello es casuística.

Si el país no sabe qué tecnología necesita; o si sabe qué tecnología 
requiere pero no tiene un patrón de desarrollo genuino, es mejor que 
demore la incorporación de tecnología hasta evaluar todo ésto. La entrada 
de cierta tecnología hoy, ata las decisiones de mañana; y en esta materia 
es preferible demorar algo en transitar un buen camino, antes que entrar 
por precipitación en un camino equivocado. Por lo menos la bondad de 
la recíproca no está demostrada.

5. La enumeración de casos admisibles hasta ahora formulada es 
meramente enunciativa. No puede, pues, establecerse que todo lo no 
desarrollado sea no admisible. Existen, sin embargo, algunos casos en que 
claramente no es admisible el uso de ahorro externo:

a) Incorporar, como antes se anota, capital extranjero como portador de 
ahorro para financiar el módulo consumista conspicuo de los grupos 
de alto ingreso, yuxtapuestos a la miseria de las masas.

b) Incorporar capital extranjero como portador de tecnología, inepta por 
ser opuesta a los atributos de la sociedad a la cual se aspira.

6. Cuando al presente se asiste a que un conjunto de países han 
usado irresponsablemente ahorro externo para no desarrollarse; y si se 
formula un juicio de valor acerca de la situación prevaleciente, pues, no 
es materia de gratificarse con la mera crítica del pasado. Procede raciona
lizar con urgencia el futuro; y formular un Proyecto Nacional explícito 
que por lo menos contenga objetivos, instrumentos y distribución taxativa 
de responsabilidades para la acción concreta, encaminada a lograr deter
minados atributos de la sociedad a la cual se aspira. Atributos éstos que 
también deben ser explícitos.
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a) El papel del capital extranjero queda identificado en el Proyecto
Nacional, al más alto nivel de abstracción.

b) A nivel de abstracción menor, y ya con aptitud operativa para la
política específica de capital extranjero, se considera que se debe:

i) Entrar actividad por actividad definiendo como tal, en forma fle
xible, todo campo de actividades que suscite una unidad de po
lítica diferenciada.

ii) Conceptualizar y trabajar cada actividad como un sistema, en el 
sentido estricto de la ingeniería de sistemas. Emplear para la 
actividad criterios y técnicas de investigación operativa, pues se 
pide a cada actividad que optimice un luncional determinado; y 
no un logro y/o un comportamiento “más o menos” bueno.

iii) Es obvio, por estar implicado en lo anterior, que se trabaja con 
programación. Se entiende que no hay opciones entre programar 
o no; y que sólo puede tenerse mejor o peor programación. La 
concepción de libre empresa a ultranza, que no tiene en cuenta 
si es que se dan o no los supuestos de la competencia perfecta, 
genera el caso con peor programación; y ésto es, por regla, acom
pañante inevitable de toda posición dogmática.

Debe, además, tenerse en cuenta que a nivel de país en su con
junto hay dos opciones básicas de gobierno: trabajar con progra
mación o bien por aproximaciones sucesivas. Siempre habrá prue
ba y error, por supuesto; de lo que se trata es de hacer que el 
atributo de primer orden, en la realidad concreta, sea la progra
mación; y en consecuencia, cualesquiera aproximaciones sucesivas 
se inscribirán dentro de un programa. Dado ésto, el trabajo con 
programación actividad por actividad es un caso particular de la 
política general de gobierno con programación.

iv) Para cada actividad/sistema identificar primero las n solicitaciones 
que se ponen sobre ella, no sólo desde el punto de vista econó
mico, sino desde todos los campos que convergen al desarrollo 
social integrado que procura el Proyecto Nacional (político, eco
nómico, sociocultural, de ciencia y tecnología, de medio ambiente 
e institucional, por lo menos). Dado ello, optimizar la estructura 
de las salidas del sistema, con expresión dinámica. Ello configura 
lo que el País en su conjunto pide a la actividad de que se trate.
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v) Identificar entonces la tecnología óptima de la actividad, con sub
óptimos admisibles en franjas de admisibilidad dadas, para dis
tintas variables significativas.

vi) Decidir explícitamente la estructura óptima de la propiedad de 
las decisiones. Dado ello, y considerando el capital extranjero 
como portador de capacidad de decisión, decidir la estructura 
óptima de los capitales de la actividad. Queda, entonces, iden
tificada la aparte de responsabilidad explícita que se asigna al estado, 
al capital nacional, al capital extranjero, a cualesquiera formas de 
empresas mixtas (incluso triangulares y cuadrangulares, en este 
último caso con participación de empresarios y gobiernos de más 
de un país), o de mayor multilateralidad.

Queda también identificado un conjunto de factores que dis
tancian la estructura de la capacidad de decisión con respecto a la 
estructura de la propiedad del capital. Ellos configuran un capí
tulo importante de la política económica en la época actual y en 
las que se avecinan. Este conjunto de factores puede entenderse 
como un conjunto de correctores que, para los países de menor 
desarrollo, llevarían a preservar determinada estructura de deci
siones aunque la estructura de capitales fuera menos favorable 
al país de que se trate.

Quedan, así, decididas las reglas del juego para el capital extran
jero en la actividad de que se trate. Dado que se trabaja con un 
programa a un número suficiente de años y, con programas ope
rativos de corto plazo, estas reglas deben ser necesariamente esta
bles, y además suficientemente selectivas y precisas. Reglas de 
juego claras y estables llevan así al juego limpio; y sobre esta 
base se entiende que los países pueden instrumentar políticas 
serias.

vii) Es claro que hace también falta una política global en lo relativo 
al capital extranjero. Podría concebirse que esta política global 
acota el espacio de soluciones dentro del cual debe inscribirse la 
política actividad por actividad. Pero debe tenerse cuidado de 
no crear en la ley global restricciones innecesarias que perjudiquen 
los óptimos de cada actividad, sin beneficio para el país en su 
conjunto. Otra vez, debe darse un reciclaje entre la vía deduc-
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tiva que emerge desde la política global, y la inductiva que surge 
de lo casuístico, y solicita pautas globales dadas.

viii) Naturalmente, cuando se formula el programa para cada actividad 
trabajada como un sistema sobre las bases propuestas, quedan 
definidas: las entradas necesarias, el marco institucional dentro 
del cual se da la función de transformación, los puntos de control, 
y las pautas para la realimentación de la política, entre otras cosas. 
Y habrá en ésto dos cuestiones bien diferenciables: cuando la uni
dad de control y realimentación de la política mande un mensaje 
al sistema para cambiar los flujos de entradas, se estará simple
mente gobernando la coyuntura; pero cuando mande una orden 
de cambiar la función de transformación, se estará operando un 
ajuste de estructura. Dado que ninguna estructura de país en 
desarrollo o en proceso de industrialización puede entenderse per
manente, el programa de ajuste estructural debe ser parte del 
programa de desarrollo de la actividad de que se trate.

ix) Tenemos, pues, el compromiso concreto de producir una meto
dología de programación por actividades tal, que se trabaje con 
concepto de desarrollo social integrado, para óptimos que podrán 
ser distintos en cada caso, y para obtener por lo menos todos los 
logros y comportamientos señalados, además de generar la sufi
ciente aptitud del proceso en la onda larga y la suficiente opera- 
tividad en el corto plazo, trabajando la actividad como un sistema.

c) Si un Proyecto Nacional define el entorno de la política con respecto 
al capital extranjero (como espacio global de soluciones admisibles); 
y si sendos programas por actividades la precisan suficientemente, está 
ganado un buen conjunto de componentes del problema. Restarían
por lo menos dos cosas, al propósito presente:

i) Identificar si el espacio de soluciones para el problema de capital 
extranjero generado por esta aproximación intersecta con el que 
viene de una política de ciencia y tecnología.

ii) Considerar si es que una política de este tipo, generalizada para 
el mundo en desarrollo y en proceso de industrialización, habría 
de requerir ajustes mayores en el contexto internacional.

Sobre ello tratan los puntos siguientes.
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b Lo axiomático es la forma. Las ideas están desarrolladas básicamente por la vía deductiva 
en el documento citado en 1 (Ver bibliografía).
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III. P o l í t i c a  d e  c i e n c i a  y  t e c n o l o g í a . E l  p r o b l e m a  d e  l a

TRANSFERENCIA

1. Se formulan aquí una serie de proposiciones iniciales que, por 
brevedad, están expresadas en forma axiomática1* para desprender de ellas 
conclusiones útiles al objeto presente. Se propone:

a) El campo de ciencia y tecnología debe ser conceptualizado con la 
misma entidad que los campos político, económico, sociocultural, de 
medio ambiente, institucional, y cualesquiera otros que convergen 
a lo social integrado.

b) Dada esta entidad, debe ser concebido como un sistema, “stricto sensu” , 
constituido al menos por dos cajas: ciencia (parte de cuyas salidas 
es entrada de la caja siguiente) y tecnología (con n entradas aparte 
de la que viene de ciencia).

c) Si bien el conocimiento científico-tecnológico, una vez organizado 
para su aprovechamiento en función productiva, puede ser conce
bido y operado como cuasi-mercadería, en esencia se levanta un pro
blema de escala mundial motivado por el hecho de que la innovación 
surge básicamente de los países industriales.

Como entre dos tercios y tres cuartos de la expansión del producto 
viene de efecto-tecnología, el subdesarrollo —ya endeudado y con un 
balance de pagos proyectado que exterioriza más endeudamiento en 
el futuro— tiene un dilema de hierro: si con las reglas de juego ac
tuales, incorpora toda la tecnología que requiere tendría en principio 
que perder capacidad de decisión y tal vez deteriorar más su balance 
de pagos ulterior; si no lo hace queda en el subdesarrollo. Surge de 
aquí la necesidad de que la transferencia de tecnología del mundo 
industrial al mundo en desarrollo debe hacerse a precio cero. Esto 
se propone con alto énfasis.

i) Un argumento en contra de la proposición reside en que producir 
la cuasi-mercadería llamada tecnología conlleva costo; y nadie 
pediría que se regale algo que costó producir. Puede redargüirse 
que el costo está rescatado ya en la venta de la producción para 
abastecer al propio mundo industrial; y que en consecuencia el
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costo marginal es cero para su transferencia al mundo en desarro
llo. La cuestión, sin embargo, debe ser considerada con más 
detenimiento.

ii) Empero, la justicia social mundial clama contra la desigualdad 
prevaleciente. Es claro que ésta viene de la historia y que ningún 
pueblo es punible por naber sabido desarrollarse antes y más. 
Pero ya las distancias son grandes y seguirán agrandándose, al 
menos por un tiempo; y ésto se da en un contexto en que tenemos 
conciencia de la limitación de recursos, de la depredación del me
dio ambiente, y de la finitud del dispendio consumista, no sensato 
a escala mundial. El mundo en su conjunto no tiene opciones en 
cuanto a funcionar en términos de una solidaridad social y polí
tica programada; y la justicia distributiva en escala mundial es 
componente “sine qua non" de esta solidaridad.3 Transferir tec
nología a precio cero constituye un medio decisivo de operar esta 
solidaridad en la práctica.

iii) Y hay una cuestión mayor aún. Todo hombre que tenga fe en 
Dios habrá de concebir que todo conocimiento viene de Dios; 
que el hombre apropia este conocimiento y lo acumula en función 
humana. Pero tal apropiación, en última instancia, tendría dere
cho de ser realizada a nivel del hombre-mundo; no por una parte 
de los hombres del mundo.

La producción y la transferencia de tecnología a precio cero al 
subdesarrollo se hace, así, una cuestión hasta religiosa, que escapa 
al mundo de las mercaderías. Y si el planteo es correcto, las Igle
sias deberían desarrollar una labor activa para procurar la inter
nacionalización irrestricta del conocimiento.

iv) Piénsese, además, que todo conocimiento puede calificarse como 
perteneciente a una de dos categorías: elemental o combinatoria. 
Una unidad de conocimiento elemental para el hombre de la 
edad de piedra era comer con las manos; para el hombre de hoy 
puede serlo escribir a máquina —lo que conlleva ya una combi
natoria. Toda innovación es aplicación de conocimiento, con 
grados crecientes de combinatoria en nuestro mundo actual v 
el que puede entreverse.

Por otra parte, el conocimiento es portado por mentes, documentos,
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máquinas, procesos, etc., que lo incorporan. Toda la labor huma
na que el conocimiento acumulado hasta ahora conlleva, sea que 
hoy resulte calificada como elemental o combinatoria, es simple
mente humana y realizada a nivel de hombre universal. La em
presa es una hiperestructura concebible para realizar la combina
toria que permite producir bienes y tecnología. Lo que se quiere 
es que, a nivel mundial, se acote por arriba el beneficio de la 
empresa emergente de la producción de tecnología, mediante la 
transferencia a precio cero al subdesarrollo, en escala mundial.

d) ¿Es admisible el concepto de transferencia de tecnología? Una trans
ferencia implica un foco emisor y un ente receptor. Mirado en la 
onda larga, pues, si el mundo en desarrollo formula y opera políticas 
de ciencia y tecnología adecuadas, podrá producir nuevas formas de 
combinatorias en campos determinados, y exportarlas. Puede intuirse 
que la virtual polarización actual en el mundo industrial podría dar 
lugar en las próximas décadas a una pluricefalía creciente, también 
en lo tecnológico. Si ello es correcto, la transferencia de tecnología 
debe pasar a ser entendida como una transacción —onerosa o gra
tuita— con n puntos de origen virtual, eliminando la connotación 
prevaleciente, que reconoce un sólo foco de origen en el mundo in
dustrial.

e) Para formular una buena política nacional de ciencia y tecnología es 
indispensable tener un Proyecto Nacional4,5. Definidos los atributos 
de la sociedad a la cual se aspira, es posible identificar las compo
nentes de ciencia y tecnología que ellos requieren; y generar estos 
componentes. Esta generación será nacional o importada. Pueden 
aplicarse a la tecnología criterios de sustitución de importaciones y 
otros semejantes al tratamiento de las mercaderías comunes. Toda 
generación de ciencia y tecnología nacional requerirá un programa, 
con los debidos grados de libertad.

En cuanto se trate de innovación, el programa tecnológico deberá 
estar inscripto en el de la actividad que la requiere. He aquí, pues, 
un espacio de intersección entre la política de ciencia y tecnología, la 
entrada de la política de desarrollo actividad por actividad, y la po
lítica específica de capital extranjero.

f) Queda entonces el problema de separabilidad de la importación de 
tecnología con respecto a la importación de capital.

REVISTA DE LA UNIVERSIDAD 171



ANGEL M0NT1

i) La cuestión es casuística, por países y actividades. Hay ejemplos 
mundiales que parecen exteriorizar que hay un potencial de sepa
rabilidad en los países, que es función de dos variables dominan
tes: la acumulación previa de tecnología a nivel de innovación, 
y la acumulación de esa capacidad combinatoria específica deno
minada aptitud empresaria —pública y privada—. Si ambas cosas 
se dan a alto nivel, y pueden ser puestas en función de produc
ción en la actividad específica de que se trate, hay capacidad de 
separabilidad y los países pueden obtener por un lado la tecno
logía y aplicar por otro los fondos requeridos, importados ambos 
o no.

ii) Sin embargo, la función indicada vale para cierto tramo, y no 
desde cero. Hay una masa crítica de acumulación de tecnología 
y de capacidad empresaria a partir de la cual recién se tiene 
aptitud de separabilidad. Esto es lo crucial para el subdesarrollo.

iii) Si ello es correcto, la política de acumulación tecnológica del 
subdesarrollo tendría que tener dos etapas: una de acumulación 
a velocidad máxima hasta llegar a la masa crítica; la otra —en 
parte yuxtapuesta— de selectividad de aplicación de esta acumu
lación a actividades escogidas, pues no hay país que pueda abordar 
la totalidad de la frontera tecnológica con igual intensidad, como 
antes se señaló.

¿Ha de hacerse lo primero a nivel nacional para cualesquiera 
países? Es evidentemente imposible. Habrá, pues, que identi
ficar niveles diferenciados de masa crítica para hacer cosas tam
bién diferenciadas. Lo esencial es que todos los países, sin ex
cepción, deben poseer la masa crítica de tecnología y aptitud em
presaria para producir todo lo que resulte necesario a una vida 
digna de su población, sin consumos conspicuos. Y ello exige, 
la cooperación internacional sin medida y también sin precio*.

iv) En suma, la cuestión de separabilidad se remite a una evaluación 
de proyectos alternativos. Dada una producción requerida, entran 
entre otras como variables relevantes a evaluar: las tecnologías 
alternativas; las capacidades decisionales aferentes a ellas; su pro-

c Hay propuestas para ello. Por ejemplo, la de que debe establecerse una forma de coopera
ción interlatinoamericana para que todos los países lleguen a un “umbral mínimo” de gastos 
que hace a la vida digna de toda la población (Ver bibliografía: 6 ).
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cedencia; su costo; las formas de difusión o replicación; y las 
formas de adquisición, es decir, la separabilidad relativa de cada 
tecnología alternativa.

— Los criterios de evaluación deberán corresponder tanto a fun
cionales globales que incorporen variables de todos los campos, 
cuanto a campos específicos (la ya citada evaluación tecnológica 
de la tecnología, por ejemplo).

— La forma de evaluación debería acudir necesariamente al juicio 
de expertos, pues, habrá variables no mensurables bajo las con
venciones corrientes.

— Las restricciones deberán ser las proyectadas con cabal realismo 
para el período de evaluación.

v) Dados estos factores, en la práctica cada unidad decisional (país, 
área integrada, etc.) separará el capital de la tecnología en los 
casos concretos en que pueda y quiera hacerlo. Para ello se re
quiere, pues, 'querer' algo más que un logro tecnológico dado: 
el país en cuestión debe también aspirar al desarrollo con perso
nalidad nacional. Si esta componente básica se incorpora al aná
lisis, puede caracterizarse el entorno de una política de desarrollo 
científico-tecnológico sobre base nacional en términos de que 
debe haber un "querer" del país en su conjunto identificado con 
el mismo querer específico de todos los actores y, particularmente 
en este campo, de los empresarios. En otras palabras: debe haber 
un Proyecto Nacional aprehendido y aceptado por la colectividad 
toda, que incorpore las pautas del Proyecto a sus propias conductas. 
Y en este ámbito, deberá haber coincidencia entre el funcional 
a optimizar por el país en su conjunto y el funcional del em
presario.

Y, finalmente, esta coincidencia requiere que la variable a 
optimizar por el empresario sea el servicio al país, con cotas de 
mínima y de máxima puestas a su remuneración, antes que la 
mera maximización del beneficio.

El empresario que maximiza el beneficio estará interesado en 
importar tecnología "llave en mano" y minimizar la difusión o 
replicación. El empresario que maximiza el servicio al país estará
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interesado en cautivar toda tecnología libre; imitar toda tecnología 
no libre minimizando su costo; internalizar el conocimiento; mon
tar el proceso de acumulación de conocimiento como tal, es decir, 
como un proceso; y maximizar la difusión o replicación de este 
conocimiento, dentro de cotas dadas a su remuneración. Y la sepa- 
rabilidad pasa a ser, a este nivel de análisis, un elemento instru
mental con implicaciones fuertes sobre la estructura y la fisonomía 
del empresariado nacional, público y privado.

La política de tecnología deberá, pues, contener previsiones 
explícitas con respecto al grado de separabilidad concreta, activi
dad por actividad; entendida tal separabilidad como un atributo 
básico de la transferencia.

IV. L a s  c o r p o r a c i o n e s  m u l t i n a c i o n a l e s *1 y  e l  a j u s t e  i n s t i t u c i o n a l

1. El concepto que aquí se maneja en sentido lato (toda empresa que 
controla activos de producción, ventas y otros factores en dos o más países) 
incluye a las “corporations” y a otras empresas que. sin serlo, tienen aquella 
capacidad de control.

2. Las principales características actuales que interesan al objeto pre
sente son, por lo menos:

a) El óptimo se da a nivel de la corporación en su conjunto; lo cual no 
excluye subóptimos propios de cada unidad que la integra, entendién
dose que estos últimos resultan instrumentales para aquél. En un 
ámbito de solidaridad mundial habrá que discutir qué es lo que el 
mundo en su conjunto pide a la corporación multinacional que op
timice.

b) La corporación multinacional posee unidad de conducción. El uso 
de instrumentos dados (remesas por regalías a través de varias formas, 
uso de precios de transferencia, estímulo a la competencia entre varias 
filiales por exportar, etc.) responde a esta unidad.

c) Posee alta flexibilidad de adaptación institucional. En todo mercado 
que interesa, la corporación debe estar presente. De inversión directa

d) O internacionales, o transnacionales, como quiera llamárselas.
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exclusiva a entrar en empresas conjuntas ( “joint ventures”) hay un 
tránsito que refleja esta flexibilidad. En la práctica, ya se concibe 
que la empresa conjunta es “la* manera de invertir de una corpora
ción internacional0.

d) La corporación multinacional es factor de internacionalización de la 
producción, y posee gran movilidad horizontal y vertical de recursos.

e) Su alícuota en la producción mundial viene creciendo; y tiende a ser 
el principal proveedor de innovaciones tecnológicas, especialmente en 
campos en que el conocimiento tecnológico exige alta combinatoria.

f)  Su acción es portadora de poder decisional, básicamente ejercido con 
respaldo directo del país de origen. Ello puede influir las políticas 
internas de los países recipientes. Si el país recipiente no tiene un 
óptimo propio bien definido o, por lo menos, no ha identificado el 
espacio de valores que admite para las variables básicas sobre las 
cuales influye la labor de la corporación; y si el óptimo de ésta no 
coincide con el del país, las soluciones concretas habrán de acercarse 
a los puntos de óptimo del actor que toma acción concreta. La línea 
de oposición se da entonces entre el equipo operativo de la corpora
ción y el equipo de gobierno.

País en desarrollo con menos gobierno que el que necesita v 
con empresariado nacional insuficiente genera así dos vacíos de poder: 
el de conducción y el de operación empresaria. No es imputable a 
la corporación internacional y el haber encontrado estos dos vacíos en 
numerosos países en desarrollo. Los llena entonces, simplemente, a 
tenor de las reglas del juego que los mismos países admiten. Y los 
llena no sólo con inversión directa sino también con adquisición de 
activos existentes.

Nacionalismo declamatorio v estímulo a la entrada real mal ara-
j  o

duada de la inversión extranjera son formas que parecen bastante 
difundidas, a estar a los resultados prácticos de las políticas.

g) Los sectores que cubre la corporación han ido, en la onda larga, de

e) T al es lo que se dijo, (prácticamente, en la reunión celebrada en Caracas a principios de 
1973, promovida por BID/O EA y la Cámara Internacional de Comercio. Hubo insistencia 
en que, en algunos ramos, la cor,poración internacional sigue prefiriendo la filial totalmente 
dependiente.
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los servicios públicos a las materias primas —sobre todo recursos na
turales no reproducibles—, la manufactura y, más recientemente, el 
comercio y las finanzas, con el manejo del comercio exterior como 
preferencia constante.

h) Su dimensión habilita específicamente a la corporación para obtener 
los factores o introducir toda la combinatoria requerida para producir 
tecnología avanzada v ubicarla a nivel de innovación. Son fábricas deO  j

combinatoria y, por ello, de tecnología.

i) En buena medida, el proceso de fabricación de tecnología que las 
corporaciones ponen en función productiva está financiado con gasto 
público de los países industriales. Hay aquí un punto decisivo para 
el establecimiento de reglas de juego de una futura política en escala 
mundial.

3. Se asiste a un proceso de institucionalización progresiva de reglas 
del juego para el manejo de las corporaciones multinacionales fuera de 
sus países de origen. Esto toma tres principales formas:

a) La propensión a la formulación de un “código de conducta”, al cual 
los países receptores de inversión internacional habrían eventual
mente de adherir, según lo que el mundo industrial pareciera estar 
procurando. Ello configura una acción de profilaxis en las relaciones 
entre los cuatro actores principales: gobiernos de país de origen y de 
país receptor; empresa de país receptor y corporación internacional.

b) El uso de terapéutica institucionalizada a nivel mundial para el arre
glo de disputas relativas a inversiones. Los países latinoamericanos 
no han adherido al mecanismo puesto en marcha por el Banco Mun
dial para este propósito hasta el presen te*, pues se hace del tratamiento 
jurídico de la inversión extranjera una materia de ámbito puramente 
nacional en América latina. Se puso mucho énfasis en este punto 
en la citada reunión de Caracas.

c) La tendencia hacia una forma de institucionalización del tratamiento 
de corporaciones multinacionales en ámbito supranacional. Hay pro
posiciones2 para establecer desde un forum internacional, centros de 
información, unidades de coperación técnica, hasta mecanismos de

f) Sólo Trinidad y Tobago, y Jamaica lo hicieron.
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armonización de políticas nacionales y reglas de conducta. En mo
mentos en que ésto se escribe (septiembre 1973) está reunido en el 
ámbito de Naciones Unidas un grupo de expertos de alto nivel 
tratando el problema.

Si de ello saliera algún proyecto para el establecimiento de una 
entidad internacional, se habría recorrido en este caso el mismo camino 
inductivo seguido en materia de reconstrucción, liquidez, comercio, 
y otras materias que dieron origen a sendos organismos de ámbito 
mundial a partir de problemas concretos.

d) ¿Es correcto este camino? Se considera que es fecundo pero intrínse
camente insuficiente. El mundo en su conjunto se beneficiaría con 
la existencia de un mecanismo para tratar el problema de la inversión 
internacional y de las corporaciones multinacionales. Pero, paralela
mente, necesita autodefinirse como un sistema, identificar una estruc
tura de atributos de la sociedad mundial a la cual se aspira, levantar 
la problemática del desarrollo social integrado del mundo en su 
conjunto en consecuencia con lo anterior y, a partir de este trata
miento al máximo nivel de abstracción, definir conjuntos de acciones 
y decisiones, para servir a los cuales deberá existir un esquema insti
tucional de nivel mundial, una parte del cual será un sistema interna
cional, del cual podrán formar parte entes determinados, para servir 
al tratamiento de la inversión y las corporaciones multinacionales. El 
camino es, así, esencialmente deductivo6.

V . A l g u n a s  c u e s t i o n s  r e l e v a n t e s  

En suma, se propone:

1. Hace falta diseñar el desarrollo social integrado del mundo en su 
conjunto, concebido como la resultante de la actividad del ser social mun
dial en una serie de campos, de los cuales el de ciencia y tecnología y el de 
la estructura de la propiedad de la capacidad de decidir y del capital hacen 
parte importante, además de intersectar entre sí.

2. En su contexto hay que internacionalizar la tecnología, de forma 
que por lo muy menos toda la tecnología requerida para producir los bienes

g) Así ha sido propuesto en 3 (Ver bibliografía).
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y servicios exigidos por una vida digna del hombre/mundo sea transfe
rida a precio cero al mundo en desarrollo. Esto conlleva una cuestión ética 
y aun religiosa; y se considera que debería suscitarse una posición concu
rrente activa de las Iglesias para contribuir a su logro.

3. A nivel de país, hay que formular un Proyecto Nacional, en el cual 
queden identificados explícitamente qué ciencia y tecnología se quiere, y 
de qué manera se ha de ordenar la estructura de las propiedades de las 
decisiones y del capital.

4. Hay que hacer, sin opciones, gobierno con planificación, inscribiendo 
cualesquiera aproximaciones sucesivas en el ámbito de una planificación 
flexible. Dentro de ello, entrar actividad por actividad y, en su contexto, 
identificar la tecnología óptima, la estructura óptima de la capacidad deci- 
sional y la estructura de la propiedad que le son aferentes.

5. Dentro de un ámbito dado de políticas globales de ciencia y tecno
logía y de estructura de la capacidad decisional y de la propiedad, tratar 
cada actividad como caso particular para el cual, fijadas las reglas del 
juego, ellas deben ser estables. Reglas estables y limpias, y juego limpio 
dentro de las reglas, forman constantes que deben insertarse en toda polí
tica.

6. Conviene legislar coniuntamenteh, o al menos en forma coordinada, 
sobre importación de tecnología y de capital.

7. La decisión sobre entrada de capital extranjero debe hacer parte ríe 
de la política estable del país y no ser materia de políticas de gobiernos 
y menos “de ministros” en particular. No cabe esta entrada en el subde
sarrollo con desigualdad distributiva, para financiar el módulo consumista 
conspicuo de los tramos de alto ingreso.

8. Mientras un país debe llegar a la masa crítica de acumulación de tec
nología y de capacidad empresaria, en principio la variable de maximizar es 
la velocidad de acumulación.

9. El mundo en desarrollo debe entrar a producir combinatoria, diríase, 
febrilmente, como política general; y específicamente como instrumento 
para maximizar sus grados de separabilidad de importación de ahorro y 
tecnología.

h) Como en el caso del Pacto Andino.
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10. Hay que trabajar inescapablemente cada campo de política y cada 
ente del proceso como un sistema en sentido estricto.

11. Todas las variables relevantes deben ser trabajadas en forma explí
cita. No debe haber implícitos en las políticas de capital extranjero y de 
ciencia y tecnología.

12. El empresariado que se necesita a nivel nacional es el que maximiza 
el servicio al país, con cotas de mínima y máxima puestas a su remunera
ción. A nivel de corporación multinacional se trata de maximizar el ser
vicio al mundo en su conjunto, con iguales cotas, más las que pongan en 
términos razonables las solicitaciones nacionales de los países, mirado el pro
blema a largo plazo.
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El acero en la economía argentina. 
Acero, soberanía y  liberación

EMILIO LLORENS

"Allá en Jujuy, en un pueblito lejano, un chorro bri
llante de hierro nos ilumina el camino ancho de la 
Argentina. ¡Que su luz no se apague nunca! ¡Sigamos 
su luzl ¡Viva la Patria! (Palabras del general M a n u e l  
N. S avio  — 1892-1948—  con motivo de la primera 
colada de arrabio argentino en los Altos Hornos de 
Zapla, cerca de Palpalá, el 11 de octubre de 1945).

I . I n t r o d u c c i ó n

Importancia y significado del acero 
en la economía

NACIDO EN BS. AIRES, 
1911. Ing. Indust. egresado 
de la UNBA, 1934. Secre
tario y Jefe de Redacción de 
la Rev. de Econ. Arg. Dir. 
de Econ. Indust. de la Se
cretaría de Industria (1943 / 
47). Dir. del Banco Nacio
nal de Desarrollo (1944/46). 
Dir. del Banco de la N a
ción Argentina (1959/60). 
Gte. de Minería del IAPI 
(1953/55). Consejero Eco
nómico (1952) y Financiero 
(1958/60) en la Embajada 
Argentina en Washington. 
Prof. en las Pac. de Cien
cias Económicas, UNBA, 
del Salvador, UADE y 
UCA. Representante Ar
gentino al Primer Congreso 
Latinoamericano de Siderur
gia, Bogotá (1952). Secreta
rio Regional del Instituto 
Latinoamericano del Fierro 
y el Acero. Asesor del Cen
tro de Ind. Siderúrg. y Sec. 
del Directorio del Instituto 
Argentino de Siderurgia. Li
bros: “Geografía Económica 
Argentina”, 1936; “Argenti
na Económica”, 1939; “Eco
nomía Siderúrgica Latino

americana”, 1963, etc.

NO hay economía moderna, actual, real, 
sin acero. Antiguamente la economía se 
basaba en las posibilidades de la natu

raleza y en un gran esfuerzo humano y animal. 
El instrumental era escaso pero con utilización 
lentamente creciente de metales y especialmente 
de hierro. En siglo y medio el desarrollo eco
nómico ha girado alrededor de la utilización de 
este metal, el más común en la tierra y el que 
reúne hasta ahora la mejor y más económica 
combinación de obtención y de versatilidad, de 
eficiencia y de duración, de elaboración y de 
uso. ¿Hasta cuándo seguirá esto ocurriendo? El 
desarrollo técnico ha creado sustitutos más con
venientes que el acero para varios destinos. En 
algún momento, hacia la época de la Segunda 
Guerra Mundial, pareció que el estancamiento 
tecnológico para producir y elaborar el acero 
presagiaba el fin de su largo reinado de casi dos 
siglos. Hoy, tras 30 años de rapidísima evolu
ción en todos los ramos y también en el acero, 
se tiene la sensación de que por muchos años 
todavía la obtención, transformación y distri
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bución de bienes y servicios tendrá un fundamental apoyo en el hierro y 
sus aleaciones. La demanda y correspondiente oferta está avanzando a 
una velocidad inusitada, de tal manera que a pesar de la creciente produc
ción se ha entrado en una época de escasez por exceso de demanda.

La participación del acero en la vida económica es tan decisiva, 
que existe una estrecha correlación entre nivel de vida y el consumo de 
acero, y entre desarrollo e intensidad en el progreso de dicho consumo, 
según puede apreciarse en el gráfico*.

* Cuando mencionamos a la unidad monetaria dólar, usada en las comparaciones internacio
nales, se hace referencia a su nivel de poder adquisitivo de los años 1969/70, antes de pro
ducirse las desvalorizaciones de esa moneda respecto de otras monedas fuertes.

182 REVISTA DE LA UNIVERSIDAD



EL ACERO EN LA ECONOMIA ARGENTINA

Puede apreciarse en el gráfico que existen “momentos” en el proceso 
de desarrollo que exigen mayor velocidad de crecimiento del consumo de 
acero, o sea que se dan entonces elasticidades altas. Son especialmente 
los momentos del ingreso generalizado del país a la economía moderna y 
durante el período de la integración económica. El primero de ellos se 
da cuando una economía pasa de un nivel de ingreso “per cápita” de 
menos de 150 dólares a 300 dólares por habitante; el consumo de acero 
crece de 15 a 40 kilos por habitantes. El segundo cuando se pasa de 1.000 
a 2.000 dólares y el consumo de acero se eleva de 150 kilos a 450. En 
ambos procesos la elasticidad ingreso-consumo es de 1,5 a 2.

Son bajas las elasticidades, sin embargo durante el lento crecer de 
una economía primitiva o colonial, mientras se produce el proceso de 
desarrollo industrial liviano, y por fin, en economías altamente desarro
lladas. En esos períodos las elasticidades se acercan a la unidad. Pero 
en toda la vida moderna no existe progreso sin crecientes consumos de 
acero, así como de energía. Acero y energía se constituyen en las dos 
piernas que conducen el proceso.

La Argentina importa, el 50 %, poco más o menos, del acero que 
consume. A los precios internacionales actuales el ahorro que se produciría 
por fabricar suficiente acero en el país (autoabastecimiento) se elevaría 
de 400 millones de dólares al doble. Este ahorro sobrepasaría la inversión 
anual en divisas que el plan siderúrgico gubernamental requiere.

II. E l  p r o c e s o  p r o d u c t iv o

La siderurgia, como industria, es un proceso complejo que suele realizarse en 
plantas o empresas integradas (o sea que realizan por sí todas las etapas, desde la 
extracción del mineral o desde su reducción a la laminación: productos semiela- 
borados y productos terminados), pero que también se presenta en la práctica como 
una suma de empresas que realizan parte del proceso (Plantas semiintegradas).

En general se considera como industria siderúrgica estrictamente a la reduc
ción de minerales ferrosos y a la transformación del hierro en acero y en laminados 
terminados. Pero difícilmente las industrias del sector se limitan a ese proceso; 
invaden otros campos por exigencias del mismo proceso, o por circunstancias de la 
organización de la industria en cada país o por formar parte de “holdings”1, rami
ficados horizontal o verticalmente o para asegurar el propio mercado.

En la figura N 9 1 se presenta en forma esquemática el proceso tecnológico side- 
1. Compañía tenedora de acciones de compañías subsidiarias.
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rúrgico, según el publicado en un folleto del Centro de Industriales Siderúrgicos. 
Los sucesivos pasos, descriptos a continuación en forma resumida, son los siguientes 
(que el lector puede seguir visualmente, para su mejor comprensión, en el men
cionado diagrama, ubicado en pág. 237) :

1. Fabricación del arrabio (a partir de las materias 'primas).

a) Extracción y preparación de minerales: El mineral es casi siempre un 
óxido férrico (Fe20 3) o ferroso (FeO ) que se extrae de vetas profundas (explotación 
con galerías subterráneas) o que aflora en la superficie (explotación a cielo abierto). 
Debe tener una ley de por lo menos el 30 %, pero los más económicos están 
entre el 50 y 60 %. El transporte se convierte en un factor importante de su precio 
por tonelada en el mercado. Un largo transporte (ferrocarril, ferroductos, cintas 
transportadoras) hace duplicar el precio en puertos de embarque. Actualmente, el 
embarque de grandes volúmenes en barcos mineraleros de 100 mil, 200 mil y más 
toneladas ha reducido los costos del transporte marítimo en forma notable, pero ello 
exige puertos de aguas profundas e instalaciones especiales de carga y descarga.

b) Sinterización y peletizadón: Para aprovechar mejor los minerales y mejorar 
la carga en el alto homo se procede a la sinterización (o aglomeración) de finos 
que se producen en los procesos de manipuleo del mineral, o por pulverización 
adrede para mejorar la concentración y eliminar impurezas. Estos procesos se hacen 
generalmente en las plantas siderúrgicas. La peletizadón es un proceso muy moderno 
que exige la pulverización previa y la conversión del polvo en pelotitas o nodulos 
( “pelets”)  de un diámetro aproximado a un centímetro. Esto se puede realizar en 
los yacimientos, en los puertos de embarque (como ocurrirá con el mineral de 
Sierra Grande, en nuestra provincia de Río Negro) o bien en las fábricas. Las ven
tajas son evidentes porque se aumenta la velocidad de reducción y se disminuye el 
consumo de combustible reductor.

c) Reducción: El proceso químico para obtener el metal consiste en la reduc
ción del oxígeno del mineral mediante el carbono y también el monóxido de car
bono (C O ), en presencia de piedra caliza como fundente. Se utilizó primeramente 
carbón vegetal en los altos hornos; luego, al avanzar la técnica y ampliarse la pro
ducción se lo sustituyó por coque metalúrgico (carbón destilado de carbón mineral). 
Todavía se utiliza el carbón vegetal (producido en “briquetas”) en zonas ricas en 
madera y sin acceso al carbón mineral; tal es el caso, por ejemplo, de los altos 
hornos de Zapla, en la provincia de Jujuy. En e9te caso se usan hornos de poca 
altura para que la carga —que se compone de capas superpuestas de mineral, piedra 
caliza y carbón—, mantenga una estructura porosa, sin aplastarse, de manera que 
el oxígeno soplado o inyectado pueda efectuar la combustión y convertir el carbono 
en monóxido de carbono (C O ) y en anhídrido carbónico ( C 0 2) con el oxígeno del 
mineral. Se produce arrabio (fundición de primera fusión), sin azufre, apto para 
elaborar aceros finos. Pero la mayor proporción del arrabio procede de los altos 
hornos a coque metalúrgico. En este caso los hornos de reducción son de gran 
altura (aprox. 35 metros), gran diámetro del crisol (aprox. 10 m.) y gran capacidad 
de producción (entre 1.000 y 15.000 toneladas por día). Los países sin este tipo de 
carbón lo importan de los Estados Unidos, Polonia y Australia, lo que de por sí
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constituye una peligrosa dependencia, pues su escasez en el mercado toma cada 
vez ¡más crítica la situación. Antiguos países siderúrgicos, como los Estados Unidos, 
Rusia, Alemania e Inglaterra todavía tienen este tipo de carbón para sus necesidades. 
Pero la reducción puede realizarse mediante otros tipos de procesos (sin alcanzar 
el estado de fusión), denominados de reducción directa en “miniplantas”, existiendo 
diversos métodos —algunos en etapa de experimentación y perfeccionamiento— que 
no vamos a detallar dada la índole de esta publicación. Los diversos tipos de com
bustibles reductores (gas natural, carbones no coquificables, nafta y otros hidrocar
buros, etc. siendo probable que en el futuro el mejor reductor sea aprovechar la 
energía nuclear para producir hidrógeno por electrólisis del agua), abren nuevas 
perspectivas (ante la disminución del coque y su alto costo) con ventajas com
petitivas en el costo del acero.

2. Acería ^transformación del arrabio en acero)

El arrabio (fundición de primera fusión) es un producto no maleable, quebra
dizo, sin las condiciones de forjabilidad típicas del acero. Para transformarlo, pues, 
en acero debe ser afinado en el homo o convertidor de acería, mediante la oxidación 
del carbono hasta el límite porcentual solicitado para cada tipo de acero que se 
debe fabricar y la eliminación, hasta los valores máximos admisibles, del fósforo y 
azufre, y porcentaje controlado de silicio (S i)  y manganeso (M n). Para conferirles 
propiedades especiales se suelen agregar metales aleantes como son el cromo, níquel, 
vanadio, tungsteno, etc., o bien porcentajes superiores a los normales para el caso 
del silicio y del manganeso.

El proceso de ‘ aceración” se realiza fundamentalmente utilizando arrabio 
líquido (con participación parcial de carga sólida, sea chatarra2 o minerales preredu
cidos) o partiendo enteramente de carga sólida (arrabio, chatarra). Para ello se usan 
distintos tipos de hornos (según la fuente energética que provee el calor y la 
capacidad oxidante): primeramente se usaron (y aún se usan) el Homo Siemens- 
Martin y el Convertidor Thomas; y actualmente, en reemplazo de aquéllos el 
Convertidor básico de oxígeno (conocido por LD, iniciales de las localidades de 
Linzer y Donowitz, en Austria, donde se los ensayó por primera vez) y el Homo 
eléctrico de arco.

2. La chatarra puede estai constituida por residuos de la elaboración de laminados o productos 
fundidos por las industrias metalúrgicas: despuntes de barras, recortes de chapas, etc. En otros 
casos está constituida por “hierro viejo” , o sea chatarra de acero producido por obsolescencia de 
artículos usados en un proceso más o menos largo: caños, chapas, barras, perfiles, etc. de demoli
ciones de edificios (30/100 años); rieles, ruedas, perfiles, ejes, etc., provenientes de desguace fe
rroviario o tranviario (20/50 años); o de tractores y vehículos automotrices (10/20 años), o, en fin, 
chapas y perfiles de máquinas y aparatos del hogar, envases diversos, etc. La chatarra puede sex 
“nueva” o usada, y de ello depende el precio. Si el país usuario no tiene suficiente chatarra 
debe importarla de los pocos países exportadores con el consiguiente encarecimiento por trans
porte y otros cargos. Estados Unidos es el gran exportador mundial de chatarra (10 a 14 millones 
de toneladas al año sobre una producción de 100/120 millones de toneladas de acero). Hay 
países desarrollados que importan chatarra: son Japón, Italia y España, pobres en mineral de
hierro v carbón.

✓
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3. Laminación.

Salvo el acero que se destina a moldeo, que en general se produce en establecí 
mientos de fundición de mediana importancia en hornos eléctricos pequeños, las 
acerías de cierta envergadura destinan el acero para laminarlo, aunque a veces lin- 
gotean (producción de lingotes) para la fabricación de piezas grandes forjadas.

Se distinguen tres formas o tipos de laminados: planos, no planos y tubos sin 
costura. De dos maneras se procede una vez terminada la elaboración del acero:
1) El lingoteado; 2) La colada continua. La primera deformación que sufre el 
lingote se llama “desbaste” y tiene por finalidad darle una forma más apropiada 
para la ulterior laminación; después de varias pasadas de ida y vuelta a través de 
los rodillos del tren de desbaste, se forma un “planchón” (producto semielaborado 
de sección rectangular de 40 milímetros, poco más o menos, de espesor) o un “tocho” 
(sección cuadrada) o una “palanquilla” (sección cuadrada de aristas redondeadas 
de 40 a 150 milímetros de lado) —tal como se puede apreciar en la figura N ° 1—, 
destinados respectivamente a elaborar productos planos y no planos

La otra forma, la colada continua, es un procedimiento muy moderno, de no 
más de quince años de generalización, que se ha impuesto casi universalmente desalo
jando al lingoteado y al tren desbastador. Consiste en colar el acero líquido por medio 
de baldes especiales en un aparato donde por gravedad se va formando y enfriando el 
semiproducto a medida que desciende por las líneas de colada en forma continua. 
Y así el producto se va cortando del tamaño adecuado para su posterior manipuleo.

En épocas recientes se observa una tendencia hacia la concentración de las 
primeras etapas de la fabricación del acero en lugares donde la contaminación am
biental no constituye mayor problema (regiones o países poco habitados o menos 
polucionados por otros factores contaminantes) y realizar el laminado y operaciones 
posteriores en los países o zonas de consumo, densos en población y donde las exi
gencias legales de polución son más estrictas.

Durante muchos años, a partir de 1944, la industria laminadora argentina se 
desarrolló principalmente sobre la base de la importación de “palanquilla”, ya que 
la producción de acero tuvo muy lenta evolución. De esta manera fue nuestro país 
el principal mercado mundial para los semiproductos (o productos semielaborados), 
llegando hacia 1960 a absorber el 50 % de las ventas de ese mercado. Con la crea
ción de SOMISA el epicentro de la complementación del abastecimiento del escaso 
acero nacional (50 % del consumo) ha pasado de la “palanquilla” a los “tochos”, 
“planchones” y “coils” (bandas laminadas en caliente para relaminar en frío), que 
se adquieren no ya en Bélgica, Alemania u otros países de Europa Occidental, sino 
en Japón, Venezuela o Brasil.

4. Laminación en caliente.

Se llaman laminados terminados en caliente a los productos derivados de los 
productos semiterminados o semielaborados mencionados más arriba, sometidos a 
un estiramiento y deformación en caliente a través de varias pasadas de los mismos 
por rodillos que los van conformando al perfil que se desea. Así llega el producto
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a su forma final siderúrgica. (Véase en la figura N ° 1 la serie de *productos ter
minados”)-

Los procesos de laminación forman parte normalmente de empresas integradas, 
especialmente en el caso de laminados planos, que requieren por economía la utili
zación de laminadores continuos de gran envergadura. Sin embargo existen empresas 
laminadoras independientes y también “cautivas” que parten de productos semiter- 
minados fríos que adquieren en el mercado. Esa forma es más frecuente en el caso 
de laminados de productos no planos, donde se dan los mercados más diversificados 
y por lo tanto de menor magnitud. Es el caso típico de la Argentina, donde el 
régimen de promoción se inició con la laminación mucho antes que los regímenes 
posteriores promovieran la formación de empresas integradas o semiintegradas.

5. Relaminación, forja, recubrimiento y terminado.

Los procesos adicionales que algunos productos terminados deben sufrir para 
adaptarse al uso son variables y complejos y responden a una delicada técnica de 
transformación mecánica y física. A veces estos procedimientos pueden ser reali
zados por las mismas empresas siderúrgicas: laminación en frío de chapas, trefi
lación de alambres, recubrimiento para la hojalata (estañado), etc. Otras tareas 
suelen ser propias de empresas diferentes, en especial cuando los mercados son limi
tados; es el caso del galvanizado o cromado, el recubrimiento plástico, las operaciones 
de pulido, etc. También la formación de tubos soldados responden a esta metodología, 
así como el forjado y la fabricación de llantas. La operación de terminado puede 
requerir un exigente esfuerzo y los valores agregados multiplican muchas veces el 
valor de la laminación en caliente.

6. Automatización.

Los modernos sistemas continuos y de automatización —con una notable dis
minución de trabajo humano— constituyen grandes preocupaciones actuales para la 
industria siderúrgica. Los progresos han sido permanentes, pero todavía se observan 
profundos cortes en las diferentes etapas del proceso, perdiéndose capacidad de apro
vechamiento de aparatos muy costosos. La introducción del método continuo ha avan
zado en el proceso de laminación, pero está en pañales en la reducción y la acería. 
Es muy importante el uso de computadoras para facilitar tareas de control de calidad 
a través de análisis permanentes de composición química v metalúrgica (magnaflux 
y otros procedimientos), asegurando una más completa uniformidad de los productos 
y ganancias de tiempo por acortamiento de intervalos. III.

III. L a p r o d u c c ió n  d e  a c e r o  e n  e l  m u n d o

a) Producción

La producción siderúrgica de hoy, en el mundo, y su distribución geográfica, 
responde en primer lugar a un hecho histórico. Histórico en cuanto al poder, a la 
evolución tecnológica y a la técnica. Estos factores decidieron localizaciones rela
cionadas con factores geográficos entre los cuales predominaron la ubicación de los 
yacimientos de carbón y de mineral de hierro y determinadas condiciones de aplica-
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ción. La relativa coincidencia de las dos materias primas fundamentales y la exis
tencia o posibilidad de establecer comunicaciones fue fijando la radicación de la 
moderna industria siderúrgica. Junto o ligada a esta localización aparecieron grandes 
centros de industrialización del hierro y el acero, asentamientos humanos, progreso 
general y centros de consumo. Cuando esta localización coincidió con otros factores 
políticos, culturales, económicos y climáticos, se crearon muy importantes concen
traciones como el Ruhr y Chicago. De ahí la existencia de los grandes centros 
siderúrgicos actuales, que se acrecentaron con el correr de los años al convertirse 
esas mismas zonas en proveedoras de chatarra (hierro viejo o proveniente del mismo 
proceso industrial de elaboración) que es una de las materias primas más importantes 
de la siderurgia moderna.

o

Pero los acontecimientos tecnológicos, económicos y políticos y las dos grandes 
guerras mundiales sacudieron las estructuras tradicionales, provocando en los últimos 
20 años una verdadera revolución en la distribución geográfica de la producción 
de acero v en las tendencias de crecimiento.

En la evolución de la producción mundial se destacan las siguientes conclusiones:
1) Tiende a generalizarse la producción a todo el mundo, en países desarrollados 

y no desarrollados, ricos o no en materias primas, preocupados todos en asegurar 
el abastecimiento, ahorrar divisas, crear trabajo y capacidad técnica, aprovechar las 
posibilidades propias mineras y la fuerza reproductiva de esta industria de industrias. 
En 1973 son 52 los países del mundo que producen acero, contra 25 en 1938. La 
fundición total alcanza a 629 millones de toneladas en 1972 v pasará los 700 millones 
en 1973, con un crecimiento acelerado desde la terminación de la segunda guerra.

2) La prioridad de Estados Unidos como gran productor, eiercida desde la pri
mera guerra mundial, está amenazada por Rusia, Japón, v el Mercado Común 
Europeo. Entre los cuatro países o regiones abarcan el 57 % de la producción 
mundial.

En 1972 la producción de Rusia superó a la de cualquier otro país con 126 
millones de toneladas, contra 113 de EE.UU. y 97 de Japón. El Mercado Común 
Europeo participó con 139 millones. Los países desarrollados produjeron 578 mil 
toneladas (92 %) y los no desarrollados 51 millones (8 %).

3) El intercambio de acero abarca el 20 % del total producido, pues hay regiones 
con abastecimiento propio inexistente o no suficiente, y países con producción espe
cializada. El tonelaje objeto de comercio llega a 128 millones de toneladas. Del 
monto exportado el 13 % corresponde a lingotes y productos sem i el abora dos, v el 
87 % a laminados terminados. El intercambio es activo aún entre países productores. 
La Argentina es uno de los principales destinos de los semiproductos, de los cuales 
llegó a adquirir en la década del 60 más del 50 % de la oferta mundial. En 1972 
esa proporción bajó al 8 %. Los países de menor desarrollo son destinatarios del 
25 % de los laminados terminados.

4) La producción de mineral de hierro se ha difundido en forma notable, más 
aún que la de acero. Se ha ampliado en épocas recientes el conocimiento de las 
reservas en diversos países del mundo, aunque puede afirmarse que todavía existen
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regiones extensas aún desconocidas en cuanto a su posibilidad. Las reservas mun: 
diales alcanzan a 782.000 millones de toneladas, correspondiendo 251.000 millones 
a reservas medidas y 531.000 a reservas potenciales pero todavía quedan muchas 
zonas por explorar, principalmente en las regiones de menos desarrollo. Del total 
el 70 % corresponde a países desarrollados. América Latina posee muy amplias 
reservas pero la Argentina sólo alcanza a 400 millones de toneladas.

Los principales países productores de mineral son, según el contenido de hierro: 
Rusia en primer lugar, con 113 millones (25 % del total de 415 millones). Siguen 
en orden de importancia, Estados Unidos con 44 millones, Australia con 40, Ca
nadá con 23, Brasil con 22, China con 22, Suecia e India con 22 y Siberia y Francia 
con 17. Existen 59 países del mundo que lo producen. En este caso los países en 
desarrollo participan con el 30 % del total mundial.

5) La producción de carbón coquificable se realiza en pocos países. Los prin
cipales son Estados Unidos, Rusia y China, v en menor magnitud Alemania, Po
lonia, Australia, Unión Sudafricana v Grecia. Los países en desarrollo participan 
con el 25 % de la producción total de carbón de 2.100 millones de toneladas de 
todas las calidades.

La disponibilidad de este carbón de coque en el mercado internacional, es cada 
vez más difícil porque el aumento de la demanda supera a la oferta y porque el 
costo de extracción es cada vez más elevado. Las empresas siderúrgicas han procurado 
superar el inconveniente racionalizando el consumo v utilizando mezclas con car
bones no coquificables o con residuos de petróleo. De alrededor de 1.000 kilos de 
coque por tonelada de arrabio que se usaba hace 50 años, ahora se ha descendido 
a menos de 500, con tendencia decreciente.

6) Los progresos en la construcción de barcos han permitido aumentar nota
blemente la economía del transpone a larga distancn ñor vía marítima. Son nor
males los barcos mineraleros de 200.000 toneladas. El precio del mineral ha evo
lucionado lentamente v la comercialización se realiza por contratos a largo plazo. 
Frecuentemente las empresas mineraleras son cautivas de grandes empresas side
rúrgicas, pero en los países en desarrollo la tendencia es la de liberar la exportación 
de compromisos que impiden obtener meiores rentabilidades para el país productor. 
Los gobiernos están participando cada vez más en estas decisiones, así como existe 
un foro internacional de defensa de 1 os precios, como ocurre con el petróleo.

b) C onsum o por países y per cápita

Los mayores productores de acero son en general los mavores consumidores. 
Aunque la intensidad del comercio exterior en algunos casos es elevado, difícilmente 
adquiere gran proporción respecto a la magnitud de la propia producción.

Los mayores consumos también coinciden con el mayor desarrollo, en la equiva 
lencia indicada en el gráfico de la pág. 182.

El análisis per cápita es el revelador más sensible del desarrollo, pues países 
poco poblados o pequeños en extensión territorial aparecen en las primeras ubicaciones
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(caso de Suecia, Bélgica, Suiza y Holanda), mientras países muy poblados, con 
producciones globales importantes, quedan ubicados en posiciones secundarias en 
el consumo per cápita (caso de Rusia, India, China, Brasil).

El desarrollo aparece reflejado en un consumo per cápita superior a los 
300 kilos por habitante. Están ubicados en esa franja los países de América del 
Norte (700 kilos) y Oceanía (500 kilos), los europeos occidentales (400 a 700 kilos) 
y participan o están ingresando al sector los países europeos del bloque comunista 
(300 a 500 kilos). De Europa sólo quedan en posición intermedia (100 a 300 
kilos) Bulgaria, España, Irlanda y Yugoeslavia y además los países más adelantados 
de otros continentes como la Unión Sudafricana, la Argentina y Venezuela. Forman 
parte éstos, del grupo de países en desarrollo que pugnan por la integración, con 
muchas posibilidades de pronto éxito. Hay diversos países en la franja de 50 a 
100 kilos, como Brasil, Chile. Portugal, México y Grecia. Los demás, la mayoría, 
grandes y pequeños en superficie y población, quedan debajo del exiguo nivel de 
los 50 kilos. De la gran parte de ellos no existe información suficiente para medir 
su ubicación respecto del nivel del producto bruto interno (PBI).

La casi totalidad de los países ubicados en los primeros puestos respecto del 
consumo de acero son productores y el aporte externo al abastecimiento tiene una 
magnitud proporcional pequeña. Se ha dado una lev general de singular impor
tancia para la legión de los países en desarrollo. Sin propia siderurgia, su nivel 
de consumo siempre será muy pequeño y dependiente de su capacidad de importar. 
Aun los países de bajo consumo incluidos en el cuadro, nueden participar de esta 
muestra competitiva porque han hecho el esfuerzo de la autoproducción. Es el 
caso del Uruguay, Perú, Colombia, India. Aun China, con una importante pro
ducción global pero muy bajo consumo per cápita, está haciendo el enorme esfuerzo 
de la producción interna porque de otra manera no tendría capacidad de abasteci
miento a través de la compra externa. Por ejemplo, si China desease aumentar, 
como la Argentina en los últimos años, en 10 kilos el consumo anual per cápita, 
sin aumentar la producción, debería incrementar la importación en 7 millones 
de toneladas anuales, y gastar 1.400 millones de dólares de incremento anual en 
el uso de divisas para adquirirlo en el exterior.

c) Evolución de la dem anda fu tura

Las tendencias de la demanda han estado variando. Por ejemplo, en 1971 y 
1972 los analistas se asustaron v pudieron pensar en una evolución crítica del 
consumo dados los niveles estancados de producción de esos años. Anecdóticamente 
también: quienes observan los aumentos de la producción mundial de acero en 
1973, con un 15 % por encima de los niveles de 1972, podrían equivocarse por exceso 
de optimismo. De cualquier modo, aparte de consumos bélicos extraordinarios, que 
quiera Dios no aparezcan en el horizonte mundial futuro, el desarrollo técnico y 
económico del mundo entero continúa sin cesar, y es cada vez más rápida la ten
dencia de los pueblos a incorporarse a las formas más evolucionadas de vivir, con
sumir y producir. Si bien existen casi 1.000 millones de personas con niveles de 
consumo (de sus respectivos países) superior a 300 kilos, donde casi todos los 
sectores humanos participan de la vida moderna y donde la tasa de crecimiento de
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consumo son regresivas o apenas positivas, la mayor parte de la humanidad (2.600 
millones) vive en países donde predomina la vida rural sobre la urbana, las cos
tumbres primitivas de vivir sobre las evolucionadas, las maneras retrasadas de pro
ducir sobre la utilización integral de la técnica y la máquina. La liberación de 
esos pueblos de las ataduras coloniales, económicas y políticas, las nuevas concep
ciones de desarrollo de sus dirigentes, los esfuerzos por la alfabetización y la sanidad, 
la rápida incorporación de la técnica, el mayor equilibrio de las relaciones de precios 
de ciertas materias primas (petróleo y mineral de hierro por ejemplo), son factores 
de cambios muy profundos que llevan necesariamente a una intensiva demanda de 
acero, que evolucionará en forma explosiva y, creemos, en tanto y en cuanto 
desarrollen su propia capacidad productiva.

Después de la última guerra todas las proyecciones mundiales de la demanda 
futura fueron superadas por los acontecimientos. Se han dado muchas explicaciones 
acerca de este fenómeno, como la reconstrucción de post guerra, la tecnificación de 
la misma siderurgia, los programas nacionales de desarrollo. Quizá no se haya 
aceptado en la práctica, como inevitable, esta arrolladora realidad del progreso 
generalizado. Por eso surgen frecuentemente opiniones excesivamente conservadoras 
respecto del desarrollo futuro de la producción, que se realizan mirando más la evo
lución de los países ya desarrollados, que la forma de crecer, y la magnitud del 
futuro mercado de los países que nacen a la ciencia y al progreso tecnológico.

El último cálculo importante del consumo de acero en el mundo fue realizado
por el IISI (Instituto Internacional de Hierro y el Acero) a través de un comité
especial, dando lugar a un estudio llamado “Proyección 85”, que estima para 1985 
un consumo mundial de 1.150 millones de toneladas contra 600 millones en 1970.
Estimamos que en el año 2000 alcanzará a 2.500 millones.

Puede observarse en el cuadro N9 1 que la estructura del consumo va mejo
rando levemente por mayor crecimiento de las regiones de más bajo desarrollo.

C u a d r o  N ?  1

Proyección del consum o m undial 
(en millones de toneladas)

1970 1985 2000

P aíses M ili. ton. % M ili. ton. % M ili. ton. %

Países desarrollados 540 90 950 8B 1.700 67

Países
en desarrollo 
(actualmente) 60 10 200 17 800 33

T  ó ta le s 600 100 1.150 100 2.500 100
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d) Estado del sector en los 'países en vías de desarrollo

Hemos visto la reciente difusión de la siderurgia en los países de menor desa
rrollo. Se cuenta con producción de acero en 10 países latinoamericanos, en 6 afri
canos y en 9 asiáticos.

En casi todos ellos se inició la producción en acerías semiinlegradas que parten 
de la chatarra y con laminaciones de semiproductos importados, pero se pasa suce
sivamente a plantas integradas de i/2, 1 y 2 millones de toneladas, con economías 
de escala similares a muchas plantas antiguas subsistentes en los países desarrollados. 
En todos ellos las tecnologías fueron desarrolladas por los vendedores de máquinas y 
las financiaciones corrieron parejas con programas de apoyo nacionales o de orga
nismos internacionales, avaladas por los respectivos gobiernos y por los mismos 
vendedores de las maquinarias. A poco andar se han ido creando capacidades huma
nas técnicas locales para discernir y hacer juicio sobre las necesidades de las am
pliaciones y nuevas plantas, la adaptación al medio de la tecnología v la dirección y 
conducción. Asimismo las nuevas capacidades han permitido equilibrar y aumentar 
la eficiencia y rentabilidad de las empresas y realizar nuevas instalaciones con 
mejores economías de escala. También se han ido creando industrias accesorias meta
lúrgicas elaboradoras de la producción v se han incorporado laminados nuevos v 
tipos de acero de mayor calidad.

Además, “los elefantes blancos” vendidos por los países desarrollados en “ayuda” 
a los no desarrollados, van eliminándose a medida de que la propia y ajena expe
riencia permite una adecuada revisión de las propuestas de inversión. Por fin debe 
agregarse que es frecuente que se desarrollen capacidad tecnológica y plantas aptas 
para producir parte de las instalaciones necesarias. La experiencia muestra grandes 
avances en este sentido y la proporción de gastos en divisas, que en las primeras 
etapas del desarrollo del sector superan el 60 % y el 70 % del gasto total, bajan 
enseguida a 50 % y menos aún. Una acción coordinada de países neosiderúrgicos. 
que puede lograrse apoyada en instituciones como ILAFA (Instituto Latinoamericano 
del Fierro y el Acero)3, permitirá hacer grandes avances en el desarrollo de las 
propias tecnologías.

e) Posición relativa de la A rgentina en el contexto m undial

De lo dicho se deduce cual es la situación argentina en el contexto mundial:

a) La producción argentina de acero es de reciente data, posterior en su gran 
magnitud a la segunda guerra mundial, o sea que podemos calificarla como “neosi- 
derúrgica”;

b) La magnitud de la producción de nuestro país es insuficiente para satisfacer 
el mercado, lo cual ha requerido y requiere un alto consumo de divisas;

3 Del 13 al 15 de noviembre de 1973 se realizó en Buenos Aires el XIII Congreso Siderúrgico 
Latinoamericano auspiciado por el Instituto Latinoamericano del Fierro v el Acero (ILAFA), 
creado en 1959. El tema principal del Congreso -—que reunió a delegados de treinta países— 
fue la situación de la industria siderúrgica en América Latina v sus perspectivas en materia de 
laminados con relación al considerable aumento de la demanda.
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c) Al desarrollarse la siderurgia (primero en la fase final de laminación, para 
integrarse a la inversa, la Argentina fue siempre un gran consumidor de semipro- 
ductos, a diferencia de la mayor parte de los otros países, con lo cual se convirtió 
en el mercado favorito para los sem ¡productos. De las ventas antes mencionadas 
llegó a absorber más del 50 % de la oferta mundial durante algunos años y sigue 
siendo uno de los principales compradores del mundo;

d) La siderurgia argentina tiene sus insumos principales en el exterior (semi
productos, mineral de hierro, arrabio, carbón mineral, mineral de manganeso y ahora 
inclusive la chatarra). En ese sentido se diferencia de un gran número de países 
de nuevo desarrollo, ricos en mineral (Brasil, Venezuela, Chile, Perú, Colombia, 
México, Unión Sudafricana, India, Egipto, Marruecos, Argelia, Canadá, Australia, 
China) pero se asemeja a dos países con fuerte desarrollo siderúrgico de post-guerra 
(Japón e Italia);

e) La producción de mineral de hierro argentina es relativamente insignificante, 
pues con 110.000 toneladas (de Fe equivalente) está en el 46 lugar con sólo el 
0,3 % del total mundial. Sólo abastece el 10 % de consumo propio, cuando muchos 
países en desarrollo con siderurgia creciente se caracterizan por la elevada exporta
ción de mineral por encima de sus propias producciones;

f) La producción de arrabio argentino (830.000 toneladas) es también pe
queña, en el 31 lugar con el 0,19 % de la producción mundial. Es una producción 
deficitaria por falta de integración, debiendo importarse arrabio v chatarra para 
completar la carga de los hornos de acería y fundición;

g) La producción de acero argentino, de 2.100.000 toneladas, ocupa el rango 
N? 28 en el panorama mundial, con el 0,33 % del total. Su producción es insufi
ciente respecto de la laminación;

h) La producción argentina de productos laminados asciende a 3 millones de 
toneladas, ocupando el 23 lugar en el mundo con el 0,76 %. Esta mejor situación 
de la laminación respecto de las etapas anteriores, evidencia el bajo grado de inte
gración de nuestra industria, respecto del contexto mundial;

i) La demanda argentina está ubicada, en números absolutos, en el 21 lugar 
en el mundo, y abarca sólo el 0,6 % del total. El consumo por habitante en 174 
kilogramos es similar al promedio mundial, a pesar de que a principios de siglo 
superaba e9e promedio en 7 veces;

j) El nivel del consumo por habitante ubica a la Argentina en una posición 
intermedia, al borde entre dos tipos de países, los llamados desarrollados v los en 
desarrollo. Mayor consumo per cápita indica consumos generalizados, social, 
geográfica e industrialmente. La Argentina está en el umbral de la integra
ción industrial. Los progresos la llevarán en poco tiempo a economías de alto 
consumo de acero aunque no hayan tenido todavía alto nivel de vida, junto con 
Unión Sudafricana, Yugoeslavia, Bulgaria, Hungría, Austria, Nueva Zelandia, 
Italia, Polonia, Finlandia y Rusia.

k) Con las capacidades instaladas en los dos últimos años, que entrarán en 
plena producción en 1974 y 1975, estas posiciones de 1972-73 variarán notablemente 
en magnitud absoluta y relativa v en el “ranking” mundial.
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1) Debe hacerse notar un hecho muy significativo en el análisis comparativo 
que estamos haciendo. La Argentina, por haber sido uno de los principales consu
midores de acero (en relación con su población), durante largo tiempo antes de 
iniciar el proceso de industrialización y por haber desarrollado con mucha amplitud 
su urbanización, su nivel cultural y su proceso integrador, cuenta con una base 
de “ansias de consumir”, de “capacidad de elaboración” y de “desarrollo humano y 
tecnológico”, muy parecido al de los países desarrollados. Está en condiciones, por 
lo tanto, de ampliar rápidamente su consumo per cápita, en cuanto se integre su 
proceso, e]abo c su propio equipamiento en mayor medida que hasta ahora, desarrolle 
las grandes obras de interés público que necesita y, sobre todo, esté en condiciones 
de autoabastecerse de acero, ya que de otra manera el aumento de consumo quedaría 
frenado por la necesidad de importarlo, sin capacidad en su sector externo para ello.

IV. El a c e r o  e n  l a  a r g e n t in a

a) Breves antecedentes históricos

La Argentina fue un gran consumidor de acero durante la era de 
gran desarrollo agropecuario exportador. Fue el período de su intenso 
poblamiento, de la difusión geográfica, de la construcción de su infraes
tructura ciudadana, ferroviaria, portuaria y de subdivisión campesina. Los 
insumos de acero “per cápita” llegaron en muchos años a superar los 
200 kilos por habitante, en volúmenes de uno basta dos millones de tone
ladas, en un período en que la producción mundial pasó de 30 a 100 
millones de toneladas.

Frente a un intercambio internacional del 10%  de la producción 
resulta que en aquellos años Argentina absorbía entre el 10 y el 15 % del 
acero que se vendía en el mundo. Era sin duda un gran mercado para la 
siderurgia mundial.

Cabría preguntarse porqué el país fue un gran consumidor y porqué 
no fue un adecuado productor. La respuesta es doble en las causas inme
diatas de estos hechos:

i) La gran capacidad adquisitiva externa, proveniente de una expor
tación del orden de los 200 dólares por habitante (de nivel adquisitivo de 
1960-70) y de una inversión externa neta anual de 250 dólares por habi
tante (1900-1930) que le permitió abastecerse de bienes durables y equi
pos de producción de acero a un nivel superado por pocos países de la 
tierra.
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ii) La ausencia visible en el propio territorio o no revelada, de minería 
del hierro y de carbón coquificable, lo que entonces se consideraba un 
factor fundamental para la localización de plantas de acero.

Detrás de estos argumentos reales en ese entonces y por mucho tiem
po después, y a pesar de las dificultades de abastecimiento de los años 
de la crisis, de la guerra y de la postguerra, se enseñoreó de las mentes 
dirigentes una “concepción” totalmente equivocada respecto de la oportuni
dad y conveniencia de la producción nacional de acero. El colonialismo” 
se expresó en este aspecto muy claramente, sin haber cesado su influencia 
40 años después del cambio brusco y definitivo de las condiciones favora
bles del crecimiento agro-exportador y del mercado externo. Por esa causa, 
aun cuando los criterios tradicionales de localización siderúrgica hayan 
sido totalmente superados en el mundo y las plantas tiendan a instalarse 
en los puertos marítimos de las zonas de consumo, todavía hay quienes 
siguen adheridos, sin ningún fundamento económico, político y social, a 
la más cruda dependencia respecto de un insumo tan fundamental.

No debe extrañar entonces que mientras países latinoamericanos 
como Brasil y México tuvieron siderurgias desde principios de siglo a 
pesar de su bajo nivel de desarrollo, y que en Canadá y Australia las ins 
talaron enseguida de terminada la Primera Guerra Mundial, la produc
ción argentina de acero para laminar, a partir de chatarra, hubiese sido un 
hecho absolutamente secundario hasta la época de la Segunda Guerra 
Mundial (1939-1945) y que aun el abastecimiento de laminados debiera 
hacerse casi totalmente desde el exterior.

Es evidente que los acontecimientos económicos, políticos y mili
tares de la segunda guerra comenzaron a sacudir la conciencia domina
da. Aparece la Fábrica Militar de Aceros (1937), la Dirección General de 
Fabricaciones Militares (1941) y el Plan Siderúrgico Argentino Ley 12.987 
(1947), con realización concreta de la acería de Valentín Alsina, de 
Altos Hornos Zapla (1944) y finalmente de SOMISA, creada por aquella 
ley. Una clara mente propulsó todos esos acontecimientos: el general
Manuel N. Savio.

En el campo privado deben mencionarse los hornos de Pinojes (Vul- 
cano) y Vasena en las primeras décadas y luego los instalados durante los 
años de la Segunda Guerra por La Cantábrica, Torres y Citati (luego Side
rurgia Bemol), Rosati y Cristófaro, Acindar, Santa Rosa, Crefin y Tamet y 
más tarde Dálmine, Marathón, Cura Hnos., Gurmendi y Aceros Bragado.
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En 1944 se dicta el decreto-ley 14.630 de fomento y defensa adua
nera de la industria y en el aspecto siderúrgico empieza a reglamentarse 
con el decreto 5687/47 de defensa de la laminación. Ello permitió con
solidar aquellas iniciativas y promovió a un gran número de laminadores 
pequeños. En la mayoría de las instalaciones, creadas en el período de 
la guerra y la postguerra, sin posibilidad de elegir aprovisionamientos, tuvo 
una especial participación al “ingenio criollo' revelado por la industria 
nacional de equipos o en los mismos talleres de las empresas. De esta 
manera se había logrado hacia 1959, antes de la aparición de SOMISA 
en el mercado, una producción de acero del orden de 300.000 toneladas 
(equivalentes al 15 % del consumo total de entonces), y una laminación 
de 800.000 toneladas, en su casi totalidad de productos no planos, con una 
participación en el mercado interno del 50%  del total de laminados y el 
80 % de la laminación de no planos. Esas pequeñas magnitudes represen
taban en cuanto al acero el 3 % de la producción de América Latina y 0,1 % 
de la producción mundial. Es decir que lo único representativo era la 
laminación de productos no planos y tubos sin costura.

La única producción de arrabio era encarada, por aquel entonces, por 
Altos Hornos de Zapla, en Palpalá, provincia de Jujuy, con mineral de 
los yacimientos de Zapla y carbón vegetal de la zona. Esta planta, creada 
por inspiración del general Manuel N. Savio, con fines de seguridad y 
desarrollo zonal, tuvo especialísimo significado político al demostrar las 
posibilidades de manejo de una planta integrada, con un personal formado 
sobre la marcha y con obreros provenientes de zonas rurales relativamente 
primitivas.

La segunda etapa de este reciente proceso de creación de la side
rurgia nacional moderna debe ubicarse en la concreción del programa 
de SOMISA. Creada por iniciativa del Gral. Savio para abastecer de 
semiproductos a los laminadores, con una planta técnicamente adecuada y 
partiendo de mineral y carbón importados (mientras se desarrollara la res
pectiva minería nacional), fue sufriendo su programa modificaciones fun
damentales, especialmente con la compra de un tren de chapas que se 
ofrecía oportunamente en el mercado mundial como mercadería interdicta. 
Ese tren, que superaba con su capacidad teórica (2  millones de toneladas) 
las posibilidades iniciales de SOMISA, determinó un cambio básico de pro
gramación y de objetivismo. La ley 15.801 (1959) definió el cambio 
paradójicamente, pues mientras abría las posibilidades legales de participa
ción privada, creó las condiciones concretas de la casi estatización de la 
empresa, pensada por el general Savio como una iniciativa fiscal a ser 
manejada en el futuro por los intereses privados.
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Mientras se terminaban las tareas de instalación de SOM ISA (que 
empezó a operar con su alto horno en 1959 y su acería en 1960) se crearon 
las bases legales de una nueva promoción siderúrgica. Son las leyes 14.780 
y 14.781 (diciembre de 1958) de promoción industrial e inversión ex
tranjera y el decreto reglamentario 5038/61. Todas las acerías semiinte- 
gradas y algunos laminadores, se lanzaron entonces a instalar, ampliar y 
perfeccionar sus acerías e instalaciones, incorporando hornos eléctricos, 
trenes de laminación de alto rendimiento, e instalación de acabado. Se 
inicia entonces una ardua labor de perfeccionamiento y de diversificación y 
especialización, en diferentes ramos. La sustitución del régimen del decreto 
5038/61 por el 3113/64 no mejoró, más bien disminuyó el estímulo a 
nuevas inversiones y la legislación de promoción industrial (Leyes 18.587 
y 19.904/72) que derogaron sucesivamente las anteriores, no llegaron a 
crear
subsistente, con carácter transitorio y con sucesivas limitaciones en los 
plazos de vigencia de las desgravaciones, el decreto 3113/64.

Entre 1959 y 1968 la capacidad de acería pasó de 300.000 tone
ladas a 2.000.000, de las cuales 850.000 correspondieron a SOMISA.

La misma legislación permitió avances posteriores en el campo pri 
vado con la instalación de las acerías de las empresas Gurmendi y Aceros 
Bragado y ampliación de otras. Pero las contribuciones más importantes en 
capacidad productiva correspondieron a los planes de SOMISA, desarro
llados con aportes estatales y de reinversión, que significaron pasar de
650.000 toneladas a 1.100.000 en una primera etapa y de 1.100.000 tone
ladas a 2.800.000, en la segunda. Este último está terminando de ponerse 
en operación en el segundo semestre de 1973, y operará a pleno a fines de 
1975. De esta manera la capacidad total al terminar 1973 alcanza las mag 
nitudes que se especifican en el cuadro N ? 2.

A pesar del avance expresado, y como el consumo ha seguido cre
ciendo, el saldo es un déficit de abastecimiento del orden del 48 % a 
nivel de acería para 1973.

Conviene destacar, en este breve análisis histórico, el proceso plani
ficador. La ley 12.987 estableció que la Dirección General de Fabrica
ciones Militares es el asesor nato del Poder Ejecutivo en orden de desa
rrollo del Plan Siderúrgico. Así ha ocurrido, en forma general. Para hacer 
uso de los beneficios legales, los planes deben ser aprobados por el Poder 
Ejecutivo previo informe de la Dirección General de Fabricaciones Mili

condiciones adecuadas para nuevos programas o instalaciones, dejando

REVISTA DE LA UNIVERSIDAD 197



EMILIO LLORENS

C u a d r o  N ?  2

CAPACIDAD PRODUCTIVA DE ACERO EN LA ARGENTINA, 1973
(millones de toneladas)

Arrabio 2.367.000 t.
— a coque 2.240.000 t.
— a carbón vegetal . 127.000 t.
Acería 4.523.000 t.
— integrada 3.040.000 t.
— semiintegrada 1.483.000 t.
Laminación en caliente 3.316.000 t.
— No planos 1.866.000 t.
— Planos 1.300.000 t.
— Tubos sin costura 150.000 t.
Laminación de fíanos en frío 1101.000 t.
Hojalata 110.000 t.

tares, con intervención de la Secretaría de Industria, y las empresas deben 
inscribirse en el registro que lleva esa repartición militar.

Muchas veces se ha discutido la procedencia de esa dependencia mi
litar en la política promocional del sector, a la cual se atribuye ventajas 
e inconvenientes. Entre las primeras figuran la ejecutividad, la continuidad 
de la política, la fuerza operacional, la subsistencia del prestigio del general 
Savio y la clara concepción positiva respecto de la necesidad de llegar al 
autoabastecimiento, tanto por razones económicas y políticas, como estra
tégicas. Pero se ha observado que, por ser una dependencia militar, la 
Dirección General de Fabricaciones Militares está sujeta a un continuo 
cambio de jefes, provenientes muchas veces de sectores y preocupaciones 
totalmente ajenas a la planificación y desarrollo y a la técnica siderúrgica y 
que falta coordinación con los planes generales de desarrollo industrial y 
de la política de precios, de financiación, aduanera y fiscal, que depen
den del Ministerio de Economía.

En la práctica ha habido sin duda indecisión respecto de la apro
bación y del cumplimiento de alguno de los programas, especialmente de 
una tercera planta integrada. Se destacan la anulación del programa de 
integración de AC1NDAR (aprobado por el decreto 9479/67 y anulado
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por decreto 3515/68) y de Propulsora Siderúrgica (Decretos 1106/65 
y 8639/72, respectivamente).

Las razones declaradas de esas anulaciones fueron la inconveniencia 
nacional de algunas cláusulas de los programas financieros elevados a 
la aprobación oficial. Al respecto debe aclararse que la ausencia de una 
definida política económica en el sector, asegurando la rentabilidad de las 
empresas y su capacidad de reinversión condujo a la presentación de pro
gramas con excesiva inversión oficial y con garantías y privilegios para 
inversores externos que las autoridades no aceptaron. No estuvo ajena a 
estos ajetreos la lucha entre grupos por el predominio y la falta de espíritu 
de cooperación para la unión de esfuerzos en el campo privado. En defi
nitiva, a partir de 1968 (Decretos 8052/68 y 193/73) la Dirección Ge
neral de Fabricaciones Militares optó por superar parcialmente los pro
blemas mediante la ampliación de SOM ISA con el argumento real de 
que con una menor inversión y con más rapidez se obtenían aumentos de 
capacidad importantes, mejorando simultáneamente la relación de capa
cidad a inversión total, el equilibrio técnico, el aprovechamiento del plantel 
humano y en definitiva la rentabilidad de la empresa.

En la práctica, por aumento de precios y otros ajustes, la inversión 
para la última etapa, a desarrollarse entre 1974 y 1977, será de 250 millones 
de dólares de menor capacidad adquisitiva de los estipulados en las etapas 
anteriores.

Por supuesto que en realidad esta solución no debe enervar las otras. 
El consumo argentino seguirá creciendo a 8, 1 0 o  12%  o sea en medio 
millón de toneladas anuales y a razón de un millón de toneladas en la pró
xima década y más posteriormente. SOMISA, en la actual localización, 
tiene un límite fijado por la infraestructura. Para superar con amplitud 
4 millones se deberán liacer inversiones similares a las que exigirá una 
nueva planta y ya el plan actual se realiza con un alto consumo de chatarra 
comprada, que está creando problemas de abastecimiento en el mercado 
interno de esa materia prima. Su localización está resultando inconveniente 
por falta de acceso abierto al tráfico marítimo entre puertos profundos, 
que permiten reducir los costos del mineral y carbón en forma sensible. 
En el futuro sólo se justificaría la localización en San Nicolás si se logra 
el abastecimiento de mineral por vía fluvial de los yacimientos de “El 
Mutún” (Bolivia) o de “Urucún” (Brasil) sobre el Río Paraguay a
2.000 km al norte.

De cualquier manera, parece razonable que una o dos plantas inte-
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gradas que se instalen con una capacidad inicial de 2 a 3 millones de 
toneladas pero preparadas para crecer a 5, 10 y más millones, en sucesivas 
etapas, deberán estar ya emplazándose y acompañando a SOMISA en su 
desenvolvimiento, para antes de fines de esta década.

El proyecto de Acindar, sobre el Paraná, que padece de la misma 
dificultad futura que el de SOMISA, pareciera estar, de acuerdo con las 
presentaciones de la empresa a la Dirección General de Fabricaciones Mili
tares, limitada a una integración con reducción directa y una capacidad 
de 1 millón de toneladas. Es una excelente solución local y para indepen
dizar a la empresa del abastecimiento de semiproductos de SOMISA, y 
de chatarra con futuro imprevisible. El de Propulsora Siderúrgica, a ins 
talar en Ensenada (a 10 kilómetros de la ciudad de La Plata, provincia de 
Buenos Aires), donde desde 1970 funciona una laminación de chapa en 
frío, objeto de la etapa final del proceso, presenta una salida más franca 
al mar pero sujeta, de cualquier modo, a las dificultades de acceso del 
Río de la Plata. Con la orientación actual de dividir las etapas y establecer 
la reducción y la acería en zonas abiertas por razones de contaminación 
ambiental, parecería que la orientación sería la de instalar esas etapas en 
un puerto profundo patagónico, de Bahía Blanca al sur, más cerca de los 
yacimientos de mineral de hierro de Sierra Grande (Río Negro), y del 
carbón y gas patagónico y de la energía eléctrica de las grandes usinas 
regionales: Chocón, Alicurá, Futaleufú, etc. Sin embargo, una planta 
en Ensenada presentaría la ventaja de una más rápida ejecución por contar 
con infraestructura y con proyectos estudiados. Una planta de esa magni
tud permitirá ahorrar el gasto de un millón de dólares diarios en divisas. 
En el balance externo permitiría pagar la planta en menos de dos años, por 
adelanto en la instalación.

b) Evolución del consumo actual: global y per cápita

Ya se dijo antes que Argentina fue uno de los países con mayor con
sumo de acero per cápita del mundo. Entre 1900 y 1930 el consumo, 
directo e indirecto fue muy variable y provisto enteramente desde el exte
rior, principalmente en forma de productos terminados. Importando rieles, 
perfiles, barras, alambres y chapas, pero principalmente maquinaria y 
equipos de transporte y sus repuestos y partes, en muchos años se pasó de 
los 200 kilos por habitante y en promedio de esas primeras décadas del 
siglo, se alcanzan los 150 kg. Sólo Estados Unidos y algunos países de 
Europa Occidental sobrepasaban ese nivel, también similar al de Canadá 
y Australia. La evolución del consumo desde 1930 muestra una extraña
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tendencia, dispar a la de casi todos los países del mundo. Mientras en 
general el consumo por habitante aumenta, en la Argentina se contrae, 
acompañando el brusco descenso de la capacidad de importar (disminución 
de las exportaciones, paralización de las inversiones externas, pago de deudas 
en divisas y deterioro de los términos de intercambio). Durante los años 
de la guerra se llega a los niveles mínimos (20 kg en 1942). Sólo 10 kilos 
provenían de la producción interna. La importación seguía siendo, aún a 
ese bajo nivel, la fuente fundamental del consumo. Había ido cambiando, 
sin embargo, la estructura de las importaciones. Abundaban los laminados 
y disminuía la importancia proporcional de los bienes terminados. Desapa
recieron los rieles y material ferroviario y las barras para hormigón y creció 
la importancia proporcional de los tubos para perforación petrolífera, de 
las chapas, de las barras y chapas de aceros especiales, de la hojalata y de 
la palanquilla para laminar y forjar.

Mientras tanto, salvo esporádicos descensos de algunos países, en todo 
el mundo creció el consumo, ya sea en cifras absolutas, ya en relativas por 
habitante. De ese modo, el nivel argentino que casi decuplicaba el con 
sumo medio mundial en 1913 y sólo lo triplicaba en 1929, fue superado 
por éste en varios años del periodo 1940-1950 y constantemente desde 
entonces hasta 1970. Asimismo de un consumo per cápita superior al 
latinoamericano en 7 veces, se fue reduciendo la diferencia y ahora lo 
sobrepasa en sólo 2lA veces.

La reacción argentina empieza a revelarse desde que empieza la 
producción de SOM ISA y se generaliza la producción en todas las demás 
fábricas. De un 13%  de abastecimiento interno del consumo en 1958, 
se sube rápidamente al 57 % en 1963 y aunque los años posteriores se 
havan mantenido alrededor de ese nivel la tasa de autoabastecimiento, 
los aumentos de la producción han sido el factor que hizo posible la pro
moción de un mayor consumo en los últimos años.

También ha ocurrido un cambio en la oferta externa que comple
menta al consumo. Ha continuado la disminución proporcional del con
sumo indirecto y más valioso del acero en bienes de capital, y se ha incre
mentado la participación de los semiproductos, para su laminación en 
el país.

El consumo ha llegado así en 1972 a 4,2 millones de toneladas equi
valentes a 174 kilos por habitante, que no alcanza a los niveles corres
pondientes a los picos de consumo de los primeros años del siglo, pero 
que supera a su promedio y a cualquier cifra desde 1930 a la fecha. Inclu-
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sive ha sobrepasado al total mundial, después de 20 años de preponderancia 
de este último.

La “intensidad” de consumo de acero o sea la relación del consumo 
al ingreso per cápita, alcanza así a 15,7 kg por cada 100 dólares (de 1969) 
de PBI, cifra evidentemente inferior a los niveles de 0,30 y más, impe
rante en los países de rápido crecimiento.

La composición sectorial del consumo muestra la preminencia de la 
construcción en la demanda de acero en la Argentina con un 39 % del 
total. Aunque esa proporción varía de año en año, según haya sido la 
evolución de esa actividad, vinculada estrictamente a las disponibilidades 
financieras, su magnitud determina en gran medida a la etapa de lami
nación de la industria siderúrgica argentina, ampliamente dotada para la 
producción de no planos: perfiles, hierro redondo, alambrón y secunda
riamente la de chapas y tubos. La fabricación de equipamientos para el 
transporte ocupa el segundo lugar con el 13 %, donde interviene especial
mente la demanda automotriz en constante crecimiento, con predominio 
de la compra de barras de aceros especiales, palanquillas para forja y 
chapa fría y caliente para carrocerías y chasis. La demanda ferroviaria de 
rieles y otros elementos de vías y materiales para el tren rodante, ha sido muy 
variable y dependiente de la realización de los planes gubernamentales y 
de las compras externas. La actividad de los astilleros ha sido relativamente 
modesta, con una reciente tendencia al desarrollo a través del fondo na
cional de la marina mercante, que habrá de crear un mercado especial de 
chapa gruesa ancha.

El sector campesino absorbe el 12 % de la demanda de acero a 
través de alambrados, silos, tanques y galpones, por un lado, y de tractores 
y máquinas agrícolas por otro. La importancia proporcional de este sector 
ha disminuido pero resulta siempre importante. Requiere trefilación de 
alambres de acero común y resistente, chapa galvanizada y laminados para 
maquinarias: perfiles, barras de aceros comunes y especiales y chapa 
caliente.

La fabricación de envases requiere otro 12 % de la oferta, en forma 
de hojalata y de chapa de diversas calidades. La fabricación de tubos sin 
y con costura para la industria del petróleo y gas: perforación, extracción, 
transporte y depósito de petróleo y gas y los subproductos, reclama una 
intensa actividad y perfeccionamiento. Un 4 % del acero tiene ese destino. 
La fabricación de máquinas reclama un 4 % del acero y las demás activi
dades el 8 %. El saldo a 100 corresponde a la demanda para exportar.
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c) Evolución de la 'producción

El proceso productivo muestra como se fue estructurando un desequi
librio entre etapas, que es característico de la situación argentina y la 
fuente de las mayores perturbaciones en el equilibrio comercial. En 
los 30 años que corren desde la guerra, la producción de cada etapa evo
lucionó como muestra el cuadro 3.

C uadro N® 3

PRODUCCION DE ARRABIO, ACERO Y LAMINADOS 
REPUBLICA ARGENTINA, 1945-1973

Productos 1945 1950 1955 1960 1965 1970 1973

A rrabio 3 18 35 181 663 815 801
Acero 1422 1302 2362 300 1.371 1.859 2.200
— común 230 1.227 1.616 1.780
— especial c (• (• 46 121 208 370
— de moldeo 1 .) • ) .) 24 23 35 50
Lam in ados en caliente 150 264 659 773 1.543 2.233 3.185
— no planos 140 258 558 587 883 1.164 1.447
— planos 10 6 68 91 567 933 1.590
— tubos s/costura
Lam in ación  en frío

" “ 33 95 93 136 148

(Chapas y flejes) .) • ) .) 26 272 496 853
H o ja la ta — — — — — 18 66

(1) Sin discriminación de calidad. (2) No incluye acero moldeado. ( . . . ) Sin datos.

Se observan las siguientes características:

1) La laminación se desarrolló antes que los sectores básicos, utili
zando una elevada proporción de semiproductos de importación, cuya pro
porción adquiere su máximo entre 1955 y 1960, antes de la aparición de 
SOM ISA en el mercado, pero que subsiste posteriormente en menor me
dida proporcional pero en magnitudes absolutas cada vez más elevadas, 
De esta manera es cierto que se ha registrado un ahorro neto de divisas 
al evitar la importación de laminados terminados en lugar de semiproductos;

2) El aumento de la producción de acero no ha sido acompañado por
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uno similar de arrabio, con lo cual se ha creado una exigencia cada vez 
mayor de chatarra en términos absolutos, para completar la carga.

3) La proporción de acros especiales en el conjunto de la producción 
ha ido aumentando después de que la puesta en marcha de SOMISA 
proporcionó al mercado una importante cantidad de acero común. En 1965 
el 10 % era acero especial. En 1973 fue del 15 %, sin tener en cuenta 
el acero para moldeo. La suma de acero al carbono no común y aleados 
y de laminados especiales que normalmente se producen en plantas semi- 
integradas por exigencias tecnológicas y por la limitación del mercado que 
no admite producciones masivas, representaba el 15 % en 1965, el 20%  
en 1970 y el 25 % en 1973.

4) En un principio la mayor parte de la producción de laminados se 
componía de productos no planos: hierro redondo para hormigón, perfiles, 
alambrón y barras comerciales. En 1955 se inicia la producción de flejes 
y de tubos sin costura. Sólo después de la instalación de SOMISA con 
su planta laminadora continua de chapas, se produce una reversión de las 
tendencias y ya en 1973 se produce igual cantidad de laminados planos en 
caliente que no planos, con 43 % de participación en el total y poco más 
de 4 % de tubos sin costura. Estas proporciones son similares a las que 
se registran en países desarrollados;

5) La relaminación en frío tuvo significación en todo el período en 
relación con la trefilación de alambres. En cuanto a la chapa fría, la pro
ducción masiva se inicia con SOMISA y alcanza niveles muy importantes 
al final del período con la aparición de Propulsora Siderúrgica; 6

6) La producción de hojalata ha sido siempre muy modesta en rela
ción con otros sectores de la actividad siderúrgica y con respecto a un 
consumo que ha oscilado en el período entre 100.000 y casi 200.000 tone
ladas. Recién en 1972 y 1973 la producción nacional ha participado de 
manera significativa en el abastecimiento, con más de un 30 % del 
mercado.

d) Importación y exportación

Se ha podido apreciar la influencia que la importación siderúrgica 
tuvo en el abastecimiento argentino de acero durante el primer medio siglo 
de la vida argentina. Asimismo, la exportación es un hecho reciente en 
la demanda. En el cuadro N ? 4 se aprecia volumétricamente el fenómeno.
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Las importaciones y exportaciones de bienes terminados de acero se han 
estimado en su equivalente en acero crudo. Modificando el cuadro por 
la aparición de la producción nacional en el último cuarto de siglo, con
viene evaluar el significado de las importaciones y exportaciones actuales.

C uadro N °  4

LA IMPORTACION EN EL ABASTECIMIENTO ARGENTINO
DE ACERO

(equivalente en millones de toneladas de acero crudo)

Ptromedio
anua] Producción Importación Oferta-

Dem anda Exportación Consumo

1900-1909 — 0,7 0,7 — 0,7
1910-1919 — 0 , 8 0 , 8 — 0 , 8

1920-1929 — 1 ,2 1 ,2 — 1 ,2

1930-1939 — 1 ,0 1 ,0 — 1 ,0

1940-1949 0 ,1 0 , 8 0,9 — 0,9
1950-1959 0 , 2 1,3 1,5 — 1,5
1960-1969 1 ,1 1 ,8 2,9 0 ,1 2 , 8

1970-1973 2 , 0 2,3 4,3 0,4 3,9

Totales 1900-1973 22,0 85,2 107,2 2,6 104,6

En los 73 años del siglo, sobre algo más de 100 millones de toneladas 
incorporadas al consumo, el 20 % fue provisto por la producción nacional, 
prácticamente en los últimos 25 años. El resto fue importado. La expor
tación equivale al 2 %.

En primer lugar conviene destacar la incidencia de las importacio
nes. Todavía forma parte del 50 % de la oferta total, aunque es de esperar 
que en 1975, por efecto de la ampliación de la acería y reducción de 
SOMISA, las proporciones cambien en forma significativa, aunque sub
sistan las magnitudes absolutas de las compras externas.

La composición de las importaciones ha estado variando al ampliarse 
la elaboración intermedia del acero. Ha disminuido el volumen de las 
importaciones de productos finales y de laminados en sus diferentes etapas, 
y aumentado la proporción de acero semiterminado y de las materias
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f)rimas básicas: mineral, carbón, arrabio, chatarra y ferroaleaciones. Con 
a integración se producirá el desplazamiento de los semiproductos, arrabio 

y chatarra por el mineral y el carbón y asimismo deberá disminuir sucesi
vamente la de productos finales, por el desarrollo de la industria de bienes 
de capital (Ver cuadro N ? 5).

C uadro N ? 5

IMPORTACION DE PRODUCTOS SIDERURGICOS
(miles de toneladas)

Años Mineral 
de hierro Arrabio Chatarra

Planchones, 
tochos, 
coils y 

palanquillas

Laminados
terminados

Artículos 
y otros 

productos 
con acero

1960 4 4 4 131 1 526 6 6 6 3 8 9

1961 317 4 2 3 865 6 9 7 598

1962 515 13 — 343 576 471

1963 7 5 7 — 9 102 395 2 8 0

1964 1 .019 23 143 188 4 9 2 174

1965 1 .033 142 158 6 5 4 536 140

1966 6 6 4 2 4 3 25 3 1 0 393 113

1967 8 8 0 98 30 357 4 8 7 176

1968 6 1 6 2 8 0 — 329 3 9 7 133

1969 4 6 7 3 6 2 — 811 593 184

1 9 7 0 7 5 0 123 5 1 .132 503 172

1971 1 .503 87 61 1 .093 5 0 7 178

1972 1 .029 72 2 0 6 1 .102 4 5 7 2 0 8

1973 1 .1 6 0 110 2 3 4 1.598 331 171

En orden al valor, la magnitud proporcional del acero importado sobre 
la balanza de pagos es considerable. Las importaciones directas de acero 
representan entre el 10 y el 15 % del total de las importaciones y hasta 
el 25 % de la capacidad de importar. El acero ingresado formando parte 
de bienes finales (maquinarias, vehículos y otros bienes terminados), que 
incorporan gran magnitud de valor agregado, llegaron a significar más 
del 50%  de las importaciones totales entre 1960 y 1963 y luego descen
dieron al 35 % (entre 300 y 700 millones de dólares al año). Las cifras 
anuales en términos absolutos son variables porque dependen de las ten
dencias generales de la inversión.
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Las importaciones de acero y de los productos elaborados de acero 
constituyen los rubros más efectivos de la sustitución posible. Se ha 
dicho muchas veces que la Argentina había llegado al final del proceso de 
sustitución de importaciones y que ahora debería ocuparse de aumentar las 
exportaciones para incrementar la capacidad de pago externo. Sin desco
nocer la importacia de esto último, creemos que el primer acertó es absolu
tamente erróneo. El proceso de sustitución, que fue fácil en las primeras 
etapas en las cuales se reemplazaron productos agrícolas y elaboraciones 
alimentarias (aceites, harinas, vinos, yerba, té, dulces, etc.), textiles (te
jidos de lana y algodón y sus respectivos hilados), confecciones, cue
ros y pieles curtidas, carpintería de madera, elaboración de caucho, pro
ductos químicos y farmacéuticos diversos, papel y carbón y sus productos, 
impresos, materiales de construcción, se va complicando y profundizando 
con el paso a la metalurgia liviana en sus diversos tipos y bienes de capital 
en sus etapas menos complejas, y llega por fin, a partir aproximadamente 
de 1960, a la industria básica y la metalurgia y química pesada (acero, 
cobre, plomo, zinc, aluminio, petroquímica, motores, vehículos, maqui
narias pesadas, etc.). Esta última etapa no está agotada, sino que recién 
empieza.

Si no se desarrollara su profundización, en pocas décadas la Argen
tina perdería su independencia y el peso de su valor proporcional de la 
importación en la capacidad para importar se volvería intolerable y com
primiría la tasa de crecimiento general del país.

El fenómeno novedoso ha sido la exportación siderúrgica directa (lin
gotes y laminados diversos) e indirecta (maquinarias y vehículos fabrica
dos con acero). Hasta 1963 era imposible pensar en la exportación, salvo 
limitados envíos de algunos laminados terminados a los países vecinos. Se 
podían mencionar alambres a Brasil y alambres, barras redondas y perfiles 
a Paraguay y Bolivia, aprovechando los márgenes de competencia dados 
por las distancias. Se trataba de cifras que no alcanzaban el 1 % del mer
cado total. Pero, producida la crisis violenta de la demanda de acero a 
principios de 1962, que se prolongó hasta iniciado el año 1964, se registró 
una presión de venta externa que aseguró la actividad de las fábricas y 
mantuvo los costos en niveles razonables. Se dispuso entonces una política 
de promoción exportadora para diversos productos y durante dos años se 
colocaron en el exterior volúmenes que oscilaban entre el 6 y 8 % de la 
oferta de laminados y entre el 13 y 16 % de la producción nacional de 
acero. Los destinos, además de los tradicionales, fueron principalmente 
Estados Unidos y los países petroleros. La experiencia fue muy valiosa
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porque permitió mostrar la calidad técnicamente competitiva de la produc
ción interna y capacitar a las empresas para este tipo de operaciones. En 
los años siguientes la reacción del mercado interno hizo menos necesarias 
las exportaciones, pero ellas se mantuvieron a buenos niveles para algunos 
productos laminados con saldo de capacidad de venta externa, a pesar de 
la falta de acero. Fue bien claro el caso de los tubos sin y con costura 
para muy diversos mercados mundiales y el desalojo de mercaderías de otras 
regiones extrazonales en los países del área, amparados o no por las des- 
gravaciones de la ALALC. En los años siguientes volvieron a ser impor
tantes las exportaciones directas de laminados, aunque el mercado interno 
había crecido, con lo cual se obtuvo un buen aprovechamiento de la capa
cidad productiva, especialmente de laminación. Incrementó la demanda 
la exportación de productos finales fabricados con acero, que empezaron 
a tener alguna significación a partir de 1969.

La máxima exportación se logró en 1971, con el equivalente de
457.000 toneladas de acero, pero en 1973 se sobrepasó ampliamente esa 
cifra ya que se ha alcanzado un nivel de alrededor de 625.000 toneladas. 
En 1972 la exportación significó el 11 % del total de la oferta y el 24 % 
del acero producido y en 1973 se alcanzaron respectivamente el 14 y el 
27 %.

El carácter supletorio de las exportaciones se observa en la magnitud 
de los envíos externos de barras y alambres en 1963 y 1967 y luego en 
1968 y 1972, y de chapa fría en 1970 y 1971, o las de barras, perfiles y 
alambres de países vecinos en el último quinquenio y en carácter perma
nente la exportación de tubos sin costura que desde 1963 representa entre 
un 20 y un 40 % de la producción. Sin embargo, en la casi totalidad de 
los casos, el mercado interno es mejor mercado que el de la exportación en 
orden a los precios, márgenes de beneficio, permanencia y seguridad, pero 
la exportación permite cobrar al contado, absorbe las fluctuaciones de la 
demanda interna y establece pautas de competencia técnica.

Los acontecimientos en el mercado siderúrgico mundial operados 
desde mediados de 1972 están creando situaciones completamente nuevas 
en la relación de la producción siderúrgica argentina y el comercio externo 
respectivo. La escasez y el aumento de precios han sido extraordinarios. 
Mientras el ritmo mundial de inflación alcanza al 15 o 20 %, los precios 
de chatarra, de los semiproductos y de los laminados terminados, han 
crecido CiF4 Buenos Aires, en un 100 %. Sin embargo, el mineral de

4 Precio en el puerto de destino, pagado flete y seguro.
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hierro y el carbón, que se adquieren mediante contratos de largo plazo, tanto 
FOB5 como CiF, aumentaron al ritmo general de los precios. De este 
modo se ha dificultado el aprovisionamiento y el gasto de divisas será una 
gravísima carga para el país. Pero, mientras tanto, se ha hecho mucho más 
fácil exportar. La relativa estabilidad de la demanda interna observada a 
fines de 1973 encontró su compensación con la exportación de los produc
tos con mejores posibilidades para ventas al exterior.

e) Evaluación del grado de desarrollo alcanzado yor el sector

Podría analizarse la situación del sector en cuanto a su desarrollo 
desde cinco puntos de vista: en relación con la demanda, en su situación 
estructural, en su nivel tecnológico, en su economicidad y en su situación 
empresarial. En general debe afirmarse que ha realizado un importante 
y significativo esfuerzo en todos los campos hacia un mejor cumplimiento 
de las finalidades de la industria. Algunos se quejan porque la evolución 
ha sido demasiado lenta, otros por incompleta. Realmente resulta muy 
difícil juzgar un resultado aislado del contexto político, económico y social 
nacional y también internacional. Desconocer la influencia de ese en
torno es formular un juicio parcial que podría hacer lo excelente bueno, 
lo bueno regular, lo regular malo.

Ciñéndonos a lo realizado en los últimos 20 años, puede afirmarse 
que no se ha hecho lo que debió haberse hecho: llegar a un práctico 
autoabastecimiento, para liberar al país de una importante cuota de depen
dencia, aliviar la balanza de pagos y crecer con un ritmo más rápido y 
sostenido. Más de 10 años de atraso en la evolución siderúrgica constituye 
un pesado lastre. Significa para el país, por ejemplo, una erogación diaria 
de un millón de dólares. Sin embargo, debe también afirmarse, que en el 
ámbito general, político y económico, no podía haberse logrado mucho 
más éxito, salvo que las empresas hubieran depuesto sus propios aislamien
tos y perspectivas en aras de proponer, buscar y realizar soluciones de 
entendimiento que, o les hubiese permitido superar obstáculos, de otra 
manera insuperables, o hubieran promovido la estipulación de una política 
económica siderúrgica y general mucho más adecuada y sostenida.

Se puede afirmar, entonces, que de acuerdo con la demanda, la si
tuación siderúrgica es deficitaria; diríamos gravemente deficitaria por la 
persistencia en el tiempo de la magnitud proporcional de este déficit y

5 Precio en el puerto de origen (al costado del barco).
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por su perspectiva inevitable por un quinquenio más por lo menos, ya que 
ese sería el plazo necesario para desarrollar grandes proyectos que lo supe
raran sustancialmente. Los programas aprobados o presentados a conside
ración de las autoridades (ampliación de SOMISA a 4 millones, integra
ción de Acindar y Dalmine Siderca con reducción directa, ampliación de 
Zapla y otros ajustes menores) no serán capaces sino, y a lo más, de man
tener la magnitud relativa de autoabastecimiento de que será capaz, a 
partir de 1974, el equipamiento existente a fines de 1973.

El otro aspecto negativo de la situación del sector es su desequilibrio 
estructural, que se arrastra desde los años posteriores a la Segunda Guerra 
Mundial. Este desequilibrio es la fuente de grandes desajustes comer
ciales en las relaciones competitivas de las empresas, que han incidido en 
forma desfavorable en su economicidad y en la realización de sus propios 
programas, demorados o anulados por falta de posibilidades financieras 
para realizarlos, o por falta de perspectiva. Ha faltado, sigue faltando y 
todavía seguirá faltando capacidad de reducción, obligando a un uso exa
gerado de importación de chatarra para cubrir las necesidades de acería. Pero 
ésta también es deficitaria respecto de la capacidad de laminación. Si bien 
en ambos casos la ampliación de SOMISA, que empezó a entrar en operación 
en 1973, contribuirá a reducir el desequilibrio, este habrá de subsistir. 
También en laminación se observa una situación dispar, pues frente a 
una capacidad de laminación de no planos comunes y de tubos sin costura 
ampliamente excedida respecto de la demanda del mercado interno, existe 
déficit de laminación de aceros especiales y de productos planos en caliente 
y de recubrimiento para hojalata. Aunque se han cubierto en años recien
tes importantes calidades y tamaños, todavía falta capacidad de laminación 
de chapas finas, muy gruesas y muy anchas.

El nivel tecnológico de la siderurgia argentina ha hecho muy im
portantes progresos en los últimos años. Las empresas están ahora en 
condiciones de competir también en el aspecto cualitativo en casi todos 
los productos, con muy pocas excepciones, ya sea por propia capacidad 
humana, ya por mejor y más directa programación de los asesoramientos 
externos, ya por la incorporación de equipos nuevos, ya por las exigencias 
de usuarios acostumbrados a utilizar normas y productos importados, ya 
por los requerimientos de los mercados externos.

Asimismo es indudable que se han superado muchas fallas por ine
ficiencia, (heredadas de épocas iniciales de desordenado desarrollo y de 
las fallas estructurales antes especificadas), por incorporación de nuevos 
equipamientos y por mejor conducción empresaria. Por eso la economi-
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cidad, medida en sus niveles de precios, revela el nivel alcanzado. En este 
aspecto las situaciones son diversas, dada la muy dispar situación empre- 
saria y la influencia del contorno industrial y estructural en general, que 
muchas veces no permiten el uso racional de los insumos. Aunque la 
comparación internacional de precios no tiene relevancia mientras no se 
descubra una paridad realmente adecuada para cada caso, lo cierto es 
que en 1973, por ejemplo, resultaba más barato a los usuarios adquirir pro
ductos siderúrgicos argentinos en lugar de importarlos, aun en los casos 
de productos liberados de los derechos aduaneros y otras cargas fiscales. 
Más permanente es la equivalencia de los precios argentinos con los pre
cios internos en los mismos países productores.

La situación empresarial presenta un muy diferente panorama en 
la siderurgia argentina, dentro de una permanente tendencia al progreso. 
Se ha superado casi totalmente la etapa de la empresa manejada por el 
patrón y principal capitalista. La complejidad se ha generalizado. La mi
noría de las empresas son estatales (Altos Hornos Zafia e Hifasam (H ie
rro Patagónico de Sierra Grande Sociedad Anónima Metalúrgica) o mixtas 
(SO M ISA  con 99,9 % del Estado y Aceros Olher con 51 % del Estado). 
Pero entre las empresas privadas la participación directa o indirecta del 
Estado existe, a través de la participación en las acciones aún por contrato 
(caso Propulsora Siderúrgica), o por la adquisición de acciones en la 
Bolsa con fines de regulación general. Se estima que el 25 % del capital 
accionario de las firmas Acindary Dalmine Siderca, Gurmendi, La Can- 
fábrica, Santa Rosa, Tamet pertenece al Gobierno. En una de ellas, La 
Cantábrica, la mayoría la posee el Banco Nacional de Desarrollo, el cual 
maneja a la empresa a través de un directorio elegido por el mismo.

Las empresas, como instituciones donde se encuentran los diversos 
componentes con sus tendencias e intereses: capital, Estado, bancos, pres
tamistas, empresarios y personal, han operado excesivamente ligadas a los 
intereses dominantes dentro de ellas. Es por eso que ha sido difícil con
cretar acuerdos interempresarios v especialmente las uniones, ya sea para 
realizar nuevos programas, ya para reducir costos y optimizar las inversiones. 
Sin embargo, ha sido importante en este último aspecto la adquisición, por 
Gurmendi, de una importante roporción del paquete accionario extran
jero que manejaba Santa Rosa. Con esa operación se ha buscado una 
armonización en la actividad de las dos empresas y la nacionalización de 
una de ellas. También debe mencionarse la absorción de Marathón Argen
tina por Acindar y la correlación Dalmine Siderca - Propulsora Siderúrgica.
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f) Planes de desarrollo

La siderurgia nacional ha contado con algunos instrumentos planifi
cadores de su desarrollo futuro, con algunas ideas básicas que perduran a 
lo largo del tiempo, con la aprobación y realización concreta de algunas 
iniciativas. Hasta casi finalizar el año 1953 se puede decir que no hay 
planes de desarrollo siderúrgico perfectamente definidos aunque se pre
para una revitalización del Plan Siderúrgico Nacional con la creación de 
Ja Comisión de Inversiones Siderúrgicas, que ha empezado a funcionar en 
el ámbito del Ministerio de Economía, y el preanuncio de un esquema 
básico de metas y programas destinados a ser desarrollados y obtenidos en 
la próxima década y hasta 1985.

El Plan Siderúrgico Nacional es un instrumento estructural sostenido 
por la ley 12.987 y su ley complementaria y modificatoria, la 15.801 
(1959). Casi 3.000 leyes y 12 años separan estos dos hitos. Es una 
medida legal que dio lugar a la muy importante creación de SOMISA, 
que luego de muy largo desvelo empezó a producir, en precarias condi
ciones de equilibrio estructural, y que lentamente, desde 1960, ha seguido 
un camino muy efectivo hacia la expansión racional y armónica de su 
equipamiento. De una planta elaboradora de semiproductos para laminar 
no planos y flejes, se ha pasado a una planta verdaderamente integrada, 
apta para fabricar planos y perfiles pesados, además de continuar como 
proveedor de palanquilla a los laminadores. La lentitud del desarrollo se 
destaca en el hecho de que en 1947 la ley hablaba de una acería de
300.000 toneladas, cuando el consumo total era de 1.000.000 de tone
ladas, y la reforma de la ley subía la cifra a 1.000.000 cuando el consumo 
alcanzaba a 2.000.000. El programa actual llevará la capacidad total a
4.000. 000 de toneladas para 1978 cuando la demanda se aproxime a
8.000. 000 de toneladas (Ver cuadro N ? 6).

La Dirección General de Fabricaciones Militares, que por Ley 11.987 
tiene a su cargo el asesoramiento del Poder Ejecutivo en la realización 
del plan, nunca fijó públicamente límites o metas. En algunos momentos 
estudió y publicó tendencias del consumo, pero en relación con programas 
concretos se limitó a estudiar, aprobando o rechazando, los presentados 
por las empresas privadas o a coordinar con Somisa y Altos Hornos Zapla 
la posición de los programas de estas empresas en la situación conjunta. 
Patrocinó sin embargo algunos esfuerzos de coordinación privada (Acerar). 
Eso sí, fijó y sostuvo, en forma definida y permanente, algunas ideas bá
sicas, como la del autoabastecimiento, el pase de la siderurgia semiinte-
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C uadro  N 1? 6

EL BALANCE DEL ACERO A MEDIANO PLAZO, 1972-1979 

(cifras en millones de toneladas)

Años Demanda total 
de acero crudo

Según una 
hipótesis moderada 

de crecimiento

Capacidad de
producción de acería

Prevista en los 
programas 
aprobados

Producción
efectiva

(85 % de la 
capacidad)

Déficit 
de acero 

crudo

1972 4,2 2,6 2 ,2  1 2,0
1973 4,4 4,5 2 2,4 1 2,0
1974 5,3 4,5 2 3,4 1,9
1975 6,0 4,5 3,9 2,1
1976 6,6 4,5 3,9 2,7
1977* 7,2 5,9 2 4,3 2,9
1978 7,8 5 ,9 2 4,7 3,1
1979 8,4 5,9 2 5,0 3,9

*  Se incorpora en este año la ampliación de SOMISA a 4 millones de toneladas.
1 Producción efectiva real en 1972 y estimada para 1973 y años sucesivo?.
2 La capacidad instalada no estará disponible sino parte del año.

grada hacia los aceros y laminados especiales, la defensa del mercado 
interno para las empresas nacionales, la promoción exportadora y la sanidad 
económica de las empresas.

Los Planes Nacionales de Desarrollo elaborados por el Consejo N a
cional de Desarrollo y aprobados por sendas leyes en 1963, 1969 y 1970, 
fijaron metas para la producción siderúrgica y para su participación en 
el mercado externo pero no establecieron los instrumentos idóneos para lo-

Una importante legislación general promotora acompañó parcialmen
te a esos objetivos, aparte del instrumento general de la ley 12.987, más 
aplicado a Somisa y Altos Hornos Zafia que a las demás empresas. Debe 
distinguirse por su eficacia y oportunidad el Decreto 5038/61, reglamen
tario para la siderurgia de la Ley de Promoción Industrial 14.781/58. Su 
posterior sustituto: decreto 3113/64 fue menos eficaz o menos adecuado

grarlas.
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a las exigencias de ese momento. La mayor parte de los programas siderúr 
gicos argentinos están vinculados al primero de esos decretos.

Numerosas disposiciones de tipo general se dictaron en todos estos 
años a favor de una promoción de la siderurgia en orden a:

1. Defensa de la competencia externa.
(Régimen aduanero, precios oficiales, antidumping)

2. Promoción de la inversión.
(Liberación impositiva)

3. Reducción del costo de instalación.
(Exención de gravámenes)

4. Reducción de costos de operación.
(Liberación aduanera y de la Contribución del Plan Siderúrgico 
a los insumos o régimen compensatorio a la chatarra importada)

5. Participación estadual en la capitalización (aportes directos a Somisa. 
Altos Hornos Zafia, Propulsora Siderúrgica, La Cantábrica o adqui
sición de acciones en la Bolsa (de todas las empresas).

6. Facilitación de la financiación.
(Créditos y avales bancarios, créditos y seguros para exportar)

No fue sin embargo clara y sí muchas veces contradictoria la política 
de precios. Si bien por un lado las medidas promocionales permitían ins
talarse y producían más barato, sin temor a una competencia externa 
ruinosa y facilitando la venta al exterior cuando el mercado interno no 
era suficiente, las disposiciones sobre precios tomadas especialmente como 
una lucha contra la inflación, pretendieron cargar sobre el acero un sacri
ficio de absorción de costos, como si el precio del acero en fábrica, en 
la Argentina, determinase el costo industrial general. Mientras en otros 
países como Brasil, se fijó claramene la promoción como un resultado inte
gral que hizo atractiva la inversión por su rentabilidad, en la Argentina 
se comprimió el beneficio resultante, creando difíciles situaciones no sólo 
transitorias sino también de inseguridad permanente respecto de la renta
bilidad a lo largo de la vida útil de las inversiones. Los efectos fueron 
muy negativos en las medidas tomadas en 1967, 1971 y 1973. Ellas 
incluyeron modificaciones de la situación de equilibrio entre etapas, que 
produjo además alteraciones en las condiciones de competencia, como se 
dijo antes.
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A fines de 1973 las perspectivas del desarrollo del sector estaban sin 
resolver en su integridad. Se piensa que las necesidades van a seguir incre
mentándose en forma constante, existiendo diversas proyecciones.

La cifra de 10 millones de toneladas para 1980, como mercado para 
la siderurgia nacional autoabasteciente {es un sentido práctico, que 
implica aproximadamente un 10%  de importación y un 10%  de expor
tación) fue anunciada por la Dirección General de Fabricaciones Militares 
en la fiesta de la Siderurgia (31 de julio) y homenaje al general Manuel 
N. Savio, en 1973. Si bien las estimaciones de trabajo de SOM ISA 
están por debajo de esa cifra, otras, basadas en la idea de que la oferta 
fluida va a facilitar el desarrollo general de la economía a una tasa mayor 
suponen la posibilidad de sobrepasarla.

Admitiendo una capacidad de reserva del 15 %, la capacidad produc
tiva para 1980 debería alcanzar los límites establecidos en el cuadro N ? 7.

Esta estimación conjetura un equilibrio racional en el uso de la cha
tarra (que evite importaciones).

C u a d r o  N ?  7

CAPACIDAD PRODUCTIVA EN LA ARGENTINA, 1980 
(en millones de toneladas)

Productos Capacidad 
fines de 1973

Capacidad a instalar 
en 1974-80

Arrabio 2,4 4,2
Fierro esponja — 0,6
Acería 4,5 6,3
Laminación 3,3 5,7
— no planos 2,0 2,3
— planos 13 3,4

Para lograr estos objetivos solamente existe un solo plan aprobado, 
la ampliación de SOMISA a 4 millones, que entrará en operación hacia 
1977-78. La diferencia debe cubrirse con la complementación de capaci
dad de todas las plantas, pero especialmente con la creación inmediata
mente de otras capacidades adicionales, entre las cuales figuren planes 
presentados, en estudio o en idea (Ver cuadro N ? 8).
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C uadro N9 8

AMPLIACION DE ACERIAS 
(millones de toneladas)

AC1NDAR (Planta de pre-reducción) 0,3

DALM INE SIDERCA  (Planta de pre-reducción) 0,5

Planta integrada de Ensenada (con la infraestructura y 
plan estudiado por Propulsora Siderúrgica) 2,5

Planta Patagónica (CORFO, Chubut) para usos 
locales-miniplanta 0,5

Planta patagónica integrada (2^ o 3  ̂ gran planta) 2,5 -f- 2,5

C u a d r o  N ° 9

CAPACIDADES TEORICAS NECESARIAS EN 1980 PARA CUBRIR 
UNA DEMANDA DE 10 MILLONES DE TONELADAS DE ACERO

(cifras en millones de toneladas)

Etapa Totales Plantas integradas 
grandes1 Miniplantas 2

Reducción 6 ,8 6 ,2 0 ,6

— arrabio propio 6 ,2 6 ,2 —

— fierro esponja 0 ,6 — 0 ,6

Acería 11,8 8,8 2 ,0

Laminación en caliente 9,0 6 ,8 to 60

— no planos (48 % ) 4,3 2 ,2 2 ,0

— planos (5 2 % ) 4,7 4,6 0 ,2

1 Aceros y laminados comunes, incluyendo palanquillas para relaminar (75 % ).
2 Incluye A.H.2. Aceros no comunes y especiales y laminados especiales (25 % ).
3 En parte con palanquilla nacional.

Supuestos
Capacidad efectiva: 82 % de la capacidad teórica.
Reducción: 70 % de acería.
Chatarra de mercado interno: oferta suficiente.
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Las decisiones parecería que deben ser inmediatas, y no desconocer 
que es lo que va a pasar después de 1980. Una demanda de 20 millones 
de toneladas hacia 1990 y de 30-35 millones hacia fin de siglo parecen 
objetivos que deben guiar las decisiones actuales.

La solución vía SOMISA, ha sido una buena pero incompleta solu
ción momentánea y quizá la más barata. Para el futuro, dos plantas más, 
por lo menos, ampliables en forma casi indefinida, con complementación 
de las instalaciones actuales de SOMISA, ampliadas a 4 millones y las 
numerosas miniplantas dedicadas a aceros y productos especiales o a mer
cados locales, parecen ser pautas del programa de desarrollo siderúrgico 
de la próxima década.

g ) La expansión de SOM ISA

SOM ISA es el puntal del Plan Siderúrgico Argentino aprobado por 
la ley 12.987 (Art. 39), que también creó a dicha Sociedad Mixta. Si 
bien el plan primitivo consistió en hacer una planta no integrada produc
tora de semiproductos para laminación a partir de minerales, mucho antes 
de su puesta en marcha ya estaba modificado a través de la adquisición de 
un tren de chapas y una planta de hojalata. Sin abandonar la primitiva 
idea, se decidió con dicha compra dar a la empresa la característica de 
una planta integrada dedicada a producir laminados planos y, secunda
riamente, vender palanquillas y “slabs” a los laminadores ya existentes, 
a la vez que en el mismo tren se laminan rieles y perfiles pesados.

Sin duda ello determinó un desequilibrio entre etapas, que la em
presa fue salvando con la importación masiva de semiproductos. Durante 
mucho tiempo sobró infraestructura (puerto, espacio, servicios generales) 
pero faltó arrabio (coquería, sinterización, alto horno), acero (hornos), 
desbaste (hornos de recalentamiento y planchadas de enfriamiento). La 
inversión original, una vez puesta en marcha la planta, con una capacidad 
de acería de 850.000 toneladas, había sido de 425 millones de dólares, o 
sea 50 dólares por tonelada. El primer avance fue el aumento de la capa
cidad de acería. Con la misma instalación básica, agregando insuflación 
de oxígeno en el alto horno y en la acería, ampliando la capacidad original 
del alto horno de 550.000 a 650.000 toneladas y otros ajustes, se logró, 
hacia 1971, con una inversión global de 500 millones, una capacidad 
de producción de acero de 1.100.000 t., o sea una inversión por tonelada 
de 455 dólares, siempre muy por encima de los niveles corrientes en side
rurgia, lo que demostraba que se mantenía el desequilibrio, a pesar del 
progreso realizado.
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El plan de 2.500.000 toneladas, ya prácticamente terminado en la 
segunda mitad de 1973, implica aumentar la inversión en 300 millones 
de dólares para alcanzar 800 en total, con una capacidad global de
2.800.000 toneladas, o sea una inversión por tonelada de 285 dólares. Se 
compatibilizan así las instalaciones de las distintas etapas al superar las 
deficiencias básicas con un sustancial aumento de la capacidad de reducción 
(planta de sinter, equipos de manipuleo de carbón y mineral, coquería y 
segundo alto horno) y de acería (planta LD y colada continua). Además 
se mejoró la infraestructura con la ampliación de la central termoeléctrica 
y casa de bombas y la planta de oxígeno y de calcinación y se completaron 
diferentes aspectos de la laminación, en la planta de palanquillas y chapas 
en frío y caliente e instalaciones de temple y hojalata.

Todo esto trae aparejado:

a) Una disminución del costo por inversión global, frente a un aumento 
sensible de la producción y la venta;

b) Se operará una mejor utilización de la fuerza de trabajo, con creciente 
grado de capacitación. Con un 25 % más de personal (10.500 contra 
8.500), se operará un aumento de ventas del orden del 100%;

c) Se incrementará el valor agregado por unidad integrada, al reempla 
zarse los semiproductos importados por acero de propia elaboración y 
al sustituir importaciones de laminados terminados. Eso significa un 
ahorro de 40 millones de dólares anuales. El balance de divisas para 
el país resulta sumamente favorable.

La expansión de SOMISA a 4 millones, decididos mediante el de
creto 193/73, que se llevará a cabo en los próximos dos años, será un 
paso más en el perfeccionamiento de la empresa, además de la contribu
ción que significa incrementar la capacidad de oferta total del país en
1.200.000 toneladas, o sea en un 25%  sobre la capacidad de 4.500.000 
existentes a fines de 1973. Entonces la inversión se habrá remontado a 
940 millones de dólares (de la capacidad adquisitiva original de esa mo
neda), o sea a 235 dólares por tonelada de capacidad total. Esa cifra ya 
está ampliamente en la competencia mundial, que ha considerado la cifra 
de 250 dólares como óptima. Por supuesto, hablamos de dólares “tradi
cionales” . Hoy al cambio mundial, esa cifra ideal es mayor y para nuevas 
instalaciones hay que hablar de 500 o más dólares por tonelada. Aún, la 
última etapa de la ampliación de SOMISA resultará, medida en unidades 
monetarias internacionales, más cara que la prevista en el proyecto apro-
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bado. Pero eso no cambia el hecho, cambia sólo el metro o la unidad de 
medida utilizada.

Se ha dicho que la ubicación de SOMISA, sobre el río Paraná, 
con problemas de acceso de barcos grandes (de más de 20.000 toneladas) 
y el mismo espacio disponible, no justifica nuevas ampliaciones de esta 
planta, pues ello implicaría realizar importantes obras de infraestructura,

3ue quizá sería mejor realizarlas en otra ubicación geográfica. En esta 
ecisión queda todavía una incógnita no revelada en su total amplitud. 

¿Qué pasará con el abastecimiento de SOM ISA por vía fluvial, con mi
neral de las minas de “El Mutún” (Bolivia) o del Urucum (Brasil)? La 
solución geopolítica no se ha revelado aún. Se han empezado a realizar 
embarques experimentales del mineral de “El Mutún”, que SOM ISA está 
utilizando en su alto horno. Es un mineral rico pero “crepitante” . La 
experiencia recién empieza y a la solución técnica de utilización deberá 
agregarse la solución técnica y económica del transporte, la solución eco
nómica de la mina y, sobre todo, la solución política y el precio del mineral. 
¿Qué país tendrá la preferencia política: Argentina o Brasil? ¿Qué solu
ción conviene a Bolivia: vender mineral sin preparar, preparado o pelleti 
zado, o entrar en la reducción con el gas disponible y |ender prereducidos 
o arrabio, o aun acero? La Argentina, hace 20 años pensó en el tema 
pero parece haberse andado muy lentamente. Brasil lo hace con más 
rapidez, según puede deducirse de algunos movimientos conocidos. El 
gobierno de Bolivia ha creado una empresa, SIDERSA, para atender el 
desarrollo de sus yacimientos. La Argentina ofrece un campo muy positivo 
de absorción; una planta (General Savio) ubicada en la línea natural de 
salida fluvial, aguas abajo, tendrá una capacidad de absorción que en 
1977-78, alcanzará a 4 millones de toneladas de mineral de 64%  de ley.

h) Recursos naturales argentinos

Deseamos terminar este capítulo sobre el acero en la Argentina 
haciendo una sucinta referencia a los recursos naturales de nuestro país 
en materias primas siderúrgicas con el fin de completar el panorama sobre 
el particular.

i

La Argentina es, aparentemente, pobre en las dos materias primas 
básicas de la siderurgia: mineral de hierro con leyes apropiadas para su 
utilización económica, y carbón mineral coquificable. En este último as
pecto su pobreza coincide con la de Brasil y de otros países latinoame
ricanos, pero en relación con las reservas de mineral de hierro la situación 
argentina es netamente inferior.
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Las principales reservas geológicas conocidas y estudiadas de mineral 
de hierro son, en el norte del país, las de Zafia (prov. de Jujuy) y Puesto 
Viejo, Unchimé (prov. de Salta); y en el sur patagónico las de Sierra 
Grande (prov. de Río Negro), con un monto probable de 200 millones de 
toneladas en cada una de las dos zonas y con reservas medidas de 12 y 
48 millones de toneladas respectivamente.

En la primera zona los yacimientos en explotación se encuentran 
localizados, como queda dicho, en Zafia y en Puesto Viejo, situados, el 
primero a 12 kilómetros del establecimiento Altos Hornos de Zafia y a 
60 kilómetros el segundo. La extracción alcanzó en 1972 a 272.000 to
neladas, cifra relacionada con las necesidades del nombrado estableci
miento. Se trata de una hematita roja del 40 y 48 por ciento de ley, res-

Í)ectivamente, con el 0,7 % de fósforo, y se utiliza sin tratamiento previo, 
o que obliga a emplear el convertidor Thomas para el proceso de aceración 

del arrabio obtenido.

Los yacimientos de Sierra Grande —que en 1945 descubriera Reinero 
Novillo—, en número de tres (llamados Sur, Este y Norte), están ubi
cados al sudeste de, la provincia de Río Negro, a 32 kilómetros de la costa 
atlántica (Golfo de San Matías), siendo el denominado Sur el que se pre
para actualmente para la explotación. Se trata de mantos que afloran con 
una inclinación de 20 a 25 grados y que contienen minerales de magnetita 
con una ley media del 55 % de hierro v 1,5 % de fósforo. En las capas 
superiores la magnetita se mezcla con hematita. El programa total (estu
dios, proyectos, extracción y procesamiento del mineral para industria
lizarlo, etc.) está a cargo de HIPASAM (Hierro Patagónico de Sierra 
Grande Sociedad Anónima Minera), creada en 1970 con capitales de 
la Dirección General de Fabricaciones Militares, el Banco Nacional de 
Desarrollo y la Provincia de Río Negro. Tiene por meta, en una primera 
etapa, la extracción anual de 3.500.000 toneladas de mineral de hierro, con 
molienda y concentración de finos con 68 % de ley y 0,30 % de fósforo. 
De tal mineral de hierro se obtendrían 2.000.000 de toneladas anuales de 
* pellets” (nodulos o pelotitas de aproximadamente un centímetro de diá
metro), materia prima para los altos hornos. Los “pellets” deberán ser usa
dos en mezcla con minerales libres de fósforo para reducir su contenido 
en el arrabio a límites compatibles con los procesos normales de aceración.

La localización de los yacimientos de Sierra Grande en una zona 
desértica y despoblada —a 5 kilómetros de la actual localidad de Sierra 
Grande— ha obligado a encarar una infraestructura inexistente, pues la
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empresa ocupará 1.200 personas, a la que es preciso agregar sus familias, 
lo que hará una villa o pueblo de más de cinco mil habitantes. Ello sig
nifica viviendas, agua —no sólo para la población sino también para las 
necesidades industriales (dos acueductos: uno desde el arroyo Los Berros, 
de 93 km. de extensión— con capacidad de suministro de 80 litros por 
segundo— y otro desde La Ventana, de 118 km. —con capacidad de 70 
litros por segundo— proveerán la prioritaria exigencia del líquido elemento), 
electricidad, edificio para comedor de obreros y empleados y técnicos, 
centro recreativo, servicio médico, etc. Todo ello está en adelantada cons
trucción, lo mismo que la contratación de las plantas de trituración y pre
concentración, planta de concentración y planta de peletización, ésta a 
instalarse sobre la costa, en Punta Colorada, hasta donde llegará el mineral 
molido (mezclado con agua, en forma de lodo) a través ae una tubería 
o ferroducto. Para el embarque de los “pellets” a granel —por medio de 
una cinta transportadora— se construye un muelle internado (1,6 km) 
que permitirá operar barcos de 23.000 toneladas, de hasta 32 pies de 
calado, a un ritmo de 2.000 toneladas por hora. De allí saldrán los “pellets” 
hacia las acerías.

Puede estimarse, según la información de HIPASAM, que para me
diados de 1976 se habrán completado las instalaciones y comenzará la pro
ducción comercial. La demanda futura está asegurada por los planes de 
expansión en plantas integradas a las que nos referimos en el capítulo 
siguiente. A su vez está prevista, en futuras etapas el desarrollo de este 
yacimiento, especialmente para proveer a una miniplanta de reducción 
directa y una planta integrada convencional, proyectadas en el Plan Side
rúrgico Argentino.

En la actualidad la explotación minera en Sierra Grande consiste en 
la acumulación de mineral de hierro que se extrae avanzando en túneles 
cuya sección es de 5.50 por 4.50 metros (se carga con dinamita el frente 
perforado, se lo vuela y el mineral se lleva a la superficie en camiones de 
42 toneladas de capacidad).

*  *  *

En orden al carbón, el único yacimiento de significativo valor, objeto 
de un programa de extracción a gran nivel, es el de Río Turbio, en el ex
tremo sud oeste de la provincia de Santa Cruz. Se trata de un yacimiento 
de varios mantos superpuestos, con una reserva estimada del orden de los 
450 millones de toneladas. El carbón es sub-bituminoso, que una vez
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depurado tiene 6.000 calorías, una alta proporción de volátiles (35 % ) y 
del 13 al 17 % de cenizas. No es coquificable. Sin embargo puede usarse 
mezclado con carbones excelentes, en proporciones de hasta el 25 por 
ciento.

SOMISA ha estado usando durante varios años mezclas con el 14%, 
de modo que la utilización siderúrgica ha sido del orden de las 70.000 
toneladas o sea el 15 % de la producción comercial de la mina. En 1972 
la producción de carbón depurado llegó a 665.000 toneladas. Según infor
mación de la Secretaría de Energía para el año 1975 se piensa duplicar 
la actual producción de carbón y llegar a 1.500.000 toneladas, introdu
ciendo para ello sólo algunos cambios en la infraestructura instalada en 
Río Turbio. Ahora se abren nuevas perspectivas para la utlización del 
carbón nacional no sólo por la ampliación de la reducción en altos hornos 
(ampliación de SOMISA y nuevas plantas), sino también para reducción 
directa. Las limitaciones en la disponibilidad de gas permiten sospechar la 
posible utilización del carbón, aunque el uso de ese combustible para la 
reducción directa no parece ser el sistema con mayor experiencia. Se puede 
mencionar que en los últimos tiempos se ha empleado en el alto horno 
de SOMISA una mezcla de coque con carbón de Río Turbio y coque 
de petróleo, con excelentes resultados. La producción de coque de petróleo 
(Yacimientos Petrolíferos Fiscales) oscila alrededor de las 400.000 tone
ladas anuales.

V. E m p r e s a s  s id e r ú r g ic a s  a r g e n t in a s

Antes de reseñar, como lo haremos más abajo, las particularidades de 
las empresas siderúrgicas argentinas, es conveniente establecer cómo se 
las clasifica —en general— de acuerdo con las etapas de fabricación por 
ellas abarcadas: a) Integradas: las que se realizan desde la extracción 
del mineral o desde la reducción del mismo a la laminación (productos 
semiterminados o terminados); b) No integradas: desde el mineral al 
arrabio (o sea la fundición de primera fusión); c) Semiintegradas: desde 
la carga metálica (chatarra y arrabio comprados) a la laminación; d) La
minadores: desde el semiproducto al laminado.

El nuevo régimen de promoción siderúrgica (Decreto 619/74 regla
mentario de la lev 20.560) establece, a los efectos de la participación esta- 
dual en el capital de las empresas, la siguiente clasificación:
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a) Unidades siderúrgicas integradas: Las que inician el ciclo indus
trial partiendo de los minerales y combustibles y lo terminan con la pro
ducción de aceros fundidos laminados y/o forjados;

b) Unidades siderúrgicas semiintegradas:

b .l. Las que inician el ciclo industrial partiendo de los minerales 
y lo terminan con la producción de arrabio y/o hierro 
esponja.

b.2. Las que inician el ciclo industrial partiendo de arrabio, 
hierro esponja o chatarra, para la elaboración de aceros co
munes y/o especiales y lo terminan con la producción de 
aceros fundidos, laminados y/o forjados;

c) Unidades de laminación o forja: Las que inician el ciclo indus
trial partiendo de semielaborados siderúrgicos y lo terminan en laminados 
y/o forjados.

El Centro de Industriales Siderúrgicos ha preparado un cuadro muy 
completo de los orígenes de los capitales, ubicación, características de las 
plantas, capacidad de producción y proyectos de expansión de las em
presas siderúrgicas argentinas (octubre de 1973). Se detallan allí a las 
empresas productoras de acero para laminar o que tienen programa para 
hacerlo. Son 12 empresas clasificadas así: 2 plantas integradas y 10 acerías 
semiintegradas; además, una laminadora con plan de integración y 32 
laminadores exclusivos. Por razones de espacio damos un sucinto resumen 
del mencionado cuadro.

1. E m p r e s a s  in t e g r a d a s

a) Sociedad Mixta Siderurgia Argentina ( SOM ISA )

Su producción de acero equivale a la mitad del total. Es una planta 
integrada que parte del mineral de hierro y carbón (coque) en su mayor 
parte importados. Coquería (89 hornos), alto horno N ? 1, acería (5 hor
nos Siemens Martin), laminación en caliente y en frío, planta de hojalata, 
etc. Posee alta tecnología y economía de escala a nivel mundial. Es apta 
para proveer grandes volúmenes de laminados planos de acero común, 
perfiles grandes y rieles y semiproductos para elaborar laminados no planos 
y flejes. Siderurgia mixta (Aporte privado 0,04 % ). Situada en el partido
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de Ramallo, provincia de Buenos Aires, sobre el río Paraná (puerto de 
ultramar), a 7 Km. de la ciudad de San Nicolás (prov. de Bs. Aires) y 
a 232 Km de la ciudad de Buenos Aires. Personal total: 9.193. (Tiene 
en marcha un importante plan de expansión: 4.000.000 de toneladas de 
acero anuales).

b) Establecimientos Altos Hornos "Zafia

Es la más integrada de todas las empresas, pues parte de mineral de 
hierro y piedra caliza nacionales; carbón vegetal de la región (produci
do en “briquetas”) y chatarra nacional. Posee 4 altos hornos a carbón 
vegetal; acería, laminación, etcétera. Tiene un gran significado de pro
moción regional. Abarca desde aceros comunes a especiales y lamina
dos no planos. Siderurgia gubernamental (Dirección General de Fabri
caciones Militares). Situada en Palpalá (prov. de Jujuy) a 12 Km de 
la mina de Zapla y a 14 Km de la capital de la provincia, y a 1.356 km 
de Buenos Aires. Personal total: 3.359 (En marcha importante programa 
de expansión: alto horno 5; tren fino de laminación: barras y per
files livianos, etc.

2. P l a n t a s  s e m iin t e g r a d a s

a) Acindar Industria Argentina de Acero S. A.

Con gran capacidad de laminación que excede a su propia produc
ción de acero común. Laminados no planos y flejes. Tiene una división 
de aceros especiales de alta aleación. Planifica su integración con reduc
ción directa. Siderometalúrgica privada, de capitales argentinos. Situada 
en Rosario y Villa Constitución sobre el río Paraná (prov. de Santa Fe). 
Los dos centros están a 305 y 247 Km de Bs. As., respectivamente. Per 
sonal total: 4.704. (Desde el 1? de julio de 1972 la planta de Marathón 
Argentina S. A. pasó a ser patrimonio de Acindar S. A.). Tiene en estudio 
un plan de integración.

b) Dalmine Siderca S.A.

El único laminador de tubos sin costura, petrolíferos y para la in
dustria. Posee un laminador continuo y una colada continua para pro
ducir palanquilla de aceros comunes y no comunes. Ha presentado pla
nos para instalar una planta de reducción directa. Siderometalúrgica privada
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de capitales argentinos e italianos. Situada en Campana (prov. de Bs. As.), 
sobre el río Paraná, a 87 Km de Buenos Aires. Personal total: 3.343.

c) Establecimientos metalúrgicos Santa Rosa S.A.

Producción de aceros al carbono no comunes y de baja y mediana 
aleación y productos derivados. Sus programas tienden a la especializa- 
ción y al perfeccionamiento tecnológico exigido por el tipo de productos 
que elabora. Siderometalúrgica privada de capitales argentinos y Franceses, 
Ubicada en La Tablada (Gran Buenos Aires). Personal total: 3.141 (Reem
plazará la acería Siemens Martin —2 hornos— por una moderna acería eléc
trica para 1974, elevando su capacidad de producción a 240.000 tone
ladas anuales de acero líquido).

d) Gurmendi S.A.

Producción de laminados no planos de acero al carbono comunes y 
no comunes, con hornos eléctricos de ultra potencia y colada continua. 
Siderometalúrgica privada de capitales argentinos. Situada en Avellaneda 
(Gran Buenos Aires). Personal total: 1.998. (Tiene en marcha aumento 
de capacidad de acería y colada continua, así como de laminación).

e) Acería Bragado S.A.

Empresa productora de lingotes, palanquillas de acero al carbono 
comunes y no comunes con hornos eléctricos y colada continua. En pro
ceso de instalación su propia laminación de barras. Siderurgia privada, 
situada en Bragado (prov. de Bs. As.), a 210 Km de Buenos Aires. 
Personal total: 358. (Programa de expansión del tren de laminación)

f) Aceros Ohler S.A.

Unica empresa productora de laminados planos de estampado pro
fundo y de chapa eléctrica. Siderurgia mixta (Sociedad Anónima con 
mayoría estatal y participación de capitales alemanes). Ubicada en Va
lentín Alsina (Gran Buenos Aires). Personal total: 991. (Prevé elevar 
la capacidad de acería a 60.000 t/año).

g) Maitini y Sinai S.A.

Aceros especiales y laminados de aceros inoxidables. Siderurgia pri-
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vacia, situada en Munro (prov. de Buenos Aires). Personal total: 90. (Ins 
talará un horno eléctrico de arco de 4 toneladas de capacidad).

h) S. A. Talleres metalúrgicos San Martín - Tamet

Aceros al carbono no comunes con laminación de barras y perfiles y 
trefilación de alambres y caños centrífugos. Programa ampliar y mejorar 
su laminación. Siderometalúrgica privada. Plantas sobre el Riachuelo 
(una en Capital Federal, una en Avellaneda y dos en Lomas de Zamora, 
prov. de Buenos Aires). Personal total: 3.122. (Prevé modernizar su tren 
de laminación y mejoras en la acería).

i) La Cantábrica S .A

Aceros comunes con laminación de barras y perfiles y trefilación. 
Siderometalúrgica privada. Situada en Haedo (prov. de Bs. As.). Per
sonal total: 2.088. (Completará la H etapa de modernización de la acería 
llevando su capacidad a 120.000 t/anuales de acero líquido).

j)  Cura Hnos. S.A.

Horno eléctrico. Aceros comunes para laminación de barras. Sidero-i.

metalúrgica privada. Situada en Rosario (prov. de Santa Fe), a 316 Km 
de Buenos Aires. Su acería produce hoy 25.000 t/año y proyecta llevarla 
a 50.000 toneladas por año, plan de expansión que se completará am
pliando la laminación de 60.000 t/año a 120.000 t/año. Personal total: 
610.

3. L a m in a d o r e s  c o n  p r o g r a m a s  d e  in t e g r a c ió n

a) Propulsora Siderúrgica S.A.

Posee una planta de laminación de planos en frío y proyecta la 
integración (plan de estudio). Siderurgia privada (25,8 % del capital 
accionario será aporte gubernamental, por intermedio del Banco Nacional 
de Desarrollo. Capitales italianos y argentinos. Préstamos externos. Ubi
cada en Ensenada (Puerto de La Plata), a 50 Km de Buenos Aires. Per
sonal total: 1.459.

4. L a m in a d o r e s  e x c l u s iv o s

Entre estos 32 laminadores, 24 lo son de productos no planos en 
caliente y los 8 restantes son lamimnadores de planos en frío. Los más im-
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portantes entre los primeros, en orden a su capacidad, son Lucini y Cía., 
Hierlam, Rosati y Cristófaro, Bonelli, Sipar, Devoto, Navarro, San José 
y Trefilam. La capacidad total puede estimarse en 350.000 toneladas de 
laminados. Entre los laminadores de chapa fría puede mencionarse, por 
su capacidad, a Laminfer. Los demás laminan flejes de diversas cali
dades y tamaños.

VI. A n á l i s is  c r ít ic o  d e  l a  p o l ít ic a  a p l ic a d a  a l  s e c t o r

Las primeras medidas concretas de política siderúrgica, aparte de las 
instalaciones de plantas realizadas por las autoridades militares con fines 
principalmente estratégicos: Fábrica Militar de Acero y Establecimientos 
Altos Hornos Zapla, fueron parte de una política de promoción industrial 
general. El decreto ley 14.630/44 dictado en plena guerra en previsión 
de las repercusiones que podía tener la postguerra en la industria instalada 
en la Argentina, y también como un instrumento de fomento (régimen 
de protección y fomento de la industria) estableció las bases para su apli
cación a casos particulares. Uno de los primeros sectores acogidos fue el 
de la laminación de acero. El decreto aludido fijó las medidas de pro
tección, iniciando para el sector una fórmula de defensa aduanera que 
perduraría y se perfeccionaría luego en sucesivas etapas. Esto alentó tam
bién a la instalación de pequeños hornos de solera abierta Siemens 
Martin de alrededor de 20 a 40 toneladas de capacidad, aptos para la 
fundición de chatarra con pequeños agregados de arrabio sólido.

La chatarra acumulada desde los largos años de abundantes impor
taciones, que por ley fue declarada material crítico con exportación pro
hibida, iba a constituirse en la materia prima de un floreciente desarrollo 
de plantas semiintegradas que proporcionaron todo el acero que el país 
produjo hasta la instalación de la acería de SOM ISA (1960).

La ley 12.987 constituye la segura y todavía subsistente medida espe
cífica de promoción siderúrgica. Por ella se creó la Sociedad Mixta 
Siderúrgica Argentina (SO M ISA ) y se le da un estatuto, finalidades y 
programa concreto y se establecen normas generales para el cumplimiento 
de lo que se llamó Plan Siderúrgico Argentino, puesto bajo la custodia de 
la Dirección General de Fabricaciones Militares. Todas las plantas adhe
ridas al sistema gozarían de las ventajas de la ley, sin ser obligatoria tal 
adhesión.

La ley tuvo un serio inconveniente práctico: no previo fuentes de
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financiación pública para el aporte estatal a SOMISA, cuya instalación 
micial quedó sujeta a un débil aporte privado y a las posibilidades pre
supuestarias y a apoyos financieros y crediticios a otorgar por organismos 
del Estado. El aporte privado sólo podía desarrollarse en relación con la 
rentabilidad de una empresa todavía inexistente y con las reinversiones 
de los sectores privados interesados en el abastecimiento interno de semi- 
productos. Estos prefirieron seguir aplicando la capacidad de reinversión 
y de crédito a ampliar sus propias plantas. De ese modo SOMISA fue 
creciendo lentamente según el retaceado aporte del presupuesto del Go
bierno Nacional, para convertirse con el tiempo prácticamente en una So
ciedad Anónima de absoluta, casi total mayoría estatal. Por eso no debió 
extrañar que al hacerse la primera reforma de la ley por la 15.801 (1959), 
la composición del directorio cambiara rebajando a un miembro la parti
cipación privada en el directorio, contra los 4 directores originales. La ley 
estableció una forma de distribución de la palanquilla entre las empresas 
laminadoras, que lo justificaran técnica y económicamente, en relación 
con sus capacidades.

Además autorizó al Poder Ejecutivo a establecer tarifas aduaneras 
protectoras y la liberación de los derechos aduaneros para la importación 
de maquinarias, accesorios y materias primas, los cuales gozarán de consi
deración preferencial en el cambio. Se declaró también de utilidad pública 
a la chatarra. La ley sin embargo, no resultó ser un programa integral. 
Fue necesario por lo tanto que una legislación complementaria ampliara 
y modernizara las medidas promocionales. Esta legislación complementa
ria surgió de las disposiciones generales de la política industrial y se 
distinguieron dos tipos de medidas: a) Las específicas siderúrgicas y b) Las 
medidas de orden general que también se aplican al sector.

Entre las primeras debe destacarse la reglamentación para la side
rurgia (decreto 5038/61) de la ley de fomento industrial 14.781 de di
ciembre de 1958. Al régimen de aquel decreto se adhirieron o bajo él se 
realizaron los programas siderúrgicos elaborados desde entonces, mediante 
decretos contrato, empresa por empresa, programa por programa.

El régimen preveía la aplicación de desgravaciones a los aportes de 
capital, la liberación aduanera para los bienes de capital importados y a 
los gastos de asesoramiento, amortización acelerada en los balances, exen
ción del impuesto sucesorio y sellos y autorización para recibir avales y 
garantías para préstamos externos.
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Por sus logros el régimen resultó eficaz, pero cabe la duda de si esa 
eficacia no fue el resultado de la influencia positiva de los niveles de 
precios y del mercado que fueron realmente estimulantes en gran parte 
del período que va de 1961 a 1966. Mientras tanto, a fines de 1963 se 
anuló el decreto 5038 para nuevas ampliaciones y se sustituyó por el 
decreto 3113/64 que cambió la modalidad en los estímulos a la inversión, 
pasando de la desgravación sobre la inversión a la desgravación sobre los 
beneficios de las empresas y se autorizó a otorgar rebajas en los precios 
de los combustibles y energía. Pocos fueron los programas que utilizaron 
esa promoción, y si bien subsiste, se han acortado los plazos de goce de 
algunas desgravaciones. Pero si este régimen encontró menor interés, 
indudablemente había cambiado también el panorama optimista y se vivió, 
posteriormente a la sanción del decreto un largo período de dudas en la 
política gubernamental en general, que influyeron en las dubitaciones 
observadas para decidir nuevas inversiones.

Otra medida de promoción específica fue la inclusión de las exporta
ciones siderúrgicas en el régimen de “draw-back”6 sin comprobación de 
origen de la materia prima. Fue un sistema eficaz para ampliar el mercado 
que permitió la venta externa cuando declinaba la interna, manteniendo 
un buen nivel de aprovechamiento de la capacidad. La trascendencia del 
régimen fue indudable. Por supuesto no todas las medidas de política 
siderúrgica tuvieron efectos positivos. Quizás lo más significativo en este 
aspecto ha sido una política restrictiva de precios que produjo reducciones 
importantes de la rentabilidad, creó espectativas pesimistas a los progra
mas de inversión y se tradujo en desequilibrios, no ajustados con la debida 
rapidez, entre los precios de las diferentes etapas y de la consiguiente 
posición comparativa comercial en los mercados.

En este aspecto deben mencionarse la desvalorización de la moneda 
de marzo de 1967, cuyos efectos no se permitieron trasladar a los precios 
de SOM ISA sino parcialmente; las restricciones al aumento de precios 
del acero de SOM ISA en junio de 1970 y la rebaja absoluta del precio 
del acero entre junio-julio de 1973. Una compensación parcial se otorgó 
a los productores semiintegrados.

La crítica general al sistema de promoción siderúrgica se puede sin
tetizar en dos proposiciones:

6 Sistema de reintegro a los exportadores que consiste en devolverles parte de los derechos 
aduaneros pagados por los elementos o materias primas que importaron para fabricar el producto 
que exportan. (N. de la D.).
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a) La promoción debe ser real, efectiva, permanente y equilibrada entre 
etapas y en conjunto, de modo que no haya “promociones” y “despro
mociones” simultáneamente;

b) Convendría consolidar las medidas con un instrumento único, cohe
rente y complementario del plan de desarrollo que se quiere obtener.

En este sentido parecería que no es prudente hacer meras leyes o 
decretos que reemplacen a las ya desaparcidas, como la ley 14.781/58, 
que fue reemplazada por la ley 18.587/71, que no llegó a aplicarse y 
fue sustituida por la ley 19.904/72, con la que ocurrió lo mismo.

Ese instrumento legal podría ser una modificación o complemento de 
la ley 12.987 - 15.801, específicamente siderúrgica, la cual, de acuerdo 
con la dinámica del sector y de las empresas productoras, debe asegurar 
la inversión constante y suficiente, en momentos que se ha estimado 
su necesidad en 400 millones de dólares anuales, al nivel actual del poder 
adquisitivo de esa moneda en el mercado internacional.

VII. O p in ió n  c r ít ic a  s o b r e  l a  s it u a c ió n  g l o b a l  a c t u a l  d e l  s e c t o r

Y PERSPECTIVA A MEDIANO Y LARGO PLAZO

Pese al valor y signifcado del esfuerzo productivo siderúrgico a lo 
largo de un proceso donde se observaron muchas contradicciones e inde
cisiones en la política gubernamental dentro de una tendencia deseosa 
del más franco desarrollo, se está lejos aún de haber alcanzado con plenitud 
los objetivos buscados, que fueron el autoabastecimiento, el desarrollo 
equilibrado desde la minería al producto terminado y un alto nivel tec
nológico.

Los aciertos e inconvenientes han sido:

a) El avance efectivo en la construcción de una gran planta integrada 
que en las postrimerías de 1974 estaba alcanzando un nivel próximo 
a un desenvolvimiento definitivamente eficiente, pero manteniéndose 
todavía un desequilibrio interno que exige el aporte de chatarra im
portada para completar la carga de hornos de acero y de semiproductos 
para aprovechar la capacidad de laminación;

b) El progreso en magnitud y desarrollo tecnológico de una planta inte-
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grada regional, con mineral y combustible local, pero con capacidad 
todavía en desequilibrio y un mercado regional escaso;

c) La evolución de una industria semiintegrada compuesta por 10 em
presas en constante progreso, con un traspaso gradual hacia la elabo
ración de aceros y laminados especiales y también participando activa
mente en el abastecimiento interno de aceros comunes, pero con capa
cidad de acería en exceso de la disponibilidad interna de chatarra;

d) Una industria laminadora de productos no planos, (con más de 30 
establecimientos) sobredimensionada respecto de la magnitud del mer
cado interno, con evidentes progresos tecnológicos pero no generales;

e) Una importante demanda de semiproductos para completar el abas
tecimiento de la laminación de algunas plantas semiintegradas y de 
las puramente laminadoras, sin acero nacional suficiente;

f) Insuficiente capacidad de laminación de planos en caliente, espe
cialmente de chapas anchas y navales;

g) Dos plantas importantes de laminación en frío y otras menores con 
abastecimiento insuficiente de chapa caliente en rollos y con inca
pacidad de obtención de la calidad más delgada para las hojalatas finas 
y para otros usos equivalentes;

h) Una planta de hojalata insuficiente respecto de la demanda, pero a 
pesar de ello sólo parcialmente utilizada;

i) Un programa de integración trunco por falta de solución definitiva 
para los programas financieros.

La situación financiera empresaria es harto deficiente. En los últi
mos 10 años, un balance agregado de 10 empresas, hecho por el Centro 
de Industriales Siderúrgicos, reveló que la rentabilidad real de las inver
siones (medida en valores revaluados) sólo alcanzó un promedio del 1,7 % 
del patrimonio neto y que el beneficio sobre ventas fue de sólo el 2 %. 
Esta baja rentabilidad se agrava si se tiene en cuenta la pequeñez del 
índice de rotación del patrimonio que en el pasado fue de un promedio 
de 0,60 sobre valores revaluados.

Las empresas se presentan con una excesiva capitalización por falta
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de una política adecuada de créditos a mediano y largo plazo, lo que, 
si representa aparente solidez financiera, en realidad muestra la incapa
cidad del sector de evolucionar con amplitud y siguiendo los requeri
mientos de la demanda.

A nuestro entender la política siderúrgica a aplicar a mediano y largo 
plazo, aparte de permitir la expansión de SOMISA y las demás empresas 
debería lograr:

a) Crear nuevas plantas integradas para alcanzar autoabastecimiento de 
acero común hacia 1980. Para ello debería ya probarse un programa 
concreto de nuevas plantas y preparar el plan de expansión para después 
de esa fecha, con la instalación de otra planta y expansión de la anterior 
a lo largo de la década del 80. La localización de esa nueva planta, por 
lo menos en lo que se refiere a la reducción y acería, debería establecerse 
en puertos patagónicos donde concurren la profundidad de las aguas, la 
existencia parcial de minerales nacionales (Sierra Grande, provincia de 
Río Negro) y de carbón, gas, petróleo y electricidad de la zona. Sólo un 
motivo de urgencia podría justificar otra localización;

b) Lograr simultáneamente, a medida del cubrimiento de las necesidades 
de acero común por planes integrados, la traslación de la capacidad semi- 
integrada al abastecimiento de aceros y laminados especiales de alta tec- 
nificación y de mercado reducido. Podría justificarse, sin embargo, alguna 
miniplanta para abastecer mercados regionales;

c) Propiciar la instalación de plantas de reducción directa para asegurar 
el abastecimiento de materia prima (chatarra sintética) a las acerías eléc
tricas;

d) Asegurar mientras tanto el abastecimiento de materias primas para 
todos los componentes del proceso, dando preferencia a las de menor elabo
ración, buscando un sano equilibrio de costos y precios;

e) Mantener activa la exportación para asegurar mejor el desenvolvi
miento de las empresas, el aprovechamiento integró de la capacidad ins
talada y la obtención de un costo reducido;

f)  Asegurar, a través de una congruente política de precios, una sanidad 
económica de las empresas y una ordenada reinversión que asegure la 
pujanza y el desarrollo de las nuevas capacidades necesarias;
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g) Establecer una política de promoción popular generalizada de ahorro 
y de su dirección hacia inversiones preferenciales y entre ellas la siderurgia.

El plan de autoabastecimiento requiere el equivalente de 400 millones 
de dólares anuales, la mitad en divisas (quizás en el futuro menos de la 
mitad) y la otra parte en gastos locales.

VIII. NU EVA LEG ISLA CIO N  DE PROM OCION SID ERURGICA Y 
M ETAS CO N CRETA S PARA EL PLAN SID ERU RGICO  
A RG EN TIN O

El Gobierno decretó el 21 de febrero de 1974 (Decreto 619/74) las 
normas reglamentarias de la Ley de Promoción Industrial N ? 20.560, en 
el área siderúrgica. Además estableció en un anexo las metas y programas 
concretos que se impulsarán a través de dicha legislación. La disposición 
pone en el área del Ministerio de Economía (Secretaría de Desarrollo 
Industrial) la responsabilidad de la aplicación de esta norma y del cum
plimiento efectivo del programa, sacándolo del área de la Dirección Gene
ral de Fabricaciones Militares, que hasta ahora había sido el órgano asesor 
de aplicación del Plan Siderúrgico Argentino. Sin embargo, esta repar
tición seguirá asesorando en los aspectos técnicos del programa.

Los principios-guía expuestos en los considerandos del decreto son 
los siguientes: ahorro de divisas, autoabastecimiento, capacidad por encima 
de la demanda, planificación a largo plazo, poder de decisión en manos 
del Estado, promoción simultánea de la tecnología, la producción de equi
pos y de materias primas, metas de aumento de la producción de equipos 
y de materias primas, metas de aumento de la producción en 13 millones 
hasta 1985 (para completar 18 millones de capacidad en esa fecha) y 
promoción de exportaciones.

El esquema básico del programa consiste en llamar a concurso o lici
tación, u otorgar directamente la participación privada para cumplir los 
programas esbozados en el decreto, según las condiciones particulares que 
se determinen para cada caso.

Se establece en primer lugar la participación del Estado, la cual 
no es un requerimiento absoluto, sino optativo de la autoridad. Las plan
tas integradas podrán tener una participación del 51 % para el Estado

REVISTA DE LA UNIVERSIDAD 233



EMILIO LLORENS

y llegar hasta el 100% en caso de que el sector privado no manifieste 
interés en participar. En las semiintegradas la participación estatal podrá 
alcanzar un máximo de 49 % y en las laminadoras sólo un 25 %.

Como medida promocional específica se encomienda al Banco Cen
tral la asignación de una línea especial de avales y créditos, a través del 
Banco Nacional de Desarrollo y de la Secretaría de Estado de Hacienda. 
Se destaca en este aspecto la decisión de acordar a través del mismo Banco 
Nacional de Desarrollo el otorgamiento de créditos para la financiación 
de la producción nacional de equipamientos, de modo de igualar las con
diciones que en ese aspecto se logren en el exterior. Las empresas gozarán 
por 10 años de un diferimiento del impuesto a las ganancias, el cuál 
pagarán posteriormente en 10 cuotas iguales. Por fin, los inversionistas 
podrán deducir de sus balances impositivos las sumas efectivamente inver
tidas en empresas promocionales. Las empresas se regirán por las dispo
siciones generales de la ley 20.560 de Promoción Industrial, en la cual se 
destacan determinadas preferencias por la descentralización industrial y la 
consolidación de la propiedad nacional (privada o estatal), así como la 
coparticipación. Esta ley autoriza diversos otros beneficios tales como 
aportes de certificados de promoción industrial, facilidades para el apro
visionamiento de materias primas y prestación de servicios y precios espe
ciales de fomento, subsidios para compensar sobrecostos de localización y 
exención de derechos para importar bienes de capital que no se fabriquen 
en el país. Asimismo se prevé la aplicación de medidas de protección 
industrial necesarias para el desenvolvimiento normal de la industria.

Parecería que el nuevo régimen olvida un aspecto muy importante 
para lograr éxito en la realización de este programa. Es el de la adecuada 
rentabilidad y capacidad de reinversión. Y esto no sólo resulta decisivo 
cuando se trata del aporte privado a la capitalización de las empresas, sino 
también para asegurar y facilitar la participación estatal. El Estado tam
bién tiene que ahorrar para capitalizar las empresas, y las finanzas públicas 
generalmente deficitarias, están urgidas por destinos de mayor resonancia 
política y por imprevistos. De cualquier modo, ya antes, ya después, el 
precio del acero debería incorporar el costo de esos aportes. Las empresas 
siderúrgicas, estatales y privadas, deben ser empresas prósperas si se quiere 
que el programa funcione v para eso los precios deben ser también razo
nablemente retributivos.

Los programas previstos en el anexo al Decreto, para cumplir las 
finalidades, son los siguientes:
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Capacidad 
en millones 
de toneladas

Plazo

a) Establecimiento de una planta integrada 
para producir planos. Sociedad Anónima con
mayoría estatal. Primera etapa. 2,5 a 3 1977-78

Estudios: 90 días, y simultáneo llamado a con
curso para selección del grupo minoritario;

b) Ampliación ya aprobada de SOM ISA 1,2
Estudios: 45 días para proponer las medidas 
necesarias para concretar la ampliación;

c) Hierros Patagónicos de Sierra Grande S.A.
Estudios: 45 días para proponer medidas des
tinadas a concretar el programa de producción 
de 2 millones de toneladas de pellets;

d) Intensificación de estudios para localización 
de nuevas reservas de mineral y combustibles 
de uso siderúrgico. Plan de acción antes del 
31-3-74;

e) Estudio y desarrollo de tecnología para be
neficio de minerales de baja ley y utilización 
a través del proceso que mejor se adapte. Pla
nes antes del 31-3-74;

f) Planta integrada 5,0 1980-82
Antes del 30-9-74, completar los estudios;

g) Planta integrada o ampliación de capacida
des para futuras necesidades, de 5 millones de
toneladas  5^0________ 1985

Totales ................................................................  13,7

Capacidad al 1? de enero de 1974 ....................  4,5

Capacidad total para 1985 ...............................  18,2

Expansión aprobada por el Comité de Inversio
nes de la Industria Siderúrgica para 1985.
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La Química básica en la Argentina

TEODORO G. KREN KEL
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tos del país.

1. I n t r o d u c c i ó n

E L cuadro de la química básica o química 
pesada ha variado sustancialmente en 
nuestro país en los últimos cuarenta años. 

A partir de 1930 se desarrolla la clásica indus
tria química inorgánica Qálcalis: hidróxido de 
sodio, hipoelorito de sodio, etc.; y ácidos: sulfú
rico, clorhídrico, nítrico, etc.) y treinta años 
más tarde se inicia una importante industria pe
troquímica con la instalación de tres plantas 
productoras de olefinas (etileno, propileno, bu- 
tilenos, etc.), a su vez generadores de un con
junto innumerable de importantísimos produc
tos orgánicos y algunos inorgánicos. La industriaO J o  O
química básica o pesada, industria de industrias, 
como con razón se la ha llamado, comprende, 
por lo tanto, un conjunto de productos inorgá
nicos y orgánicos que son la base indispensable 
para el desarrollo de otro conjunto de industrias 
de transformación y/o terminación. Como por 
su importancia la petroquímica (que también 
es una industria básica) se trata por separado 
en este mismo volumen, sólo expondremos aquí 
de manera sucinta lo más saliente de la indus-
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tria química pesada y de las posibilidades de la carboquímica (productos 
químicos derivados del carbón), teniendo en cuenta que este artículo, dada 
la índole de la revista, no está destinado al especialista. En tal inteligencia 
se lo ha de desarrollar presentando primero las materias primas funda
mentales (azufre, carbón, fluorita o espato flúor, fosforitas, cloruro de 
sodio y carbonato de calcio), indicándose en cada oportunidad la ubicación 
de las explotaciones más importantes, empresas establecidas con esta fina
lidad, etc. Seguidamente mencionaremos los distintos productos (ácido 
sulfúrico, ácido nítrico, ácido clorhídrico, carbonato de sodio, etc.) que 
se pueden lograr a partir de las indicadas materias primas, nombrando las 
fábricas que los producen (con una breve referencia a los procedimientos 
de obtención) y finalmente los usos de los mismos y la estructura del 
consumo con los datos más recientes que en cada caso se han podido 
recoger.

2 . M a t e r i a s  p r i m a s  

A Azufre

El país posee dos fuentes diferentes de azufre: las de azufre elemen
tal, de origen volcánico, y las que provienen de minerales sulfurados o 
azufre secundario.

Dentro de las explotaciones que producen azufre de origen volcánico 
se encuentran la mina “La Julia” (Provincia de Salta), cuyo titular es la 
Dirección de Fabricaciones Militares, y la mina “Volcán Overo” (Prov. 
de Mendoza), perteneciente a la firma Sominar (Sociedad Minera Argen
tina S. A.). En el grupo de minerales sulfurados el yacimiento más im
portante es el denominado mina “El Aguilar” (Provincia de Jujuy), per
teneciente a la Compañía Minera Aguilar S. A., que la explota en forma 
comercial desde 1936, En los cuadros Nos. 1 y 2 se pueden ver los con
sumos de azufre elemental en el país y de azufre proveniente de minerales 
sulfurados (azufre secundario).

En la mina “El Aguilar” conjuntamente con el concentrado de zinc 
se obtiene el concentrado de plomo. Por cada kilogramo de mineral que 
se extrae se consiguen alrededor de 150 gramos de concentrado de zinc 
(50 % Zn.) y 75 gramos de concentrado de plomo (75 % Pb.). El con
centrado de plomo (que es un sulfuro de plomo que contiene también 
plata) se elabora en una planta de fundición situada en Puerto Vilella
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C uadro N ?  1

CONSUMO DE AZUFRE ELEMENTAL EN LA ARGENTINA
(en toneladas)

Años 1968-1972

Años Producción Importación Consumo aparente*

1968 33.637 22.379 56.016
1969 34.579 44.617 79.196
1970 39.564 56.805 96.369
1971 38.182 29.993 68.175
1972 35.489** 50.024 85.513

* Consumo aparente: (Producción +  Importación) —  Exportación. 
* *  Informe Económico del primer trimestre de 1973.
F u e n t e  : Estadística Minera de la República 

Minera.
Argentina. Dirección Nacional de Producción

C u a d r o  N ?  2

CONSUMO DE AZUFRE PROVENIENTE DE
MINERALES SULFURADOS

(en toneladas)

Años 1968-1972

Años Concentrado de 
mineral de zinc

Equivalente en 
azufre

1968 52.700 15.800
1969 63.109 18.900
1970 77.677 23.303
1971 87.725 26.317
1972 89.482 26.845

F u e n t e  : Estadística minera de la República Argentina. Direcciónn Nacional de Producción
Minera.

(Provincia de Chaco), sacándose plomo y plata en lingotes, no utilizándose 
el azufre, que se pierde en la atmósfera bajo la forma de anhídrido sulfu-
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roso. Las reservas totales de azufre existentes en el país se consignan en 
el cuadro N? 3.

C uadro N ? 3

RESERVAS TOTALES DE AZUFRE EN LA REPUBLICA ARGENTINA
(en toneladas)

Año 1966

Y acimientos Provincia Azufre
contenido Correspondiente a:

"La Julia" Salta ( 473.000 mineral positivo
í 581.000 mineral probable

"Orcoyurac" Salta 14.120 mineral probable
"Volcán Overo”Mendoza 206.000 mineral positivo
“Marina” Mendoza 21.000 mineral probable
"La Betty” Jujuy 47.000 mineral positivo
"Hilda Mary” Neuquén 12.600 mineral posit. y probable
"Rivadavia” Neuquén 9.900 mineral probable
"El Aguilar” Jujuy 156.000 mineral de zinc 

positivo y probable

Total: 1.520.620 Tn. *

F u e n t e  : Véase nota bibliográfica 1 a pie de página.

El total de las reservas, que en cifras enteras es de 1.521.000 toneladas 
de azufre, representa un cálculo conservador para el cual se han tomado 
los contenidos de azufre en mineral positivo y en mineral probable. Sin 
embargo, dado las extensas áreas que se hallan en nuestro país con mani
festaciones de este mineral, las exploraciones que actualmente se realizan 
y las futuras harán posible acrecentar aquel guarismo1.

En lo que se refiere a la calidad del azufre nacional, éste se compara 
muy bien con el azufre “Frash" importado de los Estados Unidos y de 
México, y hasta con aquel obtenido por recuperación del ácido sulfídrico 
que contiene el gas natural y los gases de refinería. En la producción de

1 R iggi M aría T e r e sa  d e : Azufre. Panorama actualizado en nuestro país. Revista de la 
Dirección Nacional de Geología y Minería. Mayo-agosto 1969, pág. 34.
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azufre se está limitado por la capacidad de las plantas de beneficio* que 
tienen en la actualidad una capacidad estimada de 72.000 toneladas por 
año. El azufre es materia prima fundamental para la producción de ácido 
sulfúrico y luego sulfuro de carbono. Otros usos de menor importancia 
son la producción de bisulfito de sodio; extracto de quebracho y azufres 
especiales, empleándose también en la fabricación de papel, en la manu
factura del azúcar, etc. Su porcentual para el año 1967 se puede apreciar 
en el cuadro N ? 4.

C u a d r o  N ?  4

ESTRUCTURA DEL CONSUMO DE AZUFRE EN LA ARGENTINA
(distribución porcentual)

Año 1967

Productos elaborados % Productos elaborados %

Acido sulfúrico 66,5 Extracto de quebracho 2,6
Sulfuro de carbono 11,3 Pulpa de papel 4,7
Bisulfito de sodio 1,9 Azúcar 5,2
Azufre especial 7,8 Varios s/d

F u e n t e : Véase nota bibliográfica 1 a pie de página.

B) Carbón

En 1963 dos autores2 escribían: “El carbón, masa sedimentaria com
bustible nádica por acumulación de restos vegetales descompuestos y trans
feridos en lugares característicos, existe en el país en variados yacimientos. 
De acuerdo eon las reservas conocidas, que son del orden de los 450.000.000 
de toneladas, se distribuyen, siguiendo la clasilicaeión de la Sociedad Norte- 
americana para el Ensayo de Materiales (A ST M ), de la siguiente manera: 
Antracita-semiantracita: 0,02 %; Bituminosa volátil: 0,01 %; Bituminosa 
medio volátil: 0,15 %; Bituminosa alto volátil A: 0,06 % v Subbituminosa 
A (en parte hasta bituminosa alto volátil B ): 99,76 %. Total: 100

No estamos considerando aquí ni las reservas de asfaltitas, que son

*  Plantas de tratamiento para concetrar el metaloide (azufre).
2 F il ip in i , J osé R. y O r la n d in i, J uan  C.: Informe N ° 56, octubre 1963. Yacimientos Carbo
níferos Fiscales, Buenos Aires.
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del orden de las 485.000 toneladas (Provincia de Mendoza y Neuquén); 
ni los esquistos bituminosos, estimados en 750.000.000 toneladas (Provincia 
de San Juan); ni las turbas, cuyas reservas en 1956 eran de 86.000.000 
toneladas (Tierra del Fuego).

Como se observa en el listado anterior resulta que la fuente más im
portante de aprovisionamiento de carbón en el país corresponde al incluido 
en el grupo Subbituminoso A, que es el que forma los yacimientos de Río 
Turbio (Provincia de Santa Cruz). El carbón de Río Turbio no ha alcan
zado todavía el grado completo de incarbonatación (lo que significa que 
no se ha carbonizado totalmente). De los análisis efectuados resulta que 
este carbón contiene una alta cantidad de materia volátil y oxígeno, y un 
bajo contenido de carbón fijo. Por estas características el mineral de Río 
Turbio, cuando se lo destila en seco, rinde una cantidad importante de 
productos líquidos oxigenados (fenoles, cresoles, etc.) y deja como residuo 
un sólido incoherente. El análisis realizado sobre los carbones que actual
mente vende Yacimientos Carboníferos Fiscales arroja los resultados que 
se pueden apreciar en el cuadro N ? 5.

C u a d ro  N® 5

ANALISIS DEL CARBON DE RIO TURBIO, REPUBLICA ARGENTINA
(en por cientos)

Tipo Humedad Material
volátil

Carbono
fijo Ceniza Azufre

total

Carbón
extraído 10.5 28.2 27.2 34.1 1.7
Carbón grueso 
G. I. 15 10.2 33.9 40.4 15.5 1.1
Carbón fino
F. I. 11 13.4 34.0 41.3 11.3 0.9
Carbón fino 
F. I. 15 13.5 32.5 38.9 15.1 1.0

Estéril 
( desecho) 14.3 15.6 8.5 61.6 2.6

F u e n t e : Información de Yacimientos Carboníferos Fiscales.
La producción de Y.C.F. entre 1969 y 1972 se tiene en el cuadro N 9 6.
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C u a d r o  N ?  6

PRO DUCCIO N DE CARBON DE RIO TURBIO

(en toneladas)

Años 1969-1972

Tipo 1969 1970 1971 1972

E xtracción * 942.460 1.038.178 1.023.516 1.202.555

Carbón grueso 
G .I. 15 ̂ 183.335 256.760 225.109 196.985

Carbón fino 
E L  11 54.696 75.076 19.829 23.082

Carbón fino 
E I . 13 237.524 37.661 — —

Carbón fino 
E I . 15 46.065 246.044 386.819 451.784

Estéril
(desecho) 420.840 422.627 391.759 530 .704

F u e n t e : Estadística Minera de la República Argentina e Información personal de Y.C.F.
* La extracción es aproximadamente el doble de lo que se comercializa; es decir, la mitad 
de lo que se extrae es desecho llamado “estéril” .

El yacimiento de Río Turbio está situado al sur-oeste de la provincia 
de Santa Cruz, en las cercanías del límite con la República de Chile. El 
mineral que se laborea actualmente se extrae sólo del manto Dorotea, que 
es el más superficial. Este mineral, como puede comprobarse por el análisis 
que se muestra en el cuadro N ? 5, es de alto contenido en cenizas. Debido 
a la distribución del “estéril” (desecho) en el carbón (puro y homogénea
mente diseminado), para separarlo se deben desechar medios hidráulicos y 
utilizar medios densos o sea de mayor peso específico que el agua. Es el 
sistema adoptado en Río Turbio para la depuración del carbón. Resu
miendo, estas son los características del carbón de Río Turbio:

1. Es un carbón bituminoso de llama larga sin cualidades aglutinantes;

2. Por ello no es un buen carbón para coquificar;

3. Es un carbón fácilmente gasificable, pudiéndose obtener de él gas 
industrial, gas de agua, gas de alumbrado y gas de síntesis; 4

4. Mediante el gas de síntesis obtenido de este carbón y empleando
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el proceso Fischer-Trospsch pueden obtenerse carburantes y otros productos 
de la industria química.

C ) Fluorita (o espato flúor)

Existen dos zonas importantes de producción de fluorita en el país: 
una próxima a la localidad de Valcheta, en la provincia de Río Negro; y 
otra cerca de Malargüe, en la provincia de Mendoza. La primera ofrece 
las mayores reservas comprobadas del mineral. Este se presenta en variadas 
gamas de colores (verde, violáceo, amarillo, blanco), frecuentemente aso
ciado al cuarzo. Su ley es variable: desde el 44 % al 90 % de fluoruro 
de calcio. En general, el 50 % del mineral extraído tiene una ley del 
60/67 %. Si se considera que el mineral que se comercializa debe tener 
una ley no inferior al 90 %, se deduce que el mineral natural debe ser 
“beneficiado” (es decir, sometido a un tratamiento especial con objeto de 
aumentar su ley). El mineral se explota en varias provincias, siendo Río 
Negro la mayor productora, como se aprecia en el cuadro N® 7.

C u a d r o  N ?  7

EXPLOTACION DE FLUORITA EN LA REPUBLICA ARGENTINA
(en toneladas)

Años 1968-1972

Provincias 1968 1969 1970 1971 1972

Ley entre el 50 y 90 por ciento

Catamarca 3422 3204 4375 3188 2071
Córdoba 1554 807 985 1273 1528
Chubut — — — 600 1500
Mendoza 4455 4437 4821 4532 4760
Río Negro 9144 17.886 16.500 58.432 41.158
San Juan 2.033 3.043 2 .8 6 6 4.024 4.081
San Luis 900 — 108 285 1031

Totales 21.508 29.377 29.655 72.334 56.129

F u e n t e : Estadística Minera de 
Minera. Area Económica Minera.

la República Argentina. Dirección Nacional de Producción

La producción de fluorita cubre el consumo nacional y queda un 
remanente para exportar. Se comercializa en tres grados: 1) Grado ácido:
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de ley mayor de 97 % de fluoruro de calcio, que se destina a elaborar 
productos químicos; 3) Grado cerámico: de ley mayor de 95 % de fluoruro 
de calcio, que se utiliza en la fabricación de opalinas, esmalte y fluoración 
de aguas; y 3) Grado metalúrgico: de ley mayor del 90 % de fluoruro 
de calcio, que se emplea como fundente en la industria siderúrgica.

El consumo principal3, un 30 a 35 por ciento, se hace en la industria 
siderúrgica; en la fabricación de productos químicos se emplea del 20 al 
25 por ciento; en la de cementos el 20 %, en opalinas el 12 %; vidrios el
3,5 %; esmaltes el 3,5 %; fundición el 2 %; electrodos el 2 por ciento; 
ferroaleaciones: 1,5 %; cristales finos: 0,5 % y otros varios el 0,5 por 
ciento. La explotación de fluorita sufrirá sin duda un sensible incremento 
al ponerse en marcha, el año próximo, la planta de aluminio en Puerto 
Madryn (Provincia de Chubut), que en función del gran consumo de 
criolita artificial (fluoroaluminato de sodio) provocará una intensa de
manda de fluorita.

El llamado “Plan Fluorita” , proyectado por la Subsecretaría de Mine
ría, tiene por objeto efectuar una evaluación de las reservas de fluorita en 
el país. Con tal motivo, durante los años 1971 y 1972 se revisaron los 
yacimientos ubicados en Catamarca, La Rioja y San Juan. Y en el curso 
del presente año (1973) se sigue estudiando el sur de Mendoza, San Luis, 
Córdoba, Río Negro y Chubut.

D ) Fosforitas

Las materias primas básicas para la obtención del ácido fosfórico y 
sus compuestos son la apatita y la fosforita. La primera se encuentra bajo 
dos formas: la fluor apatita y la cloro apatita. La fosforita, por su parte, 
se halla en un conjunto de minerales cuya composición química varía entre 
la lluoroapatita y la hidroxiapatita.

Hasta hace no mucho tiempo se pensaba que el país no poseía vaci 
mientos de este tipo de mineral, pero trabajos realizados por el Servicio 
Nacional Minero Geológico4 a través del “Plan Fosforita” , ha demostrado 
su presencia en una zona situada a 40 kilómetros al norte de Zapala (Pro
vincia de Neuquén), en las proximidades de la ruta 40. En las labores 
allí realizadas se pudieron aislar nódulos de hasta dos centímetros de diá

3. V aldez , R a ú l : Informe inédito. Subsecretaría de Minería. Area Economía Minera.
4 L eanza , A rmando  F .: Prospección de rocas fosfáticas en la Argentina para la fabricación de 
fertilizantes. Revista d i Servicio Nacional Minero Geológico, Buenos Aires, septiembre-octubre 
1972, péo . 77.

REVISTA DE LA UNIVERSIDAD 247



TEODORO G. KRENKEL

metro, cuyo análisis químico cuantitativo dio una concentración de fosfato 
de calcio del 48 por ciento. El éxito obtenido en esta investigación señala 
la necesidad de seguir los estudios para demostrar si las manifestaciones 
halladas pueden llegar a constituir un yacimiento y además buscar otros 
lugares donde pudieran encontrarse. La Subsecretaría de Minería concretó, 
a comienzos cíe 1973, con el Instituto Nacional de Tecnología Agraria 
CINTA), un convenio para reforzar los estudios iniciados en aquel sentido 
por el Servicio Nacional Minero Geológico y la Dirección de Fabricaciones 
Militares.

E ) Cloruro de Sodio (sal)

Esta materia prima es fundamental en la industria química, ya que 
es básica para la producción de álcalis en general. Partiendo de la sal se 
ha desarrollado la poderosa industria química inorgánica: hidróxido de 
sodio, carbonato de sodio, sal de Glauber, ácido clorhídrico, cloro, cloratos, 
percloratos, sodio metálico, etc. En nuestro país, como veremos más ade
lante, la mayor parte de la producción de sal se destina a la industria 
química. En el cuadro N ° 8 se puede ver la producción de sal común y 
sal de roca en el quinquenio 1968-72.

En el cuadro N ? 8 se observa que prácticamente el 80 % del consumo 
total está provisto por las provincias de Buenos Aires y La Pampa, debido 
a la cercanía de las fuentes de consumo a las de producción. La estructura 
del consumo para 1967 fue la siguiente5: Industria química (elaboración 
de cloro, blanqueadores, hipoclorito de sodio, te.): 25 %; Uso doméstico: 
18 %; Industria frigorífica (carnes envasadas o conservadas con sal): 
15 %; Industria del cuero (salado y curtido): 13 %; Industria del papel 
y pulpa: 10 %; Industria del pescado (envasado y conservación): 3 %; 
Industria de la alimentación (elaboración de pan, galletas, mayonesas, 
etc.): 1,6 %; Industria láctea (elaboración de queso, manteca, etc.): 1,4 %; 
Tratamiento de aguas: 1,2%; Ganadería y agricultura: 1%; Jabones y 
detergentes: 0,8 %; Varios: 10 por ciento.

Las reservas estimadas de sal común se han calculado en el orden de 
los mil trescientos millones de toneladas, no mencionándose, aunque se 
hallan en explotación, los yacimientos de Santiago del Estero y Tucumán 
y otros de Jujuy y Catamarca5. La calidad del producto responde en general 
a las necesidades de la industria, la que exige bajos tenores de sulfato,

5 S am per , A d o l f o : Cloruro de sodio, sal común y sal de roca: especificaciones, mercado y sus 
proyecciones. Revista del Instituto Nacional de Geología y Minas, Buenos Aires, mayo-agosto 
1967, pág. 91.
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calcio, magnesio y metales pesados. Dicha calidad presenta variabilidades 
como consecuencia de que la sal es obtenida, en su mayor parte, de salinas 
de cosecha por el método de evaporación espontánea.

C u a d r o  N ° 8

PRODUCCION DE SAL COMUN Y SAL DE ROCA
EN LA ARGENTINA

(en toneladas)

Años 1968-1972

Provincias 1968 1969 1970 1971 1972

Buenos Aires 192.570 _ 236.206 293.583 —

Córdoba 137.772 78.230 50.864 57.147 —

Jujuy 250 3.810 1.551 3.597 —

La Pampa 228.853 195.722 394.290 298.197 —

Mendoza 48.681 43.764 21.553 30.000 —

Río Negro 580 3.562 3.480 — —

Salta 12.354 14.398 16.104 13.732 —

San Luis 108.164 106.089 207.688 102.076 —

Santa Cruz 979 1.750 1.082 747 —

Sant. del Estero 813 1.036 748 598 —

Tucumán 5.799 2 2 .0 0 0 24.000 21.290 —

Totales Sal común 736.815 470.861 957.566 820.967 815.115*
Sal de roca 1.786 1.478 1.660 2.813 s/d.

F u e n t e : Estadística Minera de la Rep. Arg. Dirección Nacional de Promoción Minera. 
*  Estimado. No fue posible disponer de datos por provincias.

F ) Carbonato de Calcio

Los minerales constituidos por carbonato de calcio están abundante
mente repartidos en toda la extensión de nuestro país y pocas son las pro
vincias que no los poseen6. Dentro de este tipo de minerales podemos 
distinguir las calizas y la calcita. Por caliza se entiende un material com
pacto, de grano fino, a veces poroso y fosilífero, en tanto que la denomina
ción de calcita corresponde a un material formado por la asociación de

6 A n g e l e l l i , V ic t o r io  y E sc u r r a , T o m á s : Recursos naturales, en la serie “Evaluación de 
los recursos naturales de la Argentina". T . VI (Recursos minerales). Consejo Federal de Inver- 
sionees, Buenos Aires, 1962.
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cristales de distinto tamaño. Las provincias en las que se encuentran los 
principales ..yacimientos en explotación son : Buenos Aires, Catamarca, Cor 
doba, Corrientes, Chubut, Entre Ríos, Jujuy, La Rioja, Mendoza, Neu- 
quén, Río Negro, Salta, San Juan, San Luis, Santiago del Estero y Tu- 
cumán. La producción puede verse en el cuadro N® 9.

C u a d r o  N ?  9

PRODUCCION DE ROCAS CALIZAS Y CALCAREAS
(en miles de toneladas)

Años 1968-1971

Tipos 1968 1969 1970 1971

Caliza
Calcita y carbonato

11.477 15.352 11.983 12.333

de calcio 65 64 77 94

F u e n t e : Estadística Minera 
Minera.

de la República Argentina. Dirección Nacional de Promoción

Las reservas son muy grandes aunque, sin embargo, no se ha concre 
tado en cifras ese potencial, por lo que no se poseen guarismos ciertos, 
pero en yacimientos conocidos puede calcularse en mil millones de tone
ladas. Las calizas (Buenos Aires y Córdoba son las provincias que producen 
cantidades de este mineral) se utilizan principalmente en la fabricación 
de cemento, cal, carburo y en la industria siderúrgica. Las calcitas (prove
nientes fundamentalmente de la provincia de San Juan) y el carbonato 
de calcio (extraído de Córdoba y Río Negro) son empleados en la fabri
cación de caucho, pinturas, esmaltes, cerámicas, alimentos balanceados, 
etcétera.

3. Productos producidos

Con las materias primas que se han detallado en el apartado 2 se 
obtiene un conjunto importante de productos básicos, que a su vez son 
empleados como materia prima en otras industrias. En el gráfico N ? 1 se 
puede apreciar la producción de distintos tipos de productos químicos a par
tir de las mencionadas materias primas básicas. Se podrá observar la facili
dad con que se van construyendo edificios moleculares cada vez más com
plejos a partir de materias primas simples. Este ejemplo puede ser ampliado 
tanto como se quiera, en especial cuando se trata de compuestos orgánicos, 
los que partiendo de unas pocas materias primas (por ejemplo, la petro-
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química) puede llegarse a complejos moleculares de gran magnitud (fibras 
sintéticas, elastómeros y plastómeros). No obstante, debido al carácter de 
este artículo, que como hemos dicho trata sólo de aspectos de la química 
básica, no incluyendo la petroquímica, los productos que comentaremos se
guidamente son aquellos de la química inorgánica. Veamos antes, en el 
cuadro N? 10, los consumos de la mayor parte de estos compuestos en 
el último quinquenio: 1968-1972.

C u a d r o  N?10
CONSUMO DE PRODUCTOS BASICOS DE LA QUIMICA PESADA

(en miles de toneladas)

Años 1968-1972

Productos básicos 1968 1969 1970 1971 1972

Acido sulfúrico 161.0 188.8 195.5 205.3 244.2
Acido nítrico 3.4 6.5 7.1 5.4 7.0
Acido clorhídrico 22.1 25.0 29.0 35.0* 45.0*
Acido fluorhídrico 0.7 0.9 1.1 1.5 1.4
Hidróxido de sodio 70.3 101.0 107.5 132.7 153.3
Amoníaco 24.4 38.1 52.0 53.9 62.2
Carbonato de sodio 143.0 149.2 160.0 148.8 180.7*
Acido fosfórico 4.0 5.5 6.6 8.5 10.2
Cloro 43.0 53.2 62.3 102.0 113.0

F u e n t e : Para los años 1968-1970: Perfiles de la Industria Química. Ed. Cámara Gremial 
de la Industria Química. Buenos Aires, 1970. Y para los años 1971 y 1972 información privada. 
*  Estimado.

A) Acido Sulfúrico

En el país se utilizan sólo dos materias primas para la fabricación de 
ácido sulfúrico: el azufre elemental y el azufre secundario procedente de 
los sulfuros metálicos. En un futuro cercano tendremos una nueva materia 
prima en uso. Es la recuperación del ácido sulfúrico proveniente de proce
sos de “alquilación” (o sea la reacción que se produce entre un hidrocarburo 
no saturado y un hidrocarburo saturado ramificado en presencia de ácido 
sulfúrico, ácido fluorhídrico o cloruro de aluminio en ácido clorhídrico 
como catalizador). La planta, ya en construcción, se ha instalado en aque
lla de producción de ácido sulfúrico que posee Fabricaciones Militares
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en  el p artid o  d e  B erisso  (p ró x im a  a  la  c iu d a d  d e  L a  P la t a )  y  e stá  to ta lm en te  
fin a n c ia d a  p o r  Y ac im ien to s P etro lífero s F isca le s , d e  cu y a  d estile ría  vec in a  
a la  p rim era  se p ro v eerá  e l ác id o  d e  a lq u ilac ió n . L a  p la n ta  e stá  p rev ista  
p ara  u n a  recu p erac ió n  d e  12 to n e lad as de ác id o  su lfú r ico  p o r  d ía .

E n  el cu ad ro  N *? 11 se  p re se n tan  la s  p la n ta s  d e  p ro d u cció n  d e  ác id o  
su lfú r ico  in sta lad a s  en  el p a ís , in d icán d o se  su  u b icac ió n , c a p a c id a d  in sta
la d a , m ateria  p r im a  e m p le ad a  y  p ro ced im ien to  d e  p ro d u cción .

C u a d r o  N °  11

PLANTAS DE PRODUCCION DE ACIDO SULFURICO
(Actualizado a 1972)

Empresas Ubicación
Capacidad inst. 
(en miles Tn 

por año)
Materia prima Proceso

Cía. Química Dock Sur 
(Prov. Bs. As.) 14.0 Azufre Contacto

Com. Nacional 
Enere. AtómicaO

San Rafael 
(Mendoza) 4.0 id id

Duperial San Lorenzo 
(Santa Fe) 72.0 id id

Fabricaciones ) 
Militares j

Berisso 
(Bs. As.)
Río Tercero 
(Córdoba)

21.0

13.2
id id

Grassi Esther 
(Santa Fe) 6.5 id id

Petrosur Campana 
(Prov. Bs. As.) 50.0 id id

Sulfacid Pto. Borghi 
(Santa Fe) 72.0 Blenda id

Zárate Zárate
(Prov. Bs. As.) 25.0

Azufre 
y blenda id

Obras Sanit. 
de la Nación

San Isidro 
(Prov. Bs. As.) 28.0 Azufre Cámara de 

plomo

F u e n t e : Industria Química Argentina, 1967. Quinto Congreso Interamericano de Ingeniería
Química, abril de 1969 (Material actualizado a 1972).

S e  p u e d e  observar en  el cu ad ro  N ?  11 q u e  so lam en te  dos p la n ta s  tra
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bajan con azufre de sulfúrico metálico (blenda); las demás emplean azufre 
elemental, ya sea local o importado. No se hace uso de yeso o de la anhi
drita. Esta materia prima tiene importancia porque permite la obtención 
simultánea de anhídrido sulfúrico y cemento portland. En el país existen 
importantes yacimientos de anhidrita hacen antieconómico su utilización 
para tal fin, pero cuyas instalaciones resultan económicas a nivel de una 
producción del orden de las 150.000 toneladas por año de ácido sulfúrico.

La planta de ácido sulfúrico de Obras Sanitarias de la Nación (San 
Isidro, provincia de Buenos Aires) es la única en la que el proceso se 
realiza en “cámaras” . La razón de que los demás fabricantes hayan adop
tado el sistema de “contacto” radica en algunas ventajas que tiene este 
proceso sobre aquél, a saber: a) Producción de ácido de alta concentración 
(98 %); b) Producción de un ácido mucho más puro; c) Posibilidad de 
obtención del tipo “oleum” (se denomina así al ácido sulfúrico que tiene 
disuelto anhídrido sulfúrico).

a) El 'proceso productivo

La obtención de ácido sulfúrico por el proceso de “contacto”, cual
quiera que sea la materia prima usada, consiste en tres pasos: a) El primer 
paso tiene por objeto obtener un gas con un contenido de anhídrido sulfu
roso del 8 al 10 por ciento; b) El segundo paso consiste en transformar el 
anhídrido sulfuroso en sulfúrico, en presencia de catalizadores de platino 
o de vanadio, con el oxígeno contenido en el gas; c) El tercer paso está 
destinado a absorber y “reaccionar” el anhídrido sulfúrico con agua para 
lograr el ácido sulfúrico.

El otro método mencionado, el de “cámaras de plomo” , consta: a) 
En preparar el gas, como en el caso anterior; b) En oxidar el anhídrido 
sulfuroso con oxígeno y vapor en presencia de óxidos de nitrógeno como 
catalizador y simultáneamente en “reaccionarlo” con agua para obtener el 
ácido sulfúrico.

b) Estructura del consumo

El ácido sulfúrico tiene usos muy generalizados, utilizándose en la 
industria química, en la industria metalúrgica, en el tratamiento de aguas, 
en la fabricación de medicamentos, en la industria textil, etc. Una idea de 
la distribución de su uso para el año 1970 se observa en el siguiente listado7:

7 Perfiles de la Industria Química. Cámara Gremial de la Industria Química, Buenos Aires, 
1970-1971.
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Coagulantes para agua: 25 %; detergentes y aceites gruesos: "9>6 %; indus- 
tria química y petroquímica: 9,3 %; drogas y medicamentos: 0,5 %; ferti
lizantes: 14,5 %; usinas atómicas: 10,6 %; curtientes: 8,0 %; industria 
textil, celofán, rayón: 7,4 %; sidero-metalurgia: 7,0 %; petróleo y derivados:
3,5 %; explosivos: 2 %; celulosa y papel: 0,2 % y varios (incluyendo ali
mentos): 2,5 por ciento.

B) Acido Nítrico

En el país hay dos plantas productoras de ácido nítrico: una pertenece 
a la Dirección General de Fabricaciones Militares, establecida en Rio Ter
cero, provincia de Córdoba; y la otra, que se levanta en Pueblo Esther, 
provincia de Santa Fe, es propiedad de la firma Grassi S. A., aunque se 
aalla paralizada en los últimos años. La capacidad total de producción 
alcanza a las 15.500 toneladas por año (ácido nítrico al 100 % ).

El ácido nítrico se produce sintéticamente por oxidación con aire de 
amoníaco en presencia de un catalizador de platino-rodio. Se lo emplea en 
la industria química para gran cantidad de operaciones, como nitraciones, 
producción de nitratos y otras sales inorgánicas para la fabricación de inter
mediarios para la producción de colorantes, etc. Para 1970 la estructura 
del consumo era7: Industria química: 60,0 %; fabricación de explosivos:
30.0 % y varios: 10,0 por ciento.

C ) Acido Fluorhídrico

En el país existen cuatro plantas productoras de ácido fluorhídrico, 
todas las cuales usan como materia prima la fluorita y el ácido sulfúrico: 
“Ducilo”, ubicada en Berazategui (provincia de Buenos Aires) que pro
duce 1.700 toneladas anuales; “La Fluorhídrica” , situada en Bernal (pro
vincia de Buenos Aires) que elabora 1000 toneladas anuales: “Fluorocfer” , 
instalada en Bernal (provincia de Buenos Aires), con una capacidad 
instalada para 1.200 toneladas anuales; y, finalmente, “Industrias Refri
gerantes Argentinas” , que se levanta en Florencio Varela (provincia de 
Buenos Aires), con una capacidad instalada de 1.000 toneladas por año.

El proceso productivo consiste en “reaccionar” fluorita con ácido 
sulfúrico al 98 % en un horno rotativo, cerrado, calefaccionado exterior- 
mente. El ácido fluorhídrico gaseoso obtenido es purificado de compuestos 
volátiles por un sistema de retención y reciclo que permite obtener ácido 
fluorhídrico anhidro con una pureza de 99,6 por ciento. El residuo de

REVISTA DE LA UNIVERSIDAD 255



TEODORO G. KRENKEL

sulfato de calcio se neutraliza y se desecha. El ácido fluorhídrico anhidro 
se envasa en cilindros de hierro.

Este ácido se utiliza para la producción de derivados cloro-fluorados 
(refrigerantes para uso familiar e industrial), como catalizador de deter
minados procesos petroquímicos, como materia prima para elaborar sales 
fluoradas y en la industria del aluminio. La estructura del consumo para 
1970 fue la siguiente7: Industria química: gases halogenados, 75 %; fluo
ruros y silicatos: 20 %; varios, 5 %.

D ) Acido Fosfórico

Este ácido se emplea en tratamientos de superficies metálicas, fabri
cación de fosfatos (fertilizantes), en la preparación de bebidas sin alcohol, 
en la industria farmacéutica, etc. En el país existe una sola planta: “Su- 
damfos S.A.” , ubicada en Buenos Aires; su capacidad de producción (como 
ácido fosfórico al 85 % ) es de 24.000 toneladas anuales. El proceso pro
ductivo asienta en la oxidación del fósforo (por combustión), transformán
dolo en anhídrido fosfórico, seguido de hidratación para transformar el 
anhídrido en ácido fosfórico. En cuanto a la estructura del consumo, de 
acuerdo con los Perfiles de la industria química, ya citado7, para 1970, 
fue la siguiente: Industria química: 70 %; industria metalúrgica: 10 96; 
industria alimentaria: 10 96; industria farmacéutica: 5 % y varios: 5 %.

D ) Acido Clorhídrico

En el país existen varias plantas para la producción de ácido clorhí
drico, cuya ubicación y proceso productivo empleado por cada una de ellas 
se puede ver en el cuadro 12. Excepto una, todas lo producen por el 
método de “síntesis” (cloro e hidrógeno); la restante utiliza el proceso de 
“doble descomposición” (ácido sulfúrico-cloruro de sodio).

La capacidad instalada de las plantas existentes era, para 1970, de
50.000 toneladas anuales (como ácido sulfúrico al 100 96), suficiente para 
cubrir las necesidades del país. Hemos anotado más arriba los dos proce
dimientos productivos. El denominado de “síntesis” consiste en quemar 
cloro en presencia de hidrógeno; el ácido clorhídrico gaseoso resultante se 
absorbe en agua y se expende en forma de solución al 35 96. El otro 
proceso, el de “doble descomposición” , usa cloruro de sodio y ácido sulfú
rico, cuya reacción se lleva a cabo en hornos especiales; queda un residuo
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C u a d r o  N ? 12

PLANTAS DE PRODUCCION DE ACIDO CLORHIDRICO

Plantas Ubicación Provincia Proceso

“Atanor’’ Río Tercero Córdoba Síntesis
“Cía. Química” Dock Sur Buenos Aires id
“Electroclor” Cap. Bermúdez Santa Fe id
“Indupa” Cinco Saltos Río Negro id
“Ledesma” Ledesma Jujuy id
“Pap. Pedotti” Zárate Buenos Aires id
“Viplastic” Chacras de Coria Mendoza id

“Cía. Ind. Progreso” Avellaneda Buenos Aires Doble
descomposición

de sulfato anhidro y produce ácido clorhídrico gaseoso, que absorbido en 
agua da la solución que se comercializa.

Para el año 1970, siguiendo la misma fuente de información7, la 
estructura del consumo era la siguiente: Policloruro de vinilo: 58,6 %; 
productos químicos orgánicos e inorgánicos: 17,2 %; otros productos quí
micos: 1,7 %; industria sidero-metalúrgica: 10,4 %; industria alimentaria 
((almidones y gelatinas): 3,5 %; varios: 6 ,9%  y otros, 1,7 por ciento.

E )  Cloro

El cloro se obtiene como un co-producto de la fabricación de la soda 
cáustica y por ello está íntimamente ligado a ella. Los productores de 
cloro son, por lo tanto, aquellos que producen soda cáustica (Véase el 
cuadro 13) y la capacidad instalada se obtiene, aproximadamente, 
multiplicando por 0,88 la de soda cáustica.

El cloro tiene uso preponderante en la fabricación de ácido clorhí
drico, en la industria textil, blanqueo de pulpa de papel, etc. La estruc
tura del consumo para 1970 fue la siguiente7: Fabricación de ácido clor
hídrico: 46,6 %; síntesis orgánica: 24,1 %; hipoclorito de sodio: 11,2 %; 
celulosas y papel: 11,2 % y tratamiento de aguas: 6,9 por ciento.
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F) Soda Cáustica

La industria de la soda cáustica es una de las primeras instaladas en 
el país, hacia 1929, cuando aparece la empresa “Celulosa Argén tina” . 
Después de 1940 se instalan otras plantas, cuya ubicación y características 
pueden verse en el cuadro N ? 13.

C u a d ro  N? 13

PLANTAS DE SODA CAUSTICA INSTALADAS EN EL PAIS

Plantas Ubicación Provincia
Capacidad 
(miles ton. 
por año)

Proceso
productivo

“Celulosa
Argentina” (1929) Cap. Bermúdez Santa Fe 60.000 Celdas a 

diafragma

“Indupa” (1951) Cinco Saltos Río Negro 40.000 Celdas a 
mercurio

“Atanor” (1950) Río Tercero Córdoba 15.000 id
“Cía. Química” (1940) Dock Sur Buenos Aires 8.000 id

“Viplastic” (1958) Chacras de Coria Mendoza 5.000 id
“Dow Química” (1950) Aldo Bonzi Buenos Aires 4.500 id
“Papelera 
Río Paraná” Campara Buenos Aires 1.200 id

“Ledesma” Ledesma Jujuy 4.000 id

F u e n t e : Industria Química Argentina, año 1967. Quinto Congreso Interamericano de Inge
niería Química, 2-26 abril, 1969 (Material actualizado a 1972).

La producción de soda cáustica no coincide con el consumo aparente 
porque parte de la que se consume es importada (para 1970 fue un 15 % 
de la producción). Esto es debido a que la producción de soda cáustica 
está íntimamente ligada a la del cloro y su consumo (por toneladas de soda 
cáustica se producen simultáneamente 0,9 toneladas de cloro).

Los dos procesos de producción que se usan, el de “celdas a dia- 
fragma” y el de “celdas a mercurio’) desde el punto de vista de los principios 
fundamentales son iguales: ambos obtienen la soda cáustica por electró
lisis del cloruro de sodio en solución concentrada; la diferencia reside en la 
tecnología correspondiente al equipo en el que se produce la electrólisis. 
La soda cáustica que se obtiene del sistema de “celdas a mercurio” es una
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solución al 45 % en soda cáustica de gran pureza ( “grado rayón”). En 
cambio, en el sistema de “celdas a diafragma” el producto obtenido de las 
celdas es una solución al 12 % al 14 % de concentración en soda cáustica 
que contiene, además, cloruro de sodio. La solución en posterior etapa debe 
evaporarse por concentración adecuada; al término de esta operación se 
obtiene también una solución al 50 % en soda cáustica, pero impurificada 
con cloruro de sodio. Como producción colateral en ambos procesos se 
obtiene cloro, como ya queda dicho, e hidrógeno.

La soda cáustica tiene variados e importantes usos que la hacen un 
producto químico insustituible para la fabricación de muchos otros. Verbi
gracia, es básico en la fabricación de celulosa para papel; refinación del 
petróleo; manufactura de rayón y celofán; fabricación de jabones y deter
gentes; en las industrias química y textil, etc. La estructura del consumo, 
para 1970, fue la siguiente7: Celulosa y papel: 40,6 %; industria química: 
18,0% ; rayón y celofán: 13%; fabricación de jabones y detergentes: 
10,0%; industria textil: 7,0% ; petróleo: 3,5 %; v aceites: 8,5 por ciento.

G ) Carbonato de Sodio

El carbonato de sodio, hasta hoy material de importación, es materia 
prima utilizada en la fabricación de jabones, vidrio, rayón, papel, colo 
rantes, etc. Se lo conoce más comúnmente con el nombre de soda Solvay, 
aunque es sólo uno de los procedimientos de obtención de aquél, debido 
al investigador belga Ernest Solvav en 1861.o  o  J

En nuestro país no hay aún ninguna planta para la producción de 
carbonato de sodio. Razones políticas, técnicas y económicas han retrasado 
la instalación de dicha planta. Los primeros estudios para la instalación 
de la misma se remontan a 19358 y a pesar de las distintas tentativas 
realizadas9 en tal sentido todavía no se han convertido en realidad.

La situación actual es la siguiente: el 2 de enero de 1970 el secre
tario de Industria y Comercio Interior dio a conocer el texto de la ley 
18.518 y los decretos 8.566 y 8.567 por los cuales se establecía un régimen 
de promoción de la soda Solvay y se creaba un fondo de contribución con 
un recargo especial del 20 % sobre las importaciones, suspendiéndose

8 N a ó n , M o is é s : La industria de la soda Solvay. Banco Industrial de la República Argentina, 
Buenos Aires, 1969.
9 G a r c ía , R a m ó n  y D e n is , M aría  E s t h e r : La industria Química Argentina. Industria y 
Química, Vol. 28, Nos. 1 y 2, Buenos Aires, 1.970, pág. 28.
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el derecho de importación mientras se mantuviera esta contribución espe
cial. Además se llamó a licitación internacional para la instalación de una 
planta de producción de unas 200.000 toneladas al año, estableciéndose 
que las empresas nacionales o aquellas en las que el capital de origen 
nacional no fuera menor del 51 % podrían solicitar la participación del 
Estado, que no excedería del 40 % del capital requerido. El 25 de agosto 
de 1970 se procedió a abrir los sobres de la licitación, presentándose tres 
ofertas: 1) Álcalis de la Patagonia S. A.” , con localización en San Antonio 
Oeste (provincia de Río Negro) y una alternativa de instalación en 
Puerto Madryn provincia de Chubut); 2) “Alcalis Argentina S. A.” , que 
proponía levantar la planta en Mar Chiquita (provincia de Córdoba) y 3) 
Malargüe Alcalis S.A.I.” , que ofrecía levantar la fábrica en Bardas Blancas 
(provincia de Mendoza).

Siete meses después la licitación era declarada desierta debido a que 
las ofertas presentadas adolecían de vicios jurídicos que las invalidaban y 
carecían de la suficiente fundamentación de los estudios geológicos. Sigue 
luego un período de estudio y presentaciones de las provincias interesadas 
hasta que el gobierno de la Nación autoriza al ministerio de Industria a 
formalizar la radicación de la planta con “Alcalis de la Patagonia S.A.” en 
San Antonio Oeste (Río Negro), mediante el decreto N ? 604/73. La 
producción total sería de 200.000 toneladas anuales de carbonato de sodio 
(soda Solvay), discriminadas de la siguiente manera: Soda densa: 132.000 
toneladas; bicarbonato de sodio: 12.000 toneladas y sesquicarbonato de 
sodio: 10.000 toneladas. La planta deberá ser puesta en marcha en 36 meses 
o sea a principios de 1976. El Estado interviene con el 27 % del capital10. 
Las materias primas que alimentará la planta serán el cloruro de sodio (sal) 
proveniente de las salinas “El Gualicho” (provincia de Río Negro) y calizas 
de Bahía Bustamante (provincia de Chubut).

En julio de 1973 el Poder Ejecutivo emitió el decreto 4741 por el 
que se acuerdan los beneficios promocionales a la empresa “Inquiba” para 
instalar en Bahía Blanca una unidad cloro-soda para la producción no sólo 
de estos dos elementos sino también de carbonato de sodio por el procedi
miento (distinto del de Solvay) de carbonatación de la soda cáustica. La 
capacidad de producción de cloro será de 160.000 toneladas por año (con 
una inversión de 34.363.000 de dólares y una producción colateral de
180.000 toneladas anuales de hidróxido de sodio y hasta 100.000 toneladas 
anuales de carbonato de sodio. El decreto mencionado prevé la transfor

10 Noticiero. Industria y Química, N 9 215, Buenos Aires, 1973, pág. 14.
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mación de la soda cáustica en carbonato de sodio o soda sólida para su 
exportación.

Queda entonces planteada —de la manera descripta— la posibilidad 
de producir en el país carbonato de sodio por dos tecnologías diferentes: 
la de soda Solvay, que requiere como materias primas sal y carbonato de 
calcio (caliza) y la de “carbonatación” , que necesita básicamente soda
cáustica v anhídrido carbónico.

✓

La instalación de la planta en San Antonio Oeste significará traer la 
sal desde las salinas de “El Gualicho”, situadas cerca de la planta, pero la 
caliza transportarla por vía marítima desde Bahía Bustamante, un lugar 
bastante alejado de la planta de procesamiento ubicado donde comienza 
el Golfo de San Jorge, hacia el sur de la provincia de Chubut. La planta 
“carbonatación” sería instalada junto a la planta de cloro-soda y el anhídrido 
carbónico se obtendría como producto colateral de la planta de purificación 
del gas que proviene del gasoducto del Sur, situada en General Cerri, a 
12 kilómetros de Bahía Blanca, cercana asimismo de la planta de produc
ción de carbonato de sodio.

Esta es, pues, la situación actual: la planta de carbonatación está auto
rizada a producir un máximo de 100.000 toneladas anuales de carbonato 
de sodio para la exportación. Esta producción se justificaría plenamente 
cuando el consumo de cloro sea tal que permita la producción de soda 
cáustica que no se pueda volcar en el mercado local o de exportación. No 
obstante, el proceso es mucho más versátil que el de Solvay y tiene la 
ventaja de que no pasa por la etapa de bicarbonato. Las dos tecnologías 
conocidas están, pues, aprobadas, existiendo lógica expectativa sobre la 
instalación de las plantas respectivas.

a) El 'proceso productivo

El de “carbonatación” consiste en reaccionar el anhídrido carbónico 
con solución de hidróxido de sodio a la temperatura de 600 grados en un 
secador por aspersión. El de Solvay es más complicado; se prepara una 
“salmuera” concentrada (solución saturada de sal), la cual es alcalinizada 
con amoníaco y luego carbonatada con anhídrido carbónico que procede 
de la descomposición de bicarbonato en un horno de cal. La suspensión 
de licor madre y bicarbonato de sodio que sale de la torre carbonatadora 
es filtrada y el sólido es lavado; este sólido, que es bicarbonato de sodio, se 
envía a un horno donde se descompone obteniéndose soda liviana y anhí
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drido carbónico. El líquido madre se calienta para eliminar anhídrido 
carbónico y amoníaco, y luego se trata con hidróxiao de cal para recuperar, 
por destilación, todo el amoníaco fijo. El anhídrido carbónico y el amoníaco 
obtenidos en el sistema recuperador se envían al absorbedor para preparar 
lasalm uera” amoniacal ya mencionada. Como producto residual se obtie
ne cloruro de calcio, de muy poca aplicación, que debe ser desechado y 
que actúa como contaminante.

b) Usos y estructura del mercado

El carbonato de sodio tiene múltiples usos, en muchos de los cuales 
puede ser intercambiado por el hidróxido de sodio (soda cáustica). Sirve 
como materia prima para la elaboración del bicarbonato de sodio y de la 
soda cáustica; se lo emplea en la fabricación de vidrio, jabones, rayón, 
papel, medicamentos, cerámica; se lo utiliza en la agricultura, en la meta 
lurgia, en la industria textil, en la preparación de colorantes, en el trata
miento de aguas, en curtiduría, etc. La estructura del consumo para 1970 
fue la siguiente7: Vidrio: 55 %; jabones: 20 %; industria química: 10 %; 
textiles: 7 % y varios: 8 por ciento.

H ) Amoníaco

El amoníaco es producido en el país bajo la forma de amoníaco anhi
dro y de solución al 37 %. La producción nacional cubre el consumo 
y por lo tanto no hay necesidad de importación. Existen tres fábricas que 
lo producen a partir de la síntesis del nitrógeno e hidrógeno: “Elestroclor” , 
ubicada en Capitán Bermúdez (provincia de Santa Fe) con una capacidad 
de 3.000 toneladas anuales; “Fabricaciones Militares” , en Río Tercero 
(Córdoba), 6.000 toneladas anuales; y “Petrosur” , en Campana (provincia 
de Buenos Aires), 70.000 toneladas anuales.

La importancia mayor del amoníaco reside en su posible comercia
lización como intermediario para la preparación de abonos de tipo nitro
genado. Una vez que se haga conciencia sobre la necesidad de su uso y 
su precio sea realmente accesible no hay duda de que el consumo de ferti
lizantes aumentará. Al respecto Yacimientos Carboníferos Fiscales ha ela
borado un importante proyecto para la radicación de una fábrica de ferti
lizantes en San Lorenzo (provincia de Santa Fe), en la que se prevé instalar 
una planta de amoníaco con una capacidad para producir 1.000 toneladas 
diarias11.

11 Noticiero. Industria y Química, N 9 221, Buenos Aires, 1973, pág. 22.
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El actual complejo de fertilizantes de “Petrosur S. A.” , en Campana, 
está compuesto por las siguientes plantas: amoníaco y urea: con una capa
cidad de producción de 200 toneladas diarias cada una; ácido sulfúrico: 
1 6 0  toneladas diarias; sulfato de amonio: 180  toneladas diarias y anhídrido 
carbónico: 6 0  toneladas diarias. El mercado ha aumentado entre 1 9 6 8  y 
1 9 7 0  a razón del 3 0  %  anual.

El amoníaco es utilizado como materia prima para la fabricación de 
ácido nítrico, de sales de amonio, de urea, etc. La estructura del consumo 
para 1970 fue la siguiente7: Fertilizantes: 88 %; productos químicos: 7 % 
y varios: 5 por ciento.

3. C a r b o q u ím ic a

El carbón es una materia muy versátil, de la cual se pueden obtener 
una larga serie de productos químicos orgánicos e inorgánicos. Se habla, 
pues, de productos carboquímicos para reconocer su origen. El amoníaco, 
por ejemplo, puede ser de origen carboquímico o petroquímico, según la 
materia prima que se utilice para preparar el gas de síntesis. Así, si se 
gasifica carbón con vapor de agua, o si se “reforma” (acción de transformar 
el metano por efecto del vapor de agua en óxido de carbono e hidrógeno) el 
gas que proviene de la destilación seca del carbón, el amoníaco será carbo
químico, mientras que si “reforma” el gas natural proveniente de un pozo 
petrolero o gasífero el producto final será petroquímico.

Como existe un problema mundial de limitación de las fuentes ener
géticas a base de hidrocarburos (petróleo y gas) ha resurgido nuevamente 
a nivel universal el interés por la carboquímica. En nuestro país y al ritmo 
actual de consumo se menciona que las reservas cubicadas de petróleo 
pueden durar unos 15 años; las de gas de 18 a 20; y las de carbón, teóri
camente, unos 400, pues en 1973 se extrajeron de los yacimientos de Río 
Turbio 879.700 toneladas de carbón mineral y la producción comerciable 
fue de 450.600 toneladas —recordando que casi el 50 % es desecho llamado 
“estéril”— , vale decir una cantidad menor que en años anteriores del quin
quenio, como puede verse en el cuadro N9 6 (al anunciarse recientemente 
el Plan Energético Nacional para el período 1974-1985, se expresó que 
las reservas de carbón en mina —457 millones de toneladas— permitirían 
un consumo de aproximadamente cinco millones de toneladas anuales 
durante 50 años. La extracción, para ello, debería de pasar paulatinamente 
de alrededor de un millón de toneladas de mineral anuales, que es poco 
más o menos la cantidad promedio del quinquenio 1969/73, a diez millo-
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nes de toneladas, insistiendo en lo ya dicho de que el 50 %  es “estéril”).

Nuestro carbón, por el tipo, ha sido catalogado como muy apto para 
gasificar y aun para destilar en seco. Actualmente las perspectivas de la 
carboquímica en el país son de expectativa. La petroquímica, considerando 
que ahora consume el 1,68 %  del total de la producción nacional de hidro
carburos (gas natural y petróleo crudo) tiene la hegemonía, pero las reservas 
se agotan y las materias primas van desapareciendo*.

*  En 1973 la producción de petróleo fue de 24.410.300 m3 (vale decir 783.200 metros 
cúbicos menor — 3,1 %— sobre la obtenida en 1972, que alcanzó a 25.193.500 metros cúbicos). 
Las reservas de petróleo con que cuenta el país han sido oficialmente estimadas en 394 millones 
de metros cúbicos, equivalentes a 15 veces el consumo realizado en 1972, aproximadamente 
(sin que tal cálculo signifique necesariamente que ese petróleo puede ser extraído íntegramente 
en los próximos 15 años). Según estudios realizados por una entidad privada el consumo estr 
mado para los próximos 10 años sería de irnos 300 millones de m3, lo que hace prever que 
las reservas (de no mediar el descubrimiento de otros yacimientos por la ya prevista perfo
ración de nuevos pozos) serán insuficientes para cubrir la demanda, debiéndose recurrir a la 
importación de petróleo crudo que en 1972 fue de 1.737.700 m3 y en 1973 de 3.395.200 m3 
—o sea un 95,6 % más—, según datos que surgen del boletín estadístico suministrado por la 
Secretaría de Energía) o a la sustitución de su empleo mediante el urgente desarrollo de 
distintas fuentes de energía, especialmente hidroeléctricas, que siempre demandan trabajos e 
inversiones de largo plazo.

En el país se ha iniciado la producción carboquímica con una planta de capitales mixtos 
(privado-estatal) de origen nacional: Ragor-Fabricaciones Militares, que aprovecha los gases 
condensables que se producen durante la obtención del coque metalúrgico en la planta de 
SOMISA (en San Nicolás, provincia de Buenos Aires). Cabe mencionar que en este proceso 
sólo se usa el 15 % de carbón de Río Turbio como agregado al carbón importado, ya que el 
nuestro no es apto para coquificar. Existen proyectos para duplicar en 1974 la producción actual, 
llevándola a 1.500.000 toneladas sin modificar mayormente las instalaciones existentes (en una 
posterior etapa se desarrollaría un plan para la producción de tres millones de toneladas, lo 
que exigiría una considerable inversión). No olvidemos que la mayor parte del uso del carbón 
en el país está aplicado a generar energía. La carboquímica, pues, es un proceso importante 
que debe ser concienzudamente estudiado.

NO TA BENE

El autor agradece a los doctorees Moisés Naón, del Banco Nacional de Desarrollo, y Nello 
Durante, de la Subsecretaría de Minería, por la información suministrada y el asesoramiento 
prestado en la preparación de este trabajo.
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NACIDO EN BS. AIRES 
en 1932, De Santiago es 
Ingeniero Químico egresa
do de la U. N . de ha Plata. 
Profesor Titular con dedi
cación exclusiva de la cáte
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cos en el Instituto Francés 
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Bourquin nació en Santa 
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sobre Industria Petroquími
ca y Economía en la Scuo- 
la di Studi Superiori sugli 
ldrocarburi en Milán. Es 
director de "Procesos”, re
vista de la Industria Quí
mica. Dictó conferencias en 
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del país.

T  A industria petroquímica es un sector de 
I  la industria química que utiliza derivados 

-■ —*  del petróleo y gas natural como materias 
primas. Esta definición es sumamente simple y 
no da lugar a confusiones, pero para ilustrar el 
campo que corresponde a este sector industrial, 
en el cuadro N ? 1 se indica una clasificación 
de los principales productos de las industrias pe
trolera y petroquímica. En la columna A se 
ubican los productos naturales (petróleo crudo 
y  gas natural) a partir de los cuales se obtiene 
una serie de derivados utilizados como combus
tibles, lubricantes, solventes, etc.; parte de los 
cuales son utilizados como materias primas para 
la industria petroquímica (columna B). A par
tir de ellos se obtienen los productos petroquí- 
micos básicos (columna C ). Estos a su vez se 
utilizan para la elaboración de productos petro- 
químicos intermedios (columna D ), con los cua
les se pueden obtener los productos petroquími- 
eos finales (columna E ): agroquímicos (fertili
zantes y plaguicidas), plásticos, fibras sintéticas, 
cauchos sintéticos, detergentes, etc. La industria
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C uadro N? 1
CLASIFICACION DE LOS PRINCIPALES PRODUCTOS DE LAS 

INDUSTRIAS PETROLERA Y PETROQUIMICA

INDUSTRIA PETROLERA INDUSTRIA PETROQUIMICA

A B C D E

Productos
naturales

Materias primas 
para la industria 

petroquímica

Productos
petroquímicos

básicos

Productos
petroquímicos

intermedios

Productos
petroquímicos

finales

Amoníaco

Gas natural
Etileno

Gas natural £tan0 Acetileno

Gas licuado Propileno

Gas de refinería Butilenos

Nafta Butadieno

Kerosene M etanol

D . ,, Gas Oil Petróleo Benceno
Diesel Oil Tolueno
Fuel Oil Xilenos

Aromáticos
medios 
y pesados

Formaldehido 
Acido cianhídrico 
Cloruro de vinilo 
Oxido de etileno 
Tetracloruro de 

carbono 
Acetona 
Etanol amina 
Alcohol isopropílico 
Estireno 
Ciclohexano 
Caprolactama 
Hexametilendiamina 
Acido tereftálico 
Anhídrido maleico 
Alcoholes
Alcoholes superiores 
Acrilo nitrilo 
Acetaldehido 
Acetato de vinilo 
Oxido de propileno 
Fenol
Etilenglicol 
Tetrámero de 

propileno 
Cumeno 
Isopreno
Ciclohexanol/ ona 
Acido adípico 
Anhídrido itálico 
Dimetil tereftalato 
Dodecilbenceno 
Alquil benceno 

lineal

Productos para el agro
Nitrato de amonio 
Sulfato de amonio 
Urea
Hexaclorohexano
D.D.T.
Ester ácido 2-4D 
Plásticos y R esinas
Resinas formaldehídicas 
Resinas alquídicas 
Resinas acrílicas 
Resinas epoxi 
Polietileno 
Poliestireno 
Cloruro de polivinilo 
Acetato de polivinilo 
Plastificantes
Fibras sintéticas
Nylon “6 ”
Nylon “66M
Poliamidas
Poliésteres
Poliacrílicas
Polipropileno
C auchos sintéticos
Caucho SBR 
Caucho nitrilo 
Caucho butílico 
Caucho poliisopreno 
Caucho cis-polibuta- 

dieno
D etergentes sintéticos
Sulfonato de 

dodecilbenceno 
Sulfonato de

alquil benceno lineal 
Sulfato de alquil 

primario 
Sales del ácido 

alquilsulíónico



LA INDUSTRIA PETROQUIMICA

petroquímica comprende la fabricación de los productos incluidos dentro 
de las columnas C, D y E, siempre y cuando sean elaborados a partir del 
petróleo o del gas natural.

La enumeración de la columna E, sin ser de ninguna manera com
pleta da una idea clara de la importancia de la industria petroquímica. 
Ella influye finalmente en una u otra forma sobre prácticamente todas las 
demás industrias, poniendo a su disposición un sin fin de materiales con 
una amplia variedad de propiedades físicas, químicas y eléctricas que 
posibilitan la fabricación de innumerables productos. Sin estos materiales 
el enorme progreso experimentado en las sociedades avanzadas, particular
mente en lo que se refiere a las necesidades básicas como ser alimentación, 
vivienda, vestimenta, sanidad, educación, transporte, comunicaciones y 
producción y distribución de energía eléctrica no sería posible.

Es más: con el aumento de la población mundial, aparece como su
mamente improbable poder abastecer las necesidades humanas con mate
riales y productos tradicionales: metales, maderas y textiles naturales.

Si bien el petróleo y el gas natural son recursos naturales no reno
vables, que se irán extinguiendo, el ínfimo uso que hace del petróleo la 
industria petroquímica, hace pensar en la necesidad de emplear otras fuen
tes de energía para poder utilizar los productos petroquímicos como reem
plazantes económicos de los productos naturales citados.

II. El p r o c e s o  p r o d u c t iv o

El petróleo y el gas natural están constituidos por mezclas de una 
gran variedad de especies químicas, en su gran mayoría compuestos de 
carbono e hidrógeno (hidrocarburos), desde la más simple: el metano, de 
un solo átomo de carbono, hasta moléculas muy complejas en formas de 
cadena, anillo y ramificadas de gran cantidad de átomos de carbono.

Es imposible dar aquí una reseña general de los procesos de la indus
tria petroquímica porque a cada producto le corresponde un proceso 
industrial especial y en muchos casos un mismo producto puede fabricarse 
por varios procedimientos alternativos. Daremos por consiguiente sólo al
gunos conceptos generales.

La fabricación del gas de síntesis constituye uno de los procedimientos 
de partida de la petroquímica. El gas de síntesis se obtiene por una reacción
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del metano (principal componente del gas natural) con vapor de agua, a 
temperaturas de 700-800°C y en presencia de un catalizador de niquel*. 
El producto resultante es una mezcla de hidrógeno, monóxido de carbono, 
anhídrido carbónico y nitrógeno.

La enorme cantidad de amoníaco empleada mundialmente en la 
fabricación de fertilizantes y productos químicos es obtenida del nitrógeno 
del aire y del hidrógeno separado del gas de síntesis.

Por una hidrogenación parcial del óxido de carbono y del anhídrido 
carbónico con un catalizador de cobre, se obtiene otro de los productos 
básicos de la industria petroquímica: el metanol.

En la figura 1 se da una idea de los principales productos petroquí- 
micos que se obtienen a partir del gas de síntesis.

Los otros productos petroquímicos básicos se obtienen a partir de pe
tróleo o gases, de moléculas de mayor tamaño. Son convertidas por craqueo, 
deshidrogenación o reformación en dos familias de hidrocarburos: olefinas 
y aromáticos.

Las olefinas de mayor interés son el etileno, propileno, butilenos y 
butadienos. Los aromáticos principales son el benceno, tolueno y xilenos 
(orto, meta y paraxileno).

Por el proceso de craqueo una mezcla de hidrocarburos (gases o frac
ción de petróleo) con vapor de agua es sometida a una temperatura muy 
alta durante un período breve y luego a un rápido enfriamiento. Ello hace 
que las moléculas de cadena larga se fraccionen en una gran variedad de 
moléculas cortas, produciéndose por pérdida de hidrógeno entre dos carbo
nes vecinos, lo que se conoce como “dobles ligaduras”, que confieren a 
la molécula una gran reactividad. Por este proceso se obtiene principal
mente el etileno, el que cuando hay disponibilidad es fabricado a partir 
del etano que se extrae del gas natural o de gases de refinería.

El proceso de deshidrogenación se realiza mediante un catalizador a 
temperaturas por encima de 650°C, produciéndose pérdida de hidrógeno 
y la consiguiente formación de “dobles ligaduras” . De esta manera se obtie
ne el butadieno a partir de butanos o de butilenos.

* Un catalizador es una sustancia que facilita la realización de una determinada reacción sin 
participar de ella. Los catalizadores más utilizados en petroquímica son sólidos muy porosos, 
embebidos de una sustancia activa.
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El proceso de reformación utiliza un catalizador de platino. Puede 
considerarse como un proceso intermedio, en el que se realiza un craqueo 
moderado y deshidrogenación. Como resultado las moléculas cambian de 
forma: principalmente cadenas rectas se transforman en anillos de seis 
átomos de carbono (aromáticos).

A partir de los compuestos básicos mencionados: olefinas, aromáticos, 
amoníaco y metanol, por diversas reacciones se van produciendo la gran 
variedad de productos petroquímicos. En la mayoría de los casos, la parte 
fundamental del proceso de fabricación es un reactor catalítico, comple
tándose el proceso con instalaciones de separación de las diferentes sus
tancias (columnas de destilación, absorción, extracción, cristalización, etc.) 
y de intercambio térmico. En todos los casos, el grado de automatización de 
las instalaciones es muy grande, lo que es exigido por razones de seguridad, 
de alcanzar un máximo rendimiento y obtener las rígidas especificaciones 
de pureza de los productos.

En los procesos intervienen a veces otras materias primas, como el 
cloro, obtenido por electrólisis del cloruro de sodio (sal común, proceso 
cloro soda), oxígeno (del aire), hidrógeno (de otros procesos petroquími- 
cos), etc. En la figura 2 se da una reseña de los principales productos pe tro- 
químicos obtenidos a partir de olefinas y aromáticos indicándose el enca
denamiento entre materias primas y productos (intermedios y finales).

III. C a r a c t e r í s t i c a s  g e n e r a l e s  d e  l a  
I n d u s t r i a  p e t r o q u í m i c a

La industria petroquímica valoriza productos de bajo valor, como el 
petróleo crudo y el gas natural, hasta llegar mediante sucesivas transfor
maciones a productos finales como plásticos (de valor 4 a 10 veces supe
rior) y fibras sintéticas (60 veces aproximadamente).

El consumo de materias primas para la industria petroquímica en los 
países desarrollados oscila entre el 2 al 5 % del consumo total de petróleo 
y gas natural, por lo que el valor de dichas materias primas continúa siendo 
el correspondiente a su uso como combustible. Es por ello que países que 
no tienen petróleo, han podido desarrollar una gran industria petroquímica.

El crecimiento mundial de la industria petroquímica es uno de los 
más dinámicos del contexto de la industria existente en el mundo actual.
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Ello es debido a que los productos petroquímicos sustituyen (o están en 
franca competencia) a productos derivados del carbón, productos natu
rales o tradicionalmente elaborados a partir de otras materias primas natura
les. Esto se aprecia bien en el cuadro N ° 2.

En los gráficos Nos. 1, 2 y 3 se muestran los consumos de fibras sinté
ticas, caucho y plásticos para diferentes países, representándose los kilo
gramos consumidos por habitante con relación al producto bruto interno 
(P.B.I.) por habitante. Se puede observar en dichos gráficos, que los pro
ductos petroquímicos poseen lo que se denomina una “alta elasticidad 
demanda-ingreso”, lo que significa que su demanda se ve incrementada 
sensiblemente con un aumento del poder adquisitivo de la población, o 
por disminución del precio unitario de los productos.

Los costos de los hidrocarburos empleados como materias primas, en 
la mayoría de los casos no tienen una elevada incidencia en los precios de 
los productos elaborados. Dichas materias primas deben provenir de una 
destilería de petróleo, gasoducto o poliducto cercano para poder reducir 
la incidencia de los costos de transporte, determinando así la ubicación 
de las plantas petroquímicas.

Los procesos de elaboración son continuos; es decir, siempre hay una 
entrada de materias primas y una salida de productos elaborados, ambas 
continuas.

Los procesos continuos necesitan mantener constantemente las condi
ciones de trabajo: presión, temperatura, caudal, etc., debiéndose instalar 
instrumentos de medición y control alcanzándose como ya se ha dicho, 
un muy alto grado de automatización.

Los procesos de reacción y las operaciones de separación se realizan 
en condiciones de trabajo extremas: altas temperaturas, altas presiones, 
productos corrosivos, etc., influyendo esto en el costo de equipos y mate
riales.

Los productos petroquímicos deben obedecer a rigurosas especifica
ciones. Se trata generalmente de productos químicos de elevada pureza, lo 
cual se debe traducir en mayores y más complicadas etapas de purificación, 
encareciendo la inversión y los costos de producción.

Como todo proceso continuo, el tamaño de las plantas influye sensi
blemente sobre los costos de producción. Con el aumento de capacidad
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LA INDUSTRIA PETROQUIMICA

proyectada, las inversiones necesarias aumentan en menor proporción, 
ocurriendo lo mismo con los gastos indirectos de producción. Gomo conse
cuencia se han ido instalando plantas de mayor tamaño cada vez, en la 
medida que el volumen de mercado lo permitiese, disminuyéndose el precio 
de los productos y aumentando las inversiones por planta industrial.

Como consecuencia de todo ello, se puede afirmar que la industria 
petroquímica es del tipo capital-intensivo; no demanda dotaciones impor
tantes de mano de obra para su operación, requiriendo eso sí, personal de 
producción y mantenimiento de muy alto grado de capacitación.

Las empresas petroquímicas que lideran los mercados de los países 
desarrollados y subdesarrollados son relativamente pocas y tienen filiales 
en diversos países. Las casas matrices están localizadas en países desarro
llados: Estados Unidos de Norteamérica, Alemania, Inglaterra, Japón, 
Francia, Holanda, Italia, etc. Existe asimismo una participación impor
tante en el sector de las compañías petroleras internacionales, mediante la 
formación de empresas subsidiarias dedicadas a la petroquímica, provisión 
de tecnología, o integrando empresas donde aportan materias primas, tec
nología, capital, etc. Á su vez, algunas de las empresas químicas internacio
nales que operan en la industria petroquímica han instalado sus propias 
refinerías petroquímicas orientadas a la producción de olefinas y aromáticos, 
materias primas para sus operaciones químicas.

En algunos países europeos (Francia, Italia, etc.) y en otros en vías 
de desarrollo (Brasil, México, Chile, Venezuela, etc.) el Estado participa 
en empresas dedicadas a la petroquímica, ya sea como principal accionista 
o en situación minoritaria.

El crecimiento ha creado una competencia cada vez más acentuada 
dado que los fabricantes son cada día más numerosos. Esto se manifiesta en:

a) Aumento de la capacidad de producción, lo cual trae aparejado 
una relativa reducción de precios;

b) Empleo de productos alternativos como materia prima para la ela
boración de otros productos (o-xileno y naftalenó para anhídrido 
itálico, etileno y acetileno para ácido acético, tolueno y ciclohexano 
para fabricación de caprolactama, etc.).

La tecnología utilizada es del más alto nivel científico y técnico, la
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que cambia constantemente por los esfuerzos de investigación de las em
presas poseedoras. Un 5 % de las inversiones son destinadas a investigación 
y desarrollo de nuevos productos y procesos.

Los catalizadores desempeñan un papel muy importante en la mayoría 
de los procesos pe troquí micos. Los catalizadores son elaborados por pocas 
compañías especializadas y su tecnología no está disponible en la mayoría 
de los casos, y sólo por excepción se transfiere fuera de los países donde se 
encuentran sus casas matrices.

IV. L a in d u s t r i a  p e t r o q u í m i c a  e n  l a  a r g e n t in a

1. Los 'primeros pasos: 1940-1950

El desarrollo de esta industria se ha realizado paralelamente al creci
miento del sector industrial. Se puede afirmar que nació en la década del 
40. La Segunda Guerra Mundial (1939-1945) ejerció una notable influen
cia haciendo necesaria la sustitución de importaciones.

Los primeros pasos fueron dados por el Estado Nacional a través de 
sus empresas o entes: así, a mediados de la década Yacimientos Petrolíferos 
Fiscales (YPF) instala su primera planta de alcohol isopropílico en San 
Lorenzo (Provincia de Santa Fe), partiendo de gases de refinería; y Fabri
caciones Militares construye en Campana (Provincia de Buenos Aires) una 
planta de “reformación” de nafta que produce benceno, tolueno y xilenos, 
además de nafta de aviación de alto octanaje. Esta planta fue instalada por 
razones bélicas (tolueno para el explosivo trinitrotolueno —T N T — y nafta 
de aviación). En los laboratorios de YPF en Florencio Varela (Provincia de 
Buenos Aires) se produjo tetraetileno de plomo para solucionar problemas 
de suministro. 2

2. La formación del mercado: 1950-1960

En esta década se fueron instalando una serie de plantas para la 
fabricación de productos intermedios, partiendo algunas de ellas de materias 
primas importadas y otras de origen carboquímico: una de anhídrido itálico 
( “Compañía Química”, instalada en Lavallol, provincia de Buenos Aires), 
tres de hexaclorohexano ( “Compañía Química” , ya mencionada; “Electro- 
clor”, instalada en San Lorenzo, provincia de Santa Fe; e “Indupa” , en

278 REVISTA DE LA UNIVERSIDAD



LA INDUSTRIA PETROQUIMICA

Cinco Saltos, provincia de Río Negro); dos del herbicida éster del ácido 
2-4D (la citada “Compañía Química” y “Atanor” , ubicada en Río Tercero, 
provincia de Córdoba) y metanol, partiendo de carbón de leña y formol 
( “Atanor”).

Paralelamente a esta inversión se formó el mercado interno con pro
ductos en su mayoría importados, o elaborados algunos en el país.

3. Las inversiones de compañías internacionales: 1960-1970

Con el comienzo de la década del 60 se afirma la industria química 
en general y el sector petroquímico en particular. Coincidente con la polí
tica instaurada en este período se produce la puesta en marcha por parte 
de empresas internacionales de nuevas plantas de productos básicos e inter
mediarios. Estas plantas fueron: tres de etileno (PASA, en San Lorenzo, 
prov. de Santa Fe; “Duperial” , también instalada en San Lorenzo, e IPA- 
KO, en Ensenada, provincia de Buenos Aires), una planta de benceno, 
toluenos y xilenos (PA SA ), dos plantas de anhídrido ftálico ( “Duperial” y 
“Monsanto”, en Campana, provincia de Buenos Aires), una planta de 
metanol y formol ( “Casco” , en Pilar, provincia de Buenos Aires); tres de 
policloruro de vinilo P.V.C. ( “Electroclor”; IPAKO, en Florencio Varela, 
provincia de Buenos Aires; y PASA); dos plantas de polietileno ( “Dupe
rial” e IPAKO), una planta de estireno, aromático, butadieno, caucho SBR 
y alquila tos (la nombrada PASA), una de negro de humo ( “Cabot” , en 
Campana), dos de poliester (CO PET, en Béccar, provincia de Buenos 
Aires y “Petroquímica Sudamericana, en Olmos, cerca de La Plata, pro
vincia de Buenos Aires) y una de fenol ( “Duranor” , en Río Tercero, 
provincia de Córdoba) que desplazó a la instalada por la “Compañía Quí
mica” , que producía por un método antieconómico.

Los productos petroquímicos básicos como el etileno o el benceno 
fueron producidos por sus propios consumidores.

A partir de la recesión económica de 1962-1963 la instalación de 
nuevas plantas petroquímicas se frenó, instalándose sólo aquellas plantas 
que habían sido proyectadas o aprobadas en el período anterior. Se instala
ron plantas de amoníaco, urea, sulfato de amonio, partiendo de gas natural 
( “Petrosur”, en Campana, provincia de Buenos Aires) y de alcoholes y 
de cetonas de gases de refinería ( “Carboclor” , en Campana). Al final de 
este período se presentó el proyecto de la firma DOW, en Bahía Blanca, 
provincia de Buenos Aires, para la producción de etileno y derivados de
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Í;as natural, que fue dejado de lado por la empresa por diversas razones 
ocales e internacionales.

4. La 'participación del Estado: de 1970 a la actualidad

El proyecto DOW fue retomado por Fabricaciones Militares, cons
tituyéndose lo que hoy es “Petroquímica Bahía Blanca, S. A.”, empresa 
mixta con mayoría estatal, que fabricará etileno y propileno a partir de 
etano, obtenido del gas natural.

Se concreta asimismo la “Petroquímica Mosconi, S. A/', ubicada en 
Ensenada, vecina a la ciudad de La Plata, empresa estatal con participación 
de Yacimientos Petrolíferos Fiscales y Fabricaciones Militares que elabora 
aromáticos y derivados a partir de nafta. Con las empresas “Petroquímica 
Gral. Mosconi" y “Petroquímica Bahía Blanca", el Estado pasa a cfominar 
la producción de hidrocarburos básicos (olefinas y aromáticos).

5. Situación actual (1973)

La producción actual en la República Argentina, se realiza en una 
serie de plantas de una relativa baja capacidad, ubicadas principalmente 
en algunos centros industriales, generalmente cercanos a la provisión de 
materias primas y/o facilidades de transporte fluvial, marítimo y terrestre.

Así es que se han ubicado plantas petroquímicas en:

Campana (provincia de Buenos Aires): gasoducto, Refinería ESSO, 
Río Paraná;
Río IH(Córdoba): gasoducto;
San Lorenzo (Santa Fe): gasoducto, poliducto, Río Paraná y 
Destilería YPF;
Ensenada (provincia de Buenos Aires): Refinería de YPF,
Río de la Plata.

Asimismo existen algunas plantas ubicadas en zonas aledañas al Gran 
Buenos Aires, debido a la existencia de un mercado consumidor: por 
ejemplo, en Llavallol, en Berazategui, en Olmos (dentro del partido de 
La Plata), etc. En el cuadro 3 se indican las principales empresas 
productoras, sus propietarios, los productos que elaboran, las capacidades 
de sus respectivas plantas, año de puesta en mercado y su localización.
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El valor estimado de la producción de estas empresas es de aproxi- 
madamente 270 millones de dólares. La elaboración de los productos inclui
dos en el cuadro N® 3 se realizó en plantas cuya inversión estimada oscila 
alrededor de los 350 millones de dólares.

V. L a i n d u s t r i a  p e t r o q u í m i c a  e n  l a  A r g e n t i n a . A n á l i s i s  c r í t i c o

D E L A  S IT U A C IÓ N  A C T U A L

1. Mercado de 'productos petroquímicos. Producción e Importación

La oferta de productos petroquímicos básicos, intermedios y finales, 
valorada en dólares y a precios de principios de 1973 ha crecido en el 
período 1966-1972 con una tasa anual del 18,7 %. En 1972 la oferta 
estuvo compuesta en un 22 % por la importación y el 78 % por la 
producción local.

En el cuadro 4 se indica la distribución de la producción por 
sectores, desglosando lo producido por parte de empresas nacionales y 
extranjeras. El total para 1972 alcanzó, en cifras enteras, a 354 millones 
de dólares y las importaciones a l l í  millones de dólares, lo que hace en 
conjunto, 455 millones de dólares. (En el cuadro se anota la estimación 
de la demanda para 1980).

Las empresas locales están trabajando a un alto porcentaje de su 
capacidad instalada, por lo que puede inferirse que las importaciones debe
rán crecer en 1973 y 1974. El nivel de crecimiento, 19 % anual, repre
senta una duplicación cada cuatro años, lo que resulta superior al de 
cualquier otro sector de la economía del país.

La de productos petroquímicos intermedios y finales valorizada en 
dólares a precios de 1973, ha crecido desde 1966 a 1972 con una tasa 
global acumulativa del 18,7 % alcanzando en 1972 la ya mencionada suma 
total de 455 millones de dólares. Las cifras correspondientes se indican 
en el cuadro N ? 5. Por tratarse de bienes que casi en su totalidad son 
destinados a la elaboración intermedia, el crecimiento ha sido sustentado 
con cambios tecnológicos en la estructura productiva por sustitución de 
productos tradicionales, por el desarrollo de nuevos usos y aplicaciones y 
sustitución de importaciones.

Los principales sectores de la demanda y los productos petroquímicos 
comprendidos en cada uno de ellos son los siguientes:
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MIGUEL DE SANTIAGO y OSCAR R. BOURQUIN

Sector Productos demandados

Plásticos Polímeros termoplásticos y termorrígidos para la 
industria plástica.

Productos químicos Productos petroquímicos básicos e intermedios.
Fibras sintéticas Fibras poliamídicas, poliésteres, acrílicas y 

polipropilénicas.
Cauchos Elastómeros sintéticos.
Agroquímicos Fertilizantes de origen petroquímico y pesticidas 

en general.O

En el cuadro N® 5 se indica la estructura sectorial de la demanda. 
El análisis de este cuadro evidencia en primer lugar una elevada concen
tración en los cuatro sectores principales: plásticos, productos químicos, 
textiles y caucho que representan el 87 % del total. Desde el punto de 
vista de la estructura empresaria se aprecia que la industria nacional parti
cipa, como sector consumidor, del 69 %, correspondiendo a la empresa 
extranjera el 31 % restante.

2. Diagnóstico

Los principales rasgos que caracterizan a la industria petroquímica 
en el país son los siguientes:

a) Mercados reducidos comparados con los de los países más indus 
trializados debido a:

—bajo consumo por habitante comparado con el ingreso nacional per cápita.
(Ver gráficos 1, 2 y 3̂ ).

—población reducida.
—alto precio de los productos.

b) Una demanda en extremo dinámica, lo que se refleja en una 
tasa de crecimiento que ha oscilado entre el 15 v el 21 % anual acumu
lativa. Se estima que hasta el final de la presente década será superior al 
10 % anual.

c) Precios de los productos nacionales, en términos absolutos, supe
riores a los de los mercados internos de los países desarrollados como conse
cuencia, entre otros motivos, de la escala de la producción y el costo de 
los servicios.
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MIGUEL DE SANTIAGO y OSCAR R . BOURQUIN

La situación señalada precedentemente se ve agravada pues a pesar 
de lo indicado es frecuente que varias empresas concurran a atender el 
consumo de un mismo producto. Este hecho no se traduce en ventajas al 
no mejorarse las condiciones competitivas.

d) La falta de una política nacional ha permitido la diversificación 
de la producción en líneas competitivas a partir de materias primas im
portadas diferentes para elaborar bienes con un mismo uso final, lo que 
da como resultado la atomización del mercado. Esto crea condiciones poco 
favorables para encarar la sustitución de importaciones de algunos produc
tos importantes del sector (Ejemplos: Poliamidas 6 y 66, polipropileno y 
polietileno de alta densidad).

e) Falta de integración del proceso productivo en varias de sus ramas, 
dependiendo en consecuencia de la importación de sus insumos, pese a 
que el país dispone de las materias primas básicas.

f) El atraso operado en la ampliación de las plantas ha originado 
déficit en la producción nacional para el abastecimiento del consumo local, 
dando lugar al otorgamiento de licencias arancelarias para la importación. 
Esto ha sucedido debido a la falta de concreción de inversiones en la 
petroquímica básica. Las importaciones provienen principalmente de los 
Estados Unidos, Alemania, Holanda, Inglaterra, Francia, Italia y Japón.

g) Las necesidades de hidrocarburos líquidos y gaseosos como ma
terias primas para la industria petroquímica, no representan volúmenes 
importantes dentro del total del mercado nacional, no afectando sensi
blemente, en consecuencia, las necesidades para la provisión de energía.

En el cuadro N ? 6 se indican los requerimientos para el año 1973 
de materias primas por parte de la industria petroquímica, observándose 
que sólo alcanza al 1,68 % del consumo total de petróleo y gas natural.

h) Las empresas líderes a nivel mundial en la industria química y 
la petroquímica están vinculadas directa o indirectamente al sector. Las 
empresas del exterior tienen la participación más importante en la produc
ción. En tal condición se destacan las de origen norteamericano, lo que 
es concordante con su posición internacional. Siguen en orden de impor
tancia las de origen inglés, alemán, francés, suizo e italiano.

i) La participación actual del capital privado nacional es exigua en 
la elaboración de los productos petroquímicos básicos. En el resto de los 
productos, su participación no es preponderante y está concentrada prin
cipalmente en la elaboración de resinas plásticas, con excepción de polie-
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LA INDUSTRIA PETROQUIMICA

C uadro  N ° 6

REQUERIMIENTOS ESTIMADOS DE MATERIAS PRIMAS 
INDUSTRIA PETROQUIMICA ARGENTINA, AÑO 1973

Gas natural 
Nafta
Gas licuado 
Gas de refinería

500.000 NmVdía
200.000 ton/año
155.000 ton/año 
35.000 ton/año

161.000 TEP/año
154.000 TEP/año 
185.070 TEP/año
43.354 TEP/año

Total 543.424 TEP/año

Consumo total de hidrocarburos
Gas natural 
Petróleo crudo

8.744.000.000 Nm3/año 
27.870.000 m3/año

7.738.000 TEP/año 
24.526.000 TEP/año

Total 32.264.000 TEP/año

Requerimientos Ind. Petroquímica ^__ ] ?68 %
Consumo total Hidrocarburos 

TEP: tonelada equivalente de petróleo.

tileno y P.V.C., liderando únicamente en el campo del anhídrido ftálico. 
ftalatos (Cía. Química, Lestar, Química Olivos), solventes oxigenados 
(Carboclor, Atanor), fibras poliester y acrílicas (Petroquímica Sudameri
cana e Hisisa).

j )  La participación del Estado en el sector no ha sido relevante 
(Fabricaciones Militares en hidrocarburos aromáticos y en Atanor; YPF 
en Carboclor) sino a partir de la concreción de Petroquímica Gral. Mosconi 
y Petroquímica Bahía Blanca, proyectos que cambiarán la estructura em- 
presaria del sector, pues le brindan al Estado el dominio de la producción 
petroquímica básica.

La participación del Estado se ha realizado por intermedio de la Direc
ción General de Fabricaciones Militares, Yacimientos Petrolíferos Fiscales 
y Gas del Estado y puede afirmarse que ello ha sido el resultado exclusivo 
del interés de las citadas empresas en la petroquímica, sin obedecer a un 
plan preconcebido a nivel de Estado.

Existe, asimismo, participación del Estado a través de aportes de capi
tal por intermedio del Banco Nacional de Desarrollo, Caja Nacional de 
Ahorro y Seguros, con carácter minoritario y sin participación en el ma
nejo de las empresas (Electroclor, Atanor, Ipako, entre otras).
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MIGUEL DE SANTIAGO y ÓSCAR R. BOÜRQUIN

La participación de YPF en petroquímica va tornándose creciente con 
su intervención en los siguientes proyectos: Petroquímica Gral. Mosconi, 
Petroquímica Bahía Blanca, Petroquímica Río III. Plantas de Dodecilben- 
eeno, Cumeno, Fenol y Acetona en Ensenada, Petroquímica Andina en 
Luján de Cuyo.

10 Ha existido, como en toda la actividad industrial del país, una 
escasez de capitales destinados a inversiones debido, entre otras razones, 
al elevado monto de aquellas, a la falta de tradición empresaria y de tecno
logía.

l) La exportación no ha sido una actividad primordial del sector sino 
como oportunidad para la ubicación de la capacidad ociosa de algunas 
plantas. El destino de la exportación fue el área de la Asociación Latino
americana de Libre Comercio (A LA LC) v en particular de los países 
limítrofes. Ha faltado una política oficial e inquietud empresaria para 
ganar los mercados externos.

m) Los procesos de producción empleados por la industria petroquí
mica básica así como de sus primeras etapas de transformación provienen 
del exterior en su totalidad.

La provisión de “know how”*, ingeniería básica, se efectúa desde el 
exterior, situación que sucede en menor grado con la ingeniería de detalle 
V la provisión de equipos para la construcción de plantas.

La falta de controles adecuados ha permitido la importación exenta 
de derechos, de equipos simples cuya provisión por la industria de bienes 
de capital nacional, no ofrecía ninguna dificultad.

La generación de tecnología local no se produce con carácter sistemá
tico entre otras razones por carecerse de programas concretos de investi
gación v desarrollo.j

Por la compra de tecnología bajo las formas de licencias o “know 
how” , se producen erogaciones importantes en divisas. VI.

VI. L a i n d u s t r ia  p e t r o q u í m i c a  a r g e n t in a . S u f u t u r o

Con fecha 10 de diciembre de 1973 el Poder Ejecutivo Nacional

* Expresión equivalente a "cómo hacer''. El concepto económico se refiere al conocimiento 
técnico necesario para la implantación o el funcionamiento de una determinada actividad (N .
de la DO-
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LA INDUSTRIA PETROQUIMICA

promulgó el decreto-ley N ? 592 sobre Ordenamiento y Promoción de la 
Industria Petroquímica y el Programa Petroquímico Nacional N ° 1, con 
lo cual se dan las bases para corregir los diversos problemas mencionados 
en el capítulo anterior.

El decreto-ley 592 establece como objetivos fundamentales:

a) Promover el desarrollo ordenado y armónico del sector asegurando 
la decisión nacional en el sector.

b) Reglar la participación del capital estatal y del capital privado na
cional y extranjero.

c) Promover el acceso del capital privado nacional, especialmente 
el de la pequeña y mediana empresa y de compañías extranjeras que rea
licen aportes de tecnología de avanzada.

d) Promover la participación de la industria nacional de bienes de 
capital y de ingeniería en los proyectos petroquímicos.

e) Promover el desarrollo tecnológico local.

f )  Propiciar acuerdos con los países limítrofes, del Pacto Andino y de 
la Asociación Latinoamericana de Libre Comercio (A LA LC).

El decreto establece tres listas de productos petroquímicos cuya fabri
cación sería promovida. (Ver cuadro N ° 7).

La Lista III se compone de productos básicos, cuva fabricación se 
reserva al Estado Nacional.

Los productos petroquímicos intermedios incluidos en la Lista II serán 
fabricados por empresas en las que el Estado deberá participar con un 
mínimo del 51 % del capital con poder de decisión.

En el caso de los productos de la Lista I, las empresas privadas no 
tendrán limitación de capital, excepto las extranjeras que deben regirse 
por la ley 20.557 de inversiones extranjeras.

El decreto establece diversas medidas de promoción que se refieren a 
líneas de crédito especiales, garantías supletorias adicionales, diferimientos 
en el pago de impuestos a los réditos y sustitutivo del gravamen a la trans
misión gratuita ae bienes y deducciones de impuesto a los réditos.
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MIGUEL DE SANTIAGO y OSCAR R. BOURQUIN

C u a d r o  N ° 7

PRODUCTOS PETROQUIMICOS CUYA FABRICACION SERA
PROMOVIDA EN EL PAIS

L i s t a  I

Nylon 6 (para fibras y moldeo) 
Poliacrilonitrilo (para fibras) 
Policloruro de vinilo 
Caucho SBR y látex 
Caucho polibutadieno 
Caucho nitrilo
Tereftalato de dimetilo (DMT)
Poliester para fibras
Formol
Anhídrido maleico 
Anhídrido itálico 
Malathion 
Melamina 
Parathion

Zineb (Etilen - Ditiocarbamato de zinc) 
Toluenodiisocianato (TDI)
Paranitrofenol 
Acido benzoico 
Etilenglicol 
Propilenglicol 
Poliglicoles 
Alquil fenoles 
Eteres glicólicos 
Bisfenol A 
Epiclorhidrina 
Tetraetilo de plomo 
Pentaeritritol 
Solventes clorados 
EtanolaminasPoliisobutilenos 

Maneb (Etilen-Ditiocarbamato de manganeso)
Captan (N-tricloro metil tio 4 ciclohexano - 1,2 dicarboximida)

L i s t a  II

Cloruro de vinilo
Oxidos de etileno y propileno
Acetato de vinilo
Alcoholes superiores C8-Ci8
Metacrilato de metilo
Etilbenceno - estireno
Acrilonitrilo
Polietilenos
Polipropileno

Fenol
Caprolactama
Cumeno
Dodecilbenceno
ABL
Metanol

Isopropanol 
Butanoles 
Acetona 
Concentrados 
aromáticos para 
negro de humo

Acetaldehído
Urea

Etileno
Acetileno
Propileno
Bu ti leñ os
Butadieno
Amoníaco

L i s t a  III

BTX ('benceno, tolueno, xileno)
Ciclohexano 
Gas de síntesis
Mezclas de aromáticos medios y pesados, con ex
cepción de ías que se usen como combustibles. 
Parafinas lineales de C i0 a C 2 2
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C uadro  N °  8
PROGRAMA PETRO Q UIM ICO  NA CIO NA L N<? 1 (1973) 

LISTA DE PROYECTOS PREFERENTES

Capacidad de la Año de
Producto a elaborar planta en ton/año puesta en

marcha( r a n g o )

Etileno 120.000 a 200.000 1975
Cloruro de vinilo 70.000 a 100.000 1975
Polietileno B.D. 55.000 1975
Polietileno A.D. 20.000 a 30.000 1977
Oxido de etileno 20.000 1975
Acetato de vinilo 20.000 a 30.000 1977
Polipropileno 25.000 a 30.000 1976
Cumeno 28.000 1975
Alcoholes Sup.C 7 -Ci3 20.000 a 30.000 1977
Propileno 12.000 a 20.000 1975
Oxido de propileno 26.000 1975
Metacrilato de metilo 8.000 a 12.000 1976
Isopropanol 20.000 (Exip.) 1976
Acrilonitrilo 15.000 a 20.000 1977
Butadieno 45.000 a 50.000 1976
Caucho SBR 40.000 (Exp.) 1977
Caucho Cisipolibutadieno 20.000 1975
Benceno 70.0001
Tolueno 20.000 )
O-Xileno 20.000/
P-Xileno 40.000 \ 1974
Ciclohexano 45.000 (
Xilenos mezcla 5.000)
Aromáticos mezcla 2.600/
DDB y ABL (duro y blando) 40.000 1975
Anhídrido maleico 6.000 a 10.000 1975
Fenol 32.000 1976
Acetona 19.000 1976
Estireno 50.000 a 70.000 1976
Caprolactama 35.000 a 70.000 1976
Anhídrido itálico 12.000 1975
Toluendiisocianato (T D I) 12.000 a 15.000 1976
Paranitrofenol 3.000 1976
Tereftalato de dimetilo (D M T ) 14.000 (Exp.) 1975
Poliisobutileno 10.000 1977
Amoníaco 330.000 \
Acido nítrico 132.000 /

1976Urea 215.000)
NPK 108.000 \
Nitrato amónico cálcico 165.000/

REVISTA DE LA UNIVERSIDAD 293



MIGUEL DE SANTIAGO y OSCAR R. BOURQUIN

En el cuadro N° 8 se reproduce la lista de proyectos preferentes del 
programa petroquímico nacional N? 1.

Este programa involucra inversiones escalonadas entre los años 1973- 
1977 por un monto aproximado a los 600 millones de dólares y se prevé 
la máxima participación de los fabricantes nacionales de bienes de capital 
y empresas de ingeniería de la Argentina.

Como resultado de este plan se espera obtener un balance positivo 
de divisas en el lapso 1973-87 de 1.800 millones de dólares.

Los requerimientos de materias primas para estos proyectos alcanzan 
a 1.040.534 T.E.P. (Ver cuadro N? 9). Si a esta cifra se le suma el con
sumo de materias primas de las industrias en funcionamiento en 1973 se 
llega a un total de 1.584.000 T.E.P. (Toneladas Equivalente de Petróleo).

Considerando que en el año 1978, el consumo total de petróleo y gas 
natural será de 43.436.000 T.E.P. el porcentaje de su utilización por la 
industria petroquímica alcanzará el 3,64 por ciento.

Las reservas cuantificadas del país en petróleo alcanzan actualmente 
a 394.311.000 de metros cúbicos y de gas natural a 196.712 millones de 
metros cúbicos. En total ambos conceptos equivalen a 521.084.000 T.E.P.

De no mediar descubrimientos de nuevos yacimientos, las reservas 
mencionadas se agotarían en aproximadamente 15 años. Ello conduce a 
pensar en la necesidad imperiosa de que el país adopte la política de utilizar 
al máximo todos sus otros recursos energéticos (hidráulicos, nucleares, car
boníferos, etc.) para así destinar preferentemente sus modestos yacimientos 
de petróleo y gas natural a la industria petroquímica.
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C u a d r o  N °  9

REQUERIMIENTOS ESTIMADOS DE MATERIAS PRIMAS
PROYECTOS PROGRAMA PETROQU1MICO NACIONAL N? 1

LA INDUSTRIA PETROQUIMICA

Año 1978

Gas natural 
Nafta.
Gas licuado 
Kerosene

1.315.000 Nm3/día 
35Q.OOO ton/año 
250.000 ton/año 
40.000 ton/año

424.860 TEP/año 
283.088 TEP/año 
298.500 TEP/año 
34.076 TEP/año

Total 1.040.524 TEP/año

Total industria 
Total industria

petroquímica 1973 
petroquímica

543.424 TEP/año 
1.583.948 TEP/año

Consumo total estimado de hidrocarburos
Gas natural 
Petróleo crudo

13.960.000 TEP/año
29.476.000 TEP/año

Total 43.4S6.000 TEP/año

Requerimientos Industria Petroquímica
Consumo total Hidrocarburos 3,64 %

T EP: tonelada equivalente petróleo.
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Forestación - Celulosa - Papel: 
Desafío para nuestra generación

ORLANDO ]. LOSADA

NACIDO EN  BS. AIRES 
en 1927. Ing. Industrial 
egresado de la U. Nac. de 
Bs. As. en 1950. Especiali
zado en Química de la M a
dera, Papel y Celulosa en 
el Royal Technology Inst. 
de Estocolmo, Suecia, en 
1955. Trabajó en el Labo
ratorio Central de Estocól- 
mo para la Industria de la 
Celulosa y Papel. Miembro 
del Comité Ejecutivo del 
Centro de Investigaciones 
de Celulosa y Papel de la 
Argentina. Becado por la 
Organización de las Nacio
nes Unidas para el Desarro
llo Industrial durante 1970 
para realizar un curso teóri- 
co-práctico en Suecia. Ase
sor y ejecutor de trabajos 
en Argentina, Uruguay, 
Portugal y Finlandia. Obtu
vo el premio de la Asocia
ción de Técnicos de la In
dustria de la Celulosa y el 
Papel (ATIPCA) al mejor 
trabajo realizado en 1972 
con “Salicáceas: una Expe
riencia Argentina para la 
Industria del Papel Diario1 \

1. I n t r o d u c c i ó n

L A utilización integral del bosque desde 
el punto de vista celulósico-papelero-fo- 
restal es una de las metas que debe im

pulsar a nuestra generación. El bosque puede 
ser utilizado como madera de obra y usar sus 
“raleos” ( ralear es la acción de entresacar los 
ejemplares menos desarrollados) para la produc
ción de celulosa y papel. Las particularidades 
del mercado argentino de productos forestales, 
eminentemente importador y las pocas posibili
dades futuras de ver satisfecha nuestra demanda 
por los posibles proveedores nos exige buscar 
una solución inmediata, que por las característi
cas propias de la lentitud del crecimiento del 
árbol debe ser muy bien planificada. Las im
portaciones totales del sector madera -celu losa- 
papel fue en 1971 de 176.473.000 dólares1. 
Las exportaciones de iguales rubros fue de
16.900.000 dólares, lo que implica una evasión 
para dicho año de 159.573.000 dólares o 
sea un valor promedio de 435.000 dólares dia
rios. Estos valores se siguen incrementando no 
sólo por la creciente demanda sino por el au-
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mentó de los precios internacionales de los productos forestales como con
secuencia de la disminución de las fuentes de recursos de los principales 
oferentes. De dichos valores, 74.973.000 dólares corresponden a maderas 
(42,5 % ); 41.774.000 dólares a papel para diario (23 ,8% ) y 34.615.000 
dólares a pastas y materias primas para la fabricación de papel (19 ,6% ). 
Aparte de ello, el consumo de papel (al igual que el de acero per cápita, 
el suministro de agua potable a las poblaciones, la mortalidad infantil, 
etcétera), el alfabetismo es un indicador de desarrollo y en tal sentido la 
cultura de nuestro pueblo será fruto, en buena medida, de la rapidez con 
que actuemos en este campo, pues es fundamentalmente por medio del 
papel que aquella se transmite (libros científicos, técnicos y literarios, 
diarios, revistas especializadas y culturales, etc.).

El 'consumo aparente”1 2 de productos forestales en la Argentina en 
1971 se puede ver, claramente discriminado, en los cuadros Nos. 1; 2; 3 y 4.

C u a d r o  N ?  1

CONSUMO APARENTE DE MADERAS EN ROLLIZOS Y VIGAS 
En miles de toneladas - Año 1971

Producción t .Importación Exportación Consumo
aparente %

Para aserradero 690 114 804 39
Para compensado 96 —  — 96 5
Para pulpa 744 — — 744 36
Para aglomerado 122 —  — 122 6
Para tanino 291 — — 291 14

Totales 1.943 114 2.057 100

N o t a : La importación de madera aserrada resultó el 5 % del consumo.

1 En 1971 el dólar sufrió un alza de 3,50 pesos ley 18.188 ( l 9 de enero) a 8,25 pesos Lev 
C30 de diciembre), en sucesivos aumentos a lo largo del año.
2 Consumo aparente: (Producción Importación) — Exportación.
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C u a d r o  N ° 2

CONSUMO APARENTE DE PRODUCTOS MANUFACTURADOS 

En miles de unidades (m 2; m3 o toneladas) - Año 1971

Producción Importación T-. . . ✓ Consumo Exportactonr aparente Unidad

Madera aserrada 22.960 30.519 — 53.479 __ 2 m

Madera compensada 55 — — 55 m

Madera aglomerada 113 — — 113 m*

Durmientes 138 — — 138 Ton.

Postes 228 — — 228 Ton.

Productos menores 89 — — 89 Ton.

N o t a : El rubro madera aserrada tuvo un coeficiente de importación del 56 %, principalmente 
de madera de coniferas: pino Brasil. Tendencia declinante en la producción de madera aserrada, 
aumento en la producción de madera aglomerada y estancamiento en terciados y compensados 
son las características de este mercado. La producción de durmientes y postes presenta también 
una tendencia al estancamiento con fuertes fluctuaciones cíclicas.

C u a d r o  N ?  3

CONSUMO DE COMBUSTIBLES VEGETALES 

En miles de toneladas - Año 1971

Producción Importación Exportación Consumo
aparente

Carbón 543 —  — 543

Leña 936 — — 936

N o t a : La tendencia de la producción de los últimos años es de estancamiento con probable
disminución.
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C u a d r o  N<? 4

CONSUMO DE PULPA DE PAPEL Y SUS PRODUCTOS 
En miles de toneladas - Año 1971

Producción Importación r? x . ,  Consunto Exportaciónr aparente

Productos intermedios 
Pastas mecánicas 30)
Pastas semiquímicas 
Pastas químicas

102 229 168 397
97)

Productos finales
Papel para diario 
Papel para prensa y

2 \ 220 222'

para escribir 80 > 548 6 86 - 800Otras clases de papel 354 \ 24 374
Cartón y cartulina 112/ 2 114
Tableros duros 36 36.
Tableros aislantes —

N o t a : El coeficiente de importación de las pastas fue del 42 % ; de papeles el 32 % y del 
100 %  en  el caso de  papel para diarios.

Las necesidades nacionales registradas en la Argentina en el sector 
madera-celulosa-papel son también de gran magnitud en todo el ámbito 
de América latina, donde el consumo industrial de madera se triplicará 
en los próximos 25 años con el fin de abastecer a una población casi el 
doble de la actual. Para satisfacer estas necesidades, haciendo abstracción 
de las importaciones, se calcula que será necesario realizar inversiones 
del orden de los 7.600 millones de dólares en ese período.

Dentro del contexto latinoamericano el problema representa un pro
medio anual de 300.000.000 de dólares invertidos en la importación de 
maderas, papel y pastas celulósicas y para la Argentina de déficit de esos 
productos representa inversiones del orden de los 150 a 200 millones de 
dólares.

América latina tiene aproximadamente la cuarta parte de los recursos 
forestales del mundo pero con grandes problemas en cuanto a su explo
tación. La Argentina reúne las condiciones ecológicas necesarias para 
desarrollar su propio futuro forestal, ya que sus especies arbóreas crecen
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durante los doce meses del año en lugar de los 45 a 60 días que se regis
tran en los países escandinavos. Digamos, por ejemplo, que un pino de 
Misiones en 16 años puede llegar a crecer tres veces más que uno cana
diense en 90 años.

La necesidad de inversiones con uso de capital intensivo y forestación 
para satisfacer los requerimientos de materia prima son los elementos que 
nos permitirán disminuir las importaciones, cuyo valor en los rubros seña
lados representa aproximadamente un 10%  del total de las importaciones 
(superando a la de los combustibles en conjunto) y durante mucho tiem
po ocupó el tercer lugar dentro de las importaciones totales.

FORESTACION - CELULOSA - PAPEL: . . .

2 . E l  p r o c e s o  p r o d u c t iv o

La aptitud de una especie vegetal para producir pasta para papel 
depende fundamentalmente de las características de las células que con
tiene. Estas unidades estructurales huecas son conocidas en la tecnología 
del papel como fibras, cuyas paredes están compuestas principalmente por 
celulosa en diferentes grados de pureza. Al fabricar papel las porciones 
fibrosas de las plantas se reducen a pulpa, es decir las fibras se separan, o 
bien por acción química, extrayendo el material que une a sus paredes, 
o bien por acción mecánica de desfibrado.

El papel se hace depositando una suspensión de pulpa en agua sobre 
una tela metálica que permite drenar el agua pero reteniendo las fibras 
entremezcladas, formándose así una fina capa de fibras de celulosa. La 
acción química de los hidrocarburos celulósicos realiza la unión, que puede 
ser reforzada por productos encolantes (por ej. resinato de sodio). Esta 
capa de fibras, extraída de la mencionada tela metálica, prensada mecáni
camente y secada, llega a ser una hoja con la resistencia, cohesión y pro
piedades características de papel.

A igualdad de condiciones operacionales, las cualidades dél papel 
producido dependerán del color, longitud, diámetro, flexibilidad, resisten
cia y otras propiedades características de las fibras usadas. Para hojas de 
papel con formación irregular, es decir con mucha distancia entre fibra y 
fibra, es necesario agregar una proporción considerable de fibras cortas 
que puedan llenar los intersticios dejados entre las fibras largas. Las fibras 
largas tienden a hacer una hoja más resistente porque la longitud de las 
mismas permite un mayor afieltramiento y trabado que con las cortas. No
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obstante, el avance tecnológico en el tratamiento y obtención de las fibras 
cortas y su formación, hacen que esa diferencia sea cada vez menos im
portante.

La madera es, hasta ahora, la materia prima más ampliamente usada 
para pastas de papel, y el pino spruce o pino abeto ( “picea”) es conside
rada la especie más representativa de madera productora de pastas de 
fibra larga.

Mientras las maderas de coniferas pertenecientes botánicamente a las 
maderas blandas o de hojas perennes ( “softwood”) son más ampliamente 
usadas que las de hojas caducas o maderas duras ( “hardwoods”), la de
manda creciente y amplia de productos de papel y celulosa hace que las 
maderas duras sean utilizadas cada vez en mayor-cantidad. Cabe subrayar 
que la designación botánica de maderas duras o blandas no tiene que ver 
con la dureza de las profias maderas. Además, los recursos forestales en 
las distintas partes del mundo son diferentes y a veces escasos, utilizándose 
entonces ciertos desechos anuales y otras pequeñas plantas fibrosas de 
cosecha anual, como pajas de trigo, centeno y sorgos; bambú o bagazo de 
caña de azúcar. Estas especies tienen la ventaja de la cosecha anual, pero 
la dificultad de la recolección, en especial cuando los cultivos son exten
sivos como en nuestro país.

Los principales factores que determinan si una especie vegetal (anual 
o no) deberá o no ser usada en la fabricación de papel son: adecuabilidad 
de sus fibras; suministro uniforme y barato, su costo de recolección y 
transporte, preparación y tendencia al deterioro en el almacenaje , así 
como la facultad de extracción de las fibras celulósicas. Por ello en nues
tro país la utilización de residuos agrícolas sólo quedó reservada a pulpa 
celulósica blanqueada (por procedimientos químicos) de alto costo.

Toda América latina tiene bosques naturales con una proporción 
mayor de maderas duras y éstas crecen en períodos mucho más cortos que 
las coniferas. En la Argentina, al cabo de 12 años los álamos y sauces 
álamos pueden ser utilizados para celulosa; un pino es apto para aserrado 
en 25 años, pero también puede ser utilizado para celulosa en un período 
de 10 a 12 años. Lo lógico es usar los “raleos” para celulosa y esperar los 
años necesarios para obtener la madera de construcción más valiosa.

El algodón crece en la naturaleza casi como celulosa pura pero su 
longitud la hace más apta para aplicaciones textiles de mayor valor comer
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cial. Sin embargo se usan los linters3 para celulosa. Algo similar ocurre 
con el lino, cáñamo, sisal, manila, etcétera.

En general, la longitud promedio de las fibras de maderas duras es 
un poco mayor que 1 milímetro, mientras que las coniferas o blandas, lla
madas largas, es de aproximadamente 3,5 mm. En ambos casos las fibras 
son 100 veces más largas que anchas. Sin embargo, las fibras varían gran
demente en diferentes partes del mismo árbol. Las cualidades papeleras 
de las fibras en general dependen de la relación longitud a ancho. En 
nuestro país las especies más utilizadas son: salix (sauces y álamos), pino 
elliotti, araucarias y pino del cerro.

La madera es un material heterogéneo química y anatómicamente. 
Contiene tres componentes químicos principales: celulosa, hemicelulosas 
(llamadas ambas en conjunto holocelulosas) y ligninas. Contiene también 
otras sustancias minerales llamads extractivas por su posibilidad de extrac
ción con agua o solventes. Estas sustancias pueden ser responsables del 
color, olor u otras cualidades como resistencia o susceptibilidad a insectos 
u hongos. En general el contenido de ligninas de las maderas blandas es 
mayor que el de las duras. Las holocelulosas son mayores en las duras.

Muchos son los métodos utilizados para extraer la celulosa y holoce- 
lulosa de las diferentes materias primas, y ellos están en función de la 
materia prima utilizada, los rendimientos requeridos y la calidad del pro
ducto a obtener. Se clasifican en forma grosera en procesos mecánicos, 
químicos y semiquímicos. Los mecánicos son aquéllos por los cuáles se 
obtienen las fibras sueltas sólo por acción mecánica. En estos casos deben 
utilizarse maderas con poco contenido de ligninas. Las más tradicionales 
son pastas mecánicas obtenidas por desfibración con piedras rotativas uti
lizando abetos y álamos fundamentalmente. Llltimamente la tecnología 
ha avanzado en la producción de pastas mecánicas de astillas, con lo cual

fmeden utilizarse desechos de aserraderos y lograr mejores resistencias en 
as pastas. Las pastas tienen alto rendimiento (hasta 95 % ); se utilizan 

en la fabricación de papeles “tisúes” ,4 cartulina y especialmente papel 
diario con hasta 80 % de pastas mecánicas.

Es de hacer notar que la primera fábrica de papel para diario que

3 Se denominan así las fibras muy cortas — apenas milímetros—  que quedan como restos en 
las semillas de algodón una vez separadas, por corte, las fibras largas que serán usadas en la 
industria textil.
4 Son aquellos con los que se hacen los rollos de papel higiénico o se confeccionan servilletas v 
toallas.
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se está instalando actuamente en nuestro país5 obtendrá pasta con un 
método mecánico y un pretratamiento desarrollado por la empresa con
sultora de la misma (argentina) en colaboración con los finlandeses.

Los procesos químicos son fundamentalmente sulfito y sulfato. En el 
primer caso las maderas se cocinan en medio ácido, ya sea con bisulfitos 
ácidos de calcio o magnesio. Sus rendimientos son de 40-50% y no se 
usan para maderas resinosas. Este método se está usando cada vez menos 
por requerir mayor cuidado en su control, no ser apto para todas las especies 
y su licor resultante produce grandes problemas de contaminación.

Los procesos alcalinos son más aptos para todas las especies. Son los 
más usados produciendo pastas de alta resistencia y sus licores pueden ser 
recuperados, especialmente en el método al sulfato de sodio, no produ
ciendo contaminación en los desagües. Eligiendo la materia prima y el 
blanqueo (con substancias químicas) adecuado pueden obtenerse con este 
método la mayor parte de las pastas para papel. Sus rendimientos son de 
45 a 50%.

El tercer grupo importante son las pastas semiquímicas, en las cua
les las maderas son sometidas a un ablandamiento químico de sus ligninas 
y luego desfibradas mecánicamente. Tienen rendimientos de 70-85 % y 
el más común es el del sulfito neutro de sodio o amonio.

Hay luego una gran variedad de procesos termo-mecánicos, quimi- 
mecánicos y químicos con el objeto de aumentar los rendimientos obte
nidos y tratar de utilizar cada vez mejor los recursos madereros existentes.

Todas estas pastas suelen mezclarse en el proceso papelero con dese
chos de papel. En nuestro país, con gran déficit de materias primas, esta 
utilización llega al 45 % de las materias primas utilizadas. Las mezclas, 
combinadas con diferentes productos químicos y colores, se suspenden en 
agua y se desfibran en forma mecánica previamente a la formación de la 
hoja. Agua, madera y energía son las materias primas esenciales de esta 
industria.

Los productos finales para los cuales las pastas son usadas se dividen

5 En la ciudad de San Pedro, provincia de Buenos Aires, sobre la margen derecha del río 
Baradero, que desemboca en el río Paraná. La empresa “Papel Prensa S.A.”, formada por capi
tales argentinos es mixta (privada y del Estado, con mayoría de capitales privados). Su puesta 
en marcha está prevista para 1975. Actualmente se están llevando a cabo las obras de ingeniería 
civil. El 80 % de la materia prima será argentina (álamos y sauces álamos del Delta del 
Paraná), y el 20 % importada. Su producción será de 106.000 toneladas anuales de papel 
para diario (o sea 1/3 de las necesidades del país: 300.000 tons.).
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en cuatro grupos principales, a) Papel prensa y revistas, usados para con
feccionar revistas, catálogos, guías telefónicas, panfletos, libros de 2^ ca
lidad y papel base para encapados, b) Papel para libros y papeles finos, 
usados para confeccionar libros, offset, litografías y papeles para escribir. 
Incluye todos los papeles culturales, c) Embalaje que incluye los utilizados 
para bolsas, para embalajes, multipliegos, papel Kraft, papel a prueba de 
grasas etc. d) Papeles para corrugar, y exteriores e interiores de papel 
corrugado.

La falta de materias primas obliga a muchas naciones a utilizar otras 
materias primas no vegetales mezcladas con ellas. También los plásticos 
están invadiendo el campo de la utilización de los papeles.

3. C e l u l o s a , p a p e l  y  m a d e r a  e n  e l  m u n d o

3. 1 .  Papel

3 . 1 . 1 .  Consumo de papel

La tasa anual de crecimiento del consumo mundial de papeles entre 
1962/68 fue de 5,5 % y la más alta corresponde a Japón: 10,1 %. Latino
américa tiene 7,9 %. El promedio para el papel destinado a diarios (o 
papel prensa) fue inferior a 5,5 %, exceptuando los países de economía 
planificada centralmente. Este consumo se distribuye muy irregularmente: 
se concentra en Europa Occidental, América del Norte y Japón (1er 
grupo) el 80%  del consumo, cuyo total mundial es de 112.000.000 de 
toneladas. Los países llamados de planificación centralizada: Rusia, Europa 
Oriental y China Continental (2? grupo) consumen el 12%  del total 
mundial.

Latinoamérica, Africa y Cercano Oriente, Asia (excepto Japón y 
China Continental), Oceanía y región del Pacífico constituyen un tercer 
grupo que consumen aproximadamente el 8,8 % del total. En este guipo, 
Latinoamérica cubre el 3,7 % y la Argentina el 0,7 % del total mundial, 
con una tasa de crecimiento del 7 % similar al de Latinoamérica. Estas 
tasas se refieren a los papeles en general y difieren con los distintos tipos: 
ej. papel diario, cuyo consumo en toda América latina fue disminuyendo 
El consumo aparente per cápita de la Argentina es de 39 Kg. incluyendo 
el papel para diario y de 25 Kg. excluyéndolo. Nos preceden países como 
Costa Rica, Puerto Rico, Sud Africa con una marcada estructura social
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diferente a la nuestra. Estados Unidos tiene un consumo total de 240 Kg. 
Suecia 159 Kg y Canadá 140 Kg/año. Ocupamos el lugar N ? 28 entre 
las potencias mundiales.

3 . 1 . 2 .  Producción mundial de papel

Siguió aproximadamente en igual período (1962/68) la misma ten
dencia que el consumo. El 1er. grupo produjo el 82 %; los países co
munistas el 12%; el 3er. grupo el 6% ; menor que el consumo. América 
latina produjo el 2,7 % del total y la Argentina el 0,47 % de ese total 
mundial (su diferencia se debe al papel para diarios). Japón tuvo también 
el mayor aumento: 4 veces el de América latina. Esta siguió un ritmo de 
crecimiento supeiror al consumo, tratando de evitar importaciones. La 
Argentina ocupó hasta 1966 el lugar N? 25 entre los distintos productores 
de papel, después de Brasil (N® 16) y México (N ? 22) entre los latino
americanos. Estados Unidos y Canadá son los mayores productores.

3 . 1 . 3 .  Comercio mundial del papel

El comercio expresado en "por ciento” del consumo mundial se 
mantiene en el 17 %. El 80%  de las exportaciones del 1er. grupo se 
realizan entre ellos. Es decir que los papeles europeos se compran en 
Europa. América latina y nuestro país son importadores netos de países 
del ler grupo. Así, América latina importa 1.370.000 toneladas, propor
ción pequeña de la producción del ler. grupo en diferentes papeles, y 
estos valores tal vez justifiquen la política comercial inestable a que esta
mos sometidos por los exportadores, especialmente en papel para diarios.

3 . 1 . 4 .  Perspectivas futuras para 1975 y 1985 en el papel

Las perspectivas muestran situaciones similares a las ya mencionadas. 
América latina seguirá importando las mismas cantidades no obstante los 
esfuerzos que se dispone a realizar, pero los saldos exportables del ler. grupo 
serán menores y la importación de los países comunistas mayores, al igual 
que Africa y Oceanía. Esto nos indica que la posibilidad de conseguir el 
papel se reducirá, o bien, al proteger seguramente los países comunistas 
sus productos evitando importaciones, los exportadores tradicionales tratarán 
de influir económicamente en nuestros países con el fin de colocar sus 
saldos exportables marginales.
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3. 2 .  Celulosa

3 . 2 . 1 .  Consumo y producción mundial de pastas

Basados en la producción de papel, se logra una distribución de la 
producción y consumo de pastas análogas a las de papel. En el 1er grupo 
se concentra el consumo de pastas pero la producción es mayor que el 
consumo. Los países escandinavos son los fuertemente exportadores, y 
lo hacen en forma de pastas por no tener un mercado mayor para los 
papeles.

Las tasas de crecimiento varían en forma análoga a los papeles y el 
desplazamiento de la producción de pastas desde países industrializados 
del hemisferio Norte hacia los países en desarrollo revistió poca importancia, 
no obstante el interés mostrado por los recursos forestales de las zonas 
tropicales.

El consumo total mundial en 1967 fue de 86.300.000 toneladas. El 
ler. grupo consumió el 80 %; el 2? grupo 13,3 % y el nuestro el 5,9% . 
América latina consumió el 2,4% . La Argentina consume el 14%  de 
las pastas de América latina y el 0,35 % del valor mundial.

La producción mundial se distribuyó como sigue: 86,5 % produjo 
el ler. grupo; el 2? grupo 9 , 4% y el 3er. grupo el 4,1 % (América 
latina 2 % v la Argentina el 0,3 %, muy inferior al de los papeles).

Hasta 1966, Argentina ocupó el lugar N ° 32 como productor de 
pastas después de Brasil (N ?  17), Méjico (N ?  24) y Chile (N ^ 27), 
abasteciendo sólo el 58 % de su consumo total.

3.3.  Otros productos forestales

El 80 % de los productos elaborados son demandados por los países 
desarrollados; en el otro extremo el 80 % de la utilización de leña es 
realizada por los países subdesarrollados. La tasa de crecimiento en extrac
ción de madera aumentó más en América latina que el promedio mundial, 
tanto en industrial como en leña, pero las de consumo también han sido 
crecientes y en ciertos casos superiores al promedio mundial. La ubicación 
de nuestro país dentro de América latina representa 10%  en madera ase
rrada y paneles y alrededor de 5 % en el consumo de leña.

FORESTACION - CELULOSA - PAPEL: . . .
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3.4. Situación de Am érica latina

La producción de América latina tiene una tasa anual de incremento 
de 9,1 % para papeles y 11 % en las pastas, superiores a la tasa de creci
miento mundial de la producción de papel y pasta, respectivamente. Este 
crecimiento acelerado del sector lo coloca entre las industrias manufactu
reras más dinámicas de la región.

Por otra parte, la tasa del consumo es inferior, lo que implica un 
plan de autoabastecimiento. América latina se autoabastece el 29 % en 
papel para periódicos; 70 % en los demás papeles y 84 % en pastas. Que
dan, sin embargo, importaciones muy considerables de papeles tradicional
mente con gran proporción de fibras de coniferas, a saber: papel para 
diarios, liner kraft y pastas químicas de fibras largas. El principal importa
dor de pastas y papel para periódicos es la Argentina.

La situación en América latina es que existen aún pequeñas plantas 
productoras, con maquinarias viejas, con gran carencia de capitales (y 
éstos de alto costo) y de mano de obra adiestrada. Sumado ello a la polí
tica comercial a la cual estamos sometidos por los países exportadores y 
a lo pequeño de los mercados propios, todas estas condiciones han impe
dido que las plantas pudieran llegar a una escala económica, e incluso a 
integrarse. Además, la energía de que se dispone es cara y la infraestruc
tura poco adecuada. Estos factores negativos anularon las ventajas de la 
existencia de madera.

La Asociación Latinoamericana de Libre Comercio ( a l a l c ) ,  el mer
cado común centroamericano y c a r if t a  (Asociación Libre Comercio del 
Caribe) están ampliando los mercados existentes permitiendo así una 
mejor planificación.

Se prevé que para 1975 América latina se autoabastecerá del 94%  
del consumo de pastas y el resto serán pastas químicas de fibra larga. 
Respecto de papeles se autoabastecerá el 75 % siendo el resto funda
mentalmente papel para periódico y liner kraft para corrugados. América 
latina debe resolver estos problemas mediante la explotación de sus re
cursos fibrosos, con casi 1000 millones de hectáreas de bosques naturales 
y bosques artificiales que sólo en coniferas alcanzan 500.000 hectáreas.

3.4.1. Papel para periódicos

La producción y consumo mundial es de aproximadamente 20.500.000
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toneladas. La capacidad actual de producción en América latina es de 
más de 300.000 toneladas, menos de una tercera parte del consumo actual. 
Se prevé para 1985 en América latina una autosuficiencia del 20%  y 
las importaciones de este papel excederán los 300.000.000 de dólares, 
cantidad que gravitará fuertemente en el balance de pagos de la región.

FA O -CEPA LO N U D I6 consideran para 1985 una necesidad de
2.300.000 toneladas para lograr la autosuficiencia regional y estudiaron la 
posibilidad de instalar nuevas fábricas de papel de diario en ese lapso, 
calculando optimistamente producir el 56 % de las necesidades futuras 
de la región. Se necesitarán para ello 400 millones de dólares, incluyendo 
a la Argentina con unos 40 millones para producir las 100.000 toneladas/ 
año, que ya se están instalando (fábrica en San Pedro, ya mencionada). 
Y es casi seguro que dicho capital en la región será difícil de lograr. Por 
tanto se prevé una falta de papel con restricción en los suministros lo que 
entorpecerá el desarrollo cultural y social, las campañas de alfabetización, 
etcétera.

4 P a p e l , c e l u l o s a  y m a d e r a  e n  l a  A r g e n t in a

El desarrollo de esta industria está directamente vinculado con la 
evolución general del país. El mercado argentino es sensible a los factores 
de perturbación, sobre todo porque no cuenta con la posible exportación 
de excedentes momentáneos, y es por ello que se ve afectado por las 
crisis del país.

4 . 1 .  La evolución de la producción de papeles y cartones en la 
Argentina ha mantenido una trayectoria fluctuante aunque con tendencia 
ascendente. Los mayores valores se registran en 1969 con 901.233 ton. 
(39 Kg/per cápita).

Las importaciones anuales de diferentes papeles, excluyendo el des
tinado para diario, son de alrededor del 4 % del consumo aparente (26.000 
ton.), con lo cual se puede inferir que en lo relativo a papeles la pro
ducción nacional se autoabastece, exceptuando ciertas especialidades en 
que las pequeñas cantidades consumidas no justifican su fabricación. In
cluyendo el papel para diarios puede observarse que nos autoabastecemos 
en un 68 % siendo la diferencia prácticamente papel para diarios, que 
implican un monto aproximado de 42.000.000 de dólares.

6 FAO: “Food Agricultural Organization” ( Organización de las Naciones Unidas yara la 
Agricultura y la Alimentación); CEPAL: “Comisión Económica para América Latina” ; O N U D I: 
“Organización de las Naciones Unidas para el Desarrollo Industrial” .
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Hoy está ya en instalación la primera planta productora de papel 
prensa que producirá 106.000 ton./año de papel o sea la tercera parte de 
nuestras futuras demandas (300.000 toneladas). Dicha planta, con par
ticipación oficial, se instala actualmente en la ciudad de San Pedro, pro
vincia de Buenos Aires, usando los recursos forestales del Delta. Será la 
primer planta en el mundo trabajando con tan alto por ciento de fibra 
corta (álamos y sauces álamos) y la máquina será la más moderna y veloz 
de Sud América.

La proyección para 1975 ya está satisfecha con proyectos autorizados 
y en ejecución, exceptuando el papel para diario. También está en estudio 
una nueva licitación para instalar una segunda planta para fabricar papel 
prensa.

4 . 1 . 1 .  Demanda de 'papeles y cartones

En el cuadro N ? 5 se puede analizar la demanda y su evolución 
probable para los años 1975 y 1980.

Aun adoptando hipótesis diferentes los resultados son similares. 
CONADE (Consejo Nacional de Desarrollo) estimó una tasa promedio 
de crecimiento del PBI (Producto Bruto Interno) del 7 % anual acumu
lativo; lo que se traduciría en un 9 % de crecimiento anual de la demanda.

Resumiendo diré que el consumo total de papeles y cartones se incre
mentará aproximadamente en un 40 % en los próximos años, pasando de
900.000 ton. a 1.300.000 ton. y debería duplicarse en los próximos siete 
años. En este período habremos pasado de un consumo total de 39 Kgs./ 
hab. /año a unos 62/Kgs/hab/año en 1980, que es igual al consumo que 
tiene hoy Italia o al 50 % actual de Inglaterra o el 25 % del actual de 
Estados Unidos, considerando los valores inferiores obtenidos.

4.2.  Celulosa y materias primas fibrosas

La demanda de fibra es cubierta en parte con pastas vírgenes obte
nidas principalmente a partir de madera y en menor grado con desechos 
vegetales (principalmente bagazo de caña de azúcar) y en parte con pa
peles recuperados o recortes de papel. El grado de utilización de estos 
últimos en nuestro país es muy alto como consecuencia del déficit de pro
ducción de pastas y de su alto costo.
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C u a d r o  N ?  5

DEMANDA DE PAPELES Y CARTONES EN MILES DE TONELADAS

FORESTACION - CELULOSA - PAPEL: . . .

Año Papel para 
diario

Otros papeles 
y cartones Total

Actual

FAO (1969) 302 600 902
CO N AD E (1970) 
Ministerio de

253 629 882

Industria (1969) 302 600 902

1975

FAO 357 937 1294
CO NAD E 
Ministerio de

373 984 1357

Industria (1974) 404-463 839-951 1243-1414

1980

FAO 472 1287 1759
Ministerio de Industria 580-752 1180-1510 1760-2262

Demanda per cápita
en kilogramos
Ministerio de 
Industria (1969)

39 Kgrs. 5-57 Kgrs. 64-83 Kgrs.

La evolución de las producciones ha sido también creciente. Entre 
1960 y 1969 las pastas químicas y semiquímicas de fibra corta tuvieron 
un aumento del 224 %. Las otras pastas químicas de fibra larga y mecá
nica también lo hicieron, aunque en menor medida: 37 y 16%. Los ma
yores valores de importación corresponden a las pastas químicas de fibra 
larga con el 85%.  El autoabastecimiento total en 1971 fue de 58 %, 
cuando en el período 1952-56 nos abastecíamos sólo en el 28 %. La pro
ducción nacional fue de 229.000 toneladas, pero casi toda ella se refiere 
a pastas de fibra corta. (Ver Cuadro N ? 6).
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C uadro N ?  6

DEMANDA DE PASTAS EN MILES DE TONELADAS

Año Pastas Desechos de fa fe l

FAO (1969) 314 320
Ministerio de Industria (1971) 397

1975
FAO 818 417
Ministerio de Industria (1974) 1189-1370 139-158

1980
FAO 1222 522
Min. Industria 1706-2192 198-256

Hemos considerado los datos de FAO por ser más realistas ante las 
actuales circunstancias.

De acuerdo con esta hipótesis se triplicará el consumo para 1975 
y se cuadruplicará en los próximos 10 años, con el agravante que la ma
yor parte de las fibras a importar son las de fibra larga. Esto demuestra el 
tremendo esfuerzo que será necesario realizar para autoabastecernos en 
materia celulósica.

Hay algunos proyectos aprobados por empresas y algunos decretos 
del Poder Ejecutivo Nacional, pero los mismos no se han cumplido debido 
a la situación económica del país. En este sentido es importante señalar 
que la producción de papeles seguirá más de cerca a la demanda de los 
mismos que lo que la producción de pastas pueda seguir a la demanda 
de éstas. Se corre, pues, el riesgo que si por razones financieras originadas 
en problemas de orden nacional se demoran los proyectos de pasta en mayor 
grado que los de papel, se puede producir un mayor déficit celulósico que 
será menester cubrir con fuertes importaciones.

4 . 3 .  Maderas

4 . 3 . 1 .  Inventario forestal

No hay un inventario preciso de la existencia de bosques en el país. 
Las estimaciones son de aproximadamente 63.000.000 de hectáreas, inclu
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yendo bosques productores, maderables y para combustibles, o sea él 20 % 
del territorio continental del país, de los cuales el 13,9 % está ocupado por 
bosques productivos y dentro de este último el 9,4 % correspondería a 
bosques maderables. (Fuente: Consejo Federal de Inversiones. "Suelo y 
Flora” , 1963). El 95 % de esa superficie total corresponde a latifoliadas o 
sea árboles productores de madera duras, por ejemplo el quebracho. El 
resto está integrado por coniferas de aprovechamiento intensivo. La pro
ducción emanada de los bosques naturales representa sólo una pequeña 
parte del monto que demanda el mercado.

La República Argentina utiliza un volumen de 6.600.000 m3 anuales 
de madera de rollizos. De esa cifra produce el 55 % e importa el 45 %. 
Los bosques naturales proporcionan el 70%  de la madera producida en 
el país y los artificiales el 30 % restante.

En 1967 se consumieron 467.000.000 pies cuadrados de maderas; 
de los cuales se importaron 332.000.000 de pies cuadrados. Si los niveles 
se mantuvieran constantes, el país necesitaría importar en el año 2000 
más de 1738 millones de pies cuadrados de madera aserrada.

Las coniferas representan el 57,1 % del consumo aparente, mientras 
que las latifoliadas alcanzan el 42,9 %. De acuerdo con el origen, el 
78,3%  de la importación es de coniferas y el 21,7 % de latifoliadas. En 
cuanto a la producción interna, las coniferas sólo aportan el 5 % y las 
latifoliadas el 95 %.

De los valores mencionados surge la necesidad de practicar una fuerte 
silvicultura de bosques artificiales. Estas plantaciones artificiales se están 
desarrollando aceleradamente en el ámbito mundial, estimándose que en 
1970 alcanzaban a 8.000.000 de hectáreas. De ese total 1.570.000 has. 
correspondían a Latinoamérica y algo más de 300.000 has. a la Argentina.

Las necesidades de madera se hallan vinculadas a las maderas de 
construcción y la fabricación de celulosa, lo cual implica crear la materia 
prima para una explotación racional del bosque; los ejemplares mejores 
dejarlos para madera de construcción y los no aptos y raleos para la fabri
cación de pastas mecánicas y químicas. En estos últimos casos también 
se permite una posterior selección de los troncos de acuerdo con el método 
de fabricación: a partir de troncos o de astillas. Se deberán utilizar primero 
para este fin las especies forestales no explotadas en forma directa o elabo
radas como aglomerados o laminados y luego forestando especies de rápido 
crecimiento.
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4 . 3 . 2 .  Necesidades forestales futuras

Mantener una autosuficiencia en materia forestal celulósica-papelera 
requerirá forestar en total y en los distintos polos de desarrollo forestal 
unas 50.000 has/año (según el Servicio Nacional Forestal: 50%  de 
coniferas). Este plan es para lograr el autoabastecimiento de pastas celu
lósicas y papel diario en 1983 y el de maderas aserradas para la construc
ción en 1993. En el Plan Nacional de Desarrollo de 1971 se han con
templado estas necesidades futuras estableciendo un programa básico para 
la silvicultura. Las metas indicadas son consistentes con el Plan Forestal 
Nacional a 30 años elaborado por la Secretaría de Estado de Agricultura 
y Ganadería y constituye la primera etapa del necesario proceso de acu
mulación de capital forestal.

Las metas tentativas son: para pinos 93.000 hectáreas; eucaliptus
25.000 has.; salicáceas 53.000 has. Total 171.000 hectáreas hasta 1975. 
Estas metas son inferiores a las que considero necesarias, arriba mencio
nadas.

En el Proyecto para un plan Nacional de Forestación de los Ing. 
Castiglioni y Tinto (1968) se prevé un promedio de 42.000 has/año, si 
bien las necesidades aumentan progresivamente con los años. La Asocia
ción Fabricantes de Papel menciona una necesidad de 60.000 hectáreas 
por año.

Respecto a los bosques naturales, las extracciones son mayores que los 
crecimientos de modo que actualmente estamos agotando nuestros bosques 
y además es difícil hacer un adecuado ordenamiento. Se calculan aproxi
madamente 20.150.000 has. de bosques maderables con un crecimiento 
anual de 560.000 m3, aproximadamente.

Los bosques artificiales se calculan en 300.000 has., aproximada
mente, de los cuáles 225.000 has. son de latifoliadas (125.000 has. de sali 
cáceas y 100.000 has. de eucaliptus y otros) y 74.800 has. de coniferas y 
con rendimientos de hasta 25 m3/ha/año.

Actualmente la Argentina posee zonas bien definidas reforestadas 
aptas ecológicamente y de fácil utilización industrial: Misiones con
100 000 hectáreas forestadas con pinos y araucarias y un ritmo de fores
tación anual de 8.000 ha/año; de esta provincia egresa la tercera parte 
de los productos forestales del país v el 80 % de la materia celulósica de

3 14 REVISTA DE LA UNIVERSIDAD



FORESTACION - CELULOSA - PAPEL: . . .

fibra larga y terciados que se consumen; Delta del Paraná con sus 100.000 
has. forestadas con 90%  de salix y álamos y 10%  de otras especies; 
Concordia (Prov. de Entre Ríos) con 20.000 ha. plantadas con eucaliptus 
y pinos; Santa Fe con 20.000 ha. forestadas con eucaliptus, salicáceas y 
pinos; Córdoba con 10.000 has. forestadas. Hay también en el Valle de 
Río Negro, Cuyo y Corrientes forestaciones con maderas que se consumen 
localmente.

El Servicio Nacional Forestal informa que las plantaciones están en 
menos de la mitad de las previsiones, pues con los fondos obtenidos ac
tualmente sólo se pueden forestar 15.000 hectáreas por año, con el agra
vante de que a medida que se logre el autoabastecimiento celulósico- 
papelero-forestal los ingresos por derechos a la importación serán aún 
menores. Sin embargo debemos buscar el agente catalítico que favorezca 
la forestación y sirva para definir la vocación nacional de toda una gene
ración. *

4. 4 .  Desarrollo del sector

Varios son los planes existentes entre las distintas empresas produc
toras. Seguramente la demanda de los papeles será seguida por la pro
ducción nacional. En cuanto a la celulosa, los proyectos están ligados a las 
existencias de los recursos naturales: existen proyectos de ampliación de 
una fábrica de celulosa en Misiones; el próximo arranque de una fábrica 
de papel “kraft” y celulosa en Misiones; otros varios proyectos en el Delta 
del Paraná; ampliaciones ya realizadas en Jujuy y proyectos en Tucumán, 
Neuquén y provincia de Buenos Aires, pero la concreción de estos últimos 
dependerá de la situación de nuestro país y la posibilidad de poder cumplir 
nuestros planes forestales.

* El presente trabajo fue entregado por el autor a mediados de 1973. A fines de este año 
el Instituto Forestal Nacional dio a conocer el Plan Nacional de Forestación 1974/77 por el 
cual se prevé una meta de 200.000 nuevas hectáreas de plantaciones con una inversión total 
de 1280 millones de pesos (128.000 millones de pesos moneda nacional), de acuerdo con 
las siguientes cifras anuales de forestación: 1974: 30.000 hectáreas; 1975: 50.000 ha.; 1976:
50.000 ha. y 1977: 70.000 ha. (En  la distribución por provincias, Misiones ocuparía casi la 
mitad del área prevista: 99.500 hectáreas). En el programa destácase que la importación de 
maderas y productos forestales representa al país un drenaje de divisas del orden de los 200 
millones de dólares anuales. El plan especifica las siguientes especies y superficies a cubrirse: 
coniferas (para papel prensa): 6.000 ha.; coniferas (para pastas): 23.500 ha.; salicáceas (Delta 
del Paraná): 10.000 ha.; salicáceas (con riego): 3.000 ha.; eucaliptos: 5.000 ha. y latifoliadas 
varias: 2.000 ha., lo que hace un total de 50.000 hectáreas por forestarse anualmente. Esto 
significa la meta prevista para los cuatro años de 200.000 hectáreas, que a un costo promedio 
calculado en 6400 pesos por hectárea hace los 1280 millones de pesos mencionados para llevar 
a cabo el Plan Nacional de Forestación. (N . de la D .).
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Los recursos para cubrir las necesidades de financiación de las fores
taciones requeridas se calculan entre 15 y 20.000 millones de pesos mo
neda nacional por año y esto significa un nuevo desafío.

La incentivación del sector para promover las actividades forestales 
se realiza en Argentina por dos canales: el crédito forestal y la exención 
impositiva. El primero tiene por finalidad esencial las plantaciones de 
coniferas que brindan maderas aptas para obra y compensados, celulosa, 
papel y cartones. En zonas de consumo se aplican también a latifoliadas. 
Se otorga de común acuerdo entre el Servicio Nacional Forestal y el Banco 
de la Nación Argentina, con fondos obtenidos de los recargos implantados 
a la importación de madera y productos forestales. La tasa de interés del 
crédito es del 4 %  anual, que cumplimentando el plan y no superando 
el 20 % de fallas en las plantaciones se reduce a sólo el 2 %. La amorti
zación puede alcanzar a 20 años y el monto a otorgar el 80 % de las 
inversiones a realizar en la plantación.

Las zonas promovidas con carácter privativo son: departamentos sobre 
el río Paraná, Misiones, Concordia (prov. de Entre Ríos) y el Delta del 
Paraná. También se apoyan las plantaciones de álamo en zonas de riego, 
donde tienen asegurado el mercado en industrias usuarias de la zona.

Por su aptitud ecológica y posibilidades de infraestructura, a las zonas 
mencionadas se agregaron: N.E. de Comentes, Valle de Calamuchita en 
la provincia de Córdoba, ciertos departamentos en las provincias de Jujuy, 
Tucumán, San Juan, Mendoza, Neuquén y Río Negro, y la zona de la 
costa bonaerense de médanos. Del análisis de todas estas zonas y sus 
posibilidades de utilización es fácil predecir la ubicación del futuro celu
lósico y papelero del país.

El monto recaudado en concepto de recargos a la importación de pro
ductos forestales es muy inferior a las demandas requeridas. La creación 
de un Banco Forestal que promueva esta actividad es una necesidad na
cional que posiblemente se cristalice pronto a través de la actividad empre
sarial privada.

Otras de las medidas de fomento en el país es la desgravación impo
sitiva de las sumas invertidas en plantaciones forestales, cuidados cultura
les posteriores y toda otra medida silvícola tendiente a mejorar la masa 
forestal. Esta inversión sobre planes forestales aprobados puede ser des
contada del monto imponible, ya sea de plantadores en general o de
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grandes empresas. También esta medida es extensiva a los planes de 
celulosa y papel, es decir a plantas integradas.

Está también en vigencia el decreto 3113 del año 1964, llamado de 
Promoción Industrial, que establece como actividad promovida la fores
tación y reforestación, así como la industria celulósica y de papel integrado. 
Los beneficios, según este decreto, pueden hacerse extensivos a los inver
sionistas o a la Empresa.

Todas estas medidas de fomento y otra de carácter provincial no son 
discriminatorias y están al alcance de todos los hombres de buena voluntad 
que habiten el suelo argentino. La forestación es un gran desafío para la 
generación actual, pero es fundamental que el Estado mantenga las me
didas de fomento existentes y se creen también las condiciones para que 
la industria actual o a radicarse se sienta alentada para utilizarlos.

5. E m p r e s a s  q u e  a c t ú a n  e n  e l  s e c t o r  e n  l a  A r g e n t in a

Existen aproximadamente 115 fábricas de papel y celulosa, de las 
cuales 87 producen exclusivamente papel, en cantidades que oscilan en su 
mayoría entre 1000 y 7000 Tn/año. Poco más de 10 empresas fabri
can entre 10.000 y 100.000 Tn/año y ellas producen el 70%  del papel 
del mercado. La capacidad de producción total es de 780.000 Tn/año, 
con un coeficiente de utilización del 75 %. Gran parte de las fábricas 
tienen un equipamiento deficiente y máquinas de baja velocidad. Vein
tiséis fábricas están integradas con la producción de pastas; sólo 3 pro
ducen celulosa química y 2 de ellas producen más del 90 % de las pastas 
de origen nacional. Las plantas integradas de mayor tamaño, poseen equi
pos modernos y eficientes.

Es de hacer notar que la producción económica de papel depende 
del tamaño de la planta y de su integración con producción de celulosa. 
Ciertos papeles con alto porcentaje de fibras vírgenes sólo pueden com
petir si se integran con fabricación de pastas; de modo, pues, que el in
cremento de producción de papeles no se originará solamente con el reequi
pamiento o remodelación de los equipos existentes, sino con la mayor 
integración de la planta. Tampoco se justifica, económicamente, la fabri
cación sólo de celulosa, porque el proceso de secado para su transporte 
es oneroso, y con una inversión un poco mayor se seca como papel. Por 
otra parte la celulosa al secarse y desfibrarse de nuevo no recupera sus
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condiciones primitivas. El nivel tecnológico de las empresas ha sido bajo, 
debido a las causas siguientes:

a) Estructura de un mercado consumidor no exigente y durante muchos 
años ávidos en cantidad y no en calidad.

b) Tamaño pequeño de capacidad productiva que no justifica un nivel 
tecnológico alto.

c) Falta de rentabilidad en las empresas.

d) Pocas fábricas de celulosa, área que requiere esfuerzos técnico-cientí
ficos más intensos.

e) Las empresas no han podido hasta ahora contar con un Centro de 
Investigación forestal-celulósico-papelero que desarrollara tecnologías 
modernas y las transmitiera al sector privado.

f) El personal técnico no tuvo posibilidades de especializarse práctica
mente.

5.1.  Distribución Geográfica

La producción de pasta se efectúa en un 100 % en las provincias, 
correspondiéndole un 47 % a la Prov. de Buenos Aires; un 20 % a Santa 
Fe; un 17 % a Jujuy (incluyendo una planta de bagazo de caña de azú
car); 10,6% a Misiones (principal productora de fibra larga) y el resto 
en Córdoba, Tucumán y Chaco. Mientras las pastas se concentran en 
la proximidad de las materias primas (maderas y bagazo), los papeles se 
fabrican en la proximidad de los centros consumidores. El 91 % de la 
producción se concentra entre la Prov. de Buenos Aires, Córdoba, Santa 
Fe y Capital Federal. Esta ubicación preferencial no gravita en el mercado, 
porque casi la mayor parte de las fábricas de pastas integran el proceso. 
Las zonas más aptas para éste tipo de industrias son las costas del Paraná, 
Misiones, Concordia (prov. de Entre Ríos) y Jujuy, fundamentalmente.

5.2. Integración

De las plantas que producen papel obra e imprenta, las integradas 
abarcan el 81 % del total de la capacidad instalada; son integradas el 
60 % de la capacidad productiva de papel “kraft” ; el 28 % en papel 
“tissue” (incluyendo una planta de destintado de papeles para diarios) y 
el 5 5 % de la capacidad de papel para corrugar. En todo el rubro de papel 
y cartones, está integrada el 60 % de la capacidad instalada.
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5.3.  Origen del capital. Su demanda

Las empresas comprendidas en el sector son, casi en su totalidad, 
de capital interno y privadas. Existen dos empresas asociadas mayorita- 
riamente con firmas extranjeras de gran tecnología papelera. Varias em
presas se han integrado totalmente, aun con forestación. El partir de una 
industria básica de recursos renovables e integrarse totalmente en el país, 
hace que el ahorro volcado a esa inversión sea menos vulnerable a la pre
sión externa.

El capital requerido para satisfacer la demanda de los papeles, es: 
para 1977, aproximadamente de 500.000.000 de dólares y para 1980 de 
623.000.000 de dólares (Fuente: Dirección Nacional de Estadística In
dustrial), calculado para satisfacer el mercado en todos los años sucesivos 
y a escala económica, es decir con capacidad de reserva. Esto por supuesto 
implica un gran esfuerzo en conseguirlo. Con valores casi del 50 %, 
pueden satisfacerse las producciones, estrictamente, para 1977 y 1980, y 
no las intermedias ni posteriores.

5.4.  Proyectos en vía de desarrollo

El primero y más importante es el de papel para diarios. Sería lógico 
y a fin de establecer un valor económico del producto, fomentar la amplia
ción de la planta que se está instalando en San Pedro (prov. de Bs. Aires). 
La capacidad requerida para cubrir las necesidades del país es de tres 
máquinas similares a la que se instala (Véase nota 5).

Existen varios otros proyectos y ampliaciones. Una planta integrada 
de papel “Kraft” (Se llama así al papel fuerte, comúnmente conocido como 
* papel madera” , usado para envolver, embalar, etc.), proyecto que está 
en marcha en la provincia de Misiones, usando madera de pinos. Se trata 
de una empresa mixta, “Papel Misionero” (con participación provincial), 
que producirá alrededor de 30.000 toneladas al año.

Es mi cirterio que la ubicación y posibilidades de explotar los recursos 
forestales, fijará la ubicación definitiva de las plantas de celulosa. Y ellas 
estarán en Misiones, Jujuy, Delta del Paraná, Concordia (Entre Ríos) 
y la precordillera neuquina, fundamentalmente.

5.5.  Investigación técnica y enseñanza

Existen en el país tres laboratorios equipados parcialmente para inves
tigación celulósico-papelera. Uno de ellos depende de la Universidad
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Nacional del Litoral, otro es CICELPA (Centro de Investigación de 
Celulosa y Papel) dependiente del IN TI (Instituto Nacional de Tecno
logía Industrial), y el tercero es de una empresa privada. El Centro Tec
nológico Forestal Castelar, estudia la mejor utilización de las maderas.

Hay otros organismos dedicados a la investigación forestal, dependien
tes de la Universidad Nacional o del Servicio Nacional Forestal, y hace 
pocos meses se ha creado el Instituto de Investigaciones Forestales. Los 
esfuerzos realizados hasta el presente son intensos, pero no satisfacen las 
necesidades nacionales, por la falta de recursos humanos y financieros. 
En Estados Unidos se invierte en esta industria, el 3 % del monto de sus 
ventas en investigaciones tecnológicas.

En materia de celulosa y papel, se dictan los siguientes cursos:

1 . En la Universidad Nacional de Buenos Aires, en la carrera de Inge
niería Industrial, se dictan con carácter de optativos, dos cuatrimestres 
de Industrias de la Celulosa y del Papel.

2. En la Universidad Nacional del Litoral, en la Facultad de Ingeniería 
Química, donde funciona un Laboratorio Tecnológico.

3 . En La Plata v Córdoba, en la carrera de Ingeniería Forestal, se dictan 
cursos, sobre la utilización de la materia prima forestal en la industria 
celulósica-papelera.

4. Hay una Escuela de Ingeniería Forestal, en la ciudad de Santiago del 
Estero.

Existe una Asociación de Técnicos de la Industria de Papel y Celu
losa (ATIPCA), que reúne a los técnicos especializados y que realiza 
una amplia divulgación de conocimientos técnicos con intercambios inter
nacionales.

6. A n á l is is  c r ít ic o  d e  l a  p o l ít ic a APLICADA AL SECTOR

En el rubro  forestación , el país ha cortado in exp licab lem en te  su
desarrollo .

HECTAREAS DE BOSQUES PLANTADAS

Latifoliadas Coniferas Total

Argentina 225.000 75.000 300.000
Brasil 560.000 70.000 630.000
Chile . 25.000 275.000 300.000
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En el último quinquenio el incremento de nuevas plantaciones ha 
sido bajo v se han malgastado esfuerzos en fomentar forestaciones mal 
ubicadas económicamente, sin posibilidades de utilizar los raleos.

Durante muchos años, la industria del papel se ha estado desarro
llando sin seguir un plan orgánico nacional. Cada empresa se ha am
pliado de acuerdo con sus propias conveniencias v, en la mayor parte de 
los casos, ayudada financieramente en forma oficial. De este modo, inclu
sive se han instalado muchas fábricas en escala no económica, pero que 
luego por su existencia en el mercado, no permitió expandirse a las bien 
organizadas. Aun cuando se comenzó a establecer planes nacionales, no 
siempre se respetaron, pues las entidades financieras no estaban consus
tanciadas con esos planes. Lo mismo ha ocurrido y ocurre con estudios 
y planes en diferentes partes del país, ignorando la existencia de institutos 
oficiales bien organizados y competentes.

Es de hacer notar que nuestro país durante muchos años tuvo con
ciencia papelera pero no celulósica, exceptuando algunas pocas firmas. 
Y siempre se fomentó el desarrollo papelero, mientras se soportó la impor
tación de celulosa, para la cual se otorgaban cambios preferenciales. La 
política de subvencionar la celulosa determinó que la mayor parte de las 
fábricas de papel se ubicaron en el Gran Buenos Aires, y les impidió su 
integración posterior. Sólo en la última década se inició una nueva con
ciencia forestal y la ubicación de polos de desarrollo, con una política 
forestal definida, estrechamente ligada a la situación celulósica. También 
por condiciones apropiadas de agua, energía y materia prima están ahora 
bien definidas las zonas papeleras. Por lo tanto todos los organismos ofi
ciales deben tener conciencia de las limitaciones y resolver los problemas 
basados en ellas, canalizándolos hacia quien corresponda. La industria 
existente debe ser apoyada para lograr el nivel de escala económico reque
rido y reformar situaciones producidas, además, por ubicación, desagües, 
etc., dándole el tiempo que técnica y financieramente necesiten para co
rregirse e integrarse.

Existen en el país leyes promocionales que amparan el desarrollo, 
pero la obtención de los decretos demora 1 a 2 años, aun con estabilidad 
gubernamental. Igualmente para obtener créditos oficiales o permisos de 
importación. Todos estos trámites deben a veces repetirse, por no tener 
validez al ser afectados por la inflación.

En resumen, la agilidad empresaria del sector es grande, lo que no
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ocurrió en el oficial, que además experimentó cambios continuos en la 
dirección.

7. O p in ió n  c r ít ic a  s o b r e  l a  s it u a c ió n  g l o b a l  a c t u a l  d e l  s e c t o r

Y PERSPECTIVAS

a) Por razones ecológicas, la República Argentina puede desarrollar las 
materias primas renovables. Todos los otros insumos no renovables utili
zados en los distintos procesos existen en el país en grandes cantidades y 
son accesibles (sulfato, calizas, azufre y sal común). Se deberá, por lo 
tanto, seguir promoviendo una buena silvicultura, perfeccionando técnicas 
y especies. El Servicio Nacional Forestal dispone de una red de estaciones 
experimentales en diferentes lugares del país, que trabajan en combinación 
con las universidades nacionales.

Los bosques requeridos deberán establecerse en las zonas previstas 
por el Servicio Nacional Forestal, eligiendo los lugares de mayor ventaja 
para el establecimiento de industrias y próximos a industrias establecidas 
que usen la madera, sobre todo plantas de celulosa o tableros, que puedan 
usar los raleos y así lograr una explotación forestal racionalmente econó
mica. Es de importancia prioritaria, establecer la ubicación de las ma
deras de acuerdo con la renta final, para lo cual se debe considerar el 
valor de la tierra y ubicación, con respecto a los posibles consumos de 
raleos. En nuestro país las tierras de valor forestal están en áreas de bajo 
costo por hectárea.

En cuanto a la utilización de raleos, se debe tener en cuenta que 
para fabricar una tonelada de pasta química hay que mover hasta 9 metros 
cúbicos estéreos.7 Esta situación definió mundialmente la aparente ten
dencia a instalar las plantas de celulosa sobre las forestaciones o viceversa. 
En los polos actuales de desarrollo (Misiones, Mesopotamia y Jujuy) se 
dan condiciones de crecimiento buenas, que redunda en bajos costos y 
esto podría significar, en el mediano plazo, una posibilidad real de revertir 
el proceso y llegar a la exportación.

b) En cuanto a la industrialización de la madera de rollizos no exis
ten problemas. Hay una infraestructura adecuada, que procesó tradicio
nalmente madera importada. Sólo es necesario obtenerla.

c) En cuanto a la celulosa, se deberán fomentar industrias celulósicas

ORLANDO J. LOSADA

7 Unidad de medida para la madera, comprendiendo los agujeros que ella pueda contener.
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y de pastas semi-quí micas y mecánicas en una escala económica adecuada 
a las condiciones de nuestro país y su infraestructura, pero considerando 
la economía de planta que implica su integración. Económicamente no 
conviene secar la pasta para volver a desfibrar, por ello debe integrarse a 
la planta de papel o mover a ésta hasta el centro productor de celulosa.

d) Referente a papel, existen en el país un 30 % de plantas (las 
mayores) que pueden desarrollarse técnica y económicamente basta lograr 
un adecuado grado de integración. El resto de las plantas deben ser divi
didas, en aquéllas que se mantengan en producciones especiales pequeñas 
y las que deberían readecuarse convenientemente por haberse instalado 
mal técnica y económicamente.

Respecto a papel de diario, estas plantas son siempre parcialmente 
integradas, pero producen un solo papel y a bajo costo. Se puede producir 
papel a un valor de 35 % superior al nivel internacional, lo cual demuestra 
su excelente posición de costos, ya que como promedio el resto de los 
papeles están protegidos por recargos aduaneros del orden del 100%. 
Los niveles de calidad de papel argentino fabricados con nuestras fibras 
han sido evaluados técnicamente en diferentes institutos internacionales.

e) Se deberán utilizar al máximo los desechos vegetales, especial
mente bagazo de caña de azúcar, para fabricación de celulosa y/o semi- 
pastas. Algunos ingenios argentinos justifican, individualmente o en con
junto, la integración ideal: azúcar-celulosa-papel, pero deben resolver
previamente el problema del combustible.

Para cumplir las metas aquí señaladas a mediano plazo, debemos 
resolver:

1. Revisión de las tarifas eléctricas y sus recargos para la industria 
de la celulosa y el papel, de altos consumos y curvas de cargas constantes, 
ya que su valor influye directamente en el costo final del producto que 
reemplaza a un importado. Es materia prima básica del papel y de la 
celulosa.

2. Adecuar los regímenes promocionales que sean amplios y dura 
deros, agilizando el trámite para otorgarlos y dando el apoyo oficial en el 
momento en que se necesita.

3. Obtener otras líneas de créditos a la forestación v darle al Fondo 
Forestal un mecanismo adecuado para recaudar los fondos necesarios, en 
relación a las importaciones.
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4. Popularizar la participación indirecta de empresas y personas en 
la formación de bosques, bajo formas jurídicas diferentes a las actuales, 
que no impliquen la propiedad de los bosques o de acciones de Sociedades 
Anónimas, por ejemplo mediante la creación de bonos o títulos forestales 
que se desgraven impositivamente y transferibles.

5. Apoyo crediticio oficial adecuado para lograr el autoabasteci- 
miento celulósico mediante financiación del activo fijo.

6. Apoyo total a la formación de técnicos capacitados en todo orden 
y nivel de la industria, así como a la investigación técnica.

7. Fijar planes oficiales con objetivos escalonados para solucionar 
los problemas de contaminación producidos por efluentes líquidos, ayu
dados por financiaciones y desgravaciones impositivas, como sucede en 
otros países donde esta industria está muy desarrollada.

8. Licitando las tierras que no explotan y no dejan explotar de la 
provincia de Buenos Aires y las demás provincias con capacidad de desa 
rrollo forestal.

9. Establecer una política clara e inteligente con sentido nacional, 
en las negociaciones de la Asociación Latinoamericana de Libre Comercio 
( a l a l c ) ,  de modo tal que no anule ni perjudique el desarrollo de la 
industria celulósica y papelera nacional ni al consumidor del futuro mer
cado común. La celulosa puede ser importada dentro del área, sin recargos 
y de extra-zona con 20 % de recargo más gastos. Pero la celulosa im
portada de “zona”, se paga muy poco menos que el precio que resultaría 
de la extra-zona más los recargos. Ello implica que estamos subsidiando 
el desarrollo de los grandes exportadores del área: Chile y Brasil. Debe
mos, pues, ser cautelosos en la negociación de privilegios arancelarios, no 
dejando de lado el concepto de que “la integración regional debe tomar 
en consideración la distribución equitativa de Tos beneficios y ventajas que 
la integración genera” .

BIBLIOGRAFIA

1 Recursos Forestales: Ministerio de Hacienda y Finanzas. Servicio de Prensa y Publicaciones, 
Bs. Aires, 1973.
2 C a s u g l io n e , J u l io  A. y T in t o , J o sé  C .: Proyecto vara un plan nacional de Forestación. 
“Planificación del Desarrollo Forestal", N 9 1. Secretaría de Estado de Agricultura y Ganadería. 
Administración Nacional de Bosques. Dirección de Investigaciones Forestales, Bs. Aires, 1968.
3 K ü h l , G u il l e r m o  L .: Papel de diario argentino y recursos forestales. “Boletín de la Aso
ciación Forestal Argentina", Número 2, Bs. Aires, 1972.

32 4 REVISTA DE LA UNIVERSIDAD



4 Anuario de Estadística Forestal. Ministerio de Agricultura y Ganadería. Sub-secretaría de 
Recursos Renovables. Rs. Aires, 1971.
5 Plan de Desarrollo y Seguridad Nacional, 1971/75. Presidencia de la Nación.
6 Antecedentes relacionados con los estudios sobre Salto Grande. (N o  publicados).
7 S t e p h e n s o n , N e w e l l  J .: Preparation and Treatment of Wood Pulp. Ed. Me Graw Hill 
Book Co. Inc. 1950.
8 FAO. Forestry and Forest Products Study. Raw Material for More Paper. Roma (Italia), 
1953.
9 FAO: Tropical Woods and Agricultural Residues as Sources of Pulp. Roma (Italia), 
1952. (Syimposium).
10 Desarrollo de la Industria de la Celulosa y el Papel. Reunión Regional sobre el desarrollo 
de las industrias forestales, de la celulosa y el papel en América latina, México 1970. Orga
nizada por CEPAL, FAO, O N U DI. (Publicación para participantes).
11 L osada , O svaldo  L .: El estado mundial de la industria de celulosa y papel y su vin
culación con la Argentina. Reunión sobre la industria de la celulosa y el papel en la Prov. 
de Bs. Aires, organizada por la Comisión de Investigaciones Científicas de fa Provincia de 
Buenos Aires. Ezeiza, prov. Bs. Aires, 1971.
12 K ü h l , G u il l e r m o  L.: Situación nacional de la industria de la celulosa y del papel.
Conferencia en la Asociación Fabricantes de Papel como clausura del curso Tecnológico de 
Celulosa y Papel de Asociación de Técnicos de la Industria del Papel y la Celulosa de la 
Argentina. Asociación Fabricantes de Papel, Buenos Aires, 1967.
13 La industria de la celulosa y el papel de la República Argentina. Ministerio de Industria, 
Comercio y Minería. Dirección de Promoción Industrial. Bs. Aires. 1971.
14 P a u l , E., B a t ist a , A., H e id k a m p , H .: La industria del papel y celulosa en Argentina. 
Situación actual y perspectivas para el (futuro. Trabajo presentado en la Quinta Convención 
de ATIPCA, Bs. Aires, 1969.
15 K ü h l , G u il l e r m o  L.: Panorama nacional de la industria celulósico-papelera. Reunión 
sobre la industria de la celulosa y del papel en la provincia de Buenos Aires organizada por la 
Oomásión de Investigaciones Científicas de la Prov. de Buenos Aires. Ezeiza, prov. de Bs. Aires, 
1971.
16 Asociación Fabricantes de Papel. Memoria Estadística, Bs. Aires, 1972.
17 K ü h l , G u il l e r m o  L .: Una etapa crítica en la marcha hacia el abastecimiento nacional. 
“Boletín de la Asociación Forestal Argentina” , N ° 20, Bs. Aires, 1972.

FORESTACION - CELULOSA - PAPEL: . . .

REVISTA DE LA UNIVERSIDAD 325



D
es

ca
ns

o 
xi

lo
gr

af
ía

 
(1

96
0)

, 
im

pr
es

a 
co

n 
ta

co
 o

ri
gi

na
l. 

G
ra

bó
: 

V
íc

t
o

r
 L

. 
R

e
b

u
f

f
o



Pablo P icasso en la escalera de su estudio de París (1952). Foío 
grafía tomada de! libro “ P icasso” de Wilhelm Boeck, Ed. Labor

S. A., Barcelona, 1958.



Casa de Gobierno de La Plata, fotografía tomada en 1885 
La torre central fue suprim ida años más tarde, cuando se 

hizo cargo de las obras el arquitecto Julio Dormal.

Fragmento de la Piedra de 
Homero que se guarda en 
la Biblioteca de la Uni
versidad Nac. de La Plata.

Casa de Gobierno, sede del Poder Ejecutivo de la Provincia de Buenos Aires, ubicada 
en la calle 6 entre 51 y 53 de la ciudad de La Plata. De estilo Renacimiento, la piedra 
fundamental que marca el comienzo de su construcción fue colocada el 27 de noviembre 
de 1882, a los ocho días de haber fundado la ciudad el Dr. Dardo Rocha. Los planos 

fueron elaborados por el Departamento de Ingenieros de la Provincia.



Conjunto vocal “ opus cuatro” . Creado en julio de 1968 por jóvenes universitarios del 
Coro Universitario de La Plata. Los fundadores son: Alberto Hassan y Antonio Bugallo, 
tenores; Lino Bugallo, barítono; Federico Galiana, bajo. Actualmente Aníbal Bresco, tenor, 
reemplaza a Antonio Bugallo “ que dejó el conjunto para dedicarse a su profesión de 
abogado” . El folklore americano es el tema fundamental de sus interpretaciones. Han 
grabado tres discos de larga duración: “ ¡Am érica!” (1970), “ Con América en la sangre”

(1971) y “ Si somos americanos. . . ” (1973).

Combate de San Lorenzo, óleo de 1,85 x 1,04 metros, obra inconclusa del médico Dr. Ju lio 
Fernández Villanueva, año 1890. Se encuentra en el Museo Provincia l de Bellas Artes,

La Plata.



El tiempo y les Conway, de John B. Priesiley (1972).

Nuestro pueblo, de Thorton Wilder 
(1967).

Locos de Verano, de Gregorio de 
Laferrere (1971).
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sobre Construcciones Prefa
bricadas, Hormigón Preten
sado y Tecnología del Hor
migón. En la Universidad 
de Córdoba realizó investi
gaciones sobre: escalera he
licoidal, vigas de gran al
tura, dimensionamiento y 
cálculo de chimeneas, etc. 
Dictó numerosas conferen
cias y es autor de diversas 
publicaciones, entre otras: 
“Cálculo de plateas conti
nuas de fundación ’, “El 
durmiente de hormigón pa
ra vías férreas’’, etc.

Ha c e  mas de una centuria irrumpe el 
hormigón como genial creación cons
tructiva y su utilización alcanza tan ex

traordinario desarrollo que denomina y carac
teriza a la ingeniería y la arquitectura de este 
siglo. Si bien existen muchos y destacados an
tecedentes de construcciones, aun de la remota 
antigüedad1, con el empleo de aglomerantes, 
cales hidráulicas y cementos naturales, sólo con 
el advenimiento del cemento 'portland puede el 
hombre reproducir artificialmente la perennidad 
de la piedra. Las notables cualidades del ce
mento portland, acrecentadas por el continuo 
perfeccionamiento técnico científico, ensanchan 
ininterrumpidamente el ámbito de sus aplica
ciones, integrando con su valiosa participación 
el progreso tecnológico que impulsa la acelerada 
evolución del mundo moderno. El cemento 
portland no es el producto final sino el ele
mento básico del hormigón, resultante de la ac
ción conglomerante del cemento portland con 
agregados naturales o artificiales. Con extensa 
gama de cualidades, asociado a otros materiales
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mediante la acción de tratamientos, o la incorporación de productos, pre
senta una inagotable pluralidad de posibilidades y potencialidades. El 
cemento portland es producido con las características adecuadas para cada 
necesidad: normal, de alta resistencia inicial, de elevada resistencia a los 
sulfatos, puzolánicos, blancos, de bajo calor de hidratación, de baja reac
tividad potencial alcalina, para pozos petrolíferos, etc. Fundamentalmente, 
el cemento portland es un material destinado a realizar construcciones en 
que se requiere resistencia y durabilidad. La constante investigación téc
nico-industrial ha significado una progresiva evolución en el incremento 
de la resistencia y de otras cualidades e impulsado nuevas técncias cons
tructivas.

El hormigón, que en sus comienzos reemplazara a las maniposterías, 
solamente deviene hace aproximadamente un siglo en el hormigón armado 
y hace apenas cuatro décadas en el hormigón fretensado. Estos tres acon
tecimientos: la primera patente de fabricación por Apsdin en 1824, la 
invención del hormigón armado por Lambot, Monier y Coignet alrededor 
de 1850 y la obtención del pretensado en el hormigón en 1930 por 
Freyssinet son los hitos de una larga y fecunda trayectoria de acelerado 
adelanto en la construcción.

Así, el hormigón de cemento portland y el acero se conjugan en 
el hormigón armado, adquiriendo en la unión una entidad superlativa 
como material estructural. El pretensado, cuya idea fundamental consiste 
en generar fuerzas internas que sumadas a las resistentes del material en
sanchan la capacidad de soportar cargas del elemento estructural, ha 
encontrado en el hormigón el material más apto para su concreción, por 
su capacidad de acumular esfuerzos y su plasticidad formativa.

El suelo-cemento, o sea la mezcla de suelo con cemento portland, 
constituye un difundido material estructural para bases y sub-bases de 
pavimentos y la estabilización de suelos, siendo asimismo empleado en 
la realización de revestimientos, muros y bloques. Las innovaciones tec
nológicas de nuevas asociaciones; hormigones con fibras, acero, vidrio, 
plásticos; el ferrocemento, constituido por mortero de cemento portland y 1

1 En De Architectura (Lib. II, Cap. VI), del arquitecto y escritor romano Pollio Vitruvio 
(fines del siglo I a. C .) — única obra antigua sobre la materia que subsiste—  puede leerse un 
texto que, traducido del latín, dice: “Existe también una especie de polvo que por su naturaleza

I>roduce cosas dignas de ser admiradas. Se produce en las regiones de Baia, en los campos de 
os municipios que están alrededor del monte Vesubio; el cual polvo, mezclado con cal y 

piedra, no sólo da firmeza a todo edificio, sino que también cuando se erigen moles en el 
mar endurecen bajo el agua".
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mallas de alambre, abren interesantes perspectivas a novedosas aplica- 
dones.

Innumerable sería la descripción de las utilizaciones del cemento 
portland, producto del genio creador y de la esforzada experimentación. 
Por ejemplo, los hormigones livianos, ya sea con el empleo de agregados 
de bajo peso específico o la producción artificial de una estructura alveolar. 
O la incorporación al hormigón de monómeros y su polimerización por 
irradiación o calor, los revestimientos con resinas plásticas, el encofrado 
metálico vinculado estructuralmente como armadura del hormigón, los 
refuerzos de estructuras con chapas ligadas con resinas, la adición de 
látex y polímeros al hormigón y suelo-cemento para la conservación de la 
humedad, los agregados sintéticos producidos con las deseables propie
dades de peso, color y brillo determinados.

El hormigón de cemento portland ha impulsado la técnica de la 
prefabricación y dado origen a nuevos métodos constructivos. La arqui
tectura ha logrado así su más elevada expresión al encontrar en el hormigón 
innata libertad de forma. No coarta la imaginación con limitaciones de 
dimensión o espacio, ni establece estructuras predeterminadas. Plástico 
y moldeable en la creación, adquiere resistencia y durabilidad con peren
nidad de roca.

F a b r ic a c ió n  d e l  c e m e n t o  p o r t l a n d

¿Qué es cemento portland? El vocablo cemento proviene del latín “caementum”, 
contracción de “caedimentum”, derivado de “caedere” : cortar, dividir. “Caemen
tum” era el conjunto de fragmentos de piedra, obtenidos por corte o división. La 
mezcla endurecida de la piedra partida con el ligante constituido por cal y puzolana 
amasado con agua tomó el nombre de “caementum”. Posteriormente se designó así 
a un conglomerante que endurece por sí mismo.

En los siglos XVIII y XIX muchos investigadores trabajaron en la obtención 
del proceso de fabricación de un producto que tuviera las propiedades de los cemen
tos naturales. O sea lograr un conglomerante hidráulico, es decir un ligante que 
amasado con agua se endurece como una piedra y permanece en tal condición 
tanto si se conserva al aire o sumergido en agua.

La primera patente del proceso de fabricación por calcinación de una mezcla 
artificial de cal y arcilla fue denominado con el agregado de “portland” {cem en to  
portland ') por el color gris claro similar al de la piedra de construcción de la isla 
de ese nombre, Portland, en la costa sur de Inglaterra. La permanente investiga
ción ha dado significativos adelantos técnicos en la producción de cementos y hoy 
se fabrican distintos tipos según las necesidades de su empleo.
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El cemento portland se fabrica mediante la mezcla de materias primas que 
comprenden principalmente caliza y arcilla con agregados de mineral de hierro y 
alúmina. Esta mezcla, muy finamente pulverizada, se somete a cocción a elevada 
temperatura, 1.500^0, en que comienza la fluidificación denominada “clinkeriza- 
ción,>, en que el material se aglomera en nodulos y por enfriamiento se obtiene 
el “clinker” de cemento. El “clinker” mezclado con 2,5 a 5 % de yeso cristalino y 
molido muy finamente es el cem ento portland. (Véase el esquema de los procesos 
de fabricación del cemento portland en la Fig. 1 , incluida en las páginas . . . . ) .

Los elementos componentes del “clinker” son principalmente: calcio, silicio, 
aluminio, hierro, combinados en silicatos y aluminatos. Los compuestos principales 
son: silicato tricálcico (SC 3 ), silicato bicálcico (SC2), aluminato tricálcico (ÁC3 ) 
y ferrito-aluminato tetracálcico (FAC4). Las distintas proporciones de estos com
puestos determinan las diferentes propiedades de los cementos. En general, la suma 
de los (porcentajes de silicato tricálcico (SC3 ) y silicato bicálcico (SC2 ) en los 
diversos tipos de cemento varía entre 70% y 80%.

Si bien el cemento portland es fabricado con elementos comunes y abundantes 
en la naturaleza, es producto de un complejo proceso industrial que requiere el 
tratamiento físico-químico de grandes volúmenes de material. El sistema empleado 
en la mezcla de las materias primas constituyentes define los dos procesos prin
cipales empleados: vía húm eda, cuando los materiales se combinan previamente 
desleídos en agua, y vía seca, cuando se realiza por homogeneización de materiales 
pulverulentos.

En la figura 1 se indica esquemáticamente el proceso de fabricación del cemento 
portland.

1 ) Extracción  de m ateria 'prima y m olienda

Fundamentalmente se utiliza caliza y arcilla. Como el volumen de calcáreo es 
tres veces mayor, las fábricas se encuentran próximas a canteras de piedra calcárea 
o de mantos de conchillas. El gran volumen de material a extraer se explica al 
considerar que por cada tonelada de “clinker” de cemento se necesitan 1550 tone
ladas de material, cuya extracción ha significado movimientos considerablemente 
mayores por las operaciones de destape y selección. Por lo tanto, la extracción y 
transporte se efectúa con medios de alta capacidad dado el elevado tonelaje diario 
necesario. De tal modo, se efectúan grandes voladuras, se utilizan excavadoras V 
cargadores de rendimiento de 800 a 1 . 0 0 0  t/hora, y volquetes y camiones con 
capacidad que alcanza a 45 toneladas. En una trituración primaria la piedra es 
reducida a un tamaño máximo de 1 2  centímetros y en otra secundaria, separado el 
material fino, el grueso se reduce 2  cm, aproximadamente.

2) Preparación  de las m aterias prim as

La combinación química entre materias sólidas exige que sea finamente pulve
rizada y mezclada íntimamente. El material antes de la cocción, denominado 
“crudo”, es almacenado según sus características, efectuando una prehomogeneización 
para lograr grandes cantidades de materias primas con uniforme composición quí
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mica. Para delimitar perfectamente esas características, del material acopiado con
tinuamente se extraen y analizan muestras. Con el fin de lograr la composición 
requerida la materia prima es almacenada separadamente en silos según su com
posición. Generalmente es clasificada en: calcáreo con Ca (calcio) normal; calcáreo 
con elevado tenor de calcio; arcilla; material para corrección de Si (sílice) y Al 
(aluminio) y material para corrección de Fe2 Ó3 (oxido férrico). Estos materiales 
deben ser combinados para elaborar una harina cruda que contenga los cinco óxidos: 
CaO (óxido de calcio), SÍO2 (óxido de silicio), A12 0 3 (óxido de aluminio), 
Fe2 0 3 (óxido férrico), MgO (óxido de magnesio) en proporciones perfectamente 
definidas.

La composición química para lograr un adecuado comportamiento de la materia 
prima ( “crudo”) a la cocción y establecer las propiedades deseadas del cemento, 
queda definida con el cumplimiento de los módulos.

Standard de cal (Kuhl):
____________1 0 0  CaO_________
2,8 Si02 +  1,1A120 3 +  0,7 Fe20 3

Módulo Silícico = Si 0 2

A120 3 -f- Fe2 0 3

Módulo de Alúmina = Al2 o3
Fe2 0 3

Los valores correspondientes a estos módulos deben estar comprendidos en 
límites perfectamente definidos para cada tipo de cemento. Estas ecuaciones jun
tamente a la condición que la suma de todos los elementos debe ser igual a unidad, 
permite establecer las correctas proporciones de los elementos Ca (calcio), Si (silicio), 
Al (aluminio), Fe (hierro).

Es interesante destacar la extrema precisión de la dosificación de los materiales 
para obtener el “crudo” y el cemento deseado, pues una variación del 1 %  de 
C 03Ca (carbonato de calcio) puede provocar una variación del 1 0 % de SC3  

(silicato tricálcico). Todo el proceso requiere grandes transportes de materia prima 
que generalmente se efectúan en cintas transportadoras de alto rendimiento, hasta 
1 . 0 0 0  toneladas por hora. La molienda fina del material crudo y su perfecta 
homogeneización, puede efectuarse por los siguientes procedimientos: a) V ía
húm eda; b) V ía seca.

a) V ía húm eda

La preparación del crudo se efectúa por molienda del material con agregado de 
agua en molinos de bolas, lográndose un barro formado por un polvo de gran 
finura. Estos molinos son cilindros rotativos parcialmente llenos con el material 
y bolas de acero. Al rotar según su eje, por impacto y frotamiento producen la 
molienda. Este barro se almacena en piletas donde se mantiene su homogeneidad 
mediante agitadores. La mezcla de los barros de composiciones definidas permite 
obtener el material crudo apto para la cocción.
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b) V ía seca

De los silos de almacenamiento se extraen los materiales dosificándolos y pro
cediendo a su desmenuzamiento en molinos de bolas hasta lograr un polvo de gran 
finura. Los más avanzados son de varios compartimentos y circuito cerrado con 
corriente de aire caliente y elevador. Con un separador de aire se retira el material 
fino y el grueso vuelve al molino. La capacidad de los molinos llega a 200 toneladas 
por hora.

Un gran adelanto, que ha posibilitado el desarrollo del proceso por vía seca 
es el transporte de grandes volúmenes de material pulverulento que se efectúa por 
canaletas fluidificadoras en que la parte inferior está constituida por un medio 
poroso por el que se introduce aire a presión. Al disminuir el frotamiento entre 
las partículas el material es fluidificado y escurre muy fácilmente, con pequeñas pen
dientes. La elevación de la materia prima pulverizada se efectúa por medios neu
máticos. Este material es mezclado en silos de homogeneización continua mediante 
la formación de un movimiento de turbulencia por inyección de aire a alta presión 
por sectores de material poroso dispuesto en el fondo del silo y siguiendo un orden 
rotativo.

D osificación del m aterial crudo

Un gran adelanto en la dosificación del material crudo ha sido la automati
zación en el análisis y dosificación. Todo el proceso requiere mantener estrictamente 
la constancia y uniformidad en la composición de los crudos. Por tanto es necesario 
el análisis permanente. En las más modernas instalaciones la extracción del material 
crudo o cemento se efectúa automáticamente y se introducen simultáneamente en 
el espectrómetro por fluorescencia de rayos X. El ángulo de difracción del rayo X 
incidente sobre la muestra permite identificar al elemento y la medición de la 
energía determinar su concentración. Esta operación se efectúa en segundos, en 
tanto antes un análisis químico significaba horas. Esta operación además del cono
cimiento de las características del material permite la dosificación del crudo. Los 
datos de la composición química a la salida del molino de crudo, juntamente con 
los valores fijados para los módulos son suministrados a un ordenador que en función 
del programa establecido modifica las cintas de alimentación del molino para lograr 
la mezcla deseada, como integración del caudal a un volumen determinado. La 
ventaja de la automatización es llegar a obtener uniformemente una mezcla óptima 
aún con muchas materias primas y dispersión de sus cualidades.

3) Form ación del “clinker”

El material crudo se introduce en el homo para el proceso de cocción o co
chura. Existen distintos tipos de hornos según sea el sistema empleado. Con el 
desarrollo y perfeccionamiento de las técnicas de transporte y homogeneización de 
materiales pulverulentos se ha ampliado notablemente el ámbito de aplicación del 
sistema denominado vía seca, al facilitar grandemente la íntima combinación de 
los materiales. En efecto, la economía de combustible es grande puesto que de 
1.400 Kcal. (kilo calorías o sea mil calorías) a 1.600 Kcal. por kilogramo de “clinker” 
correspondiente a la vía húm eda, desciende a 900 Kcal. en la vía seca, si bien en
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ésta hay un mayor consumo de energía en la molienda y transporte de materiales. 
Es este muy buen rendimiento, pues el calor teórico de formación del “clinker” 
es del orden de 430 Kcal/kg. de “clinker”. También cuando las características 
químicas lo hacen posible, el “crudo” pasa por una torre de intercambio de calor 
antes de penetrar en el horno. Es enviado en contracorriente con los gases que 
salen del homo por una serie de ciclones cumpliéndose las etapas de secado, preca
lentamiento, disociación y comienzo de la descarbonatación, ingresando en el horno 
a 8009 centígrados de temperatura donde fluye por acción de la gravedad y rotación. 
En otros casos, ya sea por vía seca o por vía húm eda se utilizan hornos largos en 
que se cumple íntegramente el proceso ingresando directamente el “crudo” y su
friendo las sucesivas transformaciones hasta la clinkerización a temperaturas próximas 
a 1.5009 C.

El “clinker” emerge del horno por la boca inferior próxima a la llama y es 
enfriado en una parrilla móvil atravesada por una corriente de aire. Este aire 
caliente es el de alimentación del horno. El “clinker” enfriado es almacenado en 
grandes depósitos.

El “clinker” y yeso en proporciones determinadas es desmenuzado en molinos 
de bolas de circuito cerrado hasta lograr un polvo impalpable que es el cemento 
portland. Este es almacenado en silos hasta su despacho, que se realiza en bolsas 
o a granel, según los casos. Se emplean embolsadoras automáticas de elevada pro
ducción: 2.000 bolsas por hora. Se han perfeccionado los sistemas para el despacho 
a granel, con grandes ventajas de transporte, almacenamiento y manipuleo. El des
pacho a granel aumentó en nuestro país del 9 % en 1968 al 20 % en 1972. En 
todas las instalaciones de fábrica existen filtros electrostáticos para impedir la emi
sión de polvo, cumpliendo la campaña mundial contra la polución de la atmósfera.

C a r a c t e r ís t ic a s  t é c n ic a s  d e  l a s  f á b r ic a s  a r g e n t in a s

En el mapa de la República Argentina (Fig. 2) se indica la ubicación 
geográfica de las 16 fábricas de cemento del país y la distribución de la 
capacidad teórica de producción. Y en el Cuadro N ? 1 se muestran las 
características técnicas de dichas dieciséis fábricas.

La evolución de la industria argentina del cemento portland ha estado 
acorde con el más avanzado progreso y desarrollo tecnológico, cuyos ade
lantos ha incorporado. Ha efectuado una continua transformación para 
incrementar la calidad, uniformidad y cantidad de su producción, am
pliando sus instalaciones, adquiriendo maquinarias de mayor dimensión y 
rendimiento, produciendo nuevos tipos de cemento según las necesidades 
del país.

La industria del cemento ha seguido la lógica tendencia de perfeccio
namiento técnico, consistiendo sucesivamente en: racionalizar los controles, 
instrumentar las operaciones, centralizar la conducción y automatizarla.
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C u a d r o  N ° 1
CARACTERISTICAS TECNICAS DE LAS 16 FABRICAS ARGENTINAS

DE CEMENTO PORTLAND

Ubicación de Procedimiento Cantidad CombustibleT
Capacidad
instalada

las fábricas de elaboración hornos 
horiz. rot.

usado •para 
los hornos

en toneladas 
por año *

BUENOS AIRES
Loma Negra Húmedo 6 Gas natural 2.000.000

Seco 1
Barker Húmedo 2 Gas natural 1.700.000

Sierras Bayas Seco 7 Gas Natural 
o fuel oil

845.000

Gas natural 350.000
Villa C. von Bernard Seco 2 carbón mineral 2.000.000

Pipinas Húmedo 1 Fuel oil 220.000

CORDOBA -  5115.000
Yocsina Seco 2 Gas natural 1.000.000
Dumesnil Húmedo 2 Gas natural 202.000
Kilómetro 7 Seco 3 Gas natural 165.000

CHUBUT -  1.367.000
Comodoro Rivadavia Húmedo 2 Gas natural 168.000
(Fábrica del Estado) o fuel oil

ENTRE RIOS 
Paraná Húmedo 1 Fuel oil 146.000

MENDOZA
Panqueua Seco 4 Fuel oil 340.000
Capdeville Seco 3 Fuel oil 210.000

NEUQUEN -  550.000
Zapala Seco 1 Gas natural 

o fuel oil
200.000

SALTA 
Campo Santo Seco 2 Gas natural 243.000

SAN JUAN 
San Juan Seco 1 Fuel oil 155.000

SANTIAGO 
DEL ESTERO
Frías Húmedo 1 Gas natural 170.000

Total 41 Total 8.105.000
* Al 31 de diciembre de 1972.
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Primeramente se introdujeron numerosos aparatos de medida que permi
ten conocer el funcionamiento y condiciones del proceso, para posterior
mente reunirlos con lazos de automatización autorregulados. Todos esos 
aparatos miden las variables del proceso: temperatura, presión, vacío, cau
dales, niveles, pesos, pesos específicos, combustible, humedad, marcha, ve
locidad, cantidades eléctricas, tamaño de las partículas, análisis de com
posición cualitativo y cuantitativo, etc. La conducción manual ba sido 
reemplazada por la centralización y automatización en circuito de auto
matización a los que se imponen consignas de regulación que son mante
nidas automáticamente. Alcanzada gran complejidad en los lazos de regu
lación y su interdependenica se efectúa la conducción y control por orde
nador. Este regula el proceso mediante un programa modelo, (se enciende 
por modelo un conjunto de ecuaciones que relacionan cuantitativamente 
las variables de modo que su evolución sea similar a la realidad).

La fabricación de cemento portland en nuestro país responde a espe
cificaciones técnicas y la producción está sometida constantemente a ensa
yos en los laboratorios de las fábricas y reparticiones oficiales.

La industria del cemento en la Argentina evoluciona, pues, en cons
tante progreso, implementando la tecnología más avanzada e instalando 
grandes plantas industriales, habiendo logrado elevadas producciones con 
el máximo rendimiento de combustibles, energía y elevada duración de 
refractarios y de material de reposición. Produce, asimismo, los tipos de 
cemento portland correspondientes a las necesidades del país.

R e c u r s o s : n a t u r a l e s , h u m a n o s  y  t é c n ic o s

El país dispone en gran parte de su territorio de calizas, distribuidas 
en las distintas zonas montañosas. Existe una amplia variedad de carac
terísticas de composición y potencia de los depósitos en las diversas can
teras. También se explota para la elaboración de cemento depósitos de 
conchillas en playas o cordones litorales.

En el tomo VI, Recursos Minerales, de la obra “Evaluación de Re
cursos Naturales de la Argentina” , editado por el Consejo Federal de 
Inversiones, del que son autores los Ings. Victorio Angelelli y Tomás 
Ezcurra, “se considera que las reservas son inmensas y difíciles de expresar 
en cifras. Solamente aquellas de los yacimientos estudiados totalizan más 
de mil millones de toneladas” . [. . . ] “Igualmente existe yeso en distintas
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regiones del país, destacándose por su producción las provincias de Entre 
Ríos, Río Negro, Santiago del Estero, La Rioja, San Luis. Si bien no hay 
una evaluación completa de las reservas, se considera que son sobrada
mente suficientes para un futuro indefinible” .

En cuanto al consumo de combustibles ascendió a 8.655.179 millo
nes de calorías superiores, considerando el poder calorífico superior del 
petróleo y sus derivados 10.500 Kcal/kg. (Kilo calorías —o sea 1000 calo
rías— por kilogramo); 7.500 Kcal/kg de carbón de piedra y el gas natural 
9,300 Kcal/m3.

Los proyectos y la construcción de las últimas fábricas y de las am
pliaciones han sido efectuados por la ingeniería de fábrica e ingenieros 
argentinos, sin consultores extranjeros. Los técnicos argentinos han efec
tuado la selección en base a la industria mundial, adoptando en cada caso 
la tecnología conveniente.

Especial importancia se ha acordado al estudio de la diagramación 
del proceso, eligiendo la disposición ( “layout”) más conveniente y pre
viendo las futuras ampliaciones. Cada vez es mayor el número de univer
sitarios: químicos, ingenieros y técnicos que trabajan en las fábricas. En 
el cuadro 2 puede apreciarse el incremento de hombres ocupados (obre-

C u a d r o  N ?  2

NUMERO DE HOMBRES OCUPADOS AL AÑO Y CALIDAD 
INSTALADA EN EL PERIODO 1960- 1972

Años Obreros Empleados Total
Capacidad 
instalada 

prod. anual (t)

1960 5.786 1.056 6.842 3.186.000
1961 6.161 1.116 7.277 3.967.000
1962 6.116 1.180 7.296 3.977.000
1963 6.124 1.220 7.344 4.524.000
1964 6.130 1.254 7.384 4.892.000
1965 5.724 1.3% 7.120 4.937.000
1966 5.778 1.458 7.236 4.989.000
1967 5.769 1.500 7.269 4.989.000
1968 5.667 1.569 7.236 4.989.000
1969 5.628 1.614 7.242 5.131.000
1970 5.814 1.721 7.535 7.353.000
1971 5.768 1.780 7.548 8.095.000
1972 5.809 1.858 7.667 8.105.000
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ros y empleados) en la industria del cemento portland, así como la capa
cidad instalada (producción anual en toneladas en el período 1960-1972).

En todo proyecto debe prestarse especial atención al hecho de que 
desde la decisión hasta la puesta en marcha de una fábrica se requiere 
alrededor de treinta meses, sin contar el tiempo de trámite oficial para 
aprobación de proyecto, lapso similar al nivel internacional. Este período 
debe ser considerado al formular políticas que requieran incrementos im
portantes de la capacidad de producción.

Así, la industria del cemento portland previendo los incrementos de 
consumo inició un amplio plan de expansión que significó un aumento 
de la capacidad instalada: 2.222.000 toneladas más en 1970; 742.000 to
neladas más en 1971. Obsérvese el cuadro N ? 2). De esta forma está 
capacitada para cumplir con las necesidades del país en el plazo inmediato. 
Un incremento sostenido del consumo significará prever con la suficiente 
antelación las ampliaciones para cumplir con las necesidades futuras del 
mercado.

E l  c e m e n t o  p o r t l a n d  e n  l a  a r g e n t in a  y  e n  e l  m u n d o

La fabricación de cemento portland está siempre entre las primeras 
industrias que se instalan en un país, pues todo proyecto de desarrollo 
coincide en la necesidad de poseer cemento portland. Así, en la República 
Argentina la producción de cemento portland, después de ensayos de 
fabricación que se remontan a una centuria, comienza a trabajar en escala 
industrial a fines del siglo pasado, y la Asociación de Fabricantes de Ce
mento Portland, que agrupa a las fábricas privadas, ha cumplido medio 
siglo.

La industria de cemento está estrechamente vinculada al desarrollo 
económico y social considerando su íntima vinculación a la construcción, 
creación de infraestructura, realización de los importantes planes de vi
vienda, caminos, hidráulica, energía, urbanismo.

En tal sentido es altamente ilustrativo observar en el Gráfico 1 la 
variación de la producción de cemento en los principales países produc
tores. Así Japón y Rusia duplicaron su producción de cemento.

El consumo de cemento por habitante es el índice más importante 
demostrativo de la evolución de la industria de la construcción e igual-
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G r á f ic o  N 1? 1

PRODUCCION DE CEMENTO EN LOS PRINCIPALES
PAISES PRODUCTORES
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mente un significativo indicador del proceso de desarrollo. Un análisis 
del consumo de cemento per cápita en nuestro país y algunos países hasta 
llegar a Suiza, que es siempre el de más alto consumo por habitante. 
(Ver Cuadro N ° 3).

C u a d r o  N ?  3

CONSUMO DE CEMENTO POR HABITANTE EN DIVERSOS PAISES 
DEL MUNDO COMPARADO CON ARGENTINA

(en Kilogramos)

País 1970 1971 1972

Argentina 216 234 225
Venezuela 234 258 354
EH.UU. 325 340 366
Noruega 393 395 409
Holanda 449 455 445
Suecia 497 466 451
Dinamarca 472 481 511
España 499 484 545
Francia 551 548 566
Bélgica 540 553 578
Italia 606 585 595
Alemania Occidental 598 651 688
Austria 615 702 802
Suiza 753 839 944

La situación relativa con respecto al mundo y las grandes regiones 
está reflejada en el cuadro N? 4.
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C u a d r o  N °  4

CONSUMO DE CEMENTO DE LA ARGENTINA CON RELACION 
A REGIONES DEL MUNDO - AÑO 1971

LA EVOLUCION DE LA INDUSTRIA ARGENTINA DEL. . .

País
Consumo en 

miles de 
toneladas

Habitantes Relación
Kg/hab.

Argentina 5 .5 3 8 2 3 .6 2 6 .4 0 0 2 3 4
América latina 3 8 .5 5 0 2 8 1 .3 2 9 .2 7 3 137
EE.U U . y Canadá 7 6 .3 5 0 2 2 6 .5 6 5 .7 7 0 3 3 6
América 1 1 4 .9 0 0 5 0 7 .8 9 5 .0 4 3 2 2 6
Europa 2 3 7 .4 0 0 4 6 5 .1 2 6 .5 0 8 5 1 0
U.R.S.S. 1 0 0 .3 0 0 2 4 5 .0 0 0 .0 0 0 4 0 9
Africa 1 9 .6 0 0 3 9 2 .5 5 0 .0 0 0 50
Asia 1 2 9 .4 0 0 1 .9 9 4 .3 0 1 .0 0 0 65
Oceanía 5 .6 5 0 1 6 .4 6 6 .0 0 0 3 4 3
Todo el mundo 6 0 7 .2 5 0 3 .8 2 6 .1 0 4 .0 0 0 159

Como el cemento es material incorporado definitivamente a las obras 
de infraestructura del país, a los fines comparativos es interesante destacar

C u a d r o  N ° 5

CEMENTO ACUMULADO POR HABITANTE EN TONELADAS,
EN MEDIO SIGLO - 1920- 1969

País T  oneladas País T  oneladas

Suiza 1 1 .7 6 Reino Unido 6 .4 4
Bélgica 1 0 .6 8 Holanda 6 .4 0
Islandia 1 0 .2 8 Finlandia 6 .1 6
Alemania Federal 8 .8 7 España 5 .1 3
Austria 8 .6 5 Grecia 4 .5 9
Suecia 8 .5 9 Argentina 4 .5 3
EE.U U . 7 .8 3 Polonia 4 .3 0
Alemania Oriental 
Francia

7 .71
7 .5 9

Bulgaria 4 .1 4

Checoslovaquia 7 .5 2 U.R.S.S. 4 .0 3

Italia 7 .3 6 Hungría 3 .6 3

Dinamarca 7 .0 5 Rumania 3 .3 2

Noruega 6 .9 2 Portugal 2 .6 9

Irlanda 6 .5 5 Yugoslavia 2 .6 6
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el “cemento acumulado por habitante” , en toneladas, en el medio siglo 
1920- 1969. (Ver Cuadro N ? 5).

Es decir que estos valores en cierto modo expresan en cemento 
portland la obra realizada en media centuria por habitante y definen 
las posibilidades de realizaciones.

LA EVOLUCION DE LA INDUSTRIA ARGENTINA DEL. . .

S i t u a c i ó n  y  t e n d e n c i a s

Las tendencias del consumo de cemento en países americanos (Grá
fico 2), muestra para la última década un crecimiento en la Argentina 
de 340.000 toneladas por año, Venezuela 140.000, Canadá 220.000, Mé
jico 500.000, Brasil 660.000 t/año.

El consumo de cemento en la República Argentina experimentó 
un fuerte incremento en la última década: de 3.000.000 toneladas en 
1962 a 5.537.591 toneladas en 1971. Consecuentemente, la capacidad 
instalada se duplicó de 3.977.000 toneladas a 8.105.000 en 1972. En 
el Gráfico 3 se observa en los últimos años una acusada diferencia entre 
la capacidad de producción y el consumo. Igualmente se evidencia el 
esfuerzo permanente de la industria para suplir las necesidades.

El análisis del consumo de cemento por habitante en los últimos 15 
años (1958-1972), demuestra una tendencia de incremento creciente en 
cada quinquenio, aunque en la variación absoluta, si bien siempre cre
ciente, va declinando en los años inmediatos. La proyección del consumo 
por habitante significará para el año 1975 un consumo de 245 kg a 270 kg 
según consideremos el crecimiento de los últimos 15 ó 5 años. Estos 
valores son evidentemente bajos considerando las necesidades y posibi
lidades para producir la profunda transformación y la elevación de medios 
que requiere nuestro país para responder a las exigencias necesarias para 
su progreso (Véase Gráfico 4).

Las proyecciones de consumo de cemento portland fijan para 1975 
valores que oscilan en un consumo de 7.500.000 toneladas. Todas estas 
previsiones están basadas en un desarrollo histórico de los factores influ
yentes, es decir, son apreciaciones de la evolución con mirada en el pasado. 
Si nos situamos en el porvenir, con fe y confianza en la capacidad de 
recuperación del país, en el espíritu emprendedor y en el coraje para
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LA EVOLUCION DE LA INDUSTRIA ARGENTINA DEL •  •  •

G r á f i c o  N °  4

afrontar las grandes empresas y producir la transformación necesaria y 
profunda, las obras a realizar son inmensas.

La industria de la construcción tiene una participación extraordina
riamente grande en esa transformación para la que será necesario disponer 
cantidades exponencialmente crecientes de cemento pordand para revi
talizar el país y distribuir a todos los habitantes el usufructo de este pro
greso y transformación.
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E s t r u c t u r a  d e l  c o n s u m o

El grueso del consumo de cemento en el país corresponde al Gran 
Buenos Aires y a la región conocida como de la “pampa húmeda” (que 
comprende la provincia de Buenos Aires, sur de Santa Fe y Córdoba, 
Entre Ríos y parte de la provincia de La Pampa lindera con Buenos 
Aires). Baste señalar que en 1972 el consumo de cemento portland en 
la Capital Federal fue de 654.000 toneladas y en el Gran Buenos Aires 
de 1.466.945 toneladas, o sea el 12,3 % y el 27,4 %, respectivamente, del 
consumo total (en conjunto casi el 40 por ciento del país, en el resto del 
cual los consumos significativos corresponden a los polos de desarrollo). 
Y a las mismas zonas pertenecen los valores más elevados per cápita, por 
ser ellas las de mayor desarrollo. En los casos de reducida población el 
elevado consumo per cápita toca en general a la notable influencia de la 
obra pública). Considérase para el quinquenio 1967-1971, un consumo 
alto al mayor de 175 kilogramos por habitante/año medio al consumo 
entre 175 y 125 kg./hab./año; bajo al consumo entre 125 y 50 kg/hab./ 
año; y sin significado al menor de 50 kg/hab./año.

En cuanto al consumo de cemento por regiones económicas, teniendo 
en cuenta las que considera el Consejo Nacional de Desarrollo (C O 
N A D E) y el Consejo Federal de Inversiones (C F I), se aprecia clara
mente observando las figuras 3 y 4 que en el Gran Buenos Aires y la 
“pampa húmeda” , donde habitan los dos tercios de la población de nues
tro país, se consumió algo más de esa misma proporción (2 /3 )  del ce
mento portland durante los dos últimos años: 1971 y 1972. Igualmente, 
hay una estrecha correlación entre el consumo de cemento y la participa
ción de cada provincia argentina en el Producto Bruto Interno, es decir 
entre la capacidad económica y el consumo de cemento; así, en el extremo 
más alto se halla la provincia de Buenos Aires, siguiéndole Capital Federal, 
Córdoba y Santa Fe (casi en un mismo nivel), luego, siempre en orden 
decreciente, Mendoza, Entre Ríos, Tucumán, etc.; y en el extremo más 
bajo, La Rioja, Catamarca, Formosa y Tierra del Fuego.

En la figura 5 se aprecia la distribución por rubros —obras públicas 
(rayado horizontal), premoldeados (en negro) y varios (puntillado)— del 
consumo de cemento portland en 1972, visualizando la estructura del 
mercado en las provincias y en la República Argentina. Y en la figura 6 
se puede apreciar visualmente el destino del cemento portland ese mismo 
año. La obra pública absorbió el 29 por ciento del cemento.

Al respecto, el c e m b u r e a u , la Asociación Europea del Cemento,
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DISTRIBUCION POR RUBRO DEL 
CONSUMO DE CEMENTO PORTLAND 1972
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ha efectuado un estudio sobre la distribución en 18 países miembros, que 
reunidos significan un tercio del consumo mundial del cemento. Los 
valores promedios son: Obra 'pública: 26% ; Obra privada: 26% ; Vi
vienda: 38 % y Conservación: 10 por ciento. En la obra pública y pri
vada no se computan los valores correspondientes a la vivienda. La con
servación de la vivienda figura en ese rubro y la correspondiente a ca
minos y calles en obra pública.

P e r s p e c t i v a s

La industria del cemento ha incrementado su capacidad de produc
ción a los fines de cumplir con las lógicas expectativas del desarrollo de 
la construcción coincidentemente con la expansión económica.

Desde hace muchos años se considera que en un normal crecimiento 
de la industria de la construcción el índice del crecimiento del consumo 
de cemento no debe ser inferior al 10 por ciento anual acumulativo.

A pesar del esfuerzo de la industria de la construcción y del cemento 
de incrementar su desarrollo, tan necesario para la realización de las obras 
que requiere el progreso del país, se encuentra afectada por la situación 
general que ha frenado su crecimiento.

Si consideramos que el consumo de cemento por habitante alcanzó 
en 1971 a 234 kilogramos y lo comparamos con los valores de los países 
europeos, América del Norte, Canadá y Austrialia, al par que consideramos 
panorámicamente las obras imprescindibles en los rubros vivienda, vialidad, 
energía hidroeléctrica, provisión de agua y riego, concluiremos que el 
consumo de cemento en la Argentina debe necesariamente triplicarse en 
una década. A los fines de compulsar con un ejemplo nuestra situación, 
baste recordar el caso de España, que pasó de un consumo de 5.100.000 
de toneladas en 1960 a 16.000.000 de toneladas en 1969 y 19.400.000 
toneladas en 1972.

Actualmente la industria argentina del cemento está trabajando al 
65 % de la capacidad instalada teórica. Si consideramos el extraordinario 
esfuerzo inversor realizado para la modernización de la industria y el 
aumento de la capacidad instalada, así como la enorme importancia que 
para el desarrollo del país tiene la industria del cemento se hace impres
cindible el estímulo a la actividad de la construcción para, apoyándose 
en ella, desencadenar la transformación. La industria del cemento está 
capacitada para cumplir con las necesidades del país y su acentuada vo-
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DESTINO DEL CEMENTO PORTLAND
AÑO 1972

EN PORCENTAJE
F i g u r a  6

cación nacional la ha hecho esforzarse en adoptar las previsiones corres
pondientes para suplir las necesidades futuras.

En estos momentos y desde hace tiempo no se dan las condiciones 
necesarias para que la industria se expanda, lo que ha de ocasionar la 
falta de cemento cuando, lógicamente, el consumo se intensifique. Por 
ello, para que continúe el crecimiento con incrementado dinamismo es 
preciso que la demanda compense el esfuerzo realizado y por lo tanto se 
deben fijar objetivos y políticas de acción para la construcción en el sector 
público y privado que permita el máximo aprovechamiento de la industria 
argentina del cemento portland, uno de los elementos primordiales del 
progreso nacional.
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R onda de N iños, estudio para “La Paz”, tinta (1952), por Pablo P icasso



La fabricación de aluminio en la Argentina

SERGIO AGUIRRE y JU A N  CARLOS CASSAGNE

1. I n t r o d u c c i ó n

NACIDO EN  LIN CO LN  
provincia de Buenos Aires, 
en 1918, el Com. Aguirre 
es Ing. Mecánico Electricis 
ta, egresado de la Universi
dad Nacional de Córdoba e 
Ing. Aeronáutico egresado 
de la Escuela Superior Téc 
nica de la Fuerza Aérea. 
Cursó estudios en la Escue
la de Comando y Estado 
Mayor de la Fuerza Aérea 
Argentina. Presidente de la 
Comisión Permanente de 
Planeamiento del Desarrollo 
de los Metales Livianos 
(COPEDESM EL). El Dr. 
Cassagne nació en San 
Nicolás de los Arroyos en 
1937. Abogado graduado en 
la UNBA. Ex asesor jurídi
co de la Dir. Nac. ae Fa
bricaciones e Investigado 
nes A eron áu ticasf DIN FIA). 
Asesor de COPEDESM EL.

OMO consecuencia de la realización del 
1  programa denominado “Futaleufú-Puerto 
^^>4 Madryn”, el país incorporará muy pronto 
a sus actividades un nuevo complejo industrial 
de uno de los más modernos materiales de gra
vitación internacional, el aluminio, llamado a 
sustituir otros productos, especialmente metales 
no ferrosos, utilizados por los sectores públicos y 
privados. La cristalización de la idea de fabricar 
aluminio en la Argentina —concebida hace más 
de veinte años por la Aeronáutica— constituye 
una contribución de las Fuerzas Armadas al des
arrollo nacional y, por ende, a la transformación 
de la estructura industrial. En el desenvolvimien
to de los sectores básicos de la economía, uno de 
los cuales es sin duda el aluminio, le cabe al 
Estado el papel rector y protagónico, que invo
lucra nada menos que la posibilidad de iniciar 
una transformación o mantener el statu-quo exis
tente. Se trata en este caso de una concepción 
básicamente propia, que se traduce, en sus 
grandes lincamientos, en la ruptura de la depen
dencia externa v en la afirmación del controlj
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nacional de las decisiones económicas. Se brindará, pues, como parte final 
del presente trabajo una reseña del proceso seguido desde la concepción 
de la idea de fabricar aluminio primario (o aluminio metálico) en el país 
hasta su instrumentación mediante la firma del contrato entre el Estado 

Nacional, representado por COPEDESM EL (Comisión Permanente pa
ra el Desarrollo de los Metales Livianos) y la empresa privada ALUAR
S. A. (Aluminio Argentino S. A.), integrada por capitales fundamental
mente argentinos, para la instalación de la primera planta de aluminio 
que se levantará en el país con el designio de lograr el autoabastecimiento 
de dicho metal.

2. E l  sector en  el  mundo, en  América y en  la Argentina

La industria del aluminio puede calificarse como esencialmente con
temporánea y día a día adquiere mayor importancia por la polifacética 
utilidad que presta al hombre. Los múltiples usos modernos del aluminio 
se deben a su resistencia a la corrosión, su gran conductibilidad eléctrica, 
su bajo peso específico* y la facilidad para darle forma de producto ter
minado: desde conductores eléctricos —como elemento muy importante, 
al punto que el 50 % de la producción de la futura planta de aluminio 
podrá ser utilizada con esa finalidad— hasta las múltiples aplicaciones en 
la industria de la construcción, en los transportes, artículos para el hogar, 
equipos y maquinarias, embalajes y recipientes.

El aluminio está considerado en el mundo como un metal de funda
mental importancia para el desarrollo industrial. Indice elocuente de ello 
es que su producción mundial (a exigencias del consumo) se ha incre
mentado en la forma sostenida que muestra el cuadro N ? 1, donde puede 
observarse (en cifras enteras), que de 206.000 toneladas en 1930 pasó 
a 823.000 toneladas en 1940, un millón y medio de toneladas en 1950; 
4 millones en 1960 y 10 millones en 1970, previéndose que alcanzará casi 
los 30 millones de toneladas en 1984. Según las Naciones Unidas se 
estima un crecimiento del consumo mundial del 9 % anual. En nuestro 
país, según la misma fuente, ese crecimiento alcanzará al 12 %, lo que 
significa que en 1978 el consumo interno será de 140.000 toneladas, es 
decir, que la capacidad de producción de la planta en sus primeros años 
de funcionamiento (sin tener en cuenta posibles expansiones) deberá estar 
destinada a abastecer el mercado interno.

*  Peso de la unidad de volumen: gramo ipor centímetro cuadrado. Por ejemplo, el aluminio 
(Al) tiene un peso específico de 2,7 y el hierro (Fe) de 7,86.
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C uadro N °  1

PRODUCCION MUNDIAL DE ALUMINIO 
(en miles de toneladas)

Año 1930 a 1971

Año Producción en 
miles de toneladas Año Producción en 

miles de toneladas

1930 205,9 1951 1.809,6
1931 173,7 1952 1.957,3
1932 138,8 1953 2.389,6
1933 154,2 1954 2.542,5
1934 223,8 1955 3.104,6
1935 301,9 1956 3.227,3
1936 397,5 1957 2.985,9
1937 499,6 1958 3.170,6
1938 505,4 1959 4.039,6
1939 677,4 1960 4.178,9
1940 822,8 1961 4.524,8
1941 984,7 1962 4.979,1
1942 1.365,8 1963 5.460,9
1943 1.682,3 1964 5.997,4
1944 1.468,2 1965 6.632,5
1945 995,3 1966 7.259,3
1946 945,5 1967 7.937,0
1947 1.096,3 1968 8.240,0
1948 1.249,1 1969 9.010,7
1949 1.210,2 1970 9.666,0
1950 1.583,6 1971 10.295,0

El cuadro N ? 2 muestra el consumo en kilogramos por habitante en 
diecinueve países del mundo, donde las cifras extremos para el año 1972 
están dadas por los Estados Unidos con 25 1/2 kilogramos por habitante, 
y Venezuela que consumió sólo 1 1 /2  kilogramo por habitante, correspon
diéndole 3,3 kilogramos por habitante a nuestro país, en tanto sobre
pasan los 10 kilogramos por habitante, Australia, Gran Bretaña, Suiza y 
15 kilogramos por habitante, o más, Japón, Alemania y Noruega (también 
seguramente Suecia, dato que no se consigna en esta tabla).
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LA FABRICACION DE ALUMINIO EN LA ARGENTINA

Los cuadros Nos. 3 y 4 muestran el crecimiento de la demanda mun
dial de aluminio y de otros metales no ferrosos (cobre, zinc, plomo, etc.) 
entre 1900 y 1970, de donde se infiere el lugar preponderante que ha ido 
ganando aquél con relación a los demás. Tomemos, como términos de 
comparación, casos extremos. Así, el consumo de aluminio que era de
10.000 toneladas en 1900 es del orden de los 10.000.000 de toneladas en 
1970; mientras que el plomo (Pb), cuya demanda era del orden del 
millón de toneladas en 1900, llega casi a 4 millones setenta años después. 
El gráfico N ? 1 objetiva la situación en lo que concierne a los mismos

C u a d r o  N ° 3
RITMO DE CRECIMIENTO DE LA DEMANDA MUNDIAL 

DEL ALUMINIO Y OTROS METALES NO FERROSOS
( 1 9 0 0 -  1 9 5 0 )

Consumo mundial Crecimiento
(miles de toneladas) (% en períodos de años)

Metal 1900 1925 1950 1900-2 5 1925-50 1900-50

Aluminio 10 170 1 .5 6 0 1 2 ,0 9 ,2  10 ,6
Cobre 5 0 0  1 .4 3 0 2 .4 1 5 4 ,3 2 ,1  3 ,2
Plomo 8 5 0  1 .4 8 0 1 .7 2 0 2 ,2 0 ,6  1,4
Zinc 5 0 0  1 .1 6 0 1 .9 3 0 3 ,4 2 ,1  2 ,8
Estaño 9 0  1 5 0 156 2,1 0 ,2  1,1
Níquel 4 0 150 5 ,4

F u e n t e : Boletín Siderúrgico “Techint” , Buenos Aires.

C u a d r o  N*? 4
RITMO DE CRECIMIENTO DE LA DEMANDA MUNDIAL

DE ALUMINIO Y OTROS METALES NO FERROSOS
( 1 9 5 0 - 1 9 7 0 )

Metal primario 
(no trabajado)

Aumento medio del consumo 
(% año)

J 9 5 0 -6 0  1960-68

mundial

1950-68

Consumo mundial 
Año 1970

(miles de toneladas)

Aluminio 10 ,4 9 ,0 9 ,8 9 .6 6 6
Cobre 5 ,0 3 ,6 4 ,3 6 .6 9 2
Plomo 4 ,2 3 ,5 4 ,0 3 .9 7 0
Zinc 4 ,6 5 ,2 4 ,8 5 .0 8 2
Estaño 2 ,3 1,9 2,1 2 3 7
Níquel 6 ,4 7,1 6 ,8 565

F u e n t e : Boletín Siderúrgico “Techint” , Buenos Aires.
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G r á f ic o  N °  1

m etales: la  del a lu m in io  su be  de 0 ,3  %  en 1900  al 3 8 ,0 5  %  en 1970; 
la  del p lom o decrece del 4 6 ,9 %  en 1900  al 1 5 ,6 2 %  en  1970.

E l  cu ad ro  N ?  5 p resen ta  la  situación  de la  in d u stria  del a lu m in io  en  
los p a íses de la  A sociación  L atin o am erican a  de L ib re  C om ercio  ( A L A L C )  
en  1971 . P ro d u cen  alu m in io , pero  tam bién  im portan  para  cu brir la de 
m an d a , B rasil y M éxico ; V en ezu ela  se au toabastece  y exporta; la A rg e n 
tin a  ú n icam en te  im porta y elabora la to talidad  ( 6 0 .0 0 0  T n . )  m ás 5 .0 0 0  T n . 
de a lu m in io  recuperado  (se c u n d a r io ) . L a  producción  de la  p lan ta  q u e  se 
está  levan tan d o  en  P u erto  M ad ry n  (P ro v in c ia  de C h u b u t )  le p erm itirá  al 
pa ís au toabastecerse  e in clu sive  exportar cu an d o  la m ism a trab a je  a p len o  
(1 4 0 .0 0 0  T n . para  fin es de 1975 , segú n  está p rev isto ).

E l cu ad ro  N ?  6 m uestra, en los m ism os países de la  A L A L C  y para 
el m ism o año, el con sum o por sectores. A préciese  para  la  A rgen tin a , cóm o 
se d istribuyeron  las 6 5 .0 0 0  T n . m en cio n ad as, corres p on d ien d o  2 5 .0 0 0  T n .
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a la fabricación de laminados; 17.000 para la del alambrón (usado para 
la fabricación de cables), 15.000 Tn. en productos de extrusión (técnica 
especial para la fabricación de ciertos tipos de productos: perfiles, varillas,

C uadro N ° 5

SITUACION DE LA INDUSTRIA DEL ALUMINIO EN LOS PAISES 
DE LA ASOCIACION LATINOAMERICANA DE LIBRE COMERCIO

(ALALC)
Año 1971 

(en toneladas)

Producción Recuperado
País Producción futura Importación (Aluminio Exportación Consumo

(Expansión) secundario)

Argentina _ , 140.000(1975) 60.000 5.000 - 65.000
Brasil 80.700 107.000(1973) 38.000 11.000 — 129.700
Colombia — — 15.000 — 500 14.500
Méjico 37.600 66.000(1975) 14.200 3.700 1.300 56.800
Perú — — 6.000 600 — 6.600
Uruguay — — 1.900 — — —
Venezuela 45.000 70.000 (1974) 2.000 — 29.000 16.000

C u a d r o  N ?  6

CONSUMO DE ALUMINIO POR SECTORES EN PAISES DE LA 
ASOCIACION LATINOAMERICANA DE LIBRE COMERCIO

(ALALC)
Año 1971 

(en toneladas)

País Laminados Extrusión* Alambrón 
(para cables) Fundición Otros TOTAL

Argentina 25.000** 15.000** 17.000** 8.000** 65.000 Tn
Brasil 44.500 20.700 40.000 17.200 5.300 127.700 Tn
Colombia
Méjico t—

i

0
0 o o * * 13.900 10.700 6.800 1.400

14.500 Tn 
50.600 Tn

Perú — — — — — —

Uruguay — — — — — —

Venezuela 3.400** 4.500 2.600 4.500 15.000 Tn

*  Extrusión: técnica para la producción de ciertos tipos de productos: perfiles, varillas, tubos, 
etc., a partir del metal primario en “ tochos” (lingotes de sección cuadrada).
* *  Cuenta con remanente de capacidad instalada.
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tubos, etc., a partir del metal primario en lingotes o “tochos” ) y en pro
ductos de fundición las 8.000 toneladas restantes.

El consumo en la República Argentina ha experimentado un creci
miento sustancial y sostenido con firmes posibilidades de su incremento 
en plazos breves. En el cuadro 7 se aprecia ese incremento continuo, 
debiendo agregarse que según el Instituto de Estadísticas y Censos la 
importación en 1972 ascendió a 79.632 toneladas de aluminio bruto y 
8.932 Tn. de productos elaborados, lo cual representa un valor del orden 
de los 70 millones de dólares (el precio actual de una tonelada de aluminio 
importado puesta en el domicilio de la empresa elaboradora está alrededor 
de los mil dólares). En el cuadro N ? 7 es preciso advertir, para 1971, que 
a las casi 60.000 Tn. de aluminio en bruto, importado, hay que sumar
5.000 Tn. de recúpero (aluminio secundario), lo que da las 65.000 Tn. 
del consumo correspondiente al precitado año.

C u a d ro  N ?  7

IMPORTACION DE ALUMINIO POR LA REPUBLICA ARGENTINA

Años 1960 a 1971 
(en toneladas)

Año Ton. Año Ton. Año Ton.

1960 12.000 1964 37.900 1968 41.323
1961 29.000 1965 36.000 1969 53.102
1962 15.400 1966 36.928 1970 50.790
1963 18.500 1967 32.020 1971 59.439

F u e n t e  : Instituto Nacional de Estadísticas y Censos (IN D E C ).

3 . M a t e r i a  p r i m a : b a u x i t a

A partir de 1876 la bauxita es prácticamente la única materia prima 
que se utiliza en los diversos intentos de producción industrial del aluminio.

En 1969 la Fuerza Aérea Argentina —a quien le fuera asignada la 
tarea de promover y realizar los estudios tendientes a lograr la producción 
de metales livianos en el país— encomendó al Dr. Jaime B. Valania, técnico 
de la Dirección Nacional de Geología y Minería, la tarea de recopilar 
datos e información sobre bauxita y materiales bauxíticos. El resultado de
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esta misión fue la publicación, por parte de CO PEDESM EL, de un folleto 
titulado: Bauxita. Su ocurrencia, reconocimiento e identificación (Bs. As., 
1969; 68 págs. ilustradas), que lleva la firma del nombrado profesional. 
En este capítulo, pues, seguimos, en sus notas más generales, el mencio
nado documento.

En 1821 Bertie estableció que cierto material proveniente de la región 
de Arles, en Francia, extraído de las proximidades de Les Beaux, de color 
rojizo, estaba formado por un componente principal, el óxido de aluminio 
(52 % ) y uno secundario, el óxido férrico (27 % ), asumiendo además el 
agua de combinación significativos valores (20 % ), más el 1 % de impu
rezas. Fue la localidad de origen (Les Beaux) la que originó el término 
bauxita, con el que se conoce actualmente a esta “roca” o mezcla de 
minerales.

Si bien la presencia de varios minerales, comprobada desde el prin
cipio, indicaba la naturaleza rocosa del mineral, la predominancia neta, en 
ciertos casos, de óxido de aluminio o alúmina —60 %  y más—, hizo que 
algunos autores consideraran a la bauxita como un mineral. Pero el descu
brimiento más tarde de tres diferentes bidróxidos de aluminio u óxidos de 
aluminio hidratados (gibbsita, bohelmita y diásporo), que componen en 
proporciones variables la fracción alumínica de la bauxita, fue sólido argu
mento para desechar ese material como una especie mineral, considerán
doselo desde entonces como una roca. Constituyentes accesorios son diver
sos minerales de hierro, minerales silíceos y minerales de titanio.

Con fines prácticos industriales se considera bauxita a todo material 
que contenga más del 32 % de alúmina recuperable por el método de 
Baver o sus modificaciones. De la alúmina se obtendrá por electrólisis, 
como veremos en el siguiente apartado, el aluminio metálico.

Las bauxitas tienen generalmente una textura porosa, terrosa y a 
veces compacta. Su color está determinado por el contenido de los óxidos 
de hierro presentes, siendo el más abundante de ellos la bematita y en 
tal caso el color variará desde el blanco-grisáceo al rojo intenso. Si, en 
cambio, predomina la limonita, el color será amarillento.

Los principales países que poseen vacimicntos de bauxita son Aus
tralia, jamaica, Suriman, Cuinea, Yugoslavia, sur de Francia, algunas re
giones de los Estados Unidos (Arkansas, Alabama, Georgia), Grecia, Ruma
nia e Italia. Son importantes exportadores los cinco nombrados en primer 
término.
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En la Argentina —decía Valania en 1969— “carecemos en absoluto 
de antecedentes relacionados con las rocas aluminosas que nos ocupan; 
ningún tipo de bauxita es conocido dentro de nuestro territorio” . Pero 
hay regiones con posibilidades bauxíticas —señala seguidamente el autor— 
en el área salteña, en el área mendocino-neuquina y en el área marginal 
del macizo nord-patagónico. Hasta ahora las tareas de prospección o cateo 
han sido muy reducidas. Ultimamente se han hecho hallazgos (vestigios) 
de dicha roca en la provincia de Misiones por personal del Servicio Nacio
nal Minero-Geológico. Sin perjuicio de las medidas promocionales que 
el Estado adopte para el fomento de la prospección geológica e investi
gación y desarrollo de procesos para la elaboración de aluminio a partir 
de materias primas existentes en el país, el decreto 7777 de 1969, que 
sienta la política del aluminio en el país, el contrato con la empresa adju- 
dicataria para erigir la planta de aluminio prevé que en el supuesto de 
producirse alúmina en el país, en cantidad y precio acorde al de grado 
metalúrgico internacional, ella tendrá la obligación de adquirirla.

4. E l p r o c e s o  t e c n o l ó g ic o  d e  p r o d u c c ió n  

a) Un 'poco de historia

El aluminio fue reconocido en 1807 por Humphy Davy y aislado al 
promediar la primera mitad del siglo XIX por Oersted y Wohler que, 
trabajando separadamente, obtuvieron por vía húmeda en el laboratorio, 
bajo la forma de polvo, este metal llamado a ocupar un relevante lugar en 
la industria moderna.

A partir de la determinación de sus propiedades físico-químicas se 
intensificó la búsqueda de métodos de obtención aplicables en escala indus
trial. Hacia fines de la pasada centuria funcionaron en Francia e Inglaterra 
varias plantas que a partir del sulfato de aluminio, y mediante un com
plicado proceso químico por vía húmeda, obtenían un cloruro sódico alumí
nico que tratado en caliente con espato flúor (o fluorita) y sodio metálico 
daba aluminio metálico de una pureza próxima al 98 %. La más importante 
de esas plantas alcanzó una producción de alrededor de 2.000 toneladas 
por año. No obstante, económicamente la nueva actividad no despertaba 
interés por su alto costo de producción.

También se hicieron algunos tímidos ensayos de obtener aluminio 
por descomposición electrolítica, pero su costo era más elevado en razón 
del alto precio de la energía eléctrica y el hecho de tener que mantener
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el electrolito fundido con fuentes externas de calor. La iniciación del gene
rador rotativo (dinamo) en 1866 abrió nuevas perspectivas a la industria 
y se intensificó la búsqueda de electrolitos aptos y soluciones técnicas del 
proceso. Hasta que en 1886, un francés, P. I. Herault, y un norteamericano, 
Ch. M. Hall, trabajando separadamente, descubrieron y patentaron un 
método que con algunas modificaciones no fundamentales es el utilizado 
en nuestros días.

b) El 'proceso Hall-Herault

El proceso de obtención del aluminio metálico se efectúa en un horno 
de reducción constituido por una cuba o celda metálica con un revesti
miento carbonoso (carbón de coque) convenientemente aislado (revesti
miento refractario), que actúa de cátodo (polo negativo); un baño electro
lítico de criolita artificial (fluoroaluminato de sodio), fundida alrededor de 
los 910 grados centígrados, en el cual se disuelve la alúmina (u  óxido de 
aluminio); y el ánodo (polo positivo), compuesto por una serie de cuatro 
o más bloques de carbón de coque sumergidos en el baño electrolítico. 
(Véase la figura N ? 1). Estos ánodos (o bloques de carbón) tienen cada 
uno 0,80 m de altura por 0,60 m de lado (sección cuadrada). Para tener 
una idea de las dimensiones anotemos que cada cuba o celda electrolítica

F i g u r a  N ?  1

Corte esquemático de una Celda Electrolítica para la obtención de Aluminio Metálico 
a partir de la Alúmina (en Oxido de Aluminio)
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posee un largo de 8 m aproximadamente, por 4 m de ancho y 0,70 m de 
altura libre (sin tomar en cuenta la armadura metálica, el revestimiento 
refractario y el revestimiento carbonoso que constituye el cátodo) y en 
ella se sumergen 64 ánodos o bloques de carbón (en dos series paralelas 
de 32), como los ya mencionados.

El pasaje de la corriente eléctrica descompone el óxido de aluminio o 
alúmina, depositándose el metal en el fondo de la cuba o celda (cátodo) 
y el oxígeno se combina con el carbono del ánodo desprendiéndose en 
forma de anhídrido carbónico (C O 2) y mínimas cantidades de óxido de 
carbono (C O ). Cada cuba produce una tonelada de aluminio metálico 
por día. Al respecto, digamos, para ilustración del lector, que la citada planta 
de aluminio de Puerto Madryn (Provincia de Chubut) estará equipada 
con 400 cubas metálicas, es decir, que trabajando a pleno podría producir 
teóricamente 400 toneladas diarias de aluminio metálico, pero este cálculo 
no es real pues por razones de mantenimiento (renovación de los cátodos) 
siempre habrá una cantidad de cubas fuera de servicio, con lo que la 
producción anual se reduce a las previstas 140.000 toneladas al año, que 
responde al diseño de la planta.

Se pueden utilizar dos tipos de ánodos, de acuerdo con las necesi
dades, que son: a) el ánodo precocido o discontinuo; b) el ánodo continuo 
tipo Soderberg. El primero está compuesto por un bloque de pasta carbonosa 
(coque y brea), formado por prensado o vibración, que luego es endurecido 
en un horno especial; unas varillas insertas en los bloques le sirven de 
sostén y conducen la corriente eléctrica. En el segundo —ánodo continuó
la pasta carbonosa está contenida en una capa metálica por cuyo extremo 
superior se carga con la mezcla; a medida que el ánodo se va consumiendo 
la mezcla carbonosa baja y por efecto del calor va endureciéndose hasta 
que, al tomar contacto con el baño electrolítico, tiene ya la consistencia 
requerida.

El proceso Hall-Herault es básicamente el que aún se utiliza, con las 
variaciones lógicas que sufre todo método con el adelanto tecnológico 
correspondiente a las distintas épocas. Fundamentalmente, todas las modi
ficaciones fueron realizadas en el sentido de lograr una economía del pro
ceso y aumentar la calidad y pureza del aluminio. Hoy las principales 
investigaciones están dirigidas a la automatización de la planta industrial, 
con la doble finalidad de mejorar el proceso en sí y disminuir la incidencia 
de la mano de obra en el producto final.
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En la actualidad, desde el punto de vista de las inversiones resulta 
más conveniente la aplicación del sistema Soderberg (ánodos continuos) 
para pequeñas plantas con una capacidad instalada de 50.000 Tn. de alu
minio por año. Sin embargo, aún así, se prefiere adoptar el sistema de 
ánodos precocidos o discontinuos por dos razones: a) mayor pureza del 
metal primario (aluminio metálico); b) mayor pureza ambiental en la 
sala de hornos. Este es el sistema que se empleará en la planta de Puerto 
Madryn.

5. P r o g r a m a  p a r a  e l  d e s a r r o l l o  d e  l a  in d u s t r ia  d e l  a l u m in io

A) Estudios preliminares

El interés por el desarrollo de la industria del aluminio, así como por 
la producción de los demás metales livianos, nació conjuntamente con la 
Fábrica Militar de Aviones en 1927. La importancia y la gravitación que 
este metal tiene y ha tenido siempre para el desenvolvimiento de la indus
tria aeronáutica llevaron al personal especializado de la Fuerza Aérea Argen
tina a la realización de los primeros estudios relativos a las posibilidades 
de aprovechamiento económico de los minerales aluminíferos que pudiesen 
existir en el país. Durante este primer período la Fuerza Aérea contrató 
los servicios de técnicos en la materia que produjeron un conjunto de 
trabajos que han contribuido al mejor conocimiento de las industrias de 
los metales livianos. Entre ellos cabe citar por su importancia el elaborado 
por el profesor Ing. Armin Pelkhofer, titulado Estudio sobre las posibili
dades de una industria argentina de metales livianos, aluminio, magnesio, 
editado en 1954.

Un hito decisivo en el camino iniciado es sin duda la creación en 
el año 1966 de la Comisión Permanente para el Desarrollo de los Metales 
Livianos (C O PED ESM EL) en el ámbito de la Fuerza Aérea (Resolución 
N ? 806/66 del Comandante en Jefe respectivo), que inmediatamente 
inició los estudios tendientes a lograr la instalación de la industria básica 
del aluminio en la Argentina.

B) Política escogida

Los objetivos que la Fuerza Aérea Argentina estableció en un comienzo 
para el planeamiento que debía realizar CO PED ESM EL con relación a la 
industria del aluminio fueron los siguientes:
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1. Obtener el metal primario en condiciones de competencia interna
cional (calidad y costo).

2. Abastecimiento del mercado interno previendo las condiciones que 
faciliten la eventual exportación.

3. Relevamiento de los recursos naturales del país e investigar y des
arrollar su empleo.

4. Asegurar la disponibilidad de energía y medios, dándole prioridad 
a la realización de las obras públicas que fueren necesarias para el 
programa.

5. Facilitar la concurrencia de capitales nacionales a integrarse en la 
industria básica del aluminio primario.

C ) Las alternativas analizadas

Con los estudios preliminares sobre capacidad de producción y costo 
de la energía a producirse en la presa hidroeléctrica de Futaleufú (Pro
vincia de Chubut) se elaboró el primer informe que fue sometido a consi
deración de las autoridades nacionales conteniendo las distintas alterna
tivas posibles. A raíz de la aprobación de este informe, presentado por 
COPEDESM EL a través del Comandante en Jefe de la Fuerza Aérea, 
se resolvió la formación de una comisión ad-hoc integrada por represen
tantes de los sectores públicos interesados en el tema con el fin de seleccio
nar, para su posterior desarrollo, la mejor alternativa entre las ofrecidas. 
Dado que la elección de la fuente de energía constituía la condición básica 
para la localización de la planta, la comisión estudió las distintas alterna
tivas en cuanto a disponibilidad y costo de la energía. Y así se analizaron:

a) Energía térmica: Si bien existían reservas suficientes de gas y car
bón para producir la energía requerida por la futura planta de alu
minio, los estudios realizados demostraron que el costo de generación 
resultaba elevado en relación con el producido por fuentes hidroeléc
tricas (superior a 7 milésimos de dólar estadounidense por kilovatio/ 
hora). También se desechó la provisión de energía a “costos margi- 
nales” que podrían generar las usinas del Gran Buenos Aires y del 
Litoral. Aparte de que el precio resultante era similar al producido 
por la explotación de cuencas gasíferas y carboníferas, no se aceptó 
tal solución en virtud de que por tratarse de un servicio público existía 
el riesgo de interferencias por las necesidades crecientes o circunstan
ciales de la población, lo cual no aseguraba, por lo tanto, la prestación
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continua de energía que requeriría una planta reductora de aluminio, 
b) Energía hidroeléctrica: Analizados los estudios hechos se llegó a 
la conclusión de que los proyectos conocidos hasta ese momento pro
ducían energía a costos muy elevados, por cuanto, en general, se 
habían realizado obras de contención de las crecidas periódicas, alma
cenamiento y regulación de las aguas (riego), complementarias de 
las hidroeléctricas, que resultaban costosas. Se seleccionó, pues, el sis
tema del río Futaleufú (Provincia de Chubut) por sus condiciones 
favorables, ya que con una inversión relativamente baja permite 
obtener potencias del orden de los 300 mega watts (M w ).

En mérito a que no era posible ubicar la planta en las cercanías 
de la presa, es decir en las vecindades de la localidad de Esquel (Pro
vincia de Chubut), por las dificultades que ocasionaría el transporte 
de la materia prima (alúmina) y del aluminio producido, se acordó 
que la mejor situación era Puerto Madryn (Provincia de Chubut), 
sobre el Golfo Nuevo, abierto al Atlántico, donde se tenía la posibi 
lidad de utilizar un puerto natural de aguas profundas.

El costo de la energía a producir por la central hidroeléctrica de 
Futaleufú llevada a la planta de aluminio de Puerto Madryn se 
calculó en ese momento en valores cercanos a los 4 milésimos de dólar 
por kilowatt/hora (Kwh).

Interesa también señalar que la alternativa de usar energía eléctrica 
proveniente del sistema Chocón-Cerros Colorados (Provincia de Neuquén) 
fue desechada por las siguientes razones:

1. El mayor costo de la energía, que solamente en el lugar alcanzaba 
una cifra aproximada de 7 milésimos de dólar por Kwh. Esta cifra repre
sentaba 40 dólares por tonelada en el costo del lingote de aluminio.

2. La afectación al servicio público de la mayor parte de la energía 
producida por el mencionado complejo hidroeléctrico.

3 Se consideraba que el Chocón-Cerros Colorados no iba a alcanzar 
para satisfacer los requerimientos del Gran Buenos Aires y Litoral si se 
mantenía el crecimiento vegetativo previsto (Confróntese: Complejo El 
Chocón-Cerros Colorados. Proyectos Ejecutivos. Agua y Energía Eléctrica, 
Buenos Aires, 1965).

4. Con el aprovechamiento del Futaleufú y la localización de la 
planta en Puerto Madryn se generaba un polo de desarrollo regional, pro
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moviendo al propio tiempo el establecimiento de un importante puerto de 
aguas profundas en la Patagonia.

Finalmente, en el mes de mayo de 1969 COPEDESM EL elevó al 
Poder Ejecutivo el estudio de factibilidad completo de la planta de aluminio 
y generación hidroeléctrica en el río Futaleufú.

D ) El programa elaborado

El programa para el desarrollo de la industria del aluminio denomi
nado “Futaleufú-Puerto Madryn” , que recibiera su aprobación en 1969 
(decreto 3729), consta de tres proyectos básicos:

1. Construcción de la central hidroeléctrica sobre el río Futaleufú, 
provincia de Chubut, a pocos kilómetros de la ciudad de Esquel.

2. Construcción de un puerto de aguas profundas en Puerto Madryn, 
sobre el Golfo Nuevo, provincia de Chubut.

3. Erección de la planta de fabricación de aluminio, en Puerto Madrvn, 
provincia de Chubut.

En orden a la inversión, significa uno de los proyectos de desarrollo 
industrial más importantes de los últimos tiempos ya que la misma, origi
nariamente, alcanza a los 279,0 millones de dólares. Las dos primeras 
obras demandaban una inversión de 128,4 millones de dólares a cargo del 
Estado (suma ahora acrecentada por el retraso en la terminación de la 
presa), que cuenta con un préstamo del Banco Internacional de Desarrollo 
por 50,0 millones de dólares, el cual se amortiza con el pago de la energía 
que consumirá la planta de aluminio.

E ) La central hidroeléctrica

La etapa de la metalurgia extractiva de reducción del óxido de aluminio 
(o alúmina) a aluminio primario o metálico se realiza, como hemos visto, 
por medio de un proceso de electrólisis, en el que se consume la mavor 
cantidad de energía por unidad de peso que se conozca en la industria:
15.000 a 16.000 Kwh/Tn. Por tal razón el gasto en energía constituye el 
principal rubro de los gastos fijos (16 % del costo total promedio en el 
campo internacional). De allí que la primera tarea a que se abocó COPE
DESM EL fue la búsqueda de una fuente energética que cumpliera con 
las características necesarias para la producción del metal.
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El análisis de las distintas posibilidades en lo que concierne a precio 
de la corriente, ubicación de la fuente, etc., fue valorizado mediante compu
tación por un equipo que trabajó bajo la dirección del vice-comodoro 
Rafael A. Nieto, resultando como la mejor fuente energética la del sistema 
hidroeléctrico del río Futaleufú, en el sistema lacustre de la región cordi
llerana, al sudeste de la ciudad de Esquel. El respectivo anteproyecto fue 
elaborado por el Ing. Oscar C. Vives, de la empresa estatal Agua y Energía 
Eléctrica, quien pudo utilizar los datos obtenidos por personal de dicho 
organismo destacado en el lugar desde hacía 18 años para el estudio del 
caudal del río y del régimen hidrológico de la cuenca.

El primitivo proyecto proponía básicamente una central hidroeléctrica 
de 255 megawatts (M w ) a instalarse para producir 2.170 gigawatts/hora 
(Gw h) anuales, y una línea de transmisión de energía de 520 kilómetros 
hasta Puerto Madryn, de simple terna (línea única) y 380 Kv. de tensión. 
Pero dada la importancia del aprovechamiento hidroeléctrico se prosiguieron 
los estudios bajo la dirección del Ing. Ernesto R. Longobardi, realizándose 
nuevas estimaciones del costo de las obras, y diferente bosquejo, modifi
cándose también el criterio anterior en cuanto a la transmisión de la 
energía ya que se consideró que por razones de seguridad era conveniente 
la instalación de dos líneas independientes (doble terna), con el mencio
nado recorrido (520 kilómetros). La central hidroeléctrica tendrá una 
capacidad generadora de 440 Mw y permitirá disponer de una potencia 
del orden de los 300 Mw, con una producción anual media aproximada 
de 2.560 millones de kilovatios/hora.

En cuanto a la localización, podemos señalar que el mencionado 
sistema lacustre incluye catorce lagos interconectados, con una superficie 
de 4.650 kilómetros cuadrados. Nace en los ventisqueros y glaciares del 
límite cordillerano con la República de Chile y converge en el lago Situa
ción, cuyo desagüe natural es el río Futaleufú. El cauce de este río, cuando 
se concluyan las obras actualmente en ejecución, estará cerrado, a la salida 
del lago Situación, por una presa de 600 metros de largo y 115 metros de 
alto, lo que permitirá embalsar un volumen de 5.700 hectómetros cúbicos 
de agua (volumen útil de 2.300 hectómetros cúbicos), formando un lago 
de 9.200 hectáreas, lo que da una idea de la importancia que el lugar —en
marcado en un paisaje de singular belleza, próximo al parque nacional 
Los Alerces— habrá de adquirir desde el punto de vista turístico nacional 
e internacional.

El complejo de Futaleufú se comenzó en enero de 1971 y, según 
reciente información hecha pública por la Secretaría de Energía, “alcanzará
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su plena producción en 1976, un año después de la fecha prevista en el 
contrato. En 1975, en el cual debería estar completamente concluido, pon
drá en marcha sus dos primeras turbinas de 112 Mw. y las dos restantes 
al año siguiente . ( “Plan energético 1974/85”, anunciado el 12 de diciem
bre de 1973).

F) El puerto de aguas profundas

El puerto de aguas profundas —que completa la trilogía de obras del 
programa “Futaleufú-Puerto Madryn”— facilitará la operación de la planta 
reductora de aluminio tanto en su abastecimiento —alúmina adquirida en 
el exterior (Australia)— cuanto en el despacho de su producción a los 
centros de consumo.

A las primeras reuniones tendientes a concretar el proyecto de cons
trucción del puerto asistieron representantes de COPEDESM EL, Direc
ción General de Investigación y Desarrollo (D IG ID ), Administración Ge
neral de Puertos y de la Dirección Nacional de Construcciones Portuarias 
y Vías Navegables, estableciéndose responsabilidades, plazos y fechas para 
la realización de las obras. Correspondió a la Dirección Nacional de Cons
trucciones Portuarias y Vías Navegables realizar el proyecto del muelle y 
el llamado a licitación, previa fijación del lugar en el que aquel se 
debería construir, dentro del ejido municipal de la ciudad de Madryn.

La obra consiste en una pasarela de acceso de aproximadamente 1.135 
metros de longitud por 12 metros de ancho. El muelle de mercaderías 
generales tendrá una longitud de 130 metros y 43 metros de ancho, y una 
profundidad mínima de 30 pies (9,15 m). El muelle mineralero tendrá 
una longitud de-217 metros y un ancho de 35 metros, con una profundidad 
mínima de 40 pies (12,20 m.). “Duques de alba”* *  convenientemente 
dispuestos soportarán el impacto de las embarcaciones en las operaciones 
de carga y descarga. Todos los pilotes sobre los cuales apoya la superestruc
tura son de hormigón armado de un metro de diámetro forrados con acero 
cúprico, excepto los correspondientes a los “duques de alba” y macizos de 
amarre.

6. E l  c o n c u r s o  p ú b l i c o  p a r a  l a  r a d ic a c ió n  d e  l a  p l a n t a  d e

A L U M IN IO

Como consecuencia de los estudios realizados, el Estado Nacional con
sideró conveniente y factible auspiciar, a base de un conjunto de medidas

* *  Conjunto de pilotes sujetos por un suncho de hierro o de otra manera, que se clavan en el 
fondo del mar en los puertos v sirven para las operaciones de atraque v amarre de los barcos.

372 REVISTA DE LA UNIVERSIDAD



LA FABRICACION DE ALUMINIO EN LA ARGENTINA

de carácter promocional, la radicación de la planta productora de aluminio. 
A tales fines se consideró que el medio idóneo para realizar la selección 
de la empresa que ofreciera las mejores condiciones para el país era la 
convocatoria de un concurso público internacional, en cuanto permitía la 
concurrencia de las diferentes tecnologías que se aplican en la industria 
del aluminio y, asimismo, aseguraba la imprescindible publicidad que es 
esencial en los actos del Estado destinados a la elección de su co-contratan- 
te. Las condiciones que instrumentaron la participación de los oferentes 
en este procedimiento de selección fueron establecidos en el decreto 267, 
del 23 de enero de 1970, dividiéndose el concurso en dos etapas: a) Pre
selección; b) Selección definitiva.

A la primera etapa se presentaron cuatro participantes que agrupaban 
a importantes empresas dedicadas a la producción de aluminio en el 
mundo, conjuntamente con empresas de capital nacional, ofreciendo para 
la producción de aluminio tecnologías actualmente en uso y desarrollo en 
los países de mayor significación industrial. El 29 de mayo de 1970 fueron 
recibidas las ofertas de las cuatro firmas interesadas, de las cuales, después 
de estudiarse las condiciones mínimas exigidas por la reglamentación del 
concurso para presentar la oferta definitiva, fue desechada una de ellas. 
La s tres firmas preseleccionadas fueron: ALPA S.A., formada, a este efecto, 
por Kaiser Aluminium y Chemical Corporation, Compagnie Pecbiney So- 
cieté Anonimé y Alean Alumnio Limited; ALIJAR S.A.I.C. y PRALSA
S. A., que presentaron sus ofertas definitivas en el acto de apertura de 
los sobres realizado el 31 de agosto de 1971.

Al cabo de este proceso licitatorio —que después de un prolijo análisis 
fue declarado desierto por cuanto ninguna de las tres ofertas se ajustaba 
totalmente al pliego de Bases y Condiciones que regía el concurso, fun
damentalmente en lo que respecta a la falta de una concreta fórmula de 
precio final para la venta del aluminio en el mercado interno— el Poder 
Ejecutivo autorizó por un decreto al Ministerio de Defensa para que, por 
intermedio de COPEDESM EL, contratara la construcción y operación de 
la planta productora de aluminio con la empresa argentina ALUÁR S.A.I.C. 
en mérito a que de las propuestas efectuadas por los tres oferentes, la 
correspondiente a esta empresa era la que en mayor medida aseguraba la 
concreción del proyecto y el imprescindible resguardo del interés nacional 
por cuanto sus decisiones no son supervisadas por controles externos. En 
este sentido es preciso tener en cuenta que la oferente extranjera estaba 
integrada por los tres oligopolios que controlan la producción de aluminio
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en el mundo occidental —Kaiser (norteamericano); Pechiney (francés) y 
Alean (canadiense)— reunidos para optar a la construcción y operación 
de la planta argentina.

En síntesis, la decisión de contratar con la empresa argentina ALUAR
S. A. se fundó en las siguientes razones:

a) Seguridad en cuanto a que el efectivo poder de decisión de la 
empresa sería ejercido por inversores nacionales;
b) Porque respecto de la otra empresa nacional presentada a concurso 
ofrecía mayor capacidad empresaria y financiera;
c) No giraba regalías al exterior;
d) La posibilidad concreta de desarrollar una tecnología propia a partir 
de la adquirida a Montecatini-Edison, de Milán (Italia);
e) Por los efectos netamente favorables en la balanza de pagos al 
exterior a largo plazo.

Es importante consignar, en lo que se refiere a control de gestión por 
parte del Estado Nacional, que éste tiene derecho, según contrato, a desig
nar uno de los directores de la sociedad, con la sola suscripción de una 
acción de un peso (cien pesos moneda nacional). Por su parte, a COPE- 
D ESM EL le asiste la facultad de nombrar a uno de los síndicos de la 
empresa.

7. P r o m o c ió n  d e  in v e r s io n is t a s  n a c io n a l e s

Un punto esencial en una estrategia de desarrollo industrial nacional 
debe estar constituido por el sistema promocional que facilite el acceso del 
capital argentino al sector de las industrias básicas o dinámicas para res
guardar el interés del país en un aspecto tan decisivo para el ejercicio de 
la soberanía. Como la industria def aluminio pertenece a ese sector, el 
Estado consagró, para llevar a cabo el programa de instalación de la planta 
elaboradora de ese metal, un régimen de promoción especial, estructurado 
por el decreto 2166/70, cuyos resultados favorables conducen a pensar en 
la conveniencia de aplicar ese sistema en otras actividades industriales 
básicas.

El citado régimen aporta una innovación sobre los anteriores que 
permite la rápida capitalización de los inversionistas merced al diferimiento 
del pago de los impuestos a los réditos y a las ventas. En lo esencial, el 
régimen permite postergar, durante un período de cinco años, el pago de
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los impuestos a los réditos y a las ventas con destino a la integración del 
capital de la sociedad productora de aluminio y siempre que las personas 
físicas y/o jurídicas respectivas revistan la calidad de inversionistas nacio
nales. Estas sumas que no se pagan al fisco y se aportan como capital en 
la empresa deben ser restituidas al erario en ocho cuotas anuales con un 
interés del dos por ciento (2  % ) anual a partir de un año de la puesta 
en marcha de la primera turbina generadora de energía en la usina nidro- 
eléctrica de Futaleufú.

7.1. Definición de inversionistas nacionales

Sobre la base del criterio de la realidad económica, el decreto más arriba 
citado contiene diversas disposiciones que permiten definir al inversionista 
nacional, teniendo en cuenta que en esta materia, debe prescindirse de las 
formas jurídicas con que las entidades presentan los hechos para que no 
se frusten los objetivos que persigue el sistema estructurado, que es el de 
favorecer, exclusivamente, a los inversores argentinos.

En tal sentido, el artículo segundo del mencionado decreto establece 
que serán considerados inversionistas nacionales las personas físicas que al 
tiempo de celebrar el contrato de suscripción hayan tenido su domicilio 
real en el país por un lapso de quince años, y las personas jurídicas que 
cumplan con las siguientes condiciones:

“a) Que hayan sido creadas de conformidad con las leyes argentinas, 
cuyo domicilio legal y sede de sus órganos se encuentren en la República, 
siempre que sus capitales hayan sido integrados y pertenezcan, en su 
mayoría, a personas físicas encuadradas en el inciso anterior o a personas 
jurídicas que adecúen a las disposiciones del presente;

b) Que sus estatutos no contengan disposiciones que permitan modi
ficar el poder de decisión, limitando el derecho de voto a los accionistas 
mayoritarios a una proporción menor a la de su capital, ni exista con 
relación a estas acciones la obligación de repatriar su capital o remitir 
dividendos al exterior;

c) Que la composición del Directorio u órgano de administración, los 
grupos principales de socios o accionistas, la estructura y composición de 
sus activos y pasivos, la naturaleza y grado de sus vinculaciones económicas 
y jurídicas y otros hechos objetivos, no comporten, directa o indirectamente, 
dependencias de entidades públicas o privadas del exterior, ni desnatura
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licen de otro modo los criterios de calificación del presente artículo, ni las 
demás finalidades del presente decreto;

d ) Que los fondos que se apliquen a la suscripción e integración de 
acciones se hayan generado y provengan de actividades reales y justificadas 
que se cumplan en el país o fuera de él” .

8. L a p l a n t a  p r o d u c t o r a  d e  a l u m i n i o

a) Capacidad de producción

La planta que actualmente se erige en Puerto Madryn —en construc
ción muy adelantada— tendrá una capacidad de producción, como ya hemos 
consignado en otro lugar, del orden de las 140.000 toneladas anuales de 
aluminio primario, la cual ha sido fijada en función del factor de escala 
para una planta de esta naturaleza a efectos de aprovechar una óptima utili
zación de la inversión y con el fin de generar un producto que pueda 
colocarse ventajosamente en el mercado internacional, luego de satisfacer 
la demanda interna. Ello obliga a que en los primeros años de producción 
de la planta, la empresa adjudicataria tenga el compromiso de exportar los 
excedentes que no fueron absorbidos por el mercado interno.

Se ha considerado que en virtud de las características del proyecto y 
de la materia prima a utilizarse, la pureza promedio del aluminio terminado 
debe ser de 99,7 %, garantizándose un mínimo no inferior a 99,5 % de 
acuerdo a la exigencia contenida en el pliego de bases y condiciones gene
rales. Respecto del rendimiento, en una norma de singular gravitación a 
los fines de determinar los componentes de la fórmula de precio del alu
minio en el mercado interno, se establece que la producción debe ser obte
nida en condiciones de rendimiento y consumos específicos industriales en 
el proceso de producción, de acuerdo con los valores garantizados. Se ga
rantiza, asimismo, que el 50 % como mínimo de la producción total sea 
apta para su uso en conductores eléctricos, teniendo en cuenta la demanda 
que para tales productos existe en nuestro país.

b) T ecnología

La tecnología que se va a utilizar en la producción de aluminio será 
la de la firma Montecattini-Edison S. p. A., de Milán (Italia), que actual
mente se encuentra en uso en diversas partes del mundo. Interesa destacar 
muy especialmente la circunstancia de que no se pagan sumas en concepto
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de regalías por el empleo de dicha tecnología y que el sistema de contra
tación hace posible el desarrollo de una capacidad tecnológica propia y 
autónoma.

En efecto, la empresa argentina adquiere en propiedad la tecnología 
por un monto de cinco millones de dólares, pagaderos en acciones sin 
derecho a voto, con un dividendo fijo de 6,5 % por tres años y de un 
dividendo adicional que, sumado al fijo, podrá igualar al que en cada 
ejercicio se adjudiquen las acciones ordinarias, rescatables por la sociedad a 
partir del tercer ejercicio posterior a aquel en cuyo transcurso hayan sido 
emitidas.

Asimismo, en virtud de las exigencias formuladas por CO PED ESM EL 
se incluyeron modificaciones que mejoran la tecnología ofrecida en la oferta 
original, tales como la carga mecánica y no manual de los productos fluo- 
rados, mejor ambiente en la sala de celdas o cubas electrolíticas y amplia
ción de la fundición. Con relación a las futuras ampliaciones de la planta, 
existe el compromiso de incorporar los adelantos 
nivel internacional.

c) Destino del aluminio a producirse en Madryn

La planta de Puerto Madryn entregará el aluminio en lingotes ( “to
chos”) para ser transportados por mar o por tierra a los centros elaboradores 
que los transformarán en productos intermedios o en bienes finales de uso.

Uno de los estudios realizados por CO PED ESM EL consistió, preci
samente, en determinar la capacidad de las industrias elaboradoras para 
saber si están en condiciones de consumir el metal a producirse en Madryn. 
Las fábricas que integran este sector son alrededor de doscientas entre 
grandes, medianas y pequeñas, y se agrupan en dos entidades gremiales 
empresarias: la Cámara ae Metales No Ferrosos y la Cámara del Aluminio. 
Como lo demuestra el cuadro N ? 8, poseen en conjunto una capacidad 
instalada suficiente para absorber la producción de la planta reductora del 
metal, abastecer el mercado interno en años inmediatos y con tiempo 
suficiente para ampliar sus instalaciones o radicar nuevas unidades junto 
a la planta de Puerto Madryn a medida que el mercado lo requiera. En 
efecto, véase en dicho cuadro que las fábricas y talleres elaboradores 
produjeron 65.000 toneladas (60.000 Tn. de aluminio primario importado 
más 5.000 Tn. de aluminio secundario o de recuperación, como lo muestra 
el cuadro N ? 5) en el año 1971, aunque en conjunto poseen una capa

tecnológicos vigentes a
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cidad de producción de 95.000 Tn., lo que significó una capacidad ociosa 
del 3 2  % que gravitó negativamente en los costos de los productos fabri
cados, intermedios y finales, en toda su amplia gama (cables, chapas, flejes, 
perfiles, barras, tubos, etc.).

C u a d r o  N ?  8

RELACION ENTRE LA PRODUCCION Y LA CAPACIDAD INSTALADA 
PARA LA TRANSFORMACION DEL ALUMINIO IMPORTADO

República Argentina, 1971

Productos Producción
(toneladas)

Capacidad
instalada

(toneladas)
Por ciento de 

capacidad ociosa

Laminados 2 5 .0 0 0 3 5 .0 0 0 28,5
Extrusión 1 5 .0 0 0 2 0 .0 0 0 25
Alambrón (cables) 1 7 .0 0 0 2 0 .0 0 0 15
Fundición 8 .0 0 0 2 0 .0 0 0 6 0
Totales 6 5 .0 0 0 9 5 .0 0 0 32

d) Realización de la planta

La construcción y puesta a punto de la planta productora de aluminio 
que operará ALUAR S. A. se halla a cargo de un grupo de empresas ita
lianas integrado por: “Societá Ital Impianti S. p. A.” , de Génova; “Imprese 
Italiane AirEstero Impresit S. p. A.” , de Milán, y “Montecattini Edison 
S. p. A ” , de Milán.

La fábrica comenzará a operar en el mes de julio de 1974 (siete me
ses antes de lo previsto: febrero de 1975), utilizando energía eléctrica 
generada por turbinas a gas instaladas por Gas del Estado y Agua y Energía 
hasta tanto se esté en condiciones de recibir la que deberá generar la central 
hidroeléctrica de Futaleufú, cuya primera turbina estará en funcionamiento 
en julio de 1975. La producción de aluminio irá creciendo hasta alcanzar 
su régimen de 140.000 toneladas anuales en un plazo de 12 a 14 meses, 
lo que significa que se hallará en plena utilización de su capacidad insta
lada en los meses de julio/setiembre de 1975. Quiere decir que la Argen
tina se convertirá en país productor de aluminio para satisfacer su mercado 
interno a fines de 1974 y pasará a ser uno de los pocos exportadores del 
mundo a fines de 1975. Será, sin duda, un paso significativo en el proceso 
de integración de la industria nacional.
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I n t r o d u c c i ó n

NACIDO EN  FABRIANO  
Italia, en 1908, naciona
lizado argentino. Egresado 
de la Academia de Minas 
de Freiberg (Alemania) co
mo Ingeniero de Minas en 
1934. Entre los años 1934 
y 1969 ocupó cargos en la 
entonces Dirección de Geo
logía y Minería de la N a
ción, en la Dirección Ge
neral de Fabricaciones M i
litares y en la Comisión 
Nacional de Energía Ató 
mica. Profesor Titular en 
la Facultad de Ciencias N a
turales y Museo de la UN- 
LP desde 1963 Experto 
del Organismo Internacio
nal de Energía Atómica an
te el gobierno de México. 
Premio “Eduardo Holmbern 
otorgado por la Academia 
Nacional de Ciencias Exac
tas, Físicas y Naturales de 
Bs. As. en 1941. Registra 
numerosos trabajos de inves
tigación, divulgación y con
sulta acerca de nuestros re
cursos minerales tales como: 
“Los minerales de uranio, 
sus yacimientos y prospec- 
dón“, 1955

DEL conjunto de metales no ferrosos que el 
país requiere para cubrir las crecientes ne
cesidades que demanda su desarrollo, el co

bre se ubica en el segundo lugar —que comparte 
con el plomo, casi aí mismo nivel—, precedidas 
solamente por el aluminio. Y mientras el plomo 
es abastecido de yacimientos nacionales, al igual 
que el zinc, tanto el cobre como el aluminio de
ben ser importados hasta el momento en que se 
logre su producción interna, de acuerdo con los 
planes de desarrollo trazados sobre el particular 
y en vías de ejecución. Superfluo resulta seña
lar la participación del cobre, como tal o bien 
como aleación, en distintas industrias, pero en 
particular en aquellas relacionadas con la elec
tricidad, a la vez que la importancia económica 
y estratégica que dicho elemento tiene en el 
país. Entre otros aspectos, su importación mo
tiva un drenaje de divisas del orden de los 35 
millones de dólares por año. La búsqueda de 
yacimientos cupríferos de aprovechamiento eco
nómico y su ulterior movilización ha sido y es 
una constante preocupación de parte del Estado,
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tarea en la cual es menester señalar, además, el esfuerzo del sector privado 
en tal sentido, pues son capitales de este origen los que históricamente 
inician, promediando la pasada centuria, la explotación de los minerales 
de cobre en yacimientos de las provincias de Catamarca y La Rioja, prin
cipalmente.

Antes de entrar de lleno en nuestro tema nos parece importante dejar 
sentada, a modo de justificación, la siguiente advertencia: como este trabajo 
habrá de ser leído por muchas personas que no son estrictamente técnicos, 
hemos estimado útil facilitar su mejor comprensión aclarando en notas a 
pie de página unas veces y entre paréntesis otras, una serie de términos 
y símbolos de uso corriente en nuestra materia. Lo que parecería, pues, 
superfluo para algunos, no es sino, de acuerdo con las características y 
objetivos de la “Revista de la Universidad”, una aspiración de claridad 
docente.

M e t a l u r g ia  d e l  c o b r e

El método a seguir para la obtención del cobre (C u ) varía según la 
composición de la materia prima Qmená) que se beneficie1, esto es que 
aquella sea de naturaleza sulfurada u oxidada. En el primer caso se apli
cará un tratamiento pirometalúrgico e hidrometalúrgico en el segundo.

El mineral sulfurado es sometido a una molienda fina y a un proce
samiento de concentración por flotación, con lo cual, partiendo por ejemplo 
de una mena de 1-2 por ciento de cobre, se logran concentrados de 25-30 % 
de cobre, operación que permite, además, recuperar el molibdeno (M o) u 
otro elemento útil acompañante del cobre.

Los concentrados de cobre son objeto de una tostación previa para 
luego ser tratados en hornos reverberos, donde se obtenía la mata (pro
ducto sulfurado conteniendo del 35 al 55 por ciento de cobre), con sepa
ración del hierro e impurezas en las escorias. La mata se somete a tra
tamiento en convertidores hasta la obtención del cobre metálico, el que se 
cuela en ánodos que se refinan por electrólisis ( “cobre electrolítico”), o 
bien se purifica al fuego ( “cobre refinado al fuego”). De los barros anódi- 
cos de la electrólisis se recuperan los metales nobles. De las operaciones

1 Beneficiar: someter al mineral metalífero a tratamiento metalúrgico con el fin de obtener 
el metal puro. En este caso, obtener del mineral de cobre, o materia prima ( ‘ mena"), e'l cobre 
metálico y algún otro elemento útil que lo acompañe. Beneficio: acción de beneficiar los mine
rales (Se dice, asimismo, “plantas de beneficio” refiriéndose a las plantas de tratamiento).
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de tostación, el anhídrido sulfuroso producido es destinado a la fabricación 
de ácido sulfúrico.

Si la mena es oxidada, ésta es tratada por vía húmeda mediante una 
solución sulfúrica que disuelve al cobre. Los líquidos resultantes se puri
fican y luego se someten a electrólisis para obtener cobre refinado o bien 
pasan por una etapa de cementación, esto es de precipitación del cobre por 
hierro viejo, obteniéndose un producto con el 70-75 por ciento de cobre.

Materia 'prima

Está representada por minerales de distinta composición y naturaleza. 
Entre los denominados por su origen supergénicos, derivados por intempe- 
rización de los hipogénicos, se mencionan: cuprita (C m O ), malaquita 
(C u C O s. C u (O E í ) 2) ,  azurita ( 2CuC03. C u (O H )2), crisocola (C u S i0 3 +  
aq.) aparte de calcosina (C m S), covellina (C u S ) y cobre nativo (C u); 
y de los hipogénicos (sulfuros y sulfosales); calcopirita (C uFeS2), bornita 
(CusFeSO, calcosina, enargita (CmAsSO, tetraedrita ( (C u ,Ee)i2 Sb4Si3) 
y tennantita (  (Cu,Fe)i2AS4Si3).

Dichos compuestos vienen comúnmente asociados a otros portadores 
de oro, plata, molibdeno, etc., elementos que son recuperados como valiosos 
subproductos, en particular el último de los citados.

Yacimientos

Son concentraciones de minerales útiles que, acorde con su modo de 
yacer, pueden constituir cuerpos laminares (vetas), cuerpos irregulares 
originados por procesos de sustitución y grandes masas rocosas ígneas 
( “porphyry copper”) o de otra naturaleza, con leyes2 relativamente bajas 
si se las compara con los tenores que registran en general los depósitos 
vetiformes.

Las concentraciones vetiformes suelen constituir depósitos aislados, de 
muy variadas dimensiones, o bien agrupados en sistemas, conformando dis
tritos; en el caso de los yacimientos de cobre diseminados, éstos llegan a 
representar cuerpos mineralizados de hasta 2-3 km. de largo por 1-1,5 km. 
de ancho.

2 Ley : cantidad de metal contenido en la materia prima o “mena” .
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E l  c o b r e  e n  e l  m u n d o

Las principales áreas productoras de cobre del mundo se emplazan 
en el cinturón de cobre del oeste de los Estados Unidos de Norteamérica y 
en la provincia cuprífera chileno-peruana, caracterizados ambos casos por 
la existencia de “porphyry copper” , y además en la extensa zona africana 
de Zambia y Congo con su rica mineralización diseminada en rocas arenis- 
cosas.

En el cuadro 1 se indica la producción mundial y la de los siete pri
meros países, expresadas en toneladas métricas de cobre fino contenido en 
minerales y concentrados, correspondientes al trienio 1968-1970.

C u a d r o  1

PRODUCCION M UNDIAL Y DE LOS SIETE PRIMEROS PAISES
PRODUCTORES DE COBRE FINO

Años 1968- 1970
(Expresada en toneladas métricas)

1968 1969 1970

Producción mundial 5.116.315 5.635.189 5.955.945

EE.UU. 1.092.591 1.400.933 1.559.729
Chile 666.527 698.928 685.420
Zambia 664.750 747.965 683.848
Canadá 574.414 519.932 613.134
Rusia 516.990 553.270 571.410
Congo (Kinshasa) 340.760 356.833 385.600
Perú 212.494 198.763 212.013

En la producción mundial expuesta participan numerosos yacimientos, 
en su gran mayoría del tipo de cobre diseminado, a un ritmo de explotación, 
a cielo abierto y también subterránea, de algunos miles a decenas de miles 

y hasta 100.000 toneladas diarias de mineral, como ser en Chuquicamata 
(Chile) y Bingham (E E .U U .).

En los países altamente industrializados el consumo de cobre “per 
cápita” es como sigue: Alemania: 11,6 kilogramos; EE.U U .: 9 kg.; Japón: 
7,7 kg. y Rusia: 4,1 kilogramos. El índice de la República Argentina es
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de 1,3 kg.; mayor que el de Brasil, que es de 0,9 kg. e inferior, obviamente, 
que el de Chile: 2,1 kilogramos “per cápita” .

E l  c o b r e  e n  l a  a r g e n t in a

Antecedentes históricos. Evolución de su minería

La evolución de las actividades mineras referentes al aprovechamiento 
de los minerales de cobre, como así también de aquellas vinculadas con la 
prospección y exploración3 de sus yacimientos, podría dividirse cronológi
camente en tres períodos: uno antiguo, que se remontaría a mediados del 
siglo pasado y que alcanzaría hasta la tercer década de la presente centuria; 
un segundo, que abarcaría los años comprendidos entre 1930 y 1960 y, 
finalmente, un tercero que iría desde la última fecha citada hasta nuestros 
días.

Al primer período corresponderían las explotaciones llevadas a cabo en 
los distritos de “Capillitas” (provincia de Catamarca) y “La Mejicana” - 
“Los Bayos” (provincia de La Rioja) principalmente y, en menor propor
ción, entre otros, en los yacimientos de las minas “Las Choicas” y “Sala
manca” (provincia de Mendoza).

En 1856 “Capillitas” se encontraba ya en explotación y sus minerales 
se fundían en Santa María primero v más tarde en Pilciao (Pipanaco, pro
vincia de Catamarca). Se obtenían “bottons” con 90-92 % de cobre (C u ): 
0,02-0,04 % de oro (A u) v 0,5 - 0,6 % de plata (A g.) y “ejes” con 95-96 % 
de cobre (C u ). En la primera década del 1900, empresas inglesas inten
sifican los trabajos mineros e instalan un cablecarril de 27,5 km de largo 
y una fundición en Muschaca. Durante el transcurso de la Primera Guerra 
Mundial (1914-1918) cesó toda actividad de interés en dicho distrito.

Los filones cupríferos de “La Mejicana” son trabajados temporaria
mente en 1869 y sus minerales “beneficiados” en pequeñas fundiciones 
establecidas al pie de la sierra. Más tarde, compañías también inglesas 
asumen la explotación de este distrito; abren nuevas labores e instalan la 
fundición de “Santa Florentina” , de una capacidad que alcanza hasta las 
600 toneladas por día de mineral, el que es transportado por un cablecarril

3 Prospección (o cateo): tareas u operaciones destinadas a descubrir yacimientos minerales o 
índices de mineraliización. Exploración: trabajos mineros efectuados para determinar las caracte
rísticas del yacimiento, definir las reservas y precisar la ley media.
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de un desarrollo de 34 km (el más largo y más alto del mundo para aquella 
época: 1907). Luego del abandono por parte de la última compañía 
inglesa, alrededor de 1918, las minas se continúan explotando por espacio 
de algunos años más, pasando finalmente a manos del Banco de la Nación 
Argentina. La mayor producción de “ejes” de cobre fue de 2.600 toneladas 
en 1908, correspondientes al tratamiento de 20.000 toneladas de mineral.

En los treinta años que comprendería el segundo período, el desarrollo 
minero se concreta en las explotaciones, en pequeña escala, de diversos 
depósitos con miras a satisfacer requerimientos de la industria del sulfato 
de cobre, en particular durante los años de la Segunda Guerra Mundial 
(1939- 1945), actividades que culminan con el esfuerzo de movilización 
del distrito de “Capillitas” por parte de Fabricaciones Militares. Es en este 
período en que la citada repartición procede a crear su propio cuerpo de 
geólogos y, por espacio de unos 10 años, a la revisión de los yacimientos 
de cobre conocidos e incluso a la exploración de algunos de ellos, con miras 
siempre a encontrar la solución al “problema nacional del cobre” , conside
rado de orden estratégico.

El tercer período se caracterizaría por la búsqueda de nuevos yaci
mientos, de aquellos de gran volumen, a través de planes de prospección 
regional con la aplicación de las técnicas más avanzadas en la materia 
El Plan Cordillera Centro (provincia de Mendoza y Neuquén) que cubrió 
una superficie de 140.000 km2, llevado a cabo por Fabricaciones Militares 
con el apoyo de las Naciones Unidas (1963-1968), como asimismo el 
realizado por la provincia de San Juan (1961-1967) con una cobertura 
de 47.000 km2 y, por otra parte, los trabajos en tal sentido efectuados por 
empresas privadas, conducen a la localización de diversas áreas promisorias 
en cuanto a la existencia de yacimientos de cobre diseminado.

A dichos planes se suma el de NOA 1 (Noroeste Argentino, recursos 
minerales), a cargo de Fabricaciones Militares con la colaboración de las 
Naciones Unidas (provincias de Salta y Jujuy) y del Servicio Nacional 
Minero-Geológico (provincia de Tucumán, Catamarca y Santiago del 
Estero), de una superficie en conjunto de 254.759 km2 que ha conducido 
a la localización de 91 áreas de reservas, muchas de ellas promisorias en lo 
relativo al cobre. En cuanto al aspecto productivo, se prosigue con la 
explotación y beneficio de minerales cupríferos en varias minas pero siempre 
en escala reducida.
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Yacimientos argentinos

La distribución de minerales cupríferos en nuestro país es amplia. Su 
presencia se verifica en casi todas sus unidades morfoestructurales positivas, 
con preferencia en la zona andina, en las Sierras Traspampeanas, Sierras 
Pampeanas, Precordillera y Puna. (Véase figura 1).

En lo concerniente a los procesos geológicos que motivaron la forma
ción de los yacimientos, éstos se relacionarían a dos ciclos metalogenéticos: 
uno antiguo referido al Paleozoico superior-Triásico superior y el otro 
joven —el de mayor importancia— del Cretácico superior - Terciario supe
rior (ciclo ándico), al cual pertenecen nuestros principales depósitos cu
príferos: los distritos de mayor relevancia en el pasado y los correspon
dientes a los yacimientos de cobre diseminado descubiertos en fecha 
reciente.

Para dar una idea acerca de nuestras concentraciones cupríferas, de 
aquellas que revisten interés, a continuación se indicarán sus principales 
características como así también las reservas establecidas en cada caso, agru
pándolas en: A) yacimientos vetiformes y B) yacimientos de minerali- 
zación diseminada:

A ) Yacimientos vetiformes: Entre los diversos depósitos de este tipo 
cabe considerar los siguientes:

En la provincia de Catamarca.

“Capillitas”: Dista 35 km. en linca recta, al norte de la población 
de Andalgalá, departamento homónimo. Enclavado en el faldeo oriental 
y en el extremo septentrional de la sierra de Capillitas, comprende diversas 
minas distribuidas en una superficie cercana a las 400 hectáreas, entre 
las que se destacan “Restauradora” , “Carmelita”, “Rosario” , “La Grande” 
y “Ortíz” . El yacimiento consiste en dos sistemas de vetas, alojados en 
una chimenea volcánica (riolita, brecha y tobas y dacita) que irrumpe el 
granito de la sierra. Las vetas de espesores y recorridos variables, encajan 
en material riolítico, en el granito o en ambos a la vez. Su mineralización 
está representada por: pirita, enargita, calcopirita, bornita, tetraedrita, 
blenda, galena, etc., en ganga de cuarzo y rodocrosita.

Los estudios realizados por Fabricaciones Militares permitieron esta
blecer las siguientes reservas: 173.000 toneladas de mineral asegurado y
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Yacimientos de minerales de cobre en la República Argentina

Ubicación de yacimientos 
de minerales de cobre

O  Deposito Veti forme
0  Deposito de Cu diseminado
1 Taca -  Taca

2 -3  Cerro Rico - Agua de Diomisio 
U Capí Hitas
5 Aparejos
6 La Mejicana - Los Bayos
7 Chita
d Quebrada de la Alcaparrosa 

/
9 Pachón
10 Para mil los Sur y Norte 
1 7 Las Cuevas

12 Sonta Clara
13 "Salamanca  
13'" Los Choicas "
74  Campana Mahuida
15 El Porvenir -  Barda Negra
16 " Los Dos Amigos
17 " Condorcanqui "
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65.000 toneladas de mineral probable con un contenido fino 4 de 10.000 
toneladas de cobre (C u ); 12.300 toneladas de zinc (Zn); 6.350 toneladas 
de plomo (Pb); 43.900 kg. de plata (A g) y 1.200 kg. de oro (A u).

Los trabajos efectuados en este distrito totalizan unos 20 Kilómetros, 
entre ellos 13 niveles y dos socavones. En la actualidad Fabricaciones 
Militares explota ciertos sectores en procura de rodocrosita, al mismo tiempo 
que continúa recuperando cobre cemento.

Provincia de La Rio ja.

“La M ejicana'. Este distrito sito en el nevado de Famatina, se halla 
ubicado unos 34 kilómetros, en línea recta, al oeste de la ciudad de Chilecito, 
a una altura de 4.400 - 4.600 metros sobre el nivel del mar. Representa 
varias vetas emplazadas en esquistos arcillosos del cambro-ordovícico, en 
un ambiente en que existen algunas intrusiones de rocas ígneas. De ellas 
se destacan las denominadas Upulungos y San Pedro, de un “recorrido” 
(longitud o desarrollo) de 200 - 300 metros, que fueron explotadas la pri
mera en cinco niveles y la segunda en seis. Su mineralización consiste en 
pirita, enargita, famatinita, calcopirita, tetraedrita y bornita, en ganga de 
cuarzo y alunita. El mineral registra oro y plata. Las leyes en los niveles 
superiores fueron más altas que las de los laboreos inferiores.

El estudio practicado por Fabricaciones Militares en 1952, en los 
sectores accesibles de las vetas citadas precedentemente, permitió establecer 
una reserva de mineral probable del orden de 135.000 toneladas con 1 % 
de cobre; 58 g /t (gramos por tonelada) de plata y 5,6 g /t de oro (1.350 
toneladas de cobre : Cu; 7.830 kilogramos de plata: Ag y 735 kilogramos 
de oro: Au).

Provincia de Mendoza.

“Salamanca!'. Esta mina se encuentra situada 35 km. al noroeste de 
Tupungato (Departamento homónimo). Su yacimiento consiste en una 
serie de cuerpos lenticulares, de muy variadas dimensiones, encajados 
en serpentinita. Su mineralización está compuesta esencialmente por cal
copirita y pirrotina.

Los trabajos de exploración llevados a cabo por Fabricaciones Mili-

4 Tratándose de metales, grado de pureza (1.000 indica el metal puro). Cobre fino: cobre 
metálico, puro.
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tares en los años 1946-1948 condujeron a determinar una existencia de 
31.5GO toneladas de mineral con 6,5 % (2.150 toneladas de cobre). Esta 
propiedad minera ha sido explotada en varias oportunidades: su mineral 
se destinó esencialmente a la fabricación de sulfato de cobre.

B) Yacimientos de mineralización diseminada

Provincia de Catamarca.

“Mi Vida” : Propiedad minera sita en la vertiente occidental del macizo 
de Aconquija, en cerro Rico, a la altura de Capillitas y distante 25 kilóme
tros, en línea recta, al norte de la localidad de Andalgalá (Departamento 
homónimo). Su yacimiento consiste en un cuerpo monzodiorítico, de 
forma elíptica, emplazado en metamorfitas precámbricas, de una superficie 
de 1.500 x 1.000 metros. La mineralización está representada por pirita, 
calcopirita, bornita y molibdenita como especies hipogénicas; y calcosina, 
covellina y ferromolibdenita como supergénicas. Este yacimiento con apre
ciable contenido en molibdeno ha sido motivo de diversos trabajos de explo
ración, pero que no han conducido a definir las verdaderas reservas y leyes 
medias del mismo.

“Los Aparejos” : Yacimiento pirometasomático enclavado en la Puna, 
120 km. al noroeste de Tinogasta (Departamento del mismo nombre), a 
una altura de 4.000 metros sobre el nivel del mar.

Se trata de cuerpos granatíferos mineralizados, fracturados y alojados 
en sedimentos paleozoicos en las proximidades inmediatas de una intrusión 
granítica. Su mineralización está compuesta principalmente por calcopirita, 
magnetita y pirita en ganga de “skarn”.

Este depósito, hace algunos años fue explorado a través de trincheras 
y numerosos sondeos y de estudios geofísicos, con resultados al parecer 
pocos alentadores desde el punto de vista de su aprovechamiento.

“Agua de Dionisio” : En este distrito, que incluye el yacimiento auri- 
manganífero de Farallón Negro, se ha comprobado la existencia de diversas 
manifestaciones cupríferas del tipo “porphyry copper” , emplazadas en los 
Bajos de la Alumbrera, San Lucas, El Duraznos y en otros parajes. Se trata 
de cuerpos de rocas monzoníticas, de apreciables dimensiones algunos, alo
jados en la serie Volcánica de la región y mineralizados por pirita y calco
pirita con escasas molibdenita y calcosina. Mediante la realización de
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sondeos se está procediendo a conocer el comportamiento de la minerali- 
zación en profundidad y en consecuencia a definir las perspectivas de dichas 
concentraciones cupríferas.

Provincia de Chubut.

“Condorcanqui” : Sita 30 kilómetros al sureste de El Bolsón y 136 km 
de Bariloche (Departamento de Cushamen). Se trata de una minerali- 
zación originada por impregnaciones irregulares en andesita, a modo de 
granos de calcoprita, bornita y pirita, aparentemente a lo largo de un banco 
de unos 8 metros de “potencia” (espesor).

El laboreo exploratorio practicado por Fabricaciones Militares en estas 
acumulaciones cupríferas en los años 1951-1952, determinó para un sector 
de 2 hectáreas de superfice una existencia de mineral de 431.500 toneladas 
con ley media de 1 % Cu. Yacimiento virgen.

Provincia de Mendoza.

“Las Choicas” : Propiedad minera situada a 5 kilómetros del límite 
con Chile y 108 km al oeste de El Sosneado (Departamento de Malargüe), 
a una altura de 3.100 metros sobre el nivel del mar. Constituye tres cuer
pos mineralizados portadores de bornita, calcopirita y pirita, como granos 
diseminados en una masa calcitita. Yacimiento originado por procesos de 
reemplazo de bancos de calizas mesozoicas en el contacto con una roca 
diorítica. Sus reservas han sido estimadas en unas 40.000 toneladas de 
mineral con tenores de 7 - 8 % Cu. Fue trabajada a principios de siglo 
y luego en otras oportunidades, exportándose los concentrados y/o selec
cionados, a Chile.

“Las Cuevas’ Mina “San José” , distante 8 km en línea recta, ai 
sureste de la estación Las Cuevas (Departamento de Luján), a una altura 
de 3.600 metros s.n.m. Complej os de andesitas (porfiritas) sobrepuesto a 
una serie de sedimentos jurásicos. El yacimiento está representado por 
tres cuerpos de andesita portadores de bornita y calcosina distribuidas irregu
larmente, como motas y delgadas guías en la masa de la roca. Reservas 
estimadas: 242.000 toneladas de mineral con 1 % de cobre (2.420 tone
ladas de cobre). Esta y otras minas cercanas, similares en sus caracterís
ticas, fueron motivo de explotación en los años 1902-1907 y luego en 
1914-1919.

“Paramillos Sur” : Se emplaza en la precordillera, 80 km al nornoroeste 
de la ciudad de Mendoza, a una altura de 2.900 metros s.n.m., en un
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complejo intrusivo mesosilícico, alterado por hidrotermalismo, que irrumpe 
sedimentitas y vulcanitas del Triásico superior. El área mineralizada registra 
una superficie de 2,5 x 2,0 kilómetros, aproximadamente. La mineraliza- 
ción hipogénica esta constituida por: pirita, pirrotina, calcopirita, bornita 
molibdenita y blenda, y la supergénica por calcosina y covellina. La zona 
superior, lixiviada, acusa una profundidad de 50-80 metros y la enriquecida 
de 10-40 metros.

Las reservas geológicas definidas, a base de trabajos de sondeos y 
geofísicos, alcanzan a 187 millones de mineral con leyes en cobre, incluyen
do el equivalente en molibdeno, comprendidas entre 0,4 y 0,95 % (pro
medio 0,65 % ), lo que significa un contenido de 1.122.000 toneladas de 
cobre.

A esta provincia corresponden, además, los depósitos similares de 
Paramillo Norte, Yalguaraz, Santa Clara y otros, descubiertos como el de 
Paramillos Sur mediante el Plan Cordillera Centro.

Provincia de Neuquén.

“El Porvenir ’ : Propiedad minera que se encuentra situada 45 km 
al suroeste de Plaza Huincul (Departamento de Zapala). Se trata de sedi
mentos de la Formación Candeleros, representados por areniscas y material 
conglomerádico impregnados, en varios niveles, por malaquita y azurita y 
muy escasa calcosina, a modo de “manchones” y cuerpos irregulares, de 
muy variable superficie (de hasta 5 hectáreas) con espesores mineralizados 
en conjunto de varios metros. Sus reservas han sido estimadas en 320.300 
toneladas con una ley promedio de 1,86 Cu (5.974 toneladas de cobre). 
Esta mina ha sido explotada a cielo abierto en varias oportunidades, parti
cularmente en los años de la Segunda Guerra Mundial.

“Los Dos Amigos” : Yacimiento de tipo similar al considerado ante
riormente. Se emplaza sobre la margen izquierda del río Neuquén, 69 km 
al norte de Plaza Huincul (Departamento de Añelo). Representa impreg
naciones esparcidas sobre una superficie de 25 hectáreas y consiste en 
cuerpos mineralizados, en 5-6 niveles, por malaquita y azurita, que registran 
un desarrollo de hasta 300 metros con espesores de 1 - 4 metros. El estudio 
practicado por Fabricaciones Militares permitió arribar a las siguientes 
reservas: 100.866 toneladas con 0,60 % de mineral de cobre probable y 
186.260 toneladas con 0,5%  de mineral posible, o sea un total en fino 
de 1.571 toneladas de cobre.
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Aparte de lo señalado, cabe mencionar la existencia de numerosas ma
nifestaciones cupríferas presentes en el área de Plaza Huincul y alrededores 
(Barda Negra, Barda González) como así también en parajes cercanos a 
la mina “Los Dos Amigos” .

“Campana Mahuida”: En este lugar, distante unos 100 km., en línea 
recta, al nornoroeste de Zapala (Departamento de Loncoué), en un am
biente de sedimentos mesozoicos instruidos por rocas mesosilícicas, se localiza 
un área mineralizada de unos 1.500 metros de largo por 400 metros de 
ancho que comprende metasedimentos, rocas porfíricas y dacitas. La mine- 
ralización está compuesta por pirita, calcopirita, bornita, pirrotina y molib 
denita con escasa covellina. Este yacimiento fue explorado en fecha reciente 
con resultado al parecer poco satisfactorio, en lo que concierne a sus re
servas en cobre, para una explotación en escala económica.

Provincia de San Juan.

“Pachón': Entre las distintas zonas señaladas como promisorias en lo 
concerniente a minerales de cobre diseminado (Chita, Leoncito, cerro Mer- 
cedario, quebrada de la Alcaparrosa y otras), se destaca la de “Pachón” 
como la mayor acumulación de cobre evidenciada hasta el presente en el 
país, a juzgar por la información proporcionada por la empresa concesio
naria (Compañía Minera Aguilar S.Á.).

El yacimiento se emplaza en el valle del mismo nombre, en la región 
suroeste de la provincia, 90 km, en línea recta, de la localidad de Barreal, 
en las proximidades inmediatas del límite con Chile, a una altura de 
3.600 - 3.900 metros s.n.m. Se halla enclavado en una secuencia volcánica 
estratificada referida al Cretácico superior-Terciario inferior, instruida por 
“stocks” de diorita-granodiorita, pórfidos dacíticos y tonalíticos. Su mine 
ralización primaria consiste en pirita, calcopirita y molibdenita. Por debajo 
de una zona de lixiviación de 15-70 metros aparece la de enriquecimiento 
portadora de calcosina y covellina. Las reservas establecidas en marzo de 
1973 ascendían a 100 millones de toneladas de mineral con 1 % de cobre 
y 170 millones con 0,62 % de cobre y 0,014 % de molibdeno (M o), lo 
que constituye un contenido en cobre fino de 2.000.000 de toneladas, 
en cifras redondas, con posibilidades de incrementar dicho volumen pero 
con mineral de menor ley *

P r o d u c c ió n  n a c io n a l

La industria extractiva del cobre está representada por las explota-

* Las reservas actuales son del orden de 550 millones de toneladas de mineral.
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ciones que en escala reducida se realizan en algunas minas y cuyo pro
ducido se destina a la obtención de sulfato de cobre y cobre cemento e 
incluso en un caso, de cobre metálico.

La producción de minerales registrada en los últimos diez años se 
expone en el gráfico 1, en el que se indica, además, su contenido en cobre 
fino. La correspondiente al año 1971 fue de 8.420 toneladas de mineral 
con un contenido en cobre de 497 toneladas.

Las plantas que benefician la producción indicada se encuentran ubi
cadas en las provincias de Jujuy, Mendoza, Neuquén y Río Negro. Aparte 
cabe señalar la producción de cobre cemento de “Capillitas” (Catamarca) 
y la de la planta Malargüe (Mendoza), en este último caso como un sub
producto del tratamiento de minerales uraníferos.

Entre las principales minas que han aportado o aportan a la produc
ción nacional se citan: “Chorrillo” (Jujuy), “Salamanca” (Mendoza), 
“Toya” (San Juan) y “La Colorada” (Salta). El producido de “Capillitas” 
procede de la lixiviación5 de desmontes por aguas de las minas.

Como dato ilustrativo, cabe mencionar la producción de concentrados 
de cobre, en años anteriores, como un subproducto obtenido en la explota1 
ción de yacimientos de otros minerales, como ser en el de plomo y zinc 
de “Castaño Viejo” , provincia de San Juan (8.000 toneladas con 14-21 % 
Cu, entre 1956-1964); en “El Oro” , provincia de La Rioja (1.230 toneladas 
con 12-18 % de cobre y 210 gramos por tonelada (g /t )  de oro entre 1941 
y 1943 y en años posteriores) y también en el de tungsteno “Los Cóndores” , 
provincia de San Luis. En todos los casos estos concentrados fueron ex
portados.

I m p o r t a c i ó n , e x p o r t a c i ó n

Prácticamente la totalidad de los requerimientos del país en cobre me
tálico (35.000 toneladas anuales) son cubiertos por la importación, cuya 
evolución en el período 1962-1971 se señala en el gráfico 2. Comprende 
la importación de cobre electrolítico y térmimco, en barras y chapas, en una 
proporción del 95-98 % del total, correspondiendo el resto a tubos, hojas, 
perfiles, alambres, resortes, etc. Las importaciones totales de cobre y alea-

5 Lixiviar: Tratar una substancia compleja por el disolvente adecuado para obtener la parte 
soluble de ella.
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dones de cobre durante el trienio 1969-1971 fueron de 29.276; 24.049 y 
35.702 toneladas, respectivamente; de ellas 28.685, 22.049 y 34.717 tone
ladas corresponden a cobre en barras y chapas.

Partidas de 1.110 y 385 toneladas de mineral se importaron en los 
años 1970 y 1971, respectivamente, como minerales destinados a reforzar 
el abastecimiento de “plantas de beneficio” instaladas en el Norte argentino.

A partir de 1965 se ha venido registrando exportaciones de minerales 
de cobrt, de mata de cobre e incluso de cobre cemento. En 1969 el total 
exportado ascendió a 740 toneladas.

R e c u p e r a c ió n  d e  c o b r e  v ie j o

Al volumen de cobre importado se suma, como complemento impor
tante para satisfacer nuestros insumos, la recuperación de cobre viejo 
( “scrap”) en cantidades que estimativamente alcanzan las 10.000-14.000 
toneladas anuales, las que son elaboradas por diversos establecimientos ubi
cados en la Capital Federal y Gran Buenos Aires, entre ellos: Copper 
Metal, Elmesa, Manuel Fernández Vega y Asturimetal. Además, en el 
interior del país se han instalado dos empresas que aparte de “beneficiar” 
minerales, recuperan cobre viejo, una de ellas en la provincia de San Juan 
y la otra en la de Neuquén.

E m p r e s a s  e l a b o r a d o r a s  d e  c o b r e

Numerosos son los establecimientos que manufacturan este metal, 
bajo diversas formas y en volúmenes pequeños, medianos y grandes. Entre 
las empresas más importantes, con indicación del tonelaje aproximado que 
elaboran, se encuentran: ECA, perteneciente a Fabricaciones Militares 
(8.000 toneladas); Industria PireHi (7.500); Guillermo Decker (3.600); 
Standard Electric (2.400) e Industrias Eléctricas Quilmes (1.700), con 
asiento en la Capital Federal v Gran Buenos Aires.

C o n s u m o  n a c io n a l

Está representado por el cobre virgen importado y el viejo de 
recuperación. En 1960 el consumo nacional fue aproximadamente de 
28.500 toneladas y en 1970 de 36.000. Los requerimientos actuales se
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calculan en 48.000 toneladas, estimándose que la demanda para los años 
1975 y 1980 ascendería a 62.000 y 85.000 toneladas, respectivamente, 
lo que significa para ese período un incremento anual del orden de 4.000-
5.000 toneladas, según información proporcionada por la División Metales 
No-Ferrosos de Fabricaciones Militares.

La distribución sectorial del consumo del cobre en nuestro país es 
como sigue: 50 % para uso eléctrico; 18%, transporte; 15 %, ingeniería 
general; 10 %, construcción y 5 %, uso doméstico. De dichos usos el 70 % 
corresponde a manufacturas y semimanufacturas de cobre y 30 % a alea
ciones con destino a la fabricación de alambres, tubos, planchas, flejes, 
etcétera.

P o l í t i c a  a p l ic a d a  a l  s e c t o r

Como elemento estratégico considerado desde el punto de vista de la 
defensa nacional, el abastecimiento interno de cobre ha constituido y cons
tituye un constante objetivo de parte de la Dirección General de Fabrica
ciones Militares.

La política aplicada en tal sentido se manifiesta en forma agresiva con 
la exploración y el estudio permanente de las posibilidades de movilización 
de yacimientos conocidos, en primer término, y más tarde, a partir de 1963, 
con la búsqueda de concentarciones cupríferas de baja ley y extraordinarias 
reservas por intermedio del Plan Cordillera Centro como uno de sus 
objetivos principales, con los hallazgos ya señalados, a saber: Paramillos 
Sur y Norte, Santa Clara, Yalguaraz, etcétera.

P e r s p e c t iv a s  a  m e d i a n o  y  l a r g o  p l a z o

Frente a las posibilidades que ofrecen al presente nuestras acumula
ciones cupríferas, en lo que a sus tenores y reservas se refieren, como 
perspectiva a mediano plazo se perfila el aprovechamiento del ya citado 
yacimiento “Pachón” (en la provincia de San Juan), el que, acorde con 
lo informado por su concesionaria (Compañía Minera Aguilar S.A.) sobre 
el particular, en un período de seis años sería factible de entrar en explo
tación a un ritmo de unas 20.000 toneladas diarias de mineral con miras a 
la obtención de 70.000 toneladas anuales de cobre metálico, volumen que 
cubriría las necesidades nacionales en los próximos años. La movilización 
de ese mineral demandaría una inversión de varios centenares de millones 
de dólares.
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Las posibilidades a largo plazo se ciñen a las que puedan ofrecer, en 
definitiva, otros yacimientos insuficientemente explorados o en vías de ex
ploración, entre los descubiertos con la realización de los planes de pros
pección regional, independientemente de los nuevos hallazgos que surjan 
como consecuencia de los trabajos a efectuar en las zonas de reservas defi
nidas en el Noroeste argentino (Jujuy, Salta, Tucumán, Catamarca y La 
Rioja). Y, finalmente, restaría mencionar las perspectivas que, en mine
rales de cobre, pudiera brindarnos la región Patagonia-Comahue (aproxi
madamente un millón de kilómetros cuadrados), cuya prospección integral 
se encuentra en vías de ejecución.
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1. ¿“ R e c o n s t r u c c ió n ” o  “c o n s t r u c c ió n ” d e  l a  u n iv e r s i d a d ?

L a  d eterm in ac ió n  del valor de la p ed ag o g ía  y, den tro  de ésta, de la 
p e d ag o g ía  u n iv ersitaria , p ara  la “ reco n stru cc ió n ” o la “ co n stru cc ió n ” de la 
U n iv e rs id a d , p lan te a  u n a  a ltern ativa  en tre  dos tipos de accion es, aq u í re
p re se n tad as por esas dos p a lab ras, no siem pre  v istas en su s m atices d ife 
ren cia les.

N o  es la p rim era  vez q u e  nos p reo cu p a  la n e cesid ad  de a lg u n a s pre-

*  Nacido en San Luis en 1924, ciudad en la que obtuvo el título de maestro normal. Se 
graduó como profesor de filosofía y ciencias de la educación en la Facultad de Humanidades de
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cision es term in ológicas en  este  terreno. L a  en fren tam o s h ace  a lgu n o s años 
acicateados por u n  ensayo de G é ra ld  A n to in e  su gestiv am en te  titu lad o  
“ R efo rm a o ren acim ien to  de la  U n iv e rs id ad ” 1. P ara  A n to in e  “ re fo rm a” es 
u n  cam bio  rad ical, “ u n a  operación  decisiva , cap ita l, sobre la  q u e  no debería  
ser n ecesario  volver an tes de varias gen erac io n es” , esto es, u n  apoyo para  
u n  con stan te  proceso  de m ovilización  y  de ad ap tación  de la  U n iv ersid ad . 
S i  la  re form a au tén tica  de la  U n iv e rs id ad  im p lica  basam en tos firm es y 
m étodos m ás severos de trabajo  in telectu al, en  m an os de m aestros a ltam en te  
ca lificad os, la  con clu sión  es obv ia : la e sen cia  de la  edu cación  su perior 
rad ica  en  la v isión  crítica de la  cu ltu ra  en  su  n ivel m ayor y, por tanto, lo 
p ertin en te  es h ab lar de “ ren acim ien to” m ás q u e  de “ re form a” de la  U n i
versidad .

L a  rea lid ad  y las expectativas ac tu a les con respecto  a las U n iv e rsid ad e s 
la tin oam erican as, au torizan  a lg u n as observacion es al argu m en to  de A n to in e . 
A n tes q u e  n ad a, es preciso  acep tar q u e  la  expresión  “ re fo rm a” se h a  d eb i
litado  com o p ara  no d en om in ar m ás q u e  u n a  serie de m od ificac ion es p ar
c ia les del sistem a un iversitario , sin  afectarlo  en su  raíz. L a  “ re-form a” h a  
q u ed ad o  con streñ id a a u n  m ero cam bio  de “ fo rm as” , razón  por la  cu a l lo 
ju sto  sería so licitar —si el térm ino fu e se  acep tab le— u n a  “ trans-form a” , esto 
es u n  avan ce  q u e , m ás a llá  de las form as, gen ere  u n a  verd ad era  “ tran sfor
m ac ió n ” de la  U n iv ersid ad .

E s  positivo  reclam ar el “ ren acim ien to” de la  U n iv e rsid ad , si con éste 
se procu ra el reen cuen tro  con u n  saber rigu rosam en te  crítico. M a s  n o  si 
se em p lea  el concepto  para  d isfrazar u n a  postu ra  m etafísica  y ah istórica, 
u n a  id ea ú n ica  y eterna, trazada de u n a  vez y para  siem pre, a la  cual h abría  
q u e  recurrir cad a vez q u e  las in stitu cion es un iversitarias son sacu d id as en 
su s m ism os cim ientos. In versam en te , u n a  estrategia  tran sform ad ora tiene 
q u e  partir del reconocim ien to  de la rea lid ad  tem poral y cam bian te  de

la Universidad Nacional de La Plata, donde actualmente es profesor “full-time” de Pedagogía 
General y de Filosofía de la Educación. Inició su carrera docente en la Universidad de Tu- 
cumán, donde fue director del Instituto de Ciencias de la Educación (1949-1956). En 1957 
se incorporó a la UNLP, en cuya Facultad de Humanidades fue jefe del Departamento de 
Ciencias de la Educación (1958-66); vice-decano de la Facultad (1961-64) y miembro del 
Consejo Superior de la Universidad. Experto de la UN ESCO  (1969-1971) y Consultor de la 
misma en investigación educacional. Laureado con el ‘‘Premio Provincial de Ciencias” en 
1965 (Pcia. de Bs. Aires). L ib r o s : Pedagogía general; Pedagogía de nuestro tiempo (traducido 
al portugués); El pensamiento de John Dewey; El pensamiento pedagógico de Spranger; Métodos 
de enseñanza de la bibliotecología (col. Josefa E. Sabor), editado simultáneamente en caste
llano, francés e inglés por la UNESCO, París (Francia), 1969.
1 “Reforme ou renaissance de l'Université” . Juntamente con el trabajo de J. C. P a ssero n  
( “Conservatisme et novation á l’Université” ) en: La reforme de l’Université, Calman-Levy, 
París, 1966. Esta y otras obras relativas a la problemática actual de la Universidad, fueron am
pliamente comentadas por nosotros en cuatro notas publicadas en el diario El Día, de La 
Plata (Suplementos dominicales del 2, 9, 17 y 24 de julio de 1967).
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aq u e lla s  in stitu c io n es ten d ien te  a en co n trar e stru ctu ras q u e  les p erm itan  
ad ecu arse  cread o ram en te  a  los e stad io s m u ltifo rm es de  la  h isto ria  h u m an a , 
en  g en era l, y de  cad a  u n o  de los p u eb lo s en  p articu lar.

S in  d u d a , la  p a lab ra  reco n stru cció n ” se p arece  a  “ ren ac im ien to ” . 
D e ja  ver la  tesis con fo rm e a la  cu a l la  U n iv e rs id a d  —y, an tes q u e  e lla , 
los p u e b lo s— d eb e  vo lver a su s fu e n te s  o rig in arias, en  el in stan te  en  q u e  
su s o rgan ism o s y  su  e sp íritu  com ien cen  a re sq u eb ra jarse . T e s is  correcta, 
siem p re  y cu an d o  las “ fu e n te s” n o  sean  el exclu sivo  p u n to  de m ira , d eter
m in an te s de  u n a  f ija c ió n  del p a sad o  por el p asad o  m ism o. E l  re to m o  a 
lo o rig in ario  tien e q u e  h acerse  d esd e  el p resen te  y “ d e sd e ” el porven ir, 
se p aran d o  y  rev iv ifican d o  lo q u e  m erece  se g u ir  ex istien d o  y  d escartan d o  
lo q u e  está  d e fin itiv am en te  m uerto . O frece , p u es, m en os riesgos, y  m ás 
p ro yeccion es, la  expresión  “ co n stru cc ió n ” de la  U n iv e rs id a d , q u e  no 
d e sd e ñ a  raíces ya q u e  n ad a  p u e d e  lev an tarse  sobre el vacío . L a  h istoria  
h u m a n a  y la  de la  U n iv e rs id a d  ex isten , son  reales, y fo rm an  p arte  del 
m ov im ien to  de tran sfo rm acio n es c íc licas q u e  h acen  posib le  el progreso . 
E l  con cep to  de “ tran sfo rm ac ió n ”  se nos da com o el concreto  con ten id o  
h istórico  de la  “ co n stru cc ió n ” de la  U n iv e rs id ad . A m b as categorías su p o n en  
fo rm as de acción  m o n tad as sobre u n a  linea 'prospectiva, en  el con texto  de 
proyectos ren ovadores de la  so c ied ad  en la m u ltip lic id ad  de su s d im en sio n es 
h u m a n a s y n ac io n a les. E n  este  m arco re feren cia l cobran  v igen c ia  p len a  
las p ro p u esta s p e d ag ó g ica s p ara  con stru ir la  U n iv e rs id ad ; la de hoy q u e , 
ya, es la  de m añ an a .

2. La u n iv e r s id a d  c u e s t io n a d a

S u  re iteración  no h a d esgastad o  la va lid ez  del ax iom a* la U n iv e rs id ad  
es u n o  de los tem as m ás ásp eros de n u estro  tiem po. E n  verd ad , todas las 
m an ife stac io n es de la  ex isten cia  h u m an a , h istórica  y social, e stán , boy  
com o n u n ca , so m etid as a agu d o s cu estion am ien tos. L a  U n iv e rs id a d  no es 
la  ú n ic a  in stitu c ió n  h erid a  por las con trad iccion es socio-cu lturales, n i es 
la  m ás im p ortan te  si no se p ierd e  de v ista  el co n ju n to . N o  obstan te , tiene 
u n  p u esto  m u y  p e cu lia r  en  la con troversia  p o rq u e  al trab a ja r  con  la cu ltu ra  
en  u n  alto  n ivel crítico , co n d en sa  y e n fre n ta  el m ovim ien to  p erm an en te  
de las d octrin as sobre la  época y su s p ro tagon istas. A u n  cu an d o  no se la  
q u ie ra  p e n sar  com o “ m ilitan te ” , es im p osib le  q u e  no sea, por lo m en os, 
“ p a rtic ip an te ” . D e  ah í q u e  ese  carácter de “ cam po  de b a ta lla ” q u e  
M a c K e n z ie 2 h a  a tr ib u id o  a  la  U n iv e rs id a d  del p resen te , no d eb e  ser

2 “La Universidad vio la luz en un claustro; se ha convertido en un campo de batalla'’ ( N or
m an  M acK en zie  y o tr o s : Art d’enseigner et art d’apfrendre. UNESCO/Association Interna
tionale des Universités, Paris, 1971).
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en ten d id o  com o u n a  con tin u a y d irecta in terven ción  en la lu ch a. L a  re fe
rencia es m uch o m ás am p lia  y, h asta  para  su s in térpretes y reform adores 
m ás tibios, se trata de la apertu ra  de la U n iv e rsid ad  a una prob lem ática c a n 
d en te  qu e. si b ien  tom a de su  c ircu n stan cia , o pasa  por e lla , no exclu ye  la 
crítica de su  propia filo so fía  y de su  organ ización . L a  U n iv e rsid ad  no p u ed e  
da rse el lu jo  de en claustrarse , y no es in frecu en te  —los e jem p lo s h u e lg a n — 
qu e, en d eterm in ados m om entos, obre com o u n a  catalizadora de fuerzas 
sociales y cu ltu rales q u e  com ien zan  por chocar dentro  d e  su s m uros, para  
term inar proyectán dose sobre el contorno, com o estim u lan tes o d ison an tes 
con respecto  al avan ce o al retroceso sociales.

E n  la era del crecim ien to  asom broso de los m edios de com un icación , 
el ju ego  d ialéctico  U n iv ersid ad -So c ied ad  tiene d im en sion es p lan etarias, 
pero  con las varian tes q u e  resu ltan  de u n a  d iversid ad  de n iveles de d esa
rrollo, de estructu ras v h asta  de proyectos políticos, segú n  h ayan  o no 
logrado  su  e jecu ción . L a  casi to talidad  de las U n iv e rsid ad e s la tin o am eri
can as fu n cio n an  dentro de estructu ras socio-económ icas atrasad as, in ju sta s 
y d epen d ien tes. Por ello, el nexo con sus sociedades concretas no es id é n 
tico al observab le  en países de gran  poderío  in d u stria l y d u eñ os de u n a  
posición  h egem ón ica  en el m un do.

E n  los países d ep en d ien tes, el cuestion am ien to  a la  L ln iversid ad  es 
m ás agu d o  o im perativo  q u e  en los hegem ón icos. E sto s no esperan  de sus 
U n iv ersid ad es lo m ism o q u e  n uestros p u eb lo s y, au n q u e  no están  exentos 
de críticas rad icales a su s in stitucion es, su  fuerte  tradición  les perm ite, a 
veces y transitoriam en te, salvar los con flictos o qu itarlo s de la su perfic ie . 
E n  cam bio , en los países social, económ ica y cu ltu ralm en te  no consolidados, 
se p id e  a las U n iv ersid ad es u n a  m ayor conexión  con esos aspectos del 
desarrollo. P resen tan , así, u n a  to n alid ad  m uy especial puesto , adem ás de 
las fu n cio n es q u e , com o tales les corresponden , son im pelid as por las 
fu erzas n acion ales a obrar com o “ m otores del desarro llo” ,3 y a reexam in ar 
las fu n c io n es trad icion ales a la lu z  de su  sin gu lar  resp o n sab ilid ad  h istórica 

N o  por e llo  se les h a de ped ir q u e  echen  por la borda su  tarea edu cativa , 
n i su s perspectivas c ien tíficas y técn icas, porqu e  desde esas perspectivas 
en tregan  su  p rin cipal contribución . D e  lo contrario, sería prácticam en te  
n u lo  su  aporte a los procesos liberadores, m an ten ién d ose  en el estad io  de

3 Cfr. de D arcy  R ib e ir o : La Universidad Latinoamericana. Centro Editor de América Latina/ 
Universidad de la República, Montevideo, 1968 (Cap. I, parág. 1, y Cap. II).
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‘ p ré stam o  c u ltu ra l” q u e , h asta  ah ora, h a  sido  su  estilo  p red o m in an te  de 
v id a .4

A p e n a s  h em os e fec tu ad o  u n  veloz y corto “ recon ocim ien to  aéreo ” , 
p ara  d e ja r  co n stan cia  de la  ac tu a l situ ac ió n  crítica de la  U n iv e rs id ad . G ra 
c ias a él h em os lograd o  esbozar la s co n d ic io n es q u e  ju st if ic a n  la  u rg en c ia  
de la  em p resa  “ co n stru cto ra” de la  U n iv e rs id a d  y ciertos criterios e x p li
cativos del p ap e l q u e  en  esa  “ co n stru cc ió n ” p u ed e  d esem p eñ ar la  p e d ag o g ía  
u n iversitaria .

3. E l  p o l ie d r o  p r o b l e m á t ic o

C o m o  o b je to  de e stu d io , la  U n iv e rs id a d  es lo q u e  nos atreveríam os a 
llam ar u n  “ p o lied ro  p ro b lem ático ”  q u e , tan to  en  lo in tern o  com o en  su s 
v in cu lac io n es con lo extern o , ad m ite  y req u iere  la co ex isten cia  de m u y  
d iversos m étodos de in terp retac ió n  y  de  acción . S im u ltá n e a m e n te , es fa c 
tib le  com p rob ar q u e  ese  p o liface tism o  fre n a  la  p reten sión  d e  q u e  cad a 
e n fo q u e  p u e d a  ab arcar la  to ta lid ad  del co m p le jo  “ h ech o ” ' u n iversitario  y 
e lab orar, por sí solo, todos los in stru m en to s tran sform ad ores q u e  la U n i
versid ad  está  ex ig ien d o .

L o s  e n fo q u e s  p u e d e n  c lasificarse . S i  se ad op ta  el criterio  de su  p ro
gresiv a  ap aric ió n  en  el e scen ario  de los e stu d io s sobre la  U n iv e rs id a d , es 
fac tib le  o rd en arlo s e n : e n fo q u e s tradicionales ( e l  filo só fico  y el h istó rico ); 
actuales (p o lít ic o , socio lógico  y e co n ó m ico ); y potenciales. E sto s ú ltim os 
son  los q u e , con  v ariad a  su erte , d e sp u n tan  en  n u estro s d ías, y en tre  los 
c u a le s  f ig u ra n : el e n fo q u e  “ g e o g rá fico ” (p re o c u p a d o  por la  d istrib u ció n  de 
las U n iv e rs id a d e s en  el territorio  de cad a  pa ís y las con ex io n es de cad a  
u n a  de  e lla s con  su  m ed io  m ás c e rc a n o ) ; el “ ad m in istra tiv o ” (q u e  h ace  a 
la in frae stru c tu ra  im p resc in d ib le  p ara  el cu m p lim ien to  de los fin e s e sp ec í
fico s de la  U n iv e r s id a d ) ; el “ p sico ló g ico ” e “ in terp sico lóg ico” (ex p lo ra to rio s 
d e  la s características e in terre lac io n es p erso n ale s —v.g. en  la d u p la  e n se
ñ an za-ap re n d iza je —, sin  d e scu id ar  la s m otivacion es y las ac titu d es de los

?[ue, d en tro  de la co m u n id ad  u n iv ersitaria , rech azan  o im p u lsan  las trans- 
orm acion es e stru c tu ra le s) .

E l e n fo q u e  pedagógico se cu en ta  entre  los “ p o ten c ia le s ’/  pero con

4  Cfr. de Go n z a lo  A g u ir r e  B e l t r Án : “Estructura y función de la Universidad en América 
Latina" (en Revista “La educación". Unión Panamericana, Washington. Año V, N ? 18, 
abril-junio 1960). Este autor establece, rpara la evolución de las Universidades latinoamericanas, 
los estadios del “ traspaso cultural" (época colonial), del “préstamo cultural" (independencia y 
organización) y del “cambio cultural" (iniciado con la Reforma del 18) que, según nuestra 
opinión, no logró las transformaciones deseadas.
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ciertos rasgos q u e  lo h acen  d ign o  de u n  tratam ien to  especial, pu esto  q u e  
sobre el m ism o se constituye la 'pedagogía universitaria .ü

4. La ó p t ic a  p e d a g ó g ic a

Y a den tro  de la  p ed ago g ía  un iversitaria , el p rim er p rob lem a a d ilu c i
d ar es el de su s raíces y su s alcances. E m e rge  de la  naturaleza pedagógica  
de la  U n iv ersid ad , del hecho de q u e  ésta  sea, por excelen cia , un  centro 
de form ación  h u m an a. D e  don de la re sp o n sab ilid ad  del en fo q u e  p e d a
gógico  de a firm ar y, cu an d o  sea n ecesario  —lo q u e  su ced e  con b astan te  
frecu en c ia—, redescu brir la  funcionalidad educativa de la  U n iv e rsid ad  
p ara  m ostrarla com o com pon en te  fu n d am en ta l de su  defin ic ión  y m uy  im 
portan te  para  su  construcción .

T a l  cual la hem os form u lad o , esa m isión  p u ed e  parecer excesiva e, 
in clu so , n egad ora  de la  validez  de los restan tes en fo q u es adm itidos por la 
U n iv ersid ad . T am p o c o  fa ltan  q u ien es tem en q u e , con ese en fo q u e , aq u élla  
corre el riesgo de convertirse  en u n a  “ e scu e la” ( y  lo es, sólo q u e  no en  el 
sen tido  peyorativo q u e  le atribu yen  los adversarios de la p ed ago g ía  u n iv er
s ita r ia ) , sin  otro propósito  q u e  el de aprision ar a profesores y e stu d ian tes 
en  u n  ríg ido  d idactism o en cuyo seno no p u ed e  germ in ar la creativ idad  
prop ia  de la  edu cación  superior.

N o  p u ed e  n egarse  q u e , en  a lg u n as con cepcion es de la p ed ago g ía  
(trad ic io n a lista s y rece tar ista s), tales riesgos son ciertos. Pero u n  verd a
dero pensamiento  p ed agóg ico  de la  U n iv e rsid ad  (q u e , adem ás, es concien
cia de la  m ism a ), tiene q u e  produ cir efectos to talm en te contrarios a los 
im agin ad o s por a lgu n o s círcu los académ icos — ocasiones hay en las cu ales 
el p re ju ic io  an tiped agó gico  es u n  recurso  para  ocu ltar el m ás crudo  cien 
tific ism o — y estu d ian tile s. T o d a s  las caras de nuestro  “ poliedro  proble 
m ático” p u ed en  encontrarse  y esclarecerse  en  el territorio pedagógico . N o  
p o rq u e  desde este territorio deban  y p u ed an  salir los e jércitos capaces de 5 *

5 No podemos demoramos sobre las posibilidades y la estructura de la pedagogía universitaria 
Hemos tratado el tema en: “La pedagogía universitaria y la formación pedagógica del univer
sitario” ( Universidad. Universidad Nacional del Litoral, Santa Fe. N 9 40); “Hacia una peda 
gogía de la Universidad” ( Revista de la Universidad. Universidad Nacional de La Plata, 
N 9 12); “Fundamentos de pedagogía y metodología” (Estudio preliminar para una pedagogía 
bibliotecológica) (En: Métodos de enseñanza de la hibliotecología, de Josefa M. Sabor
UNESCO , París, 1968). Entre nosotros es importante la serie de trabajos sobre pedagogía 
universitaria realizados por los Departamentos de Pedagogía Universitaria de la Universidad de 
Buenos Aires y, sobre todo, de la Universidad del Litoral, este último de prolífica actuación 
hasta 1966. En esta última Universidad, su Facultad de Ciencias Jurídicas, bajo la dirección 
de Domingo Buonocore, inició la publicación de una serie de Temas de 'pedagogía universitaria.
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d ec id ir  la  b a ta lla  por la  tran sfo rm ació n  total de  la  so c ied ad , sin o  p o rq u e  
p ara  q u e  la  U n iv e rs id a d  p artic ip e  en  la  tarea  de  c o n fig u ra r  u n  n u ev o  tipo  
de  p a ís  y  de  h om bre , es im p resc in d ib le  o rgan izar y  crear n u ev o s organ ism os 
y m od os ed u cativos. C u a lq u ie ra  sea  el m irad or d esd e  el cu a l se d isp are , 
toda p ro p u e sta  in n o v ad o ra  de la  U n iv e rs id a d , n o  trasp o n e  los lím ites 
v erb ale s si n o  cu e n ta  con  u n a  d e term in ad a  p ro gram ació n  ed u ca tiv a  y u n a  
coh eren te  m eto d o lo g ía  de  la  e n se ñ an za  y  d el ap re n d iza je . M u c h o s b u en o s 
proyectos de  U n iv e rs id a d  q u e d a rá n  en  m eras b u e n as in ten cio n es si no se 
arm an  sobre u n a  id ó n ea  b ase  p e d ag ó g ica  y u n a  m ed itad a  y c ien tífica  
p ersp ec tiv a  ed u cacio n al.

D e n tro  de la s lim itac io n es q u e  es preciso  recon ocerle , la  p e d ag o g ía  
u n iv ersita r ia  logra  u n a  sig n ificac ió n  prec isa  en  tan to , y d ad a  la  “ su sta n c ia ” 
e d u ca tiv a  de su  cam p o  (ú n ic o  su stan c ia lism o  acep tab le  en  esta  m a te r ia ) , 
h ace  v iab le  la  co n ju n c ió n  de los m ú ltip le s  e n fo q u e s an tes e n u m erad o s, sin  
d e sp o ja r lo s de su  p erso n a lid ad  n i de su  leg itim id ad . C ie rtam e n te  q u e  
n o  todos los p ro b lem as u n iv ersitario s son  p ed agó g ico s. M á s , aú n  aq u ello s 
q u e  e scap an  al q u eh acer  del p ed ag o go  p u e d e n  ser co m p ren d id o s e in stru 
m en tad o s por éste  d esd e  su  p u esto  de observación . S i  a lgo  es claro  en 
p e d a g o g ía  u n iv ersitar ia  es el h ech o  de q u e , sean  o n o  e sp e c ífica s la s c u e s
tion es q u e  trata , todas d eb en  en tre lazarse  en  u n a  v isión  in tegrad o ra  de la  
U n iv e rs id a d . S i  e sa  to talización  fa lta , la  “ n u ev a  U n iv e rs id a d ” segu irá  
s ien d o  u n a  id ea  le ja n a , in a lcan zab le .

A lg u n o s e jem p lo s p erm itirán  m ostrar cóm o, m ed ian te  la  ap licac ión  
d el criterio  p ed agó g ico , ciertos a su n to s, p ro p iam en te  p ed ag ó g ico s o no, 
exp e rim en tan  n o  sólo u n a  “ p e d ag o g izac ió n ” teórica, sin o  q u e  lle gan  m ás 
e n riq u ec id o s a la  p ráctica  u n iv ersitar ia  in n o v ad o ra6. T o d o s  los in terro
g an te s  con  los cu a le s la  U n iv e rs id a d  ac tu a l nos d esa fía , su sc itan  o req u ieren  
la  v isión  y  la  tecn o logía  p e d ag ó g ica s q u e , con m u ch o  m ás fu e rza  de la  q u e  
se su p o n e , p u e d e n  pon ern os en  la sen d a  de p ro fu n d as tran sfo rm acio n es 
ac titu d in a le s, co n cep tu a le s y e stru ctu rales.

5. “M is io n e s ” y  “ f o r m a c io n e s ” e n  l a  u n i v e r s id a d

H a sta  n o  h ace  m u ch o , la  m ayor parte  de la  lite ratu ra  sobre la U ni-

6 Por razones de espacio no podemos más que tomar algunos problemas a título de ejemplo. 
Una interesante sistematización de problemas, a escala mundial, en: F. C y r il  J a m e s : Quelques 
problémes fondamentaux posés aux Universités du monde entier (Supplément au Bulletin de 
íAssociation Internationale des Universités. París. Vol. XIII, N 9 1, 1965). En función de la 
Universidad argentina es sugeTente el trabajo de Nicolás M. Tavella: La contribución peda
gógica en él ámbito universitario. (Departamento de Pedagogía Universitaria. Universidad del 
Litoral. Santa Fe, 1960).
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versid ad  e stab a  d ed icad a  al tem a de su s “ m isio n es” , d esen vu elto  con m eto
dología  p red o m in an tem en te  filo só fica  o h istórica. T e m a  trascen d en te , sólo 
q u e  ya no m on opolizado  por filó so fos e h istoriadores, para  ser tam bién  
centro  de in terés d e  sociólogos, econ om istas y políticos. E s  leg ítim o y 
d eseab le  q u e  así sea, a u n q u e  si se en tra con o jo  crítico en las fo rm u lacio n es 
de d ich os especialistas, se com pren derá, prim ero, q u e  su s p ostu lad os son 
lóg icam en te  parcia lizad ores y, lu ego , q u e , con scien te  o in con scien tem en te , 
están  arqu itectu rad o s y expresad os en  térm inos pedagógicos.

S u ced e  con todas las teorías sobre las m ision es de la  U n iv ersid ad . 
D esd e  la clásica, y todavía su geren te  de O rtega  y G a sse t7, h asta  la  d esen 
vu elta  en  la  m uy  pró x im a y d ifu n d id a  obra de D arcy  R ib e iro 8. U n  exam en  
su p erfic ia l de las m ision es q u e  ellos sostien en  —referid as a la U n iv ersid ad  
en  gen era l, en O rtega , o con u n  fuerte  acen to  en  la de A m érica  L a tin a , 
com o el q u e  pon e R ib eiro— perm ite  com probar q u e  las m ism as se m an i
fie stan  por m edio  de categorías n etam en te  p ed agó g icas ( “e n se ñ an za” , “ for
m ac ió n ” , “ p rep arac ió n ” , “ d ocen cia” , “ d ifu s ió n ” , “ cap ac itac ió n ” , “ co m u n i
cac ió n ” , e tc .) .  M u e stra  exacta  de q u e  cu a lq u ie r  tipo de  re flex ión  sobre 
los fin e s de la U n iv ersid ad , en garza  en u n a  tram a p ed agó g ica , au n q u e  pro
v en ga  de otros cam pos d isc ip lin ario s, o respon da a reclam acion es ex trap e
d agóg icas. S in  em bargo , para  nosotros es m ás im portante  destacar q u e , 
ju n to  con esa in feren cia , se descubre  el m om ento en el cual la teoría 
—p ed agó g ica  o “ p e d ag o g izad a” — tiene in ev itab lem en te  q u e  pasar a las e la
boracion es técn icas y a las con fron tacion es prácticas, y ésta es em presa 
del pedagogo . N o  p orqu e  éste d eba exim irse  de un  p en sam ien to  propio 
sobre las “ m isio n es” d e  la  U n iv ersid ad , sino porque  éstas deben  ad qu irir  
la fig u ra  concreta de “ fu n c io n e s” y proyectarse en tifo s de formación , 
igu a lm en te  concretos. L a  p ed ago g ía  un iversitaria  tiene qu e  d eterm in ar 
el sentido educativo de las m ision es teóricas, y seleccion ar o crear las h erra
m ien tas con cep tu ales y técn icas para q u e  sean  funciones reales y precisas 
dentro  de u n a  d eterm in ada estructu ra  pedagógica . Y, si se p ien sa  en pro
yectos g lo bales para  n u ev as U n iv ersid ad es, resem an tizar p a lab ras (exte- 
riorm ente parecidas a lo largo  de la h istoria u n iv ersita r ia ) q u e  expresen  
el valor q u e , en la nueva etapa tienen  o han de tener esas fun cion es.

S i se estim a q u e  la educación  un iversitaria  tiene el doble ob jetivo  de 
la formación general, hum ana , y la de la formación profesional, especiali

7 Misión de la Universidad. En: Obras completas, de J. O rtega v G a sset  (2^ edición. 
Revista de Occidente, Madrid, 1951, Tomo IV, pgs. 319 y ss.).
8 La Universidad necesaria (Galerna, Bs. As., 1967); La Universidad latinoamericana (va 
citada); La Universidad nueva: un proyecto (Ciencia Nueva, Bs. As., 1973).
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zada, se  h ace  ob ligato rio  e stab lecer la  acep ció n  de  cad a  u n o  d e  esos tipos 
de  fo rm ació n . C o lo cad o  en  p o stu ra  in n ovad ora , su  p ro p ia  c ien cia  le d irá  
al p e d ag o g o  q u e , to m ad as lite ra lm en te , ta les fo rm acio n es e stán  en  co n 
flicto . L a  e sp ec ia lizac ió n  es la  con d ic ión  del p rogreso  c ien tífico , pero , 
p e d ag ó g icam e n te  h ab lan d o , u n a  p rep arac ió n  u ltrae sp e c ia lizad a  trab a ja  en  
con tra  d e  la  fo rm ació n  g e n e ra l, sin  la  cu a l a q u é lla  lle g a  a carecer de sen tid o  
h u m an o . Im p o sib le  volver a u n a  co n cep ció n  en c ic lo p ed ista  y acu m u la tiv a  
de la  ed u cac ió n  ge n e ra l, q u e  ya no p u e d e  reso lverse  m ás q u e  a  través d el 
cu ltiv o  de  ac titu d es, d el d esarro llo  d e  ap titu d e s, de  la  co m p ren sió n  del 
m u n d o  y de  la  u b icac ió n  de cad a  e sp ec ia lista  en  el co n ju n to . L a  e d u cac ió n  
g e n e ra l p u e d e  lev an tarse  a  p artir  de  y en  torno a la  p ro fesio n alizac ió n , 
c rean d o  los m ed io s y los e stím u lo s p ara  q u e  los e sp ec ia lista s e n tie n d an  y 
a su m a n  el rol q u e  le s com p ete  den tro  del todo socio-cu ltural, n ac io n al y 
u n iv ersa l, se p an  o rien tarse  en  la  p ro b lem ática  de su  tiem po  y su  p a ís , 
tra scen d ien d o  las fro n teras de u n  cam po  m u y  restrin g id o  de labor in te 
le c tu a l o técn ica .9

U n  razo n am ien to  com o el e xp u esto  es típ icam en te  p ed agó g ico , no 
ob stan te  su s  co n ex io n es con  otras e sfe ras del p en sam ien to  y de la  acción . 
L o  es p o rq u e  e stá  o rd en ad o  co n fo rm e al in so slay ab le  im perativo  ac tu a l de  
fo rm ar el h om bre , por en c im a d el e sp ecia lista . E n  el caso  q u e  estam os 
tratan d o , tien en  grav itac ió n  fu n d a m e n ta l las con sid eracion es p o líticas y so
c ia le s q u e  e x ige n  al e sp ec ia lista  el vu elco  de su  c ien cia  en  b en e fic io  del 
contorn o. P ara  e llo  n o  b asta  con  cu ltiv ar la  ciencia, sin o  q u e  es tam bién  
n ecesario  d esarro llar la  conciencia d el p ro fesio n al. E s ta  es, n u ev am en te , 
tarea  ed u ca tiv a  a lim en tad a  con  su p u esto s y m etod o log ías p ed agó g ico s.

E l  tóp ico  d a  p a ra  re flex io n es m ás exten sas. Pero  com o n u estro  pro
pósito  es s im p lem en te  e jem p lificad o r , la s d e jam o s p en d ien te s, a u n q u e  no 
sin  ad e lan ta r  u n a  p re g u n ta . E n  este  m om en to , y en  n u estros p a íses, ¿p u e d e  
con ceb irse  u n a  U n iv e rs id a d  n u ev a , sin  u n a  con cepción  d ia léctica  de los 
n exo s en tre  fo rm ación  ge n e ra l y form ación  p ro fesio n a l, y su  su peración  
en  la  sín te sis creadora de  u n  h om bre  con scien te  de su  p ap e l social, sin 
d esm ed ro  del a fin am ien to  de  su  p ro p ia  d isc ip lin a?

9 Refiriéndose a la Universidad, Joaquín V. González escribió en 1916: “Sus maestros y sus 
discípulos, sus aulas y laboratorios, son agentes e instrumentos de un vasto trabajo nacional que 
abarca todas las fases, todas las regiones, todas las condiciones de existencia de los núcleos 
acumulados o dispersos en el extenso territorio de la República. Sus problemas son nuestros 
problemas; sus ideales son los nuestros; el ritmo de sus pulsaciones repercute en los instru
mentos de precisión de nuestros gabinetes, en los cuales se deduce su relación con la vida” .
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6. E l  a c c e s o  a  l a  u n i v e r s i d a d

A su n to  com ple jo  éste, en cuya ep iderm is es fác il con tem plar el ch oqu e  
de la  com pren sión , cad a  vez m ás gen eralizad a , del derecho de todos a 
a lcan zar todos los n iveles edu cativos con el frío argu m en to  pragm ático  q u e  
se apoya en  el cálcu lo  de la in su fic ien c ia  de recursos para  a ten d er u n  e stu 
d ian tad o  q u e  crece año tras año. S e ría  in gen u o  creer q u e  el prob lem a se 
agota  en  ese ch oque. E n  lo p ro fu n d o , es u n a  cuestión  socio-económ ica y

Í)olítica y q u e , en n u estras sociedades in ju sta s, com ien za m u ch o  an tes de 
a U n iv e rs id a d .10

N o  es, p u es, u n  prob lem a prim ariam en te  pedagógico , pero la  p e d a
go g ía  —la gen eral y la  u n iv ersitaria— p u ed e  y debe acercar a lgu n o s e le
m en tos teóricos y técnicos q u e  ayu den  a pa liar las d ificu ltad es, dentro  de 
u n  contexto  en el cu al no parecen  tan próxim as las so lucion es in tegrales

D esd e  el p u n to  de vista pedagógico , el tem a está d irectam en te  re la
cionado con la orientación, sea vocacional, edu cacion al o pro fesion al. Pero 
no dentro de los criterios restrin gidos todavía en v igen cia , sino en ten d ien d o  
a la  orien tación  com o el resu ltad o  de todo el proceso form ativo; no com o 
u n  trabajo  q u e  se in sta la  en la cim a de los n iveles prim ario  y m edio  del 
sistem a educativo. A firm ar la orientación  com o u n a  con secu en cia  del pro
ceso form ativo in tegral, su p on e  u n a  edu cación  capaz de con d u cir al su je to  
a u b icarse  en el lu gar q u e  le corresponde, conscien te  de  su s cap acid ad es 
y de las n ecesidad es presen tes y fu tu ra s de su  sociedad.

P u ed e  ob jetársen os q u e  el concepto  dado de la edu cación  es ideal. 
A cep tam os la ob jeción  siem pre y cu an d o  no se co n fu n d a  lo ideal con lo 
form alista . E s  parte  de la  m etodología  de trabajo  del p ed ago go  m an e jar 
ciertas fórm u las ideales, con la condición  de m an ten er desp ierto  su  sentido 
crítico para  no caer en u top ism os absolutos. In clu so , la  postu lac ión  de u n  
concepto  ideal de edu cación  p u ed e  ju g ar , en su  terreno, el m ism o p ap e l 
d in am izad o r qu e, en la esfera  m ás vasta de la v id a social, cu m p le  u n a  
teoría revolucion aria  todavía no realizada. U n  concepto  de la  edu cación  
com o el esbozado —insistim os, dentro de su s lím ites— es 'pedagógicamente 
revolucionario. Parte  de u n a  determ in ada caren cia, sobre la  cual se ha 
ap licad o  el ju ic io  crítico, y, com o cu a lq u ie r  revolución , requ iere  la ex is
tencia  de condiciones h istóricas y ob jetivas q u e  lo h agan  factib le .

Y, en  efecto , en la en señ an za pre-un iversitaria, las cosas no están

10 Cfr. de F rank Bo w l e s : Accés a Venseignement su'périeur. UNESCO/Association Inter
nationale des Universités, París, 1964.
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d ad as co m o  p a ra  h acer d ep e n d e r el acceso  a la  U n iv e rs id a d  de  u n a  la rg a  
e id ea l o rien tación , p e n sa d a  com o u n a  de la s fu n c io n e s de la  m ism a e d u 
cación . N o  n os q u e d a , por ah ora, otro rem ed io  q u e  re in c id ir  en  la  orientación 
de cúspide, pero  in ten tan d o  d arle  u n a  m ayor a m p litu d  y u n a  m ayor s ig n i
ficac ió n  ed u cativ a .

A u n q u e  en  lap so s m u ch o  m ás breves, y en  fo rm a co n d en sad a , esa  
orien tación  p u e d e  tam b ién  ser u n a  tarea  ío rm ativ a  q u e  ab arq u e , por 
e jem p lo , la  in fo rm ació n  am p lia  sobre las co n d ic ion es y la s p o sib ilid ad e s de 
cad a  d irección  p ro fe sio n a l y  u n  p rim er trab a jo  de con cien tizac ión  sobre 
la  m ed id a  en  q u e  tal o cu a l e sp ecia lizac ió n  es o no va lio sa  p ara  el p a ís y 
su  d estin o .

U n a  vez d ec id id a  la  in corporación  del jo v en  a la  U n iv e rs id a d  ( a  la 
Universidad y  no a u n a  o a otra F a c u lta d , o a u n a  u  otra “ á re a” q u e  
re ú n a  fac u ltad e s a f in e s ) ,  será  preciso  pon erlo  en  con tacto  con  el sab er en  
su  “ v ersió n ” u n iv ersitar ia , no tan to  por el sab er m ism o, com o p o r la  m eto
d o lo g ía  p ara  lle g ar  a los con o cim ien to s y a los p ro b lem as y com pren d erlos. 
E n  este  e stad io  —q u e  no d eb ería  in su m ir  m ás de u n  añ o — el a lu m n o  se 
co n ectará  con  ciertas fo rm as del sab er u n iv ersa l y con  las p ro b lem áticas 
n ac io n a le s, no e n casillad as en  a sig n atu ras , sin o  n u c le ad as en  “ u n id a d e s” 
d id ácticas c ien tíficam en te  p lu rid isc ip lin ar ia s . E n tre  estas u n id a d e s no d e
b erían  fa lta r  las re ferid as a  la p ro b lem ática  socio-política del m u n d o  y del 
país; a la  de la s c ien cias exactas y n a tu ra le s y h u m an as; y u n  “ áre a” instru
mental q u e  pro porcion e  al e stu d ian te  técn icas de ap re n d iza je  q u e , p ro gre
siv am en te , lo p rep aren  p ara  el au to a p re n d iz a je .11 M ie n tra s  tan to , los ser 
v icios e sp ec ia le s —g en era lm en te  ya ex isten tes en n u estras U n iv e r s id a d e s -  
p rac ticarán  el segu im ien to  del a lu m n o , en  este ciclo  em in en tem en te  for- 
mativo y  orientador, ay u d án d o le  a p erc ib ir  su s p o sib ilid ad es e in tereses 
M á s  a llá  del ciclo  in ic ia l, y, ya en  cad a  u n a  de las F acu ltad e s, h ab rá  q u e  
o rgan izar, cu an d o  sea n ecesaria , la “ reorien tac ión ” , y p royectar la  m ism a 
orien tación  sobre los m om en tos previos a la  g rad u ac ió n , p ara  asistir  al 
fu tu ro  p ro fe sio n a l en  la  em b arazosa  opción  entre  los cad a vez m ás d iversi
ficad o s sectores e sp ecia lizad o s de cad a  cam po  p ro fesio n al.

O tro  e jem p lo , p u es, de  cóm o la  p e d ag o g ía  p u e d e  en riq u ece r  las vi-

11 Algunas de estas ideas fueron discutidas en el grupo que nos tocó integrar durante las 
“Jornadas de Reconstrucción de la Universidad” (Facultad de Humanidades de la Universidad 
Nacional de La Plata, 19-20 setiembre de 1973), precisamente con motivo de la implementación 
de un ciclo básico de formación universitaria, por áreas, conforme a un proyecto elaborado por 
la Federación Universitaria de la Revolución Nacional, adoptado por la Intervención en la 
Universidad (F .U .R .N .: Bases yara una nueva Universidad. La Plata, 1973). El uso y la 
interpretación que aquí damos a esas ideas es de nuestra exclusiva responsabilidad.
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sio n es y  so lu cion es de u n  p ro b lem a tan  can d en te  com o el d e l acceso  a la  
U n iv e rsid ad . M u c h o  m ás si se p ie n sa  q u e  en carar e ste  a su n to  con  la s  
a rm as de u n a  orien tación  p ed agó g icam en te  en ten d id a  y e stru ctu rad a , se 
h ace  v iab le  u n a  red istribu ció n  de  la  m atrícu la , h asta  ah ora d e fo rm ad a , en  
proporción  im portan te , por el d escon ocim ien to  q u e  e l e stu d ian te  tiene de 
su s cap ac id ad es, de  la s po sib ilid ad es form ativas q u e  p u ed e  b rin d arle  la 
U n iv e rsid ad , y de los requ erim ien tos de su  p ro p ia  com u n id ad .

7. D e  LA  EN SE Ñ A N Z A  AL A P R EN D IZ A JE

E n  este terreno, tan  n ecesitado  de in n ovacion es, la p ed ago g ía  tiene 
p rin cip io s só lidos, re lativos a u n a  con cepción  de la  en señ an za  com o direc
ción del aprendizaje. E ste  p rin cip io  tiene m uch os com pon en tes teóricos y 
prácticos. S u p o n e  u n a  cierta au ton om ía  del a lu m n o  respecto  a su  ed u ca
ción; u n  cam bio  en  la  ac titu d  y en  el p ap e l d el profesor; la convicción  de 
q u e  el e stu d ian te  n o  es fo rm ad o  sólo p or la  acción  docen te, o por su  propio 
pod er de au toedu cació n , sino, y cad a  vez m ás, tam bién  por el m edio  social 
y la  v id a  produ ctiva .

L o s  pocos e lem en tos p u esto s de relieve, son aprovech ab les por la  pe- 
d ago g ía  u n iversitaria  en  v ista  a  la  con strucción  de u n a  n u ev a  U n iv ersid ad , 
d esd e  m ás de u n  án gu lo . A q u í h arem os ú n icam en te  u n a brev ísim a presen 
tación  de tres de ellos.

a )  Hacia una nueva relación educativa

P u ed e  parecer d esm esu rad am en te  u tóp ico  p en sar en  n u ev as form as 
de relación  ed u cativ a  en  u n a  U n iv e rsid ad  su p erp o b lad a , en la cu a l la 
in d iv id u a lid ad  de los e stu d ian tes se d iluye  en  la m asa, y los profesores, en 
la  m ayoría de los casos, son con feren cian tes m ás o m en os in q u ietan tes. 
S in  em bargo , la  m ism a rea lid ad  h a  cam biad o  fu n d am en ta lm en te  esa re
lación . E s  cad a vez m ás com ún  q u e  los e stu d ian tes, aú n  ap re tu jad o s en 
escasos e spacio s físicos, lan cen  in terrogan tes com prom etedores sobre el 
pro fesor. Q u izá s  el fen óm en o  no ten ga las m ism as características en  todas 
las facu ltad es, pero  es ev iden te  q u e  ya el a lu m n o  no separa  la U n iv ersid ad  
de su  v ida, de los p rob lem as q u e  se le p lan tean  fu era  y q u e  lo llevan  a 
tom ar partido . T a n  ev iden te  com o q u e  los profesores h an  deb ido  hacerse  
m ás accesib les, m en os p ed an tes, m ás in teresados en cuestion es q u e  antes 
no ten ían  cab id a  en  las cátedras.
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E se  cam bio  se h a logrado , por presión  de las c ircu n stan c ias, pero  a 
costa de m arch as y con tram arch as. L a  m isión  de la p e d ag o g ía  u n iversitaria  
será, p u es, la de corregir las d esv iac ion es de la s b ú sq u e d a s  ten tativas, la 
de crear fo rm as m ás orgán icas de co m u n icac ió n , pero  m ed ian te  e stru ctu ras 
flex ib le s p e rm an en tem en te  ev a lu ad as, p ara  ev itar el riesgo  de q u e , en  
corto  p lazo , sean  reem p lazad as, otra vez in tu itiv am en te , por los p ro tago n istas 
del proceso  edu cativo .

H a b rá  q u e  en trar en el exam en  de las “ fo rm as” d id ácticas, y ev a
lu ar la s  en  el co n ju n to , y, segu ram en te , com o fru to  de ese an á lis is , ap are 
cerán  n u ev o s p roced im ien tos, y se revalorarán  otros q u e , p o r sn ob ism o  o 
por d em ago g ia , p u ed en  h ab er q u e d ad o  re legad o s sin  m u ch o  fu n d am en to , 
o por u n a  no percepción  de su s p o sib ilid ad es en un  n u ev o  contexto . H a b rá  
q u e  crear n u ev as e stru ctu ras, v, sin  ab an d o n ar la exposic ión  orientadora de  
los d ocen tes, p erfecc io n ar el con ocim ien to  y la re lación  en  g ru p o s p e q u e ñ o s 
de trabaio , en los cu a le s el e stu d ian te  no p u e d a  postergar el con ocim ien to  
v los p ro b lem as para  la s v ísp eras de los exám en es, y sea, tam bién  él, re s
p o n sab le  de q u e  se en tab len  v erd ad eras re lac ion es ed u cativ as.

b )  Enseñanza e investigación.

E l p erfecc io n am ien to  de la  re lación  ed u cativ a  en  la  U n iv e rs id a d , y 
de la  m ism a ed u cació n  su perio r, es a lcan zab le  m ed ian te  u n  e sfu erzo  p er
m an en te  por in tegrar la  en se ñ an za  con  la  in v estigac ió n .12

E s  com ú n  la doctrin a  q u e  a firm a  q u e  in v estigar y e n se ñ ar  son tareas 
co m p le tam en te  d istin tas q u e , p o r tan to , d eb en  ser in d ep en d ien tes. Desde 
el mirador pedagógico, y en relación con la educación superior, esa  tesis 
n o  es correcta, a u n q u e  d eb em os recon ocer q u e  en  este rechazo  nos estam os 
ap o y an d o  en u n a  idea m u y  am p lia  de la  in vestigac ión .

S i  la  ed u cación  su p erio r se p u ed e  d e fin ir  por la  pro b lem atizac ión , 
im p lica , p or lo  m en os, u n a  reelabo ració n  y u n  an á lis is  crítico  de los con o
c im ien tos ex isten tes. C o m o  en se ñ an za , la ed u cación  su p erio r es co m u 
n icac ión  de con ocim ien tos a rd u am e n te  e laborad os, a la vez q u e  el v eh ícu lo  
a través del cual se m u estra  lo a lcan zad o  por la c ap ac id ad  creadora del 
h om bre. E s  por e llo  q u e , m u y  e sp ec ia lm en te  la  e n señ an za  su perior, no h a 
de red u cirse  a trasm itir las co n c lu sio n es de la s c ien cias, sino q u e  h a  de

12 Cfr. nuestro trabajo: Enseñanza e investigación. Bases para una metodología de la ense
ñanza superior. Departamento de Pedagogía Universitaria, Universidad del Litoral. Santa Fe, 
1961.
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ten der a m ostrar cóm o el c ien tífico , el h u m an ista , el técnico o el artista, 
h an  llegad o  a esas con clu sion es o p ro du cid o  su s obras. E s  a través de la 
en señ an za  q u e  el e stu d ian te  en tra en contacto  con la  v id a  de las doctrin as, 
de las c ien cias y de las obras, p u es aq u é lla  reprodu ce el proceso de fo rm a
ción  de los conocim ientos y de los productos. C o m o  m uy b ien  ha escrito 
Serg io  H e sse n : “ L a  en señ an za  un iversitaria  no es tan to u n a  en señ an za  p ro 
p iam en te  d ich a, com o u n a  exposición  de las op in ion es del hom bre de 
c ien cia  . . .  L a  esen cia  de la  lección  u n iversitaria  está en  su m in istrar las 
c ien cias en estado flu id o , en  aq u el estado  particu larm en te  in structivo  en 
el cu al la  in d agac ión  en cu en tra  su  ad ecu ad a  expresión  verb al” .

c )  Educación y trabajo.

U n a  relación  ed u cativa  perfecc ion ad a y u n a  real in tegración  de la 
in vestigación  con la en señ an za, son garan tías im portan tes de cam bios acti- 
tu d in a le s y estructu rales, y u n a  b u e n a  d e fe n sa  contra el academ icism o y 
el c ien tific ism o, verd aderas alien acion es de u n a  correcta edu cación  u n i
versitaria. Pero  no b astan , y en  la b ú sq u e d a  de barreras m ás segu ras, es 
fác il encon trar la  n ecesid ad  del acercam iento  de la  teoría a la  p ráctica, en 
u n  m ovim ien to circu lar de m u tu o  y con tin u o  en riqu ecim ien to .

E n  u n  sentido, ese acercam iento  in vo lucra u n a  práctica con tin u a y 
g lobalizad ora en el fu tu ro  cam po pro fesion al. C la ro  es q u e  si se lo p ien sa  
en  térm inos de d isc ip lin as p articu lares, h ay  a lgu n as q u e  no perm iten  esa 
práctica , y este hecho debe ser aprovechado por la p ed ago g ía  un iversitaria  
p ara  la  e laboración  de la  m etodología  de la  edu cación  superior. H ace r  qu e  
los e stu d ian tes sean  capaces de m an e jarse  con conceptos abstractos, tam bién  
es parte  de u n a  rigu rosa  form ación  un iversitaria , y, por otro costado, u n  
lím ite  a ciertas tesis p ractic istas cad a  vez m ás d ifu n d id as , tan peligrosas 
com o el academ icism o y el c ien tific ism o .13

E n  u n  segu n d o  sentido , la  aproxim ación  p o stu lad a  a lcan za la s ig n i
ficación  m ayor del v ín cu lo  entre  el estud io  y el trabajo , esto es en la 
inserción sistemática de los e stu d ian tes en  la  v ida productiva. E l prin cip io  
parece  tener acep tación  un iversal, pero no siem pre su s d efen sores perciben  
la  d im en sión  de su s proyecciones y las con dicion es q u e  exige. A  pesar 
de su  im portan cia , el ob jetivo  no es so lam en te  co n segu ir q u e  el e stu d ian te

13 Es muy frecuente que, en estos momentos, se reclame a la Universidad el empleo de sus 
recursos en las investigaciones aplicadas. El requerimiento es justo, si con él se trata de superai 
la común alienación de las investigaciones. Pero no por ello debe negarse ni sacrificarse la 
investigación básica o pura. Hacer sólo investigación aplicada, es otro modo de aceptar la 
dependencia cultural.
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trab a je  fu e ra  de  la  U n iv e rs id a d , co n trib u y a  al d esarro llo  socio-económ ico, 
o p rac tiq u e  a lg ú n  tipo  de acción  co m u n itaria , lin d an te  m u ch as veces con  
u n a  e sp ec ie  de caritativo  asisten cia lism o . L o  q u e  im p o rta  es q u e  valore  
y co m p ren d a , desde dentro y for sus 'pro'pias vivencias, los m ú ltip le s  trab a
jo s  d el h om bre , en tre  los cu a le s n o  están  exc lu siv am en te  los de  la  m en te . 
R o m p e r la  a n tig u a  y  an tid em o crática  an tin o m ia  en tre  el trab a jo  in te lec tu a l 
y el trab a jo  m an u a l, y con vertirse  en  u n  activo y com prom etid o  co lab o
rad or en  la  con stru cción  de su  país. C o n d ic ió n  sine qua non p ara  la  con s
tru cción  de u n a  U n iv e rs id a d  d ife ren te , con  p ro fesores y  e stu d ian te s d ife 
ren tes, in tegrad o s en  u n a  obra c o n ju n ta , en  u n  proyecto  de fu tu ro .

P ara  n u estro s p u eb lo s, y n u estras U n iv e rs id ad e s, todo esto  tien e 
re son an cias de u to p ía s .14 T a l  vez, pero  no irrealizab les.

14 Es oportuno recordar las palabras de Ribeiro, cuando habla de un proyecto de Universidad 
como utopía: “Nuestra tarea consiste en definir las líneas básicas de este proyecto utópico, cuya 
formulación deberá ser lo suficientemente clara y llamativa para que pueda actuar como fuerza 
movilizadora en la lucha por la reforma de la estructura vigente. Deberá tener, además, la 
objetividad necesaria para que sea un plan orientador de los pasos concretos a través de los 
cuales se pasará de la Universidad actual a la Universidad necesaria" (L a Universidad nueva,
PS- 98)-
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T E S T I M O N I O S

★  E it h e l  Q r b it  N e g r i : Nacido en Mag
dalena en 1927, se graduó de Profesor en Le
tras en la Facultad de Humanidades de la 
Universidad Nacional de La Plata, en 1950. 
Actualmente es Profesor del Colegio Nacional 
y de la Facultad de Humanidades de La 
Plata. Trabajos: "Fray Luis de León y la 
poesía de la muerte” ; "La Creación Dramáti
ca” : del Libro al Escenario” ; etc. Ha puesto 
en escena más de treinta piezas como Director 
del Teatro Universitario de La Plata, del 
Teatro del Colegio Nacional La Plata y del 
Teatro Exp. del Colegio Nacional de Carlos 
Casares. Desde 1961 dirige el Grupo Coral de 
Poesías "Carmina” . ★

★  H é c t o r  A l b e r t o  B a n d e r a : Nació en 
Buenos Aires en 1941. Cursó sus estudios 
primarios y secundarios en Quilines. Se gra
duó de Psicólogo Clínico en la Universidad 
Nacional de La Plata. Se desempeña profe
sionalmente en el Hospital Neuropsiquiátrico 
"José Borda” y como miembro de la Inter
vención al Hospital Psiquiátrico "José Este- 
ves” , de Lomas de Zamora. Colaboró en el 
diario "El Día” de La Plata sobre temas de 
literatura e historia del Río de la Plata; entre 
sus artículos figura: "La Ofensiva al Desierto: 
gloria y decadencia del Imperio Pampa” .

★  J orge H éc to r  P a l a d in i: Nacido en La 
Plata, ha cursado estudios de Filosofía v de 
Historia en la Facultad de Humanidades de 
La Plata. En 1959 su libro de poesías "Sen
deros” fue premiado por la Biblioteca de la 
Provincia. En 1968 recibió el premio "Fran
cisco López Merino” , otorgado por la Socie
dad Argentina de Escritores, por su libro de 
poemas, inédito aún, "Imágenes” . En 1971 
obtuvo el Segundo Premio otorgado por el 
"Ibero Amerikanische Verein” de Berlín Oc
cidental, por su trabajo "Schiller y su con
cepto de la libertad: de Mana Estuardo a 
Los Bandidos” . Numerosos poemas suyos han 
sido traducidos al inglés, alemán, italiano, 
francés y neo-helénico.

★  E n r iq u e  G o n in o : Pintor, escritor, naci
do en La Plata. Se desempeñó como Direc
tor de Cultura en la Municipalidad de La 
Plata (1959-63), período en el que se reali
zaron publicaciones masivas en los géneros 
de poesía, cuento, ensayo y teatro. Como pin
tor, ha realizado exposiciones en la ciudad 
de La Plata, en el interior del país y en el 
extranjero. En su actuación como escritor, 
mereció la "Faja de Honor” de la Sociedad 
de Escritores de la Provincia de Buenos Aires

y "Mención” de la Sociedad Argentina de 
Escritores, por su obra "Pompa de Jabón” . 
Entre sus ensayos se destaca "El Dórico 
Griego” .
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MI EXPERIENCIA EN EL TEATRO DEL COLEGIO
NACIONAL DE LA PLATA

A los profesores y amigos entrañables que in
tegran desde 1966 el equipo de trabajo del 
Teatro del Colegio Nacional, con reconoci
miento que se sitúa más allá de toda palabra.
E. O. N .

A un año de su fundación y salvada, 
con el estreno de T res sombreros de copa, 
“La barra espinosa de miedo” que todos 
(¡y no sólo los poetas, como supone Fe
derico García Lorca!) tenemos a la sala, 
decíamos en mayo de 1967: “El Teatro 
del Colegio Nacional de La Plata fue 
creado el 18 de mayo de 1966 por dispo
sición del entonces rector del estableci
miento, profesor Jorge Crespi. La inicia
tiva había partido de la jefa del Depar
tamento de Lengua y Literatura, pro
fesora Amalia Antelo de Brito, y con
taba con el apoyo, expreso en algunos 
casos y tácito en otros, de sus profesores. 
Se intentaba así retomar una actividad 
que el Colegio Nacional había ya ensa
yado con desigual periodicidad en un 
pasado más o menos reciente, pero con el 
definido propósito de asignarle desde su 
mismo punto de partida el carácter de 
'estable’.”1

Cuando el Director de la R ev ist a  de 
la  U niv ersid ad  me pidió que escribiese 
sobre mi experiencia al frente del Teatro 
del Colegio Nacional, debí primero supe
rar mi natural vocación por el silencio 
escrito. Pensé (aunque acaso fue sólo 
un pretexto para eludir el compromiso) 
que la rev ista  y su ámbito de lectura 
trascendía largamente la dimensión y la 
proyección de nuestra tarea; suponía que 
la realización de una actividad copro- 
gramática en el marco de un colegio se
cundario sólo podía interesar a quienes 
viven ese mundo apasionante —bello y 
riesgoso al mismo tiempo— que es la en
señanza media. Pensé y supuse inútil
mente: estas líneas desmienten mis bue
nos propósitos de callarme. La razón del 
viraje quizá haya que buscarla en la relec
tura del viejo artículo de 1967. Un con
cepto que enunciábamos allí a modo de 
propósito, de utópica intención (el que

1 Estos y otros conceptos de la nota están entresacados de un artículo mío — “Al margen de una 
experiencia: el teatro del Colegio Nacional de La Plata”— publicado en la Revista del Colegio 
Nacional, N 9 3, La Plata, mayo de 1967, pp. 83-89. (El Colegio Nacional depende de la Univer
sidad Naciomal de La Plata).
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se refiere al carácter de “estable” del 
Teatro creado), se nos aparecía, a la 
vuelta de siete años, convertido en una 
casi increíble realidad: en esos siete años 
(1966T972) el Teatro del Colegio Na
cional no había desertado una sola vez 
de su cita con el público de La Plata 
y había estrenado nueve piezas. La con
tinuidad no es uno de nuestros méritos; 
si se piensa, además, que esa continui
dad se ha dado insertada en la vida de 
un colegio y en el terreno de la activi
dad artística, más que un mérito la con
tinuidad es casi una hazaña. Estamos 
tan acostumbrados a empezar todos los 
días algo nuevo y, por supuesto, dejar 
de hacerlo al día siguiente, que cuando 
una tarea —no obligatoria, además— du
ra, sobrevive, se cree estar frente a una 
agresión a la norma, al buen sentido. 
Testimoniar esa agresión  es la única pre
tensión de estas líneas.

L a v ig en cia  de lo s  pr o pó sito s

INICIALES

Resulta útil recordar los propósitos 
que alentaron la fundación de nuestra 
institución: “El Teatro del Colegio Na
cional no se propone ni descubrir, ni aus- 
piciary ni canalizar vocaciones teatrales. 
Terminantemente: esos no son sus obje
tivos básicos. El Teatro del Colegio Na
cional no está al servicio del teatro; se 
vale de él como un medio eficaz de edu
cación lingüístico-literaria, estética y so
cial, y busca, además, transcender el ám
bito escolar y lograr una vinculación (to
do lo precaria que se quiera, pero cierta) 
con el medio social en que se desen
vuelve”.

Confrontar aquel objetivo inicial con 
el desarrollo ulterior de nuestro Teatro es 
útil porque puede dar respuesta explí
cita a interrogantes que se nos han plan
teado desde diversos sectores.

Mucha gente —compañeros del queha
cer educativo, hombres de teatro, público 
en general— se ha preguntado por qué

hacemos teatro. Si respondiéramos “Ha
cemos teatro porque nos gusta! \  la res
puesta —que tiene un insoslayable fondo 
de verdad— parecería insuficiente: invo
car el mero gusto personal como justifi
cación de una tarea tan compleja no ex
plica la razón de nuestra actividad, aun
que señale un presupuesto de acción 
ineludible. Nuestra afición al teatro pu
do canalizarse a través de otras instan
cias; si lo hemos hecho a través del Tea
tro del Colegio Nacional es porque he
mos logrado la inserción del quehacer 
teatral dentro de los límites más vastos 
del quehacer educativo. Quienes no en
tiendan que la actividad teatral que des
pliegan nuestros alumnos (desde la elec
ción de la obra hasta su representación) 
no es sino otro modo de educación que 
el Colegio hace posible, no compren
derán ni el por qué ni el para qué de 
nuestra labor.

Si nuestra finalidad es esencialmente 
educativa —se nos ha objetado— ¿por qué 
dejamos trascender nuestra actividad, 
por qué comparecemos ante el piiblico  
y no frente a un público exclusivamen
te escolar? Algunos, más radicales, nos 
han reprochado el mero hecho de actuar: 
piensan que la finalidad educativa se 
cumple a través de la práctica escénica 
y su entorno, sin necesidad de alcanzar 
la meta del estreno, la realización de una 
pequeña temporada. Creemos que es una 
tesis insostenible: el teatro es la repre
sentación, y, obviamente, no hay teatro 
sin público. ¿Por qué público general y 
no público exclusivamente escolar? Res
tringir la recepción de un esfuerzo que 
supone más de seis meses de trabajo, a 
un público de compañeros de colegio o, 
en el mejor de los casos, a un público 
integrado por la comunidad educativa, 
nos parece limitar la inserción del Cole
gio en el ámbito social en que desarrolla 
su tarea. Es cierto que los destinatarios 
naturales son los miembros de la comu
nidad educativa (alumnos, profesores, 
padres), pero ¿por qué cerrar las puertas
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a un público no necesariamente vincula
do al Colegio? En ese sentido han sido 
los hechos —y no posiciones asumidas a  
priori— los que han determinado nuestro 
curso de acción. La heterogeneidad de 
nuestro público se ha ido ensanchando 
hasta adquirir, especialmente a partir de 
la temporada 1969, el carácter de público 
común. Una encuesta realizada el año 
pasado reveló oue un sector apreciable 
de espectadores había asistido a las repre
sentaciones de E l tiempo y los Conw ay  
enterados de la misma por la propaganda 
o por comentarios personales: se trataba 
de un público explícitamente no vincu
lado ni al Colegio Nacional ni al que
hacer educativo en general.

Decíamos que no nos proponemos ni 
descubrir ni auspiciar ni canalizar voca
ciones teatrales. Exacto. Pero eso no 
significa que dejemos de estimular a 
aquéllos en quienes percibamos una voca
ción auténtica, profunda. Que el Cole
gio posibilite, a través de su Teatro, que 
algún alumno encuentre el camino de 
su verdadera vocación, me parece signi
ficativo. El Teatro del Colegio Nacional 
cuenta, entre sus ex integrantes, a mu
chachos totalmente volcados al estudio 
y a la actividad teatral, o a otros, que 
comparten dicho estudio v dicha activi
dad con su labor en las distintas Faculta
des de la Universidad. Ellos encontra
ron una vocación todavía secreta o corro - 
barón su intuida y difusa presencia: en 
uno y otro caso, fue dentro de los límites 
del mismo establecimiento en que reali
zaban su bachillerato y a través de su 
Teatro, que se les dio la instancia del 
descubrimiento o la confirmación. Los 
otros, los más —aquéllos para quienes la 
etapa del Teatro muere con la etapa del 
Colegio—, no deben a nuestra institución 
la trascendencia de un descubrimiento, 
pero aprendieron en ella cosas igualmen
te importantes. Unos superaron inhibi
ciones personales y otros, por el contrario, 
moderaron sus ímpetus; todos supieron 
qué es trabajar en equipo, cuánto im

porta que lo que hace cada uno no le 
pertenece a él sino a todos, el valor de 
sentirse solidariamente unidos a quienes 
están embarcados en la misma empresa. 
Y están los otros aprendizajes, los más 
“técnicos”: valorizar el lenguaje como 
medio de comunicación y expresión, des
cubrir la potencialidad significativa de 
un ademán o un gesto, armar un trasto 
de escenografía, pintar, acentuar un ras
go del rostro con el maquillaje, iluminar, 
crear atmósferas a partir de la música v 
el sonido. De acuerdo con la índole de 
sus funciones —solos o guiados por auie- 
nes tenían a su cargo la responsabilidad 
directa de la tarea correspondiente— los 
alumnos del Teatro fueron enriquecien
do, en siete temporadas, el caudal y el 
horizonte de sus experiencias. Y más allá 
del quehacer específicamente teatral hu
bo otros aprendizajes igualmente impor
tantes: hacer propaganda, acceder a entre
vistas periodísticas, “ver” teatro . . . ¿Pue
de extrañar que un mundo vivencial tan 
rico haya creado entre los integrantes del 
Teatro del Colegio Nacional corrientes 
de afecto y, en no pocos casos, de sólida 
amistad? Hemos dicho —v lo repetimos 
en la representación final de cada tem
porada— que más allá de los posibles 
aciertos y desaciertos de carácter artístico 
alcanzados, nos interesó más la dimensión 
humana de nuestra actividad. Hasta en 
nuestros silencios, en nuestras aparentes 
deserciones, hemos sido fieles a esa con
cepción integral de lo que ha de ser un 
Teatro en el ámbito de un colegio se
cundario.

El t r a y e c t o  r e c o r r id o : r e c o r d a n d o . . .

Recordar el trayecto recorrido nos abre 
una primera posibilidad: explicar — ¿jus
tificar?— el repertorio elegido. Siempre 
he dicho (v todos los profesores que in
tegran el Teatro del Colegio Nacional 
saben cuánta verdad hay en eso) que la 
tarea más difícil es, cada año, la elección 
de la obra o las obras que han de repre-
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sentarse. ¡Hay que tener en cuenta tan
tas cosas! Hemos de eludir cierta temá
tica porque no podemos olvidar que es 
un Teatro de colegio, hecho por ado
lescentes en formación; hay que contar 
con las restricciones técnicas que impone 
un escenario como el nuestro (¡2,50 m 
de fondo!); ha de tenerse la anuencia 
explícita —aun admitiendo diversos gra
dos de entusiasmo— de los profesores que 
se encargarán de la puesta en escena y 
de los alumnos que la interpretarán; hay 
que pensar en repartos que no excedan 
nuestras posibilidades pero que tampoco 
resulten insuficientes para dar cabida a 
los aspirantes de cada año (¡cuánto equi
librio hemos debido hacer —desde pape
les doblados hasta alumnos interpretando 
más de un papel en la misma obra— para 
que cada año la diferencia entre aspi
rantes y ejecutantes fuese cero!). Todo 
ello restringe, naturalmente, el campo de 
elección. De cualquier modo, un vistazo 
a nuestro repertorio es suficiente para 
percibir la ausencia de prejuicios ideolú- 
gicos y estéticos: pensemos que en una 
misma temporada nuestro Teatro abordó 
una tragedia francesa de prosapia clásica 
—la Antigona de Anouilh— y un sainete 
porteño lindante con el grotesco —Los 
disfrazados de Pacheco; que también en 
una misma representación incursionamos 
en un teatro esencialmente visual, con 
ese casi ballet que es Boda en la Torre 
Eiffel de Cocteau, y en un teatro cuya 
fuerza deriva esencialmente del texto dra
mático, con Escorial de Ghelderode; que 
hemos accedido a la comedia levemente 
absurda (Tres sombreros de copa), a la 
pieza simbólica y nostálgica (Nuestro 
pueblo), a la farsa (U na viuda difícil), 
a la comedia costumbrista (Locos de ve
rano), al drama psicológico (E l tiempo 
y los Conway'). Acaso pueden detec
tarse algunas ausencias: se nos ha repro
chado la falta de un repertorio compro
metido. Podría discutirse largamente el 
concepto de obra comprometida —ríos de 
tinta han alimentado y alimentan la po

lémica—, pero, en nuestro caso, la au
sencia no obedece a una omisión delibe
rada, a una decisión a priori, sino a otras 
razones: aquellas piezas comprometidas 
que nos interesaron (no por comprome
tidas sino por artísticamente valiosas) ex
cedían nuestras posibilidades; hacer las 
otras (aquéllas cuyo mérito exclusivo era 
el compromiso) hubiera significado de
sertar de una posición con la que esta
mos profundamente consubstanciados: la 
calidad de una pieza de teatro es, final
mente, irremplazable. Por otra parte, 
orientar el Teatro en una sola dirección 
ideológica tampoco hubiera contado con 
nuestra complicidad; si como educadores 
creemos fervorosamente en una educa
ción para la libertad responsable, no po
demos traicionar ese espíritu haciendo 
teatro. Hay, claro, un teatro militante, 
pero pensamos que un escenario de co
legio y un elenco de estudiantes adoles
centes no es su ámbito. No se me escapa 
que decir esto hic et nunc es anacrónico, 
un ademán solitario, pero ¿cómo no de
cirlo si es eso en lo que hondamente 
creemos?

Y ahora sí: el recorrido de nuestra tra
yectoria nos abre otra posibilidad, la de 
rescatar de ese pasado paciente y bella
mente construido algunas imágenes que 
sean soporte de un testimonio con mayor 
dimensión (personal. La primera persona 
del singular, largamente eludida, me está 
esperando allí, insoslayable. Vamos 
—voy— hacia ella, pues . . .

Cada temporada, cada obra, tienen para 
mí su propio ámbito en ese territorio nosr 
tálgico que es la memoria. Tres sombre
ros de copa será ya para siempre la ins
tancia dichosamente virginal del descu
brimiento y el asombro. En ese 1966, 
tan lejano y tan milagrosamente cercano, 
el Teatro fue por primera vez. Y fue 
ya con las pautas que luego condiciona
rían su labor, en lo artístico como en lo 
humano. Hay voces que, saltando sobre 
el tiempo, viajan aún hoy conmigo. “Pero 
tú no serás la novia”, decía con una
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dulce voz quebrada Raúl D ionisio Ve- 
lasco. ¡ Cuánto debieron aprender en unos 
pocos meses de ensayo mis actores ado
lescentes para que un muchacho que 
andaba entonces por su tercer año del 
bachillerato pudiera adelgazar increíble
mente su voz y transmitir sin estridencia 
la congoja de sentir que se ha tenido la 
vida al alcance de la mano y se la deja 
escapar. . !

Nunca me costó tan poco elegir una 
pieza como cuando me decidí por N u e s
tro pueblo. Habían terminado apenas 
las representaciones de la comedia de 
Mihura cuando releí la obra de Wilder. 
¡La poesía y la magia de un pequeño 
pueblo y las cosas de siempre, la vida y 
el amor y el tiempo y la muerte! En un 
escenario casi desnudo, los alumnos no 
sólo debían actuar: debían sugerir, a 
través de la mímica, la presencia de una 
utilería inexistente. Con paciencia y 
amor de artífices fuimos insistiendo en 
cada pequeñísimo ademán, en cada gesto 
imperceptible; y, milagrosamente, creció 
una pipa junto a los labios de Enrique 
P apá G ibbs Peñas, y una plancha en las 
manos de Estela Ju lia  G ibbs Delgado, y 
una taza de humeante café en las de 
Miguel C arlos W ebb  Di Lúea, y diarios 
bajo los brazos de Ricardo Joe  Crow ell 
Lorenz, y hasta una empacada Bessie 
detrás del tironeo enérgico y tierno de 
José H ow ie N ew som e N attoli. Y esta 
certeza: ninguno de los que hicimos
N uestro  pueblo  olvidaremos esta imagen: 
Irma E m ilia  W ebb  Grassi, ya muerta, 
de regreso en la casa, mientras el viento 
mueve su túnica gris y unas hojas secas 
ruedan por el suelo, despidiéndose ahora 
definitivamente del hogar, del tic-tac del 
reloj, de la caricia cálida del agua. Cada 
vez que he sabido de una representación 
de la obra de Wilder (y las ha habido 
en La Plata, en Temperley, en Saavedra, 
en Chascomús) he ido, con profesoras 
amigas del Teatro del Colegio Nacional, 
a verla y me encontré siempre con versio
nes diferentes, con puestas que valori

zaban otros aspectos de la pieza: nunca 
encontré el clima de irrestañable melan
colía que lograban crear los actores ado 
l eseen tes del Colegio.

1968, U n a viuda difícil. El tercer año 
significó nuestro encuentro con la farsa, 
ese género casi obligado en todo intento 
de teatro escolar. Significó también la 
primera presencia masiva de estudiantes 
secundarios como atentos y hasta entu
siastas espectadores: recuerdo la presen
tación final, en un Salón de actos insó
litamente repleto de público y gente reti
rándose porque no había encontrado lu
gar . . .  La farsa es el juego regocijante 
de la pirueta y el artificio. Nuestros alum
nos actores abandonaron ese territorio de 
nostalgia que habían creado para N u e s
tro pueblo y saltaron, gozosos, hasta este 
otro burbujeante que la poesía y el hu
mor de Nalé Roxlo plantaban airosa
mente sobre el escenario. ¡Qué dos viejos, 
sin concesión alguna al trazo grueso y 
a la m achietta} los de Ricardo D on C os
me Fernández y Horacio V ejete Maio! 
¡Qué negra picara e intencionada la de 
Elisabeth N ieves Trías! Y Rosa R ita  
Lavochnik dibujando con detallismo casi 
preciosista el perfil entre airoso y gro
tesco de una niña soltera devota de San 
Antonio. . .

Programa doble en 1969: Los disfra
zados y A ntígona. Incursioné en el denso 
mundo tragicómico de Carlos Pacheco 
con no pocas prevenciones: ¡un reparto 
de treinta y ocho personajes y un tono 
popular de principios de siglo para un 
elenco de adolescentes sin experiencia 
ni directa ni indirecta de la época y sus 
“tipos”! Más allá de los aciertos (rescato 
algunas actuaciones: el reconcentrado
Don Pietro de Juan Carlos O’Grady, el 
pintoresco Malatesta de Juan Vucetich, 
el amargo y filosófico Don Andrés de 
Ricardo Lorenz, el delirante Pelagatti de 
Miguel Angel Salazar) y de las seguras 
falencias (una atmósfera callejera que 
siempre se me escapó un poco, ciertas 
caídas de ritmo. ..), la puesta en escena
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de L o s d isfrazados tiene, para la vida de 
nuestra institución, un significado espe
cial: se producía, sin violencia, un cam
bio de guardia. Con A ntígona habrían 
de realizar su última actuación alumnos 
que venían desde los elencos de 1966 y 
1967; en Los d isfrazados hacían sus pri
meras armas —unas armas casi invisi
bles— algunos alumnos que culminarían 
su actuación en el Teatro del Colegio el 
año pasado, con E l tiem fo  y los Conw ay.

A ntígona tiene, en la trayectoria del 
Teatro y en la mía personal, un signifi
cado muy especial. Veinte años antes, 
la obra me había deslumbrado represen
tada por el Teatro Experimental de la 
Universidad de Santiago de Chile y des
de entonces figuró entre mis proyectos. 
En 1950 comencé a dirigirla para el 
Teatro Universitario de La Plata, pero 
sólo alcanzamos a representar la escena 
central —el diálogo entre Antígona y 
Creón— en un ciclo de teatro polémico 
que se realizó en U. P. A. K. en 1950; 
en 1951, los principales intérpretes de la 
pieza dejaban La Plata y yo también lo 
hacía para iniciar mi experiencia como 
profesor, en Carlos Casares. A ntígona  
debió esperar su turno, que llegó en 
1969. No era poca audacia intentar, con 
adolescentes, el riesgo máximo de una 
tragedia. Me declaro absolutamente sa
tisfecho con los resultados: la crítica —sal
vo una aislada voz discordante— y, sobre 
todo, el público acogieron con entusiasmo 
nuestro esfuerzo. La puesta —cuya pre
paración se concretó a través de cincuen
ta prolijos ensayos— no dejó el menor 
resquicio a la improvisación; hay un dato 
curioso e ilustrativo: en las ocho presen
taciones, la representación duró exacta
mente una hora y treinta y nueve minu
tos, lo cual revela la precisión cronomé
trica de una tarea que, por otra parte, 
nada tenía que ver con la mecanización. 
Situado a cuatro años de su estreno, sigo 
pensando que las interpretaciones de Jor
ge Bonafini (un Coro aplaudido a telón 
abierto en cada una de las actuaciones),

de Gloria Carús (una llamarada de re
beldía en su Antígona) y de Guillermo 
Alberto Ranea (un hondo y conmovedor 
Creón) excedían, largamente, las posibi
lidades sospechables en jóvenes adoles
centes. La Antígcm a de Anouilh es una 
larga confrontación dialéctica: el Teatro 
del Colegio Nacional transitó ese camino 
en el ejercicio de su representación y 
rehuyó la instancia de algunas otras so
luciones, tentadoras y seguramente más 
fáciles pero menos honestas. Desde el 
estreno de la pieza de Anouilh no me ha 
abandonado esta certeza: el público es
peraría, en adelante, más de lo que, legí
timamente, podría esperase de un teatro 
de estudiantes secundarios. Esa certeza 
—cuya realidad implicaría un evidente 
reconocimiento— no ha dejado de apa
bullarme .. .

Un nuevo programa doble en 1970. 
Boda en la T orre E iffe l de Cocteau abrió 
al Teatro del Colegio Nacional la posi
bilidad de sentir la presencia de un pú
blico fervoroso y entusiasta, absolutamen
te ganado por la magia de la pieza-ballet 
que le llegaba a través de un ritmo casi 
delirante y de la gracia y el desenfado de 
unos intérpretes que parecían jugar so
bre el escenario con auténtica frescura. 
El Fotógrafo de Daniel Villulla (un ara
besco surcando gozosamente el aire), el 
Niño de Jorge Pérez Escalá (un de 
rroche de vitalidad y encanto), la Novia 
de Alejandra García Saraví (una carica
tura desopilante), todos ellos lo mismo 
que el resto del elenco —cuya prolija 
enumeración prefiero evitar— arrancaron, 
presentación tras presentación, los aplau
sos más sostenidos que haya obtenido el 
Teatro del Colegio Nacional.

Para superar problemas de orden in
terno, en esa temporada de 1970 debí 
acudir a una instancia que ya figuraba 
entre mis planes pero que las circunstan
cias forzaron a apresurar: la presenta
ción de un elenco integrado por egresa
dos. La experiencia (solitaria hasta este 
momento, aunque espero que no lo sea
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definitivamente) se concretó en una pues
ta erizada de dificultades: ex alumnos de 
los viejos elencos de 1966 y 1967 (Raúl 
Velaseo y Enrique Peñas) y otros de 
los inmediatos (Guillermo Ranea y Jor
ge Bonafini) realizaron la hazaña de 
entrar en el mundo alucinante y denso 
de Escorial de Ghelderode en apenas un 
mes de ensayo. Un clima de responsa
bilidad indeclinable signó nuestra tarea 
en ese inolvidable mes de trabajo; es, 
seguramente, aquel clima el que vuelve 
cada tanto hasta mí para tentarme con 
la posibilidad de nuevas experiencias. ..

La puesta en escena de Locos de ve
rano, de Laferrére (1971), fue un arduo 
ejercicio de paciencia a través de exacta
mente cien ensayos. La comedia exige 
la precisión de un mecanismo de relo
jería y había que lograrla con un plantel 
de más de treinta intérpretes. Sospecho 
que más allá de actuaciones rescatables 
(¡aquel regocijante Severo de Roberto 
Falbo!), si hubo mérito en nuestra re
presentación de Locos de verano fue el 
ajuste que logramos imprimirle. A tra
vés de un ritmo casi agresivo, la vida 
vertiginosa de los “locos” pergeñados por 
Laferrére se instaló en nuestro escenario 
del Colegio Nacional y lo trascendió por 
primera y única vez, con una actuación 
en Ensenada, auspiciada por la Secretaría 
de Cultura de su Municipalidad.

Las diez represen taciones de El tiempo 
y los Conway, en 1972, han sido el úl
timo contacto del Teatro del Colegio 
Nacional con “su” público. Aunque no 
mediara esa significativa circunstancia, 
igualmente esa temporada y, sobre todo, 
los largos meses de su preparación serán 
ya para siempre, en nuestra breve pero 
intensa trayectoria, el recuerdo de un 
elenco ejemplar. Ejemplar en su disci
plina de trabajo y ejemplar en su com
portamiento humano, en sus actitudes 
de receptividad y donación. Tengo la 
convicción de que El tiempo y los Con
way no tuvo, por parte del público, la

respuesta que nosotros esperábamos. 
Aunque, por encima de los ineludibles 
brotes de impuntualidad e indisciplina 
propios de todo elenco de estudiantes 
secundarios, siempre hemos trabajado con 
seriedad, creo que nunca lo hicimos tan 
entrañablemente, tan hondamente, en 
una atmósfera de comprensión y ganas 
de hacer las cosas bien tan acabada, co
mo cuando preparamos la hermosa pieza 
de Priestley. Por eso, erróneamente, es
peramos más. . .  Si no llegó el aplauso 
delirante para nuestro trabajo (o para 
esa impecable Señora Conway que deli
neó con precisión Marcela Pascual), 
nunca se alcanzó la integración de un 
equipo tan sin fisuras, tan compenetrado 
con lo que se quería y con lo que se tenía 
que hacer.

A c t o  d e  f e

Haber testimoniado mi presencia en 
el Teatro del Colegio Nacional desde su 
fundación hasta hoy, este año de 1973 
en que por primera vez faltamos a la 
cita con nuestro público, ha querido ser 
fundamentalmente un acto de fe. Un 
acto de fe se instala más allá de todo 
mero razonamiento. La empecinada vo
luntad que los profesores que tenemos 
a nuestro cargo el Teatro del Colegio 
Nacional no hemos declinado en estos 
años, es el presupuesto insoslayable de 
nuestra acción futura. Esa voluntad es 
una de las piezas del mecanismo; la otra 
es, naturalmente, la actitud receptiva de 
nuestros estudiantes, igualmente insos
layable. Una y otra 
si, como hasta hoy, cuentan con el apoyo, 
no sólo declarativo sino efectivo, del Co
legio y su conjunto. Porque el Teatro 
del Colegio Nacional —vale la pena ex
presarlo al filo de esta nota— no es una 
tarea exclusiva y excluyente del Depar
tamento de Lengua y Literatura (aunque 
él lo haya alentado y él le haya impreso 
su sesgo definitorio) sino de toao el 
Colegio.

podrán conjugarse
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ROMA, SIEMPRE ROMA

Pareciera que cuando se habla de Ro
ma todo está dicho. Sin embargo creo 
que los temas que voy a tratar son casi 
desconocidos para la inmensa mayoría 
de los turistas que visitan la ciudad de 
los papas. Me referiré, muy someramen
te por cierto, a dos especies de curiosi
dades romanas: las Estatuas parlantes y 
La puerta mágica.
Hay en Roma una serie de estatuas que 
son llamadas 'parlantes”, calificación que 
se debe a que en ellas el pueblo fijaba, 
subrepticiamente, críticas mordaces al go
bierno de la ciudad o a las autoridades 
clericales. Son seis y se encuentran co
locadas en distintos lugares de la ciudad. 
Se las conoce con los nombres populares 
de Madama Lucrecia, el Abatte Luiggi, 
el Facchino, el Babuino, Marforio y, la 
más famosa de ellas, Pasquino.

Esta última es una estatua sedente, 
bastante deteriorada (le faltan los dos 
brazos, la mitad de ambas piernas, la 
nariz), representando a un personaje 
masculino, al parecer un guerrero, por 
el doble correaje terciado cruzándole el 
pecho, que tal vez podría ser Ayax, uno 
de los héroes de la Ilíada. Se trataría de 
una escultura de la primera época hele
nística, que según Gian Lorenzo Bemini 
(1598-1680) —el célebre arquitecto y

escultor que tantas obras maestras del 
arte barroco ha dejado en Roma— era 
una de las más hermosas estatuas de la 
ciudad. Se encuentra en la plaza Pas
quino, sobre la Via del Govemo Vecchio 
—en cuyo subsuelo fue hallada—, en un 
ángulo del Palacio Braschi, muy cerca de 
la encantadora Piazza Navona. Habría 
sido colocada allí en 1501 por orden del 
cardenal Oliviero Carafa, siendo pronta
mente bautizada con el apodo de Pos< 
quino, en burlón homenaje a un sastre 
jorobado (otros dicen a un zapatero re
mendón), de tal nombre, muerto preci
samente por esa época, que tenía su ta
ller por allí cerca y era muy conocido 
por sus cáusticas bromas y su agudo sen
tido crítico. Desde el siglo XIV la esta
tua se hizo célebre por la costumbre de 
las gentes de colocar en ella epigramas 
mordaces acerca de hechos y personajes 
de actualidad, en primer término los pa
pas. Enfrente del Pasquino desde el co
mienzo del siglo XVI hubo otra estatua, 
descubierta en el foro de Marte, de donde 
su nombre: Marforio ("a foro Martis”), 
en cuya boca se ponía una pregunta escri
ta cuando se deseaba obtener de Pasqui
no alguna respuesta satírica. Se enta
blaba así un “diálogo” —escritos en prosa 
o verso, al principio en latín y mucho
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más tarde (siglo XVIII) en lengua vul
gar— entre ambas estatuas “parlantes”, 
Pasquino  y M arforio , que vinieron a con
vertirse en personajes cómicos de la vida 
popular romana. (La estatua de M ar
forio, muy bien conservada, una figura 
recostada que simboliza al Océano o tam
bién a los ríos Nilo o Rin, se guarda 
hoy en el museo del Capitolio, en Roma). 
La moda de los “pasquines” o “pasqui
nadas” se extendió luego a toda Europa, 
principalmente Inglatera y Francia.

Durante el pontificado de León X (cu
yo verdadero nombre era Giovanni de 
Médici, papa desde 1513 a 1522) era 
rara la noche que no apareciera en el 
Pasquino  una composición difamatoria. 
Clemente VIII (Hipólito Aldrobandini: 
1592-1605) quiso hacer pedazos el in
forme torso y arrojarlo al Tíber, pero 
intervino el poeta de “Jerusalén liberada”, 
Torcuato Tasso (1544-1595), disuadién
dolo, porque “de sus restos nacerían infi
nidad de ranas que croarían día y noche”. 
El hecho es que la maltratada estatua se 
halla aún en el mismo lugar y las “pas
quinadas” siguieron haciendo por siglos 
las delicias de los romanos, no obstante 
que bajo el papado de Benedicto XIII 
(Pedro Francisco Orsini: 1724-1730), se 
amenazaba con “pena de muerte, con
fiscación de bienes y la infamia del nom
bre, sin distinción de personas, a quien 
estampara, escribiera o difundiera libelos 
que tuvieran carácter de pasquinada”. 
Precisamente, de Pasquino deriva —según 
lo registra el Diccionario de la Real Aca
demia—, el término pasquín : “escrito anó
nimo que se fija en un sitio público con 
expresiones satíricas contra el gobierno 
o contra una persona particular o corpo
ración establecida”.

Han sido recogidos en libros centena
res de epigramas, de dísticos, cuartetas, 
etc., rescatados de ese archivo tradicional 
que los pueblos trasmiten en forma oral 
de generación en generación, de los cua
les, a modo de ejemplo, transcribimos los 
que siguen. Dedicado al papa Pablo V

(Camilo Borghese: 1605-1621), cuando 
se predice su elección, un dístico en 
latín decía:

“Después de los Caraffa, los Médici y los
Farnesse,
Ahora se debe enriquecer la casa Borghese*'.

Un epigrama en latín se refería al papa 
Urbano VIII (Maffeo Barberini: 1623- 
1644), quien mandó a fundir los bronces 
antiguos para construir cañones. Decía 
así:

“Quod non fecerunt Barbari, fecit Barberini’*

( “Lo que no hicieron los bárbaros, lo 
ha hecho Barberini”).

La siguiente leyenda estaba destinada 
a Alejandro VIII (Pietro Ottoboni: papa 
desde 1689 a 1691):

“ ¡ Allegrezza! Por un papa cativo abbiamo
Otto-boni**

(Se trata de un juego de palabras, donde 
el apellido del dignatario significa “ocho- 
buenos”, de modo que su traducción al 
castellano sería: “¡Alegría! por una papa 
malo tenemos ocho-buenos”).

De una larga serie -npues también 
Julio II, León XI, Clemente VII, Sixto V, 
etc., están en la lista de los papas que 
no se libraron de las sátiras de Pasauino—. 
he aquí dos dísticos relacionados con el 
papa Pío VIII (Francisco Saverio Casti- 
glioni: 1829-1830), que parece haberse 
destacado, durante el corto período que 
le tocó regir los destinos de la Cristian 
dad, por su absoluta inoperancia. Así, a 
su muerte aparecieron éstos:

“Leone e Pió peccaron parí-mente:
Quello per troppo far, questo per niente*

O sea: “León y Pío pecaron por igual/ 
Aquel por hacer mucho, éste por no hacer 
nada”.

“Santo Padre, dormiste estáte e invernó
E adesso dormirete in sempiterno**.

Es decir: “Santo Padre, dormiste en ve
rano y en invierno/ Y ahora dormirás 
eternamente”.
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La última “pasquinada” data al parecer 
del 17 ó 18 de septiembre de 1870, por 
la época en que las tropas italianas inva
dieron los Estados Pontificios, con lo que 
se consumaba la unidad italiana (20 de 
septiembre), resolviéndose el problema 
de la capitalidad, que el rey Víctor Ma
nuel deseaba —como ocurrió— establecer 
en Roma, ciudad cabeza del orbe cristia
no. Sin embargo hay quienes afirman 
que la fecha sería mucho más reciente 
y se refiere a la visita de Hitler a Roma 
—durante el gobierno de Mussolini—, 
cuando la ciudad fue cubierta de arcos 
de cartón, construidos en su homenaje. 
Las versiones son dos. La primera dice 
así:

“ ¡Povera Roma mia de travertino!”
L ’anno vestita tutta de cartone 
fe  fatte rimird da ríinbianchino.

( “¡Pobre Roma mía de travertino!/ Te 
han vestido toda de cartón/ Para hacerte 
mirar de un pintor”. Inbianchino  signi 
fica pintor de brocha gorda, blanqueador, 
clara alusión al primitivo y modesto oficio 
de Adolfo Hitler).

Y en la segunda, una cuarteta:
i

“Roma de travertino 
vestita de cartone, 
soluta Vinbianchino 
suo frossimo fadrone”

( “Roma de travertino/ vestida de cartón/ 
saluda al blanqueador/ su próximo pa
trón”).

*  *

No lejos de Porta Maggiore, a mitad 
de camino entre ésta y la basílica S. Ma
ría Maggiore, se encuentra la plaza 
Vittorio Emmanuele II, donde emergen 
unas ruinas bastante elevadas y, a uno 
de los costados, adosada al muro, una 
puerta obturada, de mármol blanco —flan
queada por dos grotescas figuras y con 
un círculo, igualmente de mármol, sobre 
el dintel—, que tiene grabada una serie 
de símbolos y que se conoce con el

nombre da L a  'puerta m ágica. Su histo
ria no es fácil de contar en pocas pala
bras, porque no es anécdota sino misterio. 
Oigamos: en el lugar que actualmente 
ocupa la mencionada plaza vivía, allá por 
el siglo XVIII, el marqués Massimiliano 
de Palombara, en cuyo palacio se reunían 

los miembros de una sociedad secreta que 
estudiaba alquimia y practicaba ritos her
méticos. En reconocimiento de su sabi
duría pasaban por el vano de una puerta 
—la hoy llamada P uerta m ágica—, que tal 
vez diera acceso al recinto del atanor 
(hornillo de los alquimistas), que *n su 
umbral tenía esculpidas, en latín, estas 
palabras: Si sed es  n o n  i s , que pueden 
ser leídas de izquierda a derecha, como 
corresponde, y de derecha a izquierda 
con diferente significado, ya que en la 
primera forma quiere decir: “Si te sien
tas no v a s )  y en sentido contrario “Si 
no te sientas vas’)  como dando a enten
der que la acción es lo único que lleva 
al éxito. Además, como se dejó dicho, 
la puerta posee labrados un conjunto de 
símbolos y signos que pueden ser fácil
mente traducidos pero no interpretados, 
pues en el fondo su significado es in
comprensible; es que allí está escrita 
nada menos que la fórmula para conver
tir en oro todos los metales . ..

La actividad que el grupo de iniciados 
desplegaba alrededor del asunto era real
mente fantástica, pero estaba escrito que 
el triunfo no coronaría sus esfuerzos. 
Hasta que en una oportunidad llegó a 
casa del marqués un alquimista, de muy 
extraño aspecto, que dijo ser capaz de 
develar el secreto y convertir en realidad 
el sueño de todos, pero con una exigen
cia: la de que debería trabajar solo, sin 
testigos. El marqués, haciendo fe de sus 
palabras, aceptó las condiciones impues
tas y le permitió que desarrollara su labor 
en el hornillo de atanor que poseía, cosa 
que el desconocido comenzó inmediata
mente. Su singular figura se había hecho 
familiar en aquel medio, por lo que un 
buen día, al desaparecer sorpresivamente
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del lugar se produjo una verdadera con
moción, que pronto se trocó en asombro 
cuando el marqués y 9us acompañantes 
pudieron comprobar que, como irrefuta
ble prueba de su sabiduría, aquel hom
bre raro había dejado en el lugar de tra
bajo un puñado de oro en polvo. La 
desesperación se apoderó de todos por 
la desaparición del mago e hizo que los 
miembros de la sociedad redoblaran sus 
esfuerzos para tratar de ubicarlo. Todo 
fue en vano. Aquél nunca más fue visto.

Ante este imprevisto, el marqués, ven
cido e incapaz de descifrar la fórmula, 
después de haber agotado todos los me
dios a su alcance, renegó de los iniciados 

se confió, por así decirlo, al pueblo, 
aciendo colocar la puerta en el jardín 

de su residencia --hoy la plaza Vittorio 
Emmanuele II—, al alcance de todo el 
mundo, pensando que quizá un día pa
sase frente a ella alguien con suficiente 
sabiduría como para interpretar aquellos 
signos y poder, en consecuencia, realizar 
el esperado milagro. Este es, pues, según 
la tradición, el porqué la puerta se en
cuentra hoy en ese lugar público, a la 
vista de yen tes y vinientes.

No puedo, empero, terminar este re
lato sin formular un interrogante. Es 
que junto al nombre del marqués de 
Palombara se asocian los de Cristina de

Suecia (1626-1689) —aquella reina que 
vivió a 9U libre albedrío, por encima de 
la hipocresía y la simulación, y después 
de abdicar residió en Roma, donde mu
rió—; del embaucador Francesco Borri 
(1627-1695), médico y alquimista que se 
decía poseedor de la “piedra filosofar’ 
—capaz de trasmutar cualquier metal en 
oro— y que, gracias a esa superchería, se 
ganó la confianza de Cristina de Suecia, 
obteniendo de ella cuantiosas sumas de 
dinero; y, en fin, de Atanasio Kircher 
(1601-1680), jesuita y polígrafo alemán 
—que se ocupó asimismo de arqueología, 
dedicándose a la interpretación de jero
glíficos de los monumentos de la anti
güedad—, todos los cuales se reunían en 
el palacio de aquél, junto con el grupo 
de iniciados, atraidos por el enigma inex
pugnable. Pero además de tales persona
jes de carne y hueso, allí está presente, 
como mudo testimonio, la puerta trisecu- 
lar —la Puerta m ágica—, con sus fórmu
las y signos “a la vista de todo el mun
do”. Cabe entonces la pregunta: ¿dónde 
termina la realidad y comienza la leyen
da? La secreta respuesta pertenece a las 
piedras tejidas de musgo y a los mármoles 
patinados por los siglos, de la Roma 
de ayer y de hoy. De la Roma de siem
pre.

426 REVISTA DE LA UNIVERSIDAD



H éctor A. B andera

HUDSON EN UNA CARTA

En el año 1947, en Juárez —provincia 
de Buenos Aires— muere un hombre de 
campo, un habitante del 'piso verde del 
mundo”, de las llanuras bonaerenses. En 
su biografía, que bien puede ser la de 
cualquier otro hombre de la provincia, 
sólo hay hechos comunes; todo lo suyo 
es muy común, hay un incesante repetir
se de circunstancias y lugares: desarrolló 
su vida en el radio de dos o tres locali
dades, fue peón de estancia y soldado 
de la Guardia Nacional en la Comandan
cia Militar de San Vicente. Se llamó Da
niel Eulogio Hudson, fue sobrino de Gui
llermo Enrique Hudson; su apellido —a 
todos nos es dado al nacer— lo rescató 
para nosotros. Había vivido setenta y 
ocho años.

El diario "El Independiente” de Juárez, 
con fecha 14 de abril de 1947, nos dice: 
"Ayer a las 13 horas falleció en el Hos
pital municipal Adolfo Al sin a el ciuda
dano Daniel Eulogio Hudson, según el 
informe del médico de policía, la muerte 
se produjo por insuficiencia cardíaca.

El extinto, que era argentino, contaba 
78 años de edad, medía 1,85 de estatura, 
de cabello canoso, hijo de Don Daniel

Hudson y de Doña Biviana Barragán, 
nacido en San Vicente, provincia de Bue
nos Aires. .

"La policía practica las averiguaciones 
pertinentes para individualizar a los deu
dos de la víotima”.

Como las averiguaciones sobre posi
bles familiares fracasaron, es decir, nadie 
se presentó, su sucesión quedó vacante; 
se compone —entre otras menudencias- 
de: "un sobrepuesto de carpincho; una 
tijera de esquilar; dos matras; un par de 
estribos; un bozal; un reloj de tres tapas, 
marca ilegible y sin esferas”, etcétera.

Entre su documentación, encontramos 
una libreta donde anota prolijamente, a 
lo largo de treinta años, sus sueldos, gas
tos, estancias en que trabajó, las direc
ciones de "tía Luisa Hudson, calle Yn- 
dustria N9 1721, Barracas al Norte, Bue
nos Aires; tía María Elena Denholm, 
calle Olavarría N9 16, Estación Quilmes”. 
Sabemos, también por esta libreta, que 
recibía correspondencia de Edwin An
drews, María Elena y Daniel Hudson, 
hermanos del naturalista y escritor Gui
llermo Enrique Hudson1.

Hay otras muchas cosas entre sus pa-

1 Guillermo Enrique Hudson fue el cuarto de seis hermanos: cuatro varones y dos mujeres. 
Hijo del primogénito, Daniel Augusto (el padre también se llama Daniel, a secas), es el 
Daniel Eulogio de quien nos da noticia el autor de este “testimonio” . (N . de la D .).
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peles; hay una constancia de que prestó 
servicio en la Comandancia de San Vi
cente, se trata de la muy mentada pa
peleta. Pero lo más importante en rela
ción con nuestro escritor, es una carta 
dirigida a Beatriz Hudson por el señor 
Yoshio Shinya.

Beatriz, hija de Daniel Hudson y Vi
viana Barragán, es hermana de Daniel 
Eulogio. Yoshio Shinya fue el esposo de 
una sobrina de Hudson2. (Violeta Gla
dys Shinya —hija de esta pareja— es la 
actual directora del Museo “Guillermo 
Enrique Hudson”3). Aclarado, pues, des- 
tinataria y remitente, va la carta:
Buenos A ires, abril 6 de 1923 
Estim ada Beatriz,

R ecibí su  apreciadle carta del 3 y por 
ella me he enterado de que V d s. están  
todos bieny lo que m e alegra. H acía  
tiem po que no tenía noticias de V d s. y 
justam ente estábam os recordando de Vds. 
hace pocos días.

C on  respecto a  lo que m e dice del 
finado tío E n rique, siento m ucho no po
derle inform ar nada. Yo pienso que lo 
m ejor que Vds. pueden  hacer sería po
nerse de acuerdo con sus prim os de B ue
nos A ires, H uberto , C ora, M argarita, etc., 
para hacer la averiguación juntam ente. 
Yo no los veo, pero sé que están todos 
bien. L a  dirección de M argarita es C alle  
M aip ú  92.

N o  he tenido noticias del tío Enrique  
desde hace m ucho, no me ha contestado

varias cartas que yo le m andé durante  
su  vida.

C uan do yo lo conocí en Londres tenía 
señora, después estuvo enferm a también  
la señora pero no estoy seguro si vive 
aún.

Por lo que yo puedo juzgar, al menos 
cuando yo lo vi en Londres, no me p a
rece que haya tenido m ucha reserva de 
dinero. V ivía m ás bien modestam ente 
—bien cómodo— sin n ingún lujo.

S i Vds. quieren yo mismo puedo ha
blar a H uberto  sobre el particular, pero 
yo desearía que Vds. lo hicieran direc
tamente.

L a  dirección de tía Ju lia  es como si
gue: M rs. Ju lia  G . H udson , G ran d  Blanc, 
M ich igan , E .U .A . (Fdo.) Yoshio Shinya.

El contenido de la carta de Beatriz es 
fácil de inferir; enterados de la muerte 
de Hudson en Inglaterra, recurren a 
Shinya para tratar de averiguar si dejó 
bienes que les puedan corresponder, si 
tenía esposa y, en este caso, si vivía aún. 
Shinya prefiere derivar las averiguaciones 
a Huberto, Cora y Margarita, parientes 
directos del escritor, porque si bien él 
lo visitó en Londres, no sabe si la esposa 
de Hudson vive o ha muerto (en reali
dad, su esposa, Emily Wingrave, había 
muerto4). En cambio, sí da su opinión 
respecto a la posición económica: vivía 
cómodo y sin lujos, pero no le parece 
que haya tenido mucha reserva de dinero.

Esta carta es, muy posiblemente, el do-

2 Concretamente, con una hija de María Elena Hudson de Denholm (escocés) —hermana 
menor del escritor— : señora Laura Hudson Denholm, que usaba los dos apellidos, anteponiendo, 
a la manera inglesa y norteamericana, el materno al paterno, el primero de los cuales juega 
como segundo nombre. Esta se casa en 1908 con Jorge Yoshio Shinya (1884-1954), llegado al 
país desde el Japón, su patria, al término del primer viaje de la Fragata Sarmiento: 1Q de enero 
de 1899 - 30 de noviembre de 1900, mediante un permiso especial. J. Y. Shinya participó 
activamente en el intercambio cultural argentino-nipón. (N . de la D .).
3 Instalado en la estanzuela “Los Veinticinco Ombúes” , donde nació, el 4 de agosto de 1841, 
el autor de Allá lejos y hace tiempo. La propiedad estaba situada entonces en el viejo partido 
de Ouilmes v hov en el de Florencio Varela, distritos ambos de la provincia de Buenos Aires. 
(N . de la D .).
4 Emily Wingrave — con quien Hudson se había casado en 1876— falleció el 19 de marzo 
de 1921 y el escritor el 18 de mayo de 1922, encontrándose sepultados en tumbas vecinas en 
el cementerio de Worthing, condado de Sussex, Inglaterra. (N . de la D .)
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cu mentó central de lo que se movió fami
liarmente en Buenos Aires a la muerte 
de Guillermo Enrique Hudson, un año 
antes de que Rabindranath Tagore lo 
descubriera al mundo literario de Buenos 
Aires.

Otra característica de esta carta es el 
corto pantallazo sobre la imagen que le 
dio en lo económico el tío Enrique; yo 
creo que es una virtud de esta carta, no 
porque diga cosas nuevas al respecto, 
sino porque resume lo ya conocido y lo 
hace en pocas palabras. A esto hay que 
sumarle que el dato es de primera mano: 
Shinya lo visitó y opinó de esta manera. 
Por otra parte, hay una cosa muy de 
Hudson, que es no haberle contestado 
varias cartas que le escribió.

Dice Maurice Reuchlin que después 
de haber hecho el historiador, es muy 
difícil resistirse a hacer el filósofo; pero 
es más, en este caso resulta imposible. La 
historia grande, la de los datos cargados 
de significación objetiva no nos puede dar 
de por sí lo que nos hubiese dado una 
tarde compartida con Hudson a orillas de 
algún bañado.

En Daniel Eulogio hay mucho de atra
yente e inexplicable que ahora creo com
prender: al igual que su tío llevó el ape
llido Hudson, fue Guardia Nacional, ove
jero y jinete de la misma llanura. ¿Quién 
podía esperar de él, que recorrió en silen
cio sus setenta y ocho años, tuviese en 
su poder una carta donde se dan noticias 
de Hudson, aparentemente tan lejano?

Otra cosa que los une es que murieron 
entre sus amigos y lejos de la familia.

Es evidente que Guillermo Enrique 
Hudson es significativo para nosotros 
—entre otras cosas— porque nos entrega 
la historia chica, cotidiana e irrecupera
ble; sus innumerables apuntes y su me
moria, son los encargados de recreamos 
al mendigo “Con-Stair-Lo Vair”, aquel 
que cayó agobiado bajo el peso de su estú
pida carga”; a la volanta quebrando los 
espejos de agua en busca del nuevo hogar 
o al capitán Scott complaciente y amable.

Estoy diciendo que no lo comprendo a 
Hudson en libros biográficos llenos de 
exactitudes sobre el año de su nacimiento, 
la fecha de su partida a Inglaterra o en 
la discusión sobre si se sintió un gaucho 
o un inglés. Mucho, pero mucho más me 
ayuda a comprenderlo su sobrino Daniel 
Eulogio; su estilo de vida nos permite 
arrimarnos a lo que debió ser la primera 
parte de su vida. Es seguro que alguna 
vez pensó como Walt Whitman:

¿Y así piensa escribir alguno de mí 
cuando yo esté muerto?
(Como si alguien pudiera saber algo 
sobre mi vida;
Yo mismo suelo pensar que sé poco o 
nada sobre mi vida real.
Solo unas cuantas señas, unas cuantas 
borrosas claves e indicaciones 
Intento, para mi propia información, 
resolver aquí).
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LA PIEDRA DE HOMERO

Hacia 1959 actuó en la ciudad de La 
Plata una fugaz “Sociedad de Estudios 
Clásicos” constituida por un grupo de 
amigos universitarios que amaban pro
fundamente la cultura helénica. Surgi
da de un impulso común, su vivacidad 
logró una actividad intensa, y así se su
cedieron conferencias, cursillos, exposi
ciones, charlas ilustrativas en estableci
mientos secundarios y entidades de bien 
público, y numerosas audiciones por la 
onda universitaria de L.R.ll. Sin esta
tutos ni comisión directiva, el entusias
mo solucionó dificultades y así fue dado 
poner en práctica casi todos sus proyectos 
y aun superar los márgenes de vida útil 
que suelen tener estas agrupaciones en 
nuestro medio, en el que naufragan las 
más y duran las menos. . .

Años después de todo ello los inte
grantes de aquella entidad separaron sus 
destinos, emigrando a otros puntos del 
país o del extranjero. En la lejanía sólo 
quedaba el recuerdo feliz de una labor 
compartida y de las muchas tareas reali
zadas con amor, junto a la memoria de 
una camaradería universitaria que una 
vez —al menos— se había dado con ple
nitud.

Uno de los proyectos, empero, nos de
moró algo más la fuga inevitable del tiem

po. Al cabo de una serie de charlas irra
diadas por la transmisora radiofónica de 
la Universidad sobre temas homéricos y 
en las que tratamos la figura del poeta 
junto a la biografía de los arqueólogos 
Heinrich Schliemann y Arthur Evans, 
surgió la idea de traer a nuestra ciudad 
un fragmento de la famosa “Piedra de 
Homero” e incorporarla al acervo cultu
ral que custodia la Universidad.

El proyecto fue compartido, como to
dos, y se planeó la forma de lograr el 
objeto y la manera de hacerle llegar a 
nuestra patria. Muchas posibilidades se 
discutieron, y otras tantas se descartaron 
por impracticables. Un primer contacto 
con la “Sociedad de Estudios Homéricos” 
de Quíos nos alentó, pues de allá reci
bimos una respuesta cordial que nos pro
bó, una vez más, el afecto que nuestra 
tierra suscita en el extranjero. Ello redo
bló nuestros esfuerzos, y aunque la enti
dad veía diezmado su número por los su
cesivos alejamientos persistimos en aquel 
anhelo, procurando darle feliz término.

Mas, antes de concluir su historia, de
bemos evocar el marco geográfico e his-

o  o

tórico que rodea a esta mítica “Piedra 
de Homero”.

Al Este de Grecia se hallan las tres 
islas mayores de Samos, Lesbos y Quíos.
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La primera es célebre por su fertilidad, 
la segunda por ser la tierra de Safo, la 
poetisa, (s. VII-VI a. J.C.), y la tercera 
por ser la cuna de Homero, (s. IX-VII a. 
J.C.), y el lugar donde éste enseñó a 
cantar sus rapsodias y, ya anciano, mu
rió. Según la tradición, en Quíos pasó 
Homero gran parte de su veiez y reunió 
en torno suyo a un reducido grupo de 
discípulos, los “homéridas”, a quienes 
enseñaba el canto y la interpretación de 
sus versos. Se ha supuesto, también, 
que impartía otro tipo de enseñanza, de 
carácter esotérico, pero esto no ha pa
sado de ser una tesis sustentada por unos 
pocos teóricos amantes del misterio.

El poeta de la litad a  y la O disea reunía 
a sus oyentes en un círculo despejado en 
la cúspide de una colina, en cuyo centro 
se alzaba una piedra toscamente cilin
drica, en la que éste tomaba asiento, 
agrupándose los alumnos en otras de 
menor tamaño y que rodeaban a la an
terior. Cátedra y estudiantes quedaban 
así formados en hermosa aula a cielo 
abierto, y en su torno sombreaban cipre- 
ses, álamos y olivos típicos de la isla. Por 
cúpula el firmamento azul v las blancas 
nubes, y por música la del “ponto vinoso”, 
el Egeo de verdes aguas que murmuraba 
incansable su eternidad.

Allí en la isla de Quíos, el poeta pasó 
los últimos años de su fecunda vida, v 
reposó de sus largos viajes. Y allí murió, 
sepultándole sus discípulos en el mavor 
secreto. Jamás se halló su tumba, v se 
ignora dónde descansan sus restos. Pero 
él vive en la inmortalidad de su poesía.

Aquella “Sociedad de Estudios Clá
sicos” de que hablábamos más arriba se 
disgregó lentamente, pero la llegada de 
otros amigos de la cultura helénica po
sibilitó la aparición de otra, la “Sociedad 
de Amigos de Grecia”, formada por los 
poetas Andrés Homero Atanasiú, Horacio 
Castillo y Horacio Préler; los periodistas 
Juan José Therry v Rodolfo Schelotto Ser
gio, el Dr. Miguel Angel Iribarne, el pin
tor Enrique Gonino, la profesora María

Elida Rebagliati de Machado, el secreta
rio de prensa de la Embajada de Grecia, 
señor Constantino Courouniotis, v quien 
estas líneas escribe. La actividad volvió 
a renacer, y actos y audiciones comenza
ron otra vez, junto a una actividad pe
riodística creciente, destinado todo ello a 
difundir un mavor in-terés por la heren
cia cultural helénica.

Y fue este grupo el que alentó y solu
cionó las últimas dificultades en torno 
al proyecto de la “Piedra de Homero”. 
En ocasión de un viaje a Grecia, el señor 
Courouniotis, nacido precisamente en 
Quíos, llegó hasta la isla y concluvó con 
éxito las gestiones iniciadas desde esta 
ciudad, hallando en la isla la decidida v 
afectuosa colaboración del presidente de 
la “Sociedad de Estudios Homéricos”, en
tidad encargada de velar v cuidar el lugar 
que se conoce como “Discalopetra” o 
“Piedra del Maestro”.

En compañía del presidente v de otros 
integrantes de la comisión directiva se 
trasladó a ese sitio v de él fue extraído 
un fragmento, que se depositó en una 
urna de cristal. Con el mismo viajó lue
go hasta Atenas v de allí a nuestra patria 
y, posteriormente, a La Plata. El largo 
periplo —en distancias y siglos— había 
concluido.

El día 25 de noviembre de 1971, en 
un sencillo acto en el que estuvieron pre
sentes profesores, poetas v escritores v 
la “Sociedad de Amigos de Grecia” en 
pleno, la urna fue entregada en custodia 
a las autoridades de la Biblioteca de la 
Universidad Nacional de La Plata, en el 
hermoso edificio de la Plaza Rocha, re
cibiéndola la vicedirectora del estable
cimiento, señorita Nelly Barbier. Hi
cieron uso de la palabra en esta oportu
nidad el señor Constantino Courouniotis, 
por la Embajada de Grecia, y quien esto 
relata, haciendo entrega formal de la 
urna y sus correspondientes cartas de 
autenticidad. Y como simpática nota fi
nal habló el pequeño Claudio María Do
mínguez, quien, cuando tenía diez años,
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en 1970, alcanzó notoriedad al responder 
con singular y llamativa erudición, en un 
programa televisivo, sobre cultura grie
ga y muy especialmente acerca de los 
poemas homéricos.

Concluía así un viejo sueño de un 
grupo de universitarios —y particularmen
te propio —consustanciados con el que
hacer cultural de nuestra casa de altos 
estudios. Se cerraba otro capítulo de la 
“Sociedad de Amigos de Grecia” y La 
Plata atesoraba, desde ese instante, el

único fragmento de la “Piedra de Ho
mero” que se halla lejos de la isla de 
Quíos. Y los que aman la cultura ina
gotable de Grecia sentirán, al pasar, cer
ca de la urna donde aquel trozo de la 
“discalopetra” reposa para siempre, en el 
ámbito de la Biblioteca, la memoria del 
murmullo eterno del Egeo, el susurro del 
viento entre los árboles, y la voz del 
poeta entonando, quedamente, los versos 
de su poema inmortal. . .
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N o a m  C h o m s k y  : Conocimiento y libertad. P ró logo  y n o tas de C a r lo s  
P ereg rín  O tero . B arce lo n a , E d ic io n e s A rie l, 1 9 7 2  (C o le c c ió n  “ A riel 
q u in c e n a l” , N °  7 0 ) .  V o lu m e n  en  rú stica , 192  p ágs.

Un par de conferencias en homenaje 
a Bertrand Russell, dictadas en 1971 en 
la Universidad de Cambridge, dan pie 
a Chomsky (cuya teoría lingüística ya 
se ha comentado en el N9 24 de la R e
vista de la U n iversid ad) para presentar 
una síntesis excepcional entre las dos ver
tientes de su pensamiento crítico: la cien
tífica y la política. El eje del pensa
miento y la acción del filósofo británico 
ha sido retomado por Chomsky como una 
“concepción humanística de la naturaleza 
intrínseca y del potencial creativo del 
hombre”, en tomo a la cual se puede 
elaborar una reflexión en dos etapas, acer
ca de la interpretación del mundo y acer
ca de su transformación.

Para la primera cuestión, el problema 
central es el de los límites y alcances 
del conocimiento humano. ¿Cómo se 
plantea la interacción mente/mundo físi
co y social, para que sobre la base de 
experiencias restringidas y personales el 
hombre sea capaz de alcanzar los niveles 
de conocimiento que ha acumulado? Las 
soluciones empiristas a las que Chomsky 
pasa revista (citando a Hume, Quine, 
Goodman) no borran definitivamente 
una cuota —inexplicable— de instinto, por

la que pueden colarse triunfantes los par
tidarios del innatismo. Chomsky admite, 
con Kant, que acaso los principios inna
tos de adquisición de conocimiento esca
pen a la comprensión racional, pero por 
lo menos en el plano específico del len
guaje el innatismo no se contradice con 
los últimos hallazgos de la biología (hay 
más de un punto de contacto entre la 
obra de Chomsky y la de Jacques Mo- 
nod). La visión que Russell tenía del 
lenguaje tal vez haya estado demasiado 
teñida de residuos empiristas, pero para
fraseando sus observaciones acerca de la 
definición ostentiva, la nombración y la 
significación, Chomsky concluye que 
“nuestra constitución mental nos permite 
alcanzar el conocimiento del mundo en 
la medida en que nuestra capacidad inna
ta para crear teorías viene a corresponder 
a algún aspecto de la estructura del mun
do”.

Este innatismo racionalista, inserto en 
la genealogía de Descartes, Leibniz, Kant 
y Guillermo de Humboldt, no tiene nada 
de dogmático; Chomsky postula que un 
sistema de conocimientos y creencias (y 
específicamente, el lenguaje) está cons
tituido por tres factores superpuestos: me
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canismos innatos, procesos de maduración 
genéticamente determinados y la inter
acción con el entorno social y físico, que 
determina en última instancia el rumbo 
que han de tomar y el nivel de desarro
llo que podrán alcanzar aquellas predis
posiciones genéticas del individuo.

El lenguaje natural es, por lo tanto, el 
sistema que mejor ilustra este enfoque: 
una serie de invariantes, que reflejan es
tructuras mentales, pueden percibirse por 
comparación entre diversas lenguas o en
tre hablantes de una misma lengua con 
diferentes experiencias de aprendizaje. 
Esos invariantes reciben el nombre de 
“universales lingüísticos formales” v cons
tituyen el núcleo de la teoría lingüística 
chomskiana. Los universales no tienen 
explicación funcional: son principios de 
organización del lenguaje que forman 
parte del esquematismo innato y no de
penden de consideraciones semánticas ni 
pragmáticas. Toda lengua consta de una 
gramática con un componente sintáctico 
central y representaciones del sonido y 
del significado (o sea, componentes fo
nológico y semántico) como proyecciones 
interpretativas de la estructura sintáctica. 
En esta se reconocen dos niveles: una 
estructura profunda, generada por reglas 
básicas de formación, v otra superficial, 
generada por reglas de transformación 
construidas por la mente en el curso de 
la adquisición del conocimiento.

El estudio de las realas gramaticales de 
una lengua, en el marco teórico de la 
lingüística transformacional, se convierte 
así en indagación de los mecanismos ope 
rativos de la mente, un objetivo al que 
Chomskv apunta reivindicando las doctri
nas de los gramáticos racionalistas de 
Port-Royal y la concepción de Humboldt 
del lenguaje como energía creadora.

Humboldt, Kropotkin, el Marx joven y 
Russell son los puntales de un pensa
miento que arraiga en el trabajo creador 
libre como ingrediente esencial de la 
naturaleza humana para prayectarse ha
cia la transformación del mundo median

te sistemas no coercitivos de educación y 
organización social. Chomsky, como 
Russell, se siente impelido a denunciar 
la agresión criminal contra la especie hu
mana en que ha desembocado la civili
zación industrial, definiéndose por una 
suerte de socialismo libertario que recha
za por igual a las 'autocracias benévolas” 
en las que el ideal comunitario somete 
al individuo y aparece encarnado por bu
rócratas (tanto en el capitalismo estatal 
como en el socialismo estatal).

La segunda parte del análisis de 
Chomsky es ferozmente panfletaria: ma
nifestando su simpatía por las revolucio
nes del Tercer Mundo y por los movi
mientos de liberación de los estudiantes 
y los negros dentro de los Estados Unidos, 
el profesor de Massachusetts recoge el 
rótulo de “democracia fascista” y otros 
análogos acuñados por políticos y poli- 
ticólogos norteamericanos para caracteri
zar al gobierno de su país. Con el mismo 
rigor con que teoriza sobre lenguaje y 
conocimiento, Chomskv desenmascara los 
mitos y falacias de la política oficial nor
teamericana con respecto a la guerra de 
Vietnam. La decadencia del sindicalismo 
reformista ha allanado el camino a la 
instrumentación del aparato estatal por 
los intereses bélicos del poder militar- 
económico, y la población se ha dejado 
engañar por la propaganda. Los meca
nismos para impedir la toma de concien
cia son un muestrario de falsedades, v 
los intelectuales “liberales” han defeccio
nado, se convirtieron en justificadores de 
la guerra de agresión, poniéndose al ser
vicio de la nueva clase gobernante. Tam
bién las universidades traicionaron el pro
greso social: ninguna investiga el fun
cionamiento de las compañías multina
cionales, pero abundan los programas de 
estudios sobre las sociedades coloniales, 
que se han utilizado abiertamente para 
desarrollar una tecnología antiinsurrec
cional.

Hasta el último día de su vida, Ber- 
trand Russel formó parte de la selecta
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minoría de los verdaderos portavoces de 
la conciencia en el mundo capitalista. 
Pese a sus esfuerzos, dice Chomsky, los 
mitos oficiales prevalecen y la esperanza 
de revolución en occidente está tan lejos 
como hace medio siglo. El irracionalismo 
de la carrera armamentista entre las gran
des potencias ha relegado las luchas revo
lucionarias ante la necesidad imperiosa 
de garantizar la supervivencia. Pero la 
desmayada conclusión, que amortigua la 
visión utópica de Russell ( “Sería trágico 
—dice Chomsky— que quienes son lo 
bastante afortunados para vivir en las 
sociedades avanzadas de Occidente olvi

daran o abandonaran la esperanza de que 
nuestro mundo puede ser transformado 
en ‘un mundo en el cual esté despierto el 
espíritu creativo, en el cual la vida sea 
una aventura llena de esperanza y alegría, 
fundada más en el impulso por construir 
que en el deseo de retener lo que pose
emos o de apropiamos de lo que poseen 
los demás'.”) es lo que menos puede im
portamos a los constructores del Tercer 
Mundo: la revolución vietnamita no se 
podía detener a esperar la concientiza- 
ción de los intelectuales norteamericanos.

M igu el O livera G im énez

V a r io s  a u t o r e s : Historia y mito en la obra de Alejo Carpentier. E d ito ria l 
M e rn a n d o  G a rc ía  C a m b e iro , B u e n o s A ires, 1 9 7 2  (C o le c c ió n  “ E s tu 
d ios la tin o am erican o s” , 3 ) .  V o lu m en  en rú stica , 189 p ágs.

El sello editorial Femando García Cam
beiro ha comenzado a publicar, en 1972, 
una colección, dirigida por Graciela Ma
turo, en la que, bajo el título de “Estu
dios latinoamericanos”, se abordan distin
tos aspectos relacionados con el presente 
de América Latina: sociales, políticos, 
económicos, culturales y, particularmente, 
literarios. Ya se han dado a conocer en 
la misma, además, del que ahora nos 
ocupa, volúmenes sobre Julio Cortázar, 
Gabriel García Márquez y Joao Guima- 
ráes Rosa, y se anuncian otros referidos 
a Juan Rulfo, Carlos Fuentes, Mario 
Vargas Llosa, etc. Este tomo número 
tres de la serie, dedicado a Alejo Car
pen tier, es el único de los aparecidos que 
tiene carácter misceláneo; la compilación 
de los estudios y la noticia bibliográfica 
que los acompaña se deben a Nora 
Mazziotti.

El volumen se abre con un artículo
de Klaus Müller-Bergh, aparecido origi
nalmente en 1967, en la R evista Ibero

am ericana: “Alejo Carpentier: autor y 
obra en su época”. En él, el autor, apo
yándose en trabajos anteriores de José 
Juan Arrom, Salvador Bueno y César 
Leante, y tal como el título lo anticipa, 
sitúa la personalidad de Alejo Carpen
tier, quien, “cubano por nacimiento, esen
cialmente europeo por educación y pro
fundamente hispanoamericano por incli
nación, figura entre los escritores más cul
tivados de lengua española en nuestro 
tiempo” (p. 9). Müller-Bergh sigue la 
línea biográfica y así examina las vincu
laciones ideológicas y estéticas de Carpen
tier con grupos y corrientes literarias, in
tercalando sumarias caracterizaciones de 
las distintas obras del escritor.

A continuación, en “Juan y Sísifo en 
‘El camino de Santiago' ” (artículo apa
recido originalmente en inglés, en la 
revista H ispan ia , en 1965, y traducido al 
castellano por María Angélica Rivas), 
Ray Verzasconi analiza las relaciones per
ceptibles entre el mito griego y sus rela-
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boraciones modernas, y uno de los relatos 
incluidos por Carpentier en el tomo titu
lado G uerra del tiempo. Con referencia 
a los dos personajes centrales del relato, 
Juan el Indiano y Juan el Romero, Ver- 
zasconi concluye: “A pesar de su falta de 
dignidad humana, estos dos Juanes y 
otros como ellos, lograrán establecer nue
vos santuarios y nuevas ciudades para los 
dioses en el Nuevo Mundo. Y al ha
cerlo, seguirán ofreciendo esperanzas, no 
para ellos, sino para otros que los sigan. 
Aunque, en esencia, esta esperanza no 
tenga limitaciones, y yo no creo que 
Carpentier intente que las tenga, en ‘El 
camino de Santiago’ parece que esta es
peranza estuviera dirigida hacia el cum
plimiento de la gran aventura americana, 
que, en América Latina, ha sido y es 
esencialmente una aventura católica-espa- 
ñola. Porque en América, el hombre, en 
su estado primitivo, aún puede darse 
cuenta de que la moralidad, aunque lo 
distinga a él de sus primos bestiales, es 
parte de su esencia primordial. Y sólo 
esta moralidad primitiva puede liberar a 
Juan Sísifo de su carga humana. Para 
Carpentier, la perfección moral y la sal
vación espiritual a través de Santiago de 
Compostela —una vía cerrada por la pro
pia corrupción del hombre— será imposi
ble hasta que el hombre se dé cuenta y 
acepte la verdadera esencia de Santiago 
de Cuba, de América y de su ser primi 
tivo y prehistórico” (p. 52).

A Graciela Maturo se debe el ensayo 
“Religiosidad y liberación en /Ecué-Yam- 
ba-O! y E l reino de este m undo”, cuyo 
objetivo es abordar los aspectos simbóli
cos y políticos de las dos novelas iniciales 
de Carpentier. “Carpentier —observa la 
autora— se incorpora, a través de sus li
bros, a una comente del simbolismo occi
dental que tiene su origen en el sincre
tismo religioso de los primeros siglos del 
cristianismo. Tanto la naturaleza como 
la historia admiten —para esta corriente- 
ser interpretadas bajo una clave analó
gica. El mundo de las significaciones en

que se desenvuelve la cultura (el lengua
je, la toponimia, la palabra poética, las 
formas del arte) sería pues un reflejo, o 
bien una “epifanía”, de sentido profundo 
que rige el desarrollo de los aconteceres 
y la configuración de las formas de la 
realidad” (p. 56). Maturo intenta de
mostrar que “religiosidad y acción polí
tica son, pues, para la visión del escritor 
cubano, dos formas de una misma ten
sión, histórica y suprahistórica. Todos sus 
libros se articulan sobre ese eje de signi
ficaciones. Apoya la liberación de los 
pueblos, atacando las distintas formas de 
dependencia —socioeconómica, política, 
cultural— dentro de las cuales se falsea 
y oscurece su propio ser. De allí el 
retorno al origen propuesto (aunque no 
en este único sentido) en Los pasos per
didos; de allí también la crítica a la “re
volución” que sólo invierte los términos 
de la pareja opresor-oprimido, sin liberar 
realmente a uno ni a otro (El reino de 
este m undo, E l siglo de las luces). Los 
dos primeros libros recorren ya los hitos 
de ese lúcido itinerario en la profundiza- 
ción de sí mismo y del destino latino
americano” (págs. 58/9).

Los tres trabajos siguientes están refe
ridos, en forma excluvente, a una de las 
novelas claves de Carpentier, Los pasos 
perdidos, aparecida en 1953. Zulma Pa- 
lermo estudia con detenida atención as
pectos cardinales de la obra: la estruc
tura como viaje, la incidencia del tiem
po y de la historia, la gravitación de lo 
musical y de lo mítico, el contexto físico 
y el cultural .. . Graciela Perosio, en 
panorama más restringido que el del tra
bajo precedente, intenta profundizar el 
valor significante que adquieren, en la 
novela, el olvido y la reminiscencia. Y, 
por último, Susana Poujol, en actitud 
emparentada con la del artículo anterior, 
aborda el problema de la indagación y 
la recuperación de la Palabra como uno 
de los aspectos principales de la bús
queda emprendida por Carpenter en esta 
obra.
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El volumen se cierra con el estudio de 
Edelweis Serra “Estructura y estilo en 
El acoso”, cuyas veintiséis densas páginas 
desmontan con lúcida minuciosidad los 
engranajes estructurales y estilísticos de 
la novela de 1956, a la que Enrique An- 
derson Imbert calificara ya en 1960 de 
“rompecabezas de trebejos cuidadosamen
te mezclados”. El análisis de Serra va 
conduciendo al lector por los deliberados 
pliegues del texto, y lo deja, por fin, en 
la salida del laberinto con este esclarece- 
dor balance de clausura: “Nada en esta 
novela está librado a repentismo o al 
azar como nada es mero aditamento o 
adorno. Su complejidad formal está le
jos de significar solamente un deslum
brante virtuosismo técnico: nace, por lo 
contrario, de una exigencia del mensaje, 
de su motivación más profunda, que res
ponde también a la impronta personal del 
novelista sobre la forma de su enunciado. 
La enmarañada selva de secuencias narra
tivas, la aparentemente dislocada construc
ción literaria de El acoso obedece a una 
combinación y transformación original de 
elementos narrativos y descriptivos desti
nada a enfatizar el contenido del men
saje, a aumentar su entropía significa- 
cional. Esta marca de voluntad formal 
del emisor (el escritor) coloca el acento 
sobre el mensaje en sí mismo apuntando 
a su recepción en cuanto tal, por tanto 
a que el destinatario o lector participe

de la experiencia que ínsitamente entraña 
y aspira a comunicar. Es precisamente 
esa elusión a presentar directamente la 
materia, elaborada en cambio a través 
de una trama secuencial alógica, el factor 
determinante de su cualidad artística, que 
traspasa el mundo de lo meramente deno
tativo para instaurar el de las connota
ciones, apelando así —incitante— a una 
lectura activa y recreadora. De aquí que 
la distancia entre obra y receptor creada 
por la textura laberíntica de la primera, 
opere de mordiente para la individuali
zación y captación del mensaje por el 
lector llamado a ingresar en su contagio 
vivencial, emotivo” (p. 178).

En suma, estos estudios cumplen la 
finalidad esclarecedora que se propusie
ron sus autores como guías parciales para 
contribuir a una mejor navegación por el 
complicado itinerario estético de la obra 
de Alejo Carpentier. No obstante ese 
acierto, dos reparos fundamentales po
drían formulársele al volumen: 1) el
exceso de estudios referidos a una misma 
obra, Los pasos perdidos; 2) la falta de 
trabajos especialmente dedicados a los 
restantes relatos de Guerra del tiempo y 
El siglo de las luces, ausencia que resulta 
imprescindible a cubrir si se pretende que 
el título general de la obra abarque legí
timamente todo lo que promete.

José María Fenero

G e o r g i  S c h i s c h k o f f : La masificación dirigida. Contribución filosófico- 
social a la crítica de nuestro tiempo. Estudio preliminar y traducción 
de Antonio Gómez Moriana. Editora Nacional, Madrid, 1969. Vo
lumen en rústica, 356 págs.

G. Schischkoff, editor del Zeitschrift 
für philosophische Forschung, del Philo- 
sophischer Literaturanzeiger y del Phi- 
losophisches Wórterbuch, nos ofrece aho
ra un agudo enfoque de nuestra época,

buscando las motivaciones tanto como 
las consecuencias de este estado de cosas. 
Ya desde hace tiempo, desde Le Bon y 
aún antes, se habla de “masas”, “masifi
cación”, etc., conceptos que pertenecen
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a diversas disciplinas y, por tanto, reciben 
diversos tratamientos. Pero las causas 
que permitieron el surgimiento de las 
masas han sido buscadas preferentemente 
en las condiciones biológicas, sociológicas 
y psicológicas de la naturaleza humana, 
de tal modo que sólo se han tenido en 
cuenta condicionamientos objetivos o re
laciones de causalidad únicamente enten
didas de modo objetivo. De ahí que poco 
o nada han sido investigados o interpreta
dos críticamente algunos procesos de ma- 
sificación dirigidos precisamente por hom
bres o por instituciones humanas, ya sea 
directa o indirectamente, consciente o 
inconscientem ente. Según el autor, una 
consideración detenida del problema debe 
llevarnos a ver con claridad que nos en
contramos precisamente en unos tiempos 
en que la masificación dirigida aumenta 
a pasos agigantados, y que vivimos some
tidos irremisiblemente a una verdadera 
cadena de procesos concretos de masifi
cación conscientemente dirigida. Tal se
ría, además, la tesis central del libro.

Es casi imposible que un lector de 
habla hispana, al leer los párrafos pre
cedentes, no recuerde al famoso ensayo 
de Ortega acerca de L a  rebelión de las 
m asas. Pero también es casi imposible 
no echar de ver que las direcciones de 
ambas obras son divergentes. Ortega ha
bla de una suerte de rebelión consciente 
de las masas en su afán de llegar al poder; 
Schischkoff señala un creciente proceso 
de masificación dirigida, es decir, en cier
to modo, una exclusión de las masas de 
todo poder. Justamente esta antítesis 
“¿Rebelión de las masas o masificación 
dirigida?” encabeza el acertado estudio 
preliminar del traductor de la obra, An
tonio Gómez Moriana, docente en la 
Universidad de Bochum, Alemania Fe
deral. Schischkoff conoce la obra de 
Ortega y a ella se refiere en algunos pa
sajes de su libro, por ej., en el Prólogo, 
donde afirma que la profetizada rebelión 
jamás se produjo, y quizás jamás llegue 
a tener lugar. En otra ocasión, Schischkoff

critica el optimismo de Ortega en su valo
ración de la filosofía y de su papel para 
solucionar el mal presente. La mera con
sideración sociológica, psicológica o de 
crítica cultural, según nuestro autor, pue
de esconder el hecho de la manipulación 
de las masas, que en un primer lugar se 
llevó a cabo como una técnica de desvia
ción y apartamiento de la situación natu
ral de las masas. “Esta técnica, que en su 
desarrollo actual se manifiesta abierta
mente como una intromisión de lo ra
cional y planificado en el ámbito de la 
dinámica psíquica del desarrollo político- 
social, pasó bien pronto a convertirse de 
púra fuerza desviadora en manipulación 
consciente y dirección hacia metas pen
sadas de ciertos procesos de masificación, 
a veces puestos en marcha por ella mis
ma. Su resultado es la situación a cuyo 
análisis va destinado el presente libro”.

Tal situación es resumida por el tra
ductor y prologuista en los siguientes tér
minos: Se trata del momento en que las 
“minorías” —para usar la terminología 
orteguiana— se hacen cargo del peligro 
que suponen “las masas” y se entregan 
a una acción que, primero, intenta des
viar tal peligro, y, después, incluso, llega 
a manipular, a dirigir y planear conscien
temente la masificación. Ahora bien, esta 
manipulación está estrechamente vincu
lada con el creciente desarraigo del hom
bre contemporáneo, y este mismo desa
rraigo incidirá a su turno en la posibili
dad de manipulación de ese ser que, des
prendido de su mundo propio, buscará a 
modo de compensación un refugio en la 
masa, “dejando suplir su iniciativa pro
pia por los medios masivos de divulga
ción tanto en su obra como en la forma
ción de sus criterios acerca del estilo de 
vida, talante espiritual, incluso en mate
ria de arte y religión”.

Desarraigado y masificado, perdida su 
médula espiritual y personal, el hombre 
se trasmuta entonces en “algo” que “inte
resa” exclusivamente desde un punto de 
vista económico, como productor o con
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sumidor. Desde este punto de vista, las 
consecuencias nefastas de la masificación 
no diferirían, a juicio del autor, en los 
dos grandes sistemas político-económicos 
que ihoy pretenden gobernar y dirigir 
todo el mundo.

Por cierto, la tesis de Schischkoff no 
es tan simple como parece en la síntesis 
de esta reseña. Cada capítulo analiza 
minuciosamente diversos aspectos de la 
masificación actual en todos sus niveles. 
Especial importancia cobra el capítulo de
dicado a “La pérdida del habla” y al “fra
caso de la filosofía como contrapeso fren

te a la masificación”, debido este último, 
especialmente, al aislamiento del filósofo, 
entendido como “pensador puro”, no com
prometido. Como es obvio, no todos los 
enunciados de Schischkoff pueden ser 
aceptados sin discusión; pero todos, cier
tamente, provocarán en el lector un mo
vimiento interior que lo llevará a refle
xionar. Y esto es, quizá, el primer paso 
hacia la liberación de las manipulacio
nes y hacia el reencuentro con la propia 
e intransferible personalidad.

Mario A. Presas

J u a n  C u a t r e c a s a s : Lenguaje, semántica y carneo simbólico. E d ito ria l 
P a id ó s, B u e n o s A ires, 1972 . V o lu m en  en  rú stica , 2 4 2  p ágs.

Uno de los aspectos que más preocupa 
en la actualidad a la Antropología es el 
lenguaje. Algo dijeron los antiguos, es
pecialmente Platón, sobre su importancia 
para el mejor conocimiento del hombre; 
varios autores, filósofos y psicólogos, se 
refirieron al mismo en el siglo XIX; y 
no ignoramos, como ha destacado J. La- 
can, la importancia que le atribuía Freud, 
Pero pocos han ido más allá de lo filo
sófico o psicológico. Entre nosotros ha 
emprendido una indagación profunda el 
profesor Juan Cuatrecasas, quien con 
anterioridad, incidentalmente, se ha re
ferido al problema. En L e n g u a je , sem án
tica y cam po sim bólico, desde la eviden
cia del habla, se adentra a lo psicológico y 
luego a lo biológico y neurológico.

En sus aportes científicos, admiramos 
al pensador que, desde una realidad sen
tida y experimentable, y más allá de 
las comunes y admitidas explicaciones, 
ahonda en la búsqueda de una razón 
que coordine lo denominado cultural o 
espiritual con lo fisiológico y somático. 
Nos ayuda a comprender de que, no 
obstante la unidad teorética del hombre,

de hecho sabemos que cualquier expre
sión o manifestación responde a una mul- 
tifacética totalidad entrelazada. Para com
probarlo no nos basta tener en cuenta 
ciertos matices filosóficos o psicológicos. 
Cuatrecasas, por el cúmulo de conoci
mientos analizados y comparados, nos lle
va a un saber antropológico vivencial del 
hombre explicándose en la diversidad.

Comprende como pocos la importan
cia del habla, nuestro medio comunica
tivo y expresivo, esencialmente humano. 
En otras oportunidades se ha referido 
al tema; pero en el presente libro inten 
ta, y creemos que con éxito, revelamos 
sus más íntimos entresijos: buscar, desde 
su función simbólica, alertados por la 
psiquis, conexiones con la neurología, sin 
descuidar, pues todo conduce al mismo 
propósito, la fisiopatología, la filogenia y 
la ontogenia. La tarea es ardua, pues, 
en los últimos años, se ha publicado mu
cho, y con seriedad, sobre el particular. 
Para alcanzar su objetivo precisa nave
gar selectivamente entre muy diferentes 
y respetables teorías que necesita justifi
car o interrogar. Cuatrecasas posee una
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capacidad de síntesis que adivina, ade
más, los puntos de conexión existentes en 
varios autores; se evita largas disertacio
nes y muestra a la vez la dependencia 
o influencia de las diversas explicaciones.

Creo que el siguiente párrafo nos dará 
idea de los propósitos del autor: “Hemos 
defendido el criterio de una estrecha 
concatenación de la sintaxis y de la se
mántica con el pensamiento estructural 
del hombre, y hemos desarrollado los 
argumentos neurobiológicos que abonan 
la doctrina de una raíz afectivo-instintiva 
del lenguaje que es, al fin y al cabo, lo 
que da la fuerza al lenguaje; y a la 
cultura su vida y su profundidad hu
mana”. No existe incompatibilidad, sino 
que, al contrario, adivinamos muy estre
chas relaciones, entre el sentido mágico 
de la palabra y su misterio filosófico con

la neurobiología. Quienes en calidad 
de especialistas, lingüistas o filósofos, han 
consagrado sus afanes a los dos primeros 
aspectos, pueden agradecerle el que haya 
incitado a ver una dimensión que, a 
pesar de no ser desconocida, no es por lo 
general suficientemente recordada.

Luego de guiamos en el primer capí
tulo a la problemática del tema, con el 
análisis del símbolo en general, y expo
ner la organización evolutiva del psiquis- 
mo, analiza la fisiopatología de las afa
sias. Cree que ahí, a través de lo pato
lógico, encontramos vías de conocimiento 
que se nos ocultan o son menos com

prensibles en la normalidad. Expone am
pliamente el pensamiento de Monakow, 
de aplicación fecunda, a su parecer, en 
neurobiología, especialmente para la com
prensión de la filogenia y la ontogenia 
del lenguaje. No podía olvidar, pues ac
tualmente está muy en auge, al estruc- 
turalismo, que vincula estrechamente al 
lenguaje con la ideación, y que nos hace 
ver, a través de numerosas expresiones 
corrientes de los idiomas civilizados, un 
viejo fondo de animismo, magia y su
persticiones. Le merecen especial aten
ción Levi-Strauss y Chomsky. Al analizar 
la, filogenia y la ontogenia del lenguaje, 
enfatiza los aportes de Jean Piaget. La 
unidad y la profundidad que ha ido bus
cando creo que hallan su explicitación en 
los capítulos finales: “El símbolo y el 
hombre” y “La función intersubjetiva del 
lenguaje”. Por el lenguaje nos insertamos 
en el ritmo del cosmos, buscando su re
presentación en nosotros.

Cuatrecasas conoce muy bien la evo
lución de las diversas teorías; pero se 
demora en las más recientes y críticas, 
las que parten de una argumentación 
científica bien acendrada. Su apreciación 
final no es un aquietarse en las con
quistas actuales; antes bien, mirando ha
cia el futuro, en el porvenir planetario 
del lenguaje, cree que, gracias al mis
mo, estamos entrando en un apogeo de 
imaginación, de libertad y de reflexión.

L u is Farré

G i l l o  D o r f l e s : Naturaleza y artificio. T ra d u c c ió n  del italian o  por A le 
jan d ro  S ad erm an , colección  “ P alab ra  en el T ie m p o ” , vo lum en  N ?  75 , 
de E d ito ria l L u m e n , B arcelon a ( E s p a ñ a ) ,  1972. V o lu m en  en rú stica, 
2 8 0  págs.

En estas meditaciones sobre el condi- leza, la avisada sagacidad de Gillo Dor- 
cionamiento y las posibilidades para un fies parte de lo dado inmediato en las 
equilibrio entre el hombre y la natura- comunidades actuales. Pero no es un
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examen económico ni sociológico; es una 
detección en torno a la incidencia psico
lógica y estética que el city scafe  (paisaje 
urbano) tecnologizado produce sobre el 
individuo. Continúa así el desarrollo del 
pensamiento crítico que viene formulando 
a través de sus libros mayores E l devenir 
de las artes (1959") .Sím bolo, com unica
ción y consum o (1952), y N u ev o s ritos, 
nuevos m itos (1969) al que ahora se 
agrega N atu ra leza  y artificio, con lo cual 
obtiene Dorfles un espectro seriado de 
enfoques que lo sitúan a la cabeza de la 
exégesis estética actual, desaparecido Her- 
bert Read. A lo largo de su producción 
vemos a G. D. entregado a una temá-o
tica acerca del símbolo, la imagen, los 
medios expresivos y de comunicación, 
problemas lingüísticos y de la creación 
artística, y modalidades del consumo so
noro y visual que vinculan entre sí a la 
arquitectura con el teatro, la danza, el 
cine y la literatura, además de la mú
sica y la pintura, sin omitir el diseño 
gráfico e industrial, la publicidad y los 
m ass-m edia. Esta demasía temática en 
vez de resultarle un obstáculo a la incli
nación de sus investigaciones, lo lleva, 
por necesidad, a un apetito de sistemati
zación y ordenamiento que no se con
densa en un solo libro. En este último 
que llega a los lectores de habla hispana 
comienza por recordar —a modo de ho
menaje— un pensamiento hegeliano: “el 
hombre se duplica”, entendiéndolo como 
la capacidad de desdoblamiento entre el 
yo dado (naturaleza) y el yo creado por 
él mismo (artificio) cuyos hitos objeti
vos cubren el espacio y el tiempo y ca
racterizan nuestra presencia en el cosmos. 
Pues además de los tres reinos cuyos en
tes animados o inanimados podemos se
ñalar, está ese cuarto reino de produccio
nes humanas insertadas en el mismo mun
do dimensional que los otros.

De aquí le resulta fácil a Dorfles ca
racterizar tres tipos de objetos: los na
turales, los artificiales, y los que “están 
en vías de naturalizarse”. Lo notable de

esta afirmación es que los terceros no 
son sino el tránsito de los segundos hacia 
la etapa consecuente. Para probarlo, in
daga finamente en el reconocimiento y 
aceptación que el uso de adminículos, 
instrumentos, señales, codificaciones, so
breentendimientos, termina por producir 
en la conciencia no sólo individual, sino 
también colectiva y de la especie, que es 
donde obtiene su punto de fusión esta 
connaturalidad de lo que no deja de ser 
artificioso. Clarifica este apasionante en
foque con ejemplos oportunos, entresaca
dos de la decoración urbana, del trasfondo 
y alteración de la imagen a través del 
cine, la televisión y la música discográfica. 
Diferencia entre el film-encuesta y el 
film-documento, que puede derivar tanto 
al facilitamiento del acceso a imágenes- 
verdades, como a sus contrarias; en el 
primer caso, esclarece, en el segundo, 
somete. Curiosamente, lo cómico es otro 
de los tópicos en que se detiene con 
fruición, para preguntarse: ¿La vis có
mica, la raíz de lo cómico, está en ex
presar la antinaturaleza? Automatismos, 
esquemas, interacciones, ceremonias, son 
las fuentes generadoras de lo cómico, que 
se trasplantan al espectáculo, y aquí tam
bién puede discernirse entre lo cómico 
natural y lo cómico artificial, reservando 
lo primero para las situaciones espon
táneamente dadas, y lo segundo cuando 
un profesionalismo actoral re-crea situa
ciones cómicas precalculadas; la misma 
publicidad (ejemplo, cuando dice: “Pon
ga un tigre en su motor”), especula con 
las dualidades, los equívocos o las polari
zaciones. El cine, de circulación masiva, 
es un constante juego de artificios. Has
ta las artes gráficas, cuando se trata de 
circulación de imagen comercial, termi
nan por convertir la más inocente agua 
mineral en un objeto.

Todos los procesos de objetualización 
a que asiste el mundo contemporáneo, 
terminan por anular el fluir espontáneo 
de las fuentes vitales “en la cuota de su 
necesaria y libre imprecisión”, precisa
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G. D., que condena las compartimenta- 
ciones, las estructuras de encapsulamien- 
to y las sistematizaciones que se apartan 
de lo natural en favor de un mejor pro
vecho comercial. A partir de este punto el 
texto se concentra en el propósito de fijar 
la semiótica de los m ass-m edia y de la 
iconocidad de las artes, en búsqueda de 
sus fuentes, lo cual le ayuda a subrayar 
las interferencias que median entre el 
lenguaje pictórico y el lenguaje musical 
(dentro de cuyos apuntes no excluye pa
labras sobre el happening) y dentro de 
cuyo decursos evalúa principalmente la 
temporalización del espacio pictórico y 
Ja espacialización del tiempo musical, 
como apetitos de fusión o transferencia 
más allá de la especificidad de las esen
cias.

Concluye este penetrante estudio con 
una meditación sobre el urbanismo y el 
diseño, que facilita el discurrir sobre los 
conceptos de ambiente natural y ambien
te artificial, y en qué condiciones se dá 
dentro de ellos el cityscape. Luego apa

rece casi como un apéndice inesperado, 
su retoma dialéctica en franco ataque del 
estructuralismo, cuyo exceso de confianza 
en las homologías que se ha tomado el 
trabajo de elaborar, puede acarrear el 
error de creer que las caracterizaciones 
morfológicas idóneas para la etnología, la 
biología y la antropología, puedan ser apli
cables a la estética. En cierta medida 
este final inesperado constituye casi la 
cuota de gracia postrera y consideración 
al lector, por parte de un espíritu tan 
fino y de cálida resonancia como sabe 
hacerlo G. D., con su privilegiada inte
lección y accesibilidad en este ensayo so
bre N atu raleza  y artificio. Y de quien 
puede esperarse, sin duda, nuevos apor 
tes destinados a esclarecer interrogantes 
sobre la marcha en este constante deve
nir dentro de un juego de cambio, y 
como él lo hace, con una meditada con
ciencia sobre la transitoriedad y validez 
que signa a sus estudios, no por ello me
nos agudos y exhaustivos.

A m ilcar E . G anuza

D a r c y  R i b e i r o : La universidad nueva. Un proyecto. E d ito ria l C ien c ia  
N u e v a , B u en o s A ires, 1973. V o lu m en  en rú stica, 159 págs.

Asumiendo una posición más radica
lizada que en sus trabajos anteriores so
bre el tema, Darcy Ribeiro realiza en este 
libro un enfoque crítico de la universi
dad latinoamericana, exponiendo sus pro
blemas y sus posibles soluciones en rela
ción con las características de atraso y 
dependencia propias de América Latina. 
Esa temática se despliega en tres partes: 
U niversidad y régim en; contrapolitización  
de la universidad  y Repensando la univer
sidad , cada una de las cuales consta de 
dos capítulos.

La parte I es una contribución hecha 
por el autor a la II Conferencia Latino
americana de Difusión Cultural y Ex

tensión Universitaria, promovida por la 
Unión de Universidades de América La
tina (México, 1972). Con el objeto de 
analizar la integración cultural de las 
universidades latinoamericanas a su me
dio, explica previamente, sobre una base 
filosófica marxista, las causas del atraso 
de América Latina. A lo largo de su his
toria, sucesivos proyectos clasistas de pros
peridad que hoy continúan a través de 
los efectos de las corporaciones transna
cionales y de la revolución tecnológica, 
han determinado una situación económi
ca cada vez más dependiente v sumer
gido a los pueblos en un mayor subdesa
rrollo. Esta es la razón que lleva a los
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países del Tercer Mundo, en general, a 
la opción entre la actualización histórica 
o la aceleración evolutiva, que Ribeiro 
ya había tratado en sus libros L a  univer
sid ad  latinoam ericana y L a  universidad  
necesaria. “La revolución social de un 
lado, y la modernización refleja con todos 
sus efectos regresivos, del otro —expresa
se presentan así, respectivamente, como 
opciones opuestas de los pueblos y de 
las clases dominantes de América La
tina” (p. 20-21).

A partir de ese planteamiento, la uni
versidad puede actuar como connivente 
de una política modernizadora, caracte
rística de su integración actual, o como 
factor de insurgencia. En esta última 
alternativa, responde a la politización 
reaccionaria con una contrapolitización 
revolucionaria, actuando como centro de 
concientización y de crítica. En conse
cuencia, su misión es “difundir la com
prensión de que la universidad es una 
institución política conservadora; de que 
por su funcionamiento espontáneo y so
bre todo por su modernización inducida 
por intereses privatistas, ella tiende a 
hacerse aún más connivente con el actual 
sistema en su contenidos antinacionales 
y antipopulares” (p. 26-27). La con
cientización constituye, además, el requi
sito previo para que la universidad pue
da cumplir con su segunda función esen
cial que es la de creatividad cultural y 
científica. Al respecto señala la falta de 
adecuación y de autenticidad de la acti
vidad científica ejercida en nuestras uni
versidades y propone una política cientí
fica cuyos requisitos explícita. Se detiene 
luego en el importante papel que corres
ponde a las ciencias humanas como ela- 
boradoras de la conciencia a crítica de 
la sociedad, especificando para cada una 
de ellas su importancia en la lucha con
tra el subdesarrollo.

Si bien la temática planteada en la se
gunda parte del libro, presenta una con
tinuidad con la tratada anteriormente, se 
puede observar una falta de esclareci

miento con respecto a la estructura del 
medio social propicia para que la uni
versidad actúe efectivamente en el sen
tido de la revolución necesaria. Así, en la 
primera parte, parecía quedar claro que 
la universidad podía cumplir su función 
esclarecedora dentro de las características 
de dependencia y alienación de América 
Latina. Por ejemplo, señalaba Ribeiro que 
las posibilidades de transformación de la 
universidad dentro del orden social vi
gente están condicionadas por varios ór
denes de limitaciones provenientes en 
última instancia de dicho orden, aunque 
advertía que aun dentro de ese condi
cionamiento inevitable, podían solucio
narse diversos aspectos que hacen a la 
vida universitaria: servicios asistenciales, 
estudiantes que trabajan, institucionali- 
zación de la actividad crítica del alum
nado, renovación en los cursos de ingreso 
y en los sistemas de exámenes y progra
mas de extensión universitaria. En cam
bio, en la segunda parte —que es un 
estudio realizado para el Consejo Supe
rior de la universidad peruana— con
cluye sus observaciones señalando: “Esta 
nueva concepción de la universidad es 
obviamente inviable para una nación 
coaccionada y constreñida en la urdim
bre del viejo orden clasista. Lo es por 
igual para un régien reformista que juz
garía temerario despertar y encauzar ha
cia una movilización de este tipo las ener
gías juveniles y las potencialidades de una 
universidad puesta al servicio de las ma
yorías. Precisamente por esto es viable 
para un régimen que corresponda a un 
poder revolucionario” (p. 73).

Dentro ya de una perspectiva revolu
cionaria, la universidad se irá liberando 
paulatinamente de sus trabas tradiciona
les a través de reformas estructurales que 
alteren las bases físicas de la vida acadé
mica y provoquen un cambio de menta
lidad en los universitarios, de manera 
que los comprometa con la revolución v 
los capacite para desarrollar una actitud 
solidaria hacia las mayorías de la pobla
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ción, abrir la universidad a la convi
vencia con ellas ayudando a mejorar sus 
condiciones de vida e incorporarse a la 
revolución mediante programas de acción 
conjunta con los poderes públicos. Todo 
esto supone una reforma en los conte
nidos y en los métodos de aprendizaje, e 
implica una disminución de la primerí- 
sima importancia que el autor adjudicaba 
en sus libros anteriores al principio de 
la autonomía universitaria.

En la tercera y última parte del texto, 
Ribeiro realiza un análisis histórico de la 
universidad latinoamericana, su estructura 
tradicional, su renovación por vía de la 
modernización refleja y los principios que 
surgen de las tentativas más recientes de 
superación del viejo molde. Por último, 
presenta un modelo teórico de universi
dad —al cual califica de utópico— confi
gurando su estructura hipotética y las 
funciones que ha de cumplir para aten
der a las exigencias de un desarrollo na
cional autónomo. Propone un modelo 
estructural que integra a la universidad 
tres tipos de componentes: los Institutos 
Centrales, las Facultades Profesionales y 
los Organos Complementarios. Después 
de hacer una explicación detallada de la

organización y el funcionamiento de los 
mismos, señala sus ventajas y riesgos, 
para desplegar a partir de ellos cinco gran
des complejos funcionales resultantes de 
la interacción de los institutos centrales 
v las facultades. Para concluir, hace re- 
fencía a los Departamentos —que cons
tituyen la microestructura organizativa 
de la universidad— haciendo considera
ciones sobre su número, dimensión, recur
sos y funciones en relación a la enseñanza 
y a la investigación, etc. . . También en 
esta parte reitera un principio que podría 
interpretarse como uno de los motivos cen
trales de su obra, referido al problema 
esencial de la reforma que, para Ribeiro, 
no está en la simple construcción estruc
tural. Lo importante, según su convic
ción, es “la determinación del contenido 
de poder que marcará el rumbo y el ritmo 
del proceso de transformación”. Esto ex
plica su defensa como “imperativo ine
ludible” del cogobierno en todos los ni
veles de la nueva universidad, por sus 
profesores y estudiantes. De donde este 
pase a ser “el requisito básico para la 
edificación de la universidad necesa
ria” (p. 158).

Ju lia  Silber

T o m a s  A . V a s c o n i  e  I n é s  R e c a : Modernización y crisis de la Universidad 
Latinoamericana. C u ad e rn o  de estu d ios socioeconóm icos 14 ( C e n 
tro de E stu d io s Socioecon óm icos 
go  de C h ile )  S an tiag o  de C h ile ,

El libro se compone de cuatro ensa
yos independientes y escritos en distintos 
momentos. El primero de ellos, “Depen
dencia y Superestructura”, fue redactado 
para el IX9 Congreso Latinoamericano de 
Sociología (Méjico, noviembre de 1969). 
El segundo, “Modernización y Crisis de 
la Universidad Latinoamericana”, fue pre
parado para la publicación que nos ocupa,

C E S O , de la  U n iv e rs id ad  de San tia- 
1971. V o lu m en  en rú stica, 154 págs.

sobre la base de algunas investigaciones 
de la Reforma Universitaria de Chile. 
“Tres Proyectos de Reforma Universita
ria”, es el título del tercer trabajo, pu
blicado anteriormente en la revista Pano
ram a Económico. El cuarto y último, es 
una versión corregida de un ensayo publi
cado en Méjico en 1970, aunque el título 
difiere en la presente edición: “Movi-
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miento estudiantil y crisis en la Univer
sidad de Chile”.

Aunque los trabajos aquí consignados 
son, como se ha dicho, independientes, 
se presentan en una determinada secuen
cia. Los tres primeros son de carácter 
teórico y conceptual, mientras que el 
último utiliza los elementos teóricos, refi
riéndolos a la realidad chilena. El orden 
de presentación no es casual. En el pri
mero Vasconi analiza la situación depen
diente de América Latina, para caracte
rizar, dentro de éste contexto la educa
ción en general y la universidad en par
ticular, en el segundo. En el tercero des
cribe los proyectos de reforma que enun
cia en el trabajo anterior.

Lo primero que hace el autor es deli
mitar el enfoque utilizado para el estudio 
de la realidad latinoamericana, vista en 
su desarrollo intrínseco y particular, des
cartando el uso de modelos comparativos 
de desarrollo. Es así como propone la 
categoría de dependencia para explicar la 
singular situación de los países latinoame
ricanos, fruto de sus propios procesos his
tóricos y sociales.

La dependencia es posible por la exis
tencia de factores externos y por la es
tructura interna de los países que la pa
decen. Hablar de dependencia como fac
tor externo, implica ubicar en el contexto 
internacional, a los países dependientes 
como periféricos, (exportadores de mate
ria prima), cuya situación es producto 
de la existencia de países centrales 
(industrializados) que se desarrollan 
a expensas de esta desigual relación. 
Pero la dependencia no es sólo externa, 
ya que existen condiciones en la estruc
tura interna que la hacen posible. Son 
las clases dominantes de los países 
dependientes las que juegan un papel 
fundamental en esta determinación, por 
su posición dominante en el sistema in
terno y su subordinación en el sistema 
mayor de dominación internacional.

Es preocupación del autor precisar el 
sentido y la amplitud del vocabulario con

el cual se maneja, dentro del cual caben 
términos tales como: “modo de produc
ción”, “formación social”, “relaciones en
tre estructura y superestructura”, defini
dos siguiendo los lincamientos del mate
rialismo histórico. Dentro de ese análisis 
cobran especial importancia los conceptos 
de: “ideología” y “alienación”, examina
dos en relación con el de “dependencia”. 
La ideología es utilizada por la clase do
minante para asegurar la vigencia del 
modo de producción capitalista, que per
petúa su condición de dominantes. La 
alienación, como conciencia de una reali
dad falseada, es característica de la clase 
dominante, que vive la realidad de los 
centros hegemónicos.

La institución universitaria no escapa 
al marco socio-económico en que se halla 
inserta y la situación dependiente se ma
nifiesta de alguna manera en ella. Vas
coni trata de buscar la expresión de la 
dependencia en el ámbito universitario, 
advirtiendo sin embargo, que no se da 
una relación determinista o mecanicista 
entre los procesos observables en la ins
titución y la dependencia.

El sistema educativo en general y la 
universidad en particular, al tener una 
estructura específica, traducen los fenó
menos sociales de un modo peculiar.

Con el advenimiento del capitalismo 
monopólico cambian las condiciones de la 
dependencia en América Latina. Aquél 
no opera ya en el orden internacional y 
se rompe la primitiva división del tra
bajo entre países industríales y países 
exportadores. La dependencia se da en 
el orden interno por la inversión directa 
de capital, ocupando lugares importan
tes en la economías dependientes. La 
consecuencia es la desnacionalización de 
la banca y el creciente control del mer
cado interno.

En las nuevas condiciones de desarrollo 
el Estado complementa el desenvolvi
miento de la gran empresa. El sistema 
del nacional-desarrollismo, basado en la 
autarquía económica y la democratiza
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ción progresiva, es reemplazado por el 
desarrollismo modernizante, fundado en 
una ideología tecnocrática.

Vasconi se propone señalar el desajuste 
que se produce entre las demandas del 
aparato productor y las posibilidades que 
la universidad liberal tiene de satisfacer 
esas demandas. Así la modernización de 
la institución surge como una necesidad 
vital. Su función es lograr un progresivo 
ajuste de la universidad a las nuevas for
mas del capitalismo dependiente, prepa
rando los recursos humanos que el siste
ma exige. La implementación de estos 
postulados cuenta con el aval de la ayuda 
externa, canalizada a través de la asis
tencia técnica y las becas de estudio.

Con todos estos elementos, el autor 
busca explicar el proceso contradictorio 
por el cual surgen y evolucionan los tres 
proyectos de reforma universitaria que 
describe más adelante. Estos provectos 
integran el movimiento antitradicionalis- 
ta que lucha por cambiar el orden tradi
cional vigente en la universidad, razón 
por la cual es un movimiento heterogé
neo en el que conviven modernizantes, 
democratizantes y revolucionarios.

El proyecto modernizante se impone a 
partir del triunfo del antitradicionalismo, 
pero genera en su seno importantes con
tradicciones. La aplicación del proyecto 
modernizante, lejos de formar recursos 
humanos para un cambio social efectivo, 
sólo “reviste”, el viejo sistema con una 
apariencia nueva, pero en el fondo man
tiene el orden establecido. Las limita
ciones en la posibilidad de acceso v las 
frustraciones de aquellos que esperan una 
actividad científica auténtica v creativa, 
crean las condiciones para la aparición de 
los proyectos democratizantes v revolu
cionarios.

Vasconi describe muy sintéticamente 
los fundamentos de los proyectos y esbo
za algunas críticas.

E l 'proyecto m odernizante se fundamen
ta en la racionalización, la despolitización 
y la tecnificación de la universidad. Se

trata de lograr la máxima eficiencia, con
virtiendo a la institución en una “empresa 
educacional”. Las críticas al provecto 
pueden sintetizarse así: a) Selección ri
gurosa del alumnado que limita las po
sibilidades de acceso, b) Al preparar los 
recursos humanos que corresponden a las 
demandas del sector moderno de la so
ciedad, acentúa las diferencias con los 
sectores marginados, c) Aumenta la de
pendencia al reflejar un desarrollo cien
tífico que no es propio. Siguiendo pautas 
científicas universales, la universidad se 
constituye en una institución suprana- 
cional.

E l proyecto dem ocratizante se funda
menta en la apertura de la universidad, 
posibilitando una mayor relación entre 
ésta y el medio social. El proceso demo
cratizante puede darse en tres planos: 
a) proceso de dem ocratización por den
tro oue implica una serie de medidas oara 
flexibilizar la organización interna de la 
universidad, constituvendo su aspecto más 
sobresaliente la participación de los dis
tintos sectores de la comunidad universi
taria en el gobierno de la misma; b) pro
ceso de dem ocratización hacia afuera que 
busca implantar un conjunto de medidas 
que faciliten el acceso a la universidad, 
entre las cuales se puede destacar la gra- 
tuidad de la enseñanza, la revisión de 
los sistemas de ingreso, etc.; c) proceso 
de democratización sustantiva que parte 
del supuesto de que los procesos va ana
lizados solo son posibles, si el medio so
cial también sufre un proceso de demo
cratización, de donde la auténtica demo
cratización o democratización “sustantiva” 
designa el proceso que va desde la socie
dad hacia la universidad.

Vasconi no explica con claridad el lu
gar que le corresponde a la democrati
zación sustantiva dentro del provecto de
mocratizante, ya que excede el ámbito 
puramente universitario y así planteado, 
pareciera corresponderse más con el pro
yecto revolucionario.

E l proyecto revolucionario no se centra
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en la universidad, escapa de ella para 
ubicarse en la perspectiva social. La uni
versidad sólo puede cambiar si se modi
fican las estructuras sociales. La función 
de la universidad es la de concientizar y 
politizar, acelerando el proceso revolu
cionario. Las relaciones que se estable
cen entre la universidad y el proceso so
cial revolucionario, constituyen el aspec
to crucial del proyecto. Pero Vasconi 
sólo enuncia esta problemática, no la 
desarrolla.

En el último trabajo del libro, refe
rido al 'movimiento estudiantil y crisis 
en la universidad de Chile”, se describe 
y analiza el conflicto originado allí entre 
los años 1967 y 1968, destacándose cómo 
se instrumenta la reforma por la cual los 
sectores modernizantes van conquistando 
paulatinamente los centros de poder.

M arta  Bernardini

W . W e is c h e d e l : L os filósofos entre bambalinas. F o n d o  de C u ltu ra  E c o 
n óm ica , M éx ico , 1972 . V o lu m en  en  rú stica , 281 págs.

El presente Breviario del Fondo de 
Cultura ofrece una cuidada versión, a 
cargo de Agustín Contín, de una inte
resante “introducción” a la filosofía. Des
tacamos la palabra “introducción”, pues 
precisamente allí radica la originalidad de 
la obra de Weischedel. En efecto, no se 
trata, como quizá podría pensarse, de una 
propedéutica en el sentido clásico, sino 
de entrar en la realidad concreta del que
hacer filosófico, pero no a partir de cues
tiones teóricas; se trata de sorprender al 
filósofo, al hombre concreto que refle
xiona metódicamente, en la intimidad 
(de “entrecasa”, como suele decirse en 
nuestro país). Así reza precisamente el 
título original: L a  escalera de servicio de 
la filosofía. Dicha escalera conduce, lo 
mismo que la entrada principal, a la vi
vienda del filósofo. Pero “si se tiene 
suerte, es posible (por este acceso inhabi
tual) encontrar a los filósofos tal y como 
son . . .: con su naturaleza humana e, in
cluso, con su intento grandioso v un 
poco conmovedor de proyectarse hacia el *

exterior sólo como seres humanos. Cuan
do esto sucede —agrega el autor en su 
Prólogo—, resulta evidente la falta de 
formalismos para ascender por la esca
lera de servicio. En esa forma, estaremos 
dispuestos a sostener una conversación 
sincera con los filósofos”.

Así, pues, ascendemos a la filosofía si
guiendo algunos rasgos biográficos de los 
filósofos. Este ascenso, a partir de la per
sona, ayuda a comprender por qué sur
gen los problemas filosóficos y, en el 
lector no iniciado, puede despertar el in
terés por adentrarse decididamente en la 
sustancia misma de la filosofía. El autor, 
hay que destacarlo, no es un principiante 
con la buena voluntad de ofrecer una 
obra de vulgarización filosófica. El mis
mo ha escrito importantísimos trabajos 
filosóficos, tales como L a  esencia de la 
responsabilidad  (1932), Pensam iento y 
fe (1955), R ealidad  y realidades (1960), 
V, sobre todo, E l D ios de los filósofos, 
cuyo primer tomo apareció en 1971, al
canzando gran repercusión en círculos

* Jefe del Departamento de Filosofía de la Facultad de Humanidades de la Universidad Na
cional de La Plata, ha sido el primer profesional argentino a quien la Universidad Tecnológica 
de Berlín entregó el título de profesor de Filosofía. Su tesis versó sobre “La teoría de la ciencia 
en Galileo”.
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filosóficos y teológicos. El carácter ame
no y de divulgación de la presente obra 
delata su origen: una serie de conferen
cias radiales. Sin embargo, su aparente 
facilidad no impide que la problemática 
filosófica esté presente por detrás de las 
anécdotas. Por ello, A. Orlando Pugliese* 
puede decir en su extensa Introducción  
que: “con doce ejemplos de otras tantas 
actitudes filosóficas personales, en otros 
tantos momentos históricos distintos y en 
otras tantas situaciones irreductibles a lo 
abstracto, el libro de Weischedel nos 
muestra que no hay solución de conti
nuidad entre la vida humana, la historia 
y la filosofía, y que la necesidad de ésta 
tiene siempre y por todas partes su fun
damento en la ‘absoluta’ contingencia de 
aquéllas”. Conviene destacar que esta 
Introducción  de Pugliese es, en realidad 
un serio estudio acerca de la relación 
entre “vida” y “obra filosófica”. Además, 
dado que el libro de Weischedel prescin
de de toda referencia a las fuentes histó
ricas y de todo aparato bibliográfico, Pu
gliese ha añadido a esta edición en espa
ñol más de veinte páginas de “Bibliografía 
especial y selectiva” sobre los temas y 
autores tratados.

Los doce “modelos” estudiados por 
Weischedel van desde la antigüedad has
ta mediados del S. XIX; analiza “el na
cimiento de la filosofía” en T ales; “el 
escándalo de las preguntas” en Sócrates; 
Platón , o “el amor filosófico”; “el filó
sofo como hombre de mundo” (Aristó
teles); la “utilidad del pecado”, según la 
visión de S an  A gustín; “el bautismo de 
la razón” efectuado por Santo T om ás; 
D escartes, “el filósofo detrás de la más
cara”; “Spinoza o el boicot de la verdad”; 
"K an t o la puntualidad del pensamiento”; 
“Fichte o la rebelión de la libertad”; 
“Schellin g  o el amor por lo absoluto”; 
concluyendo con H egel: “el espíritu del 
mundo en persona”. La gran aceptación

que ha tenido esta obra en Alemania y 
en otros países en que ha sido traducida, 
llevó a su autor a escribir nuevas “biogra
fías filosóficas” que añadirá a las poste
riores reediciones de la obra que hoy co
mentamos: D ie philosophische H int-
ertreppe.

Creemos que él lector que acompañe 
a Weischedel en estos doce ascensos no 
saldrá desilusionado. Más bien, descen
derá manteniendo en sí lo experimentado 
“allá arriba”. De tal modo, nos dice el 
Epílogo, si el descenso es prudente, los 
“conocimientos adquiridos en los aparta
mentos de los filósofos serán fructíferos 
para la planta baja de la vida cotidiana 
e incluso, quizá, para el sótano de la 
realidad. Pero si eso se logra, el descenso 
será tan filosófico como el ascenso. En
tonces se confirmará en la escalera de 
servicio la frase misteriosa de Heráclito: 
“Camino arriba o abajo, es lo mismo”. 
Siempre es saludable reencontrar el te
rreno concreto en que arraigan los pro
blemas de la filosofía. Quizá también en 
este sentido, el ensayo de Weischedel 
puede contribuir a aclarar la cuestión 
acerca de un “pensamiento americano”, 
tarea que —según Pugliese—, no consiste 
en caracterizar un pensamiento ya exis
tente e integrarlo en una continuidad his
tórica, sino más bien en especificar las 
características de dicho pensamiento y 
“convertirlas en hábito de la conciencia 
filosófica y científica, en otros tantos mo
dos operativos de la actitud filosófica v 
científica” . . . “La conciencia filosófica 
de la propia situación debería contrarres
tar la inútil sucesión de especulaciones 
e informaciones exóticas que, en fatal 
transgresión de los límites confusos entre 
aficción filosófica y filosofía, suele pre
sentarse como historia de la filosofía, aun
que no sea sino catalogación de ideas”.

M ario A. Presas

448 REVISTA DE LA UNIVERSIDAD



REVISTA DE LIBROS

V a r io s  a u t o r e s : José  H ernández ( Estudios reunidos en conmemoración  
del centenario de E l G aucho M artín  Fierro )  1872-1972. F a c u lta d  de 
H u m a n id a d e s  y C ie n c ia s  de  la  E d u c a c ió n  de  la  U n iv e rs id a d  N a c io 
n al de  L a  P la ta , L a  P la ta  1 9 73 . V o lu m e n  en  rú stica , 2 7 2  págs.

Con motivo de la celebración del Cen
tenario de la edición de la Primera Par
te del Martín Fierro han sido numerosas 
las disertaciones y publicaciones con que 
estudiosos e instituciones han adherido a 
los homenajes tributados a José Hernán
dez y su inmortal obra. Como era de 
esperar el Departamento de Letras de la 
Facultad de Humanidades y Ciencias de 
la Educación de nuestra Universidad, a 
través de su Instituto de Literatura Ar
gentina e Iberoamericana, se sumó a estos 
homenajes a través del tomo XIV de la 
Serie “Trabajos, Comunicaciones y Con
ferencias’ titulado, precisamente, Jo sé  
H ern án d ez  (Estudios reunidos en conme
moración del Centenario de “El Gaucho 
Martín Fierro”). 1872-1972.

Doce estudios integran el volumen pre
cedidos por una Advertencia firmada por 
el Director del citado Instituto Prof. Juan 
Carlos Ghiano. En la misma se señala la 
personalidad polifacética de José Hernán
dez y se advierte que “Las manifestacio
nes más consecuentes de esa existencia 
se ordenan como formas activas de cola
boración en el servicio de una Argentina 
discutida y fragmentada por los intere
ses de las facciones”.

Las profesoras Amelia C. Garat y Ana 
María Lorenzo inician la colección de 
estudios con una Biocronología de Jo sé  
H ern án d ez  en la que intentan “sistema
tizar datos, fechas, acontecimientos y de
jarlos abiertos a otros estudios”, para ello 
han incorporado aquellos hechos de nues
tra historia que han incidido de alguna 
manera, “en la actividad del político y 
del escritor”. Resulta un tanto obvio 
destacar el rigor aplicado en la selección 
de datos. En síntesis un inestimable apor
te para los estudiosos del máximo poema 
gauchesco.

La obra y la posteridad hernandiana 
constituyen los núcleos de los siguientes 
trabajos, cuyos contenidos temáticos nos 
llevan a intentar una clasificación esque
mática de la totalidad de la obra. Así:

I. La obra hernandiana:
a) Biografía del General Angel V. 

Peñaloza.
b) En tomo al poema martinfie- 

rrista.
II. “Martín Fierro” : interpretaciones y

proyecciones en nuestra literatura.
III. M artín  Fierro y sus versiones a len

guas extranjeras.
El apartado I se abre con el estudio de 

Raúl Luisetto titulado Jo sé  H ern án dez y 
la interpretación de la B iografía del G e
neral A n gel V. Peñaloza. Consta de dos 
partes encabezadas por los subtítulos “La 
biografía del caudillo” y “La vuelta del 
gaucho”, respectivamente. En la parte 
documental trabajó con el autor la Prof. 
Beatriz M. Guzmán. Luisetto ahonda no 
sólo en las múltiples facetas hernandia- 
nas sino que cala más profundo para 
mostrarnos al hombre.

El lector encontrará que, siendo múlti
ples los accesos a M artín  Fierro, el hecho 
de poseer referencias que lo ubiquen con 
respecto al mundo del gaucho y las cir
cunstancias vinculadas al origen del poe
ma facilitarán su comprensión del texto.

Raúl H. Castagnino nos propone abor
dar una lectura diferente del mismo. Y 
lo hace a lo largo de su ensayo titulado 
<(R eferencialidad  y grado oral de la escri
tura en M artín  Fierro’\  Debemos acla
rar, el autor lo hace, que el presente 
ensayo irá a modo de prólogo en la nue
va traducción inglesa que del poema her- 
nandiano “lanzarán las prensas de la
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Universidad del Estado de Nueva York, 
en Albany, al conmemorarse el centenario 
de la publicación de su Primera Parte”. 
Con estilo claro y fluido, Castagnino nos 
facilita: “Accesos a Martín Fierro” (I); 
nos introduce en “El mundo del gaucho” 
(II); nos proporciona “Antecedentes po
líticos y legales” (III); nos coloca frente 
a Jo sé  H ernández y “M artín  Fierro” (IV); 
concluyendo en “Martín Fierro”, “Escri
tura” y Oralidad”(V). (Para una lec
tura estructural del poema).

Juan Carlos Ghiano se ocupa de Las  
dos 'partes de “M artín  Fierro”, en un tra
bajo valioso, que constituye una suerte 
de evaluación del poema. Una vez más la 
fina sensibilidad de Ghiano indaga en el 
texto, bucea en los personajes, establece 
relaciones, ubicando autor y obra en el 
contexto histórico-literario que determinó 
el propósito de Hernández de “insistir en 
una concepción literaria afanada por al
canzar el retrato completo de una clase 
que estaba desapareciendo del país”.

Cierra este apartado el interesante estu
dio que Mirta G. Nuñez realiza sobre 
L a  m ujer en “M artín  Fierro”.

Lamentablemente es imposible reseñar, 
con la extensión que desearíamos hacerlo, 
los estudios que integran las secciones 
II y III. Deseamos, por lo tanto, destacar 
la jerarquía de los mismos v lo difícil

que es señalar los más importantes cuan
do todos tienen un denominador común: 
calidad.

Habremos de ceñimos, pues, a citar 
títulos y sus respectivos autores: L a  in
terpretación lugoniana de “M artín  Fie
r r o \  de Rriberto Porfidio; “M artín  Fierro” 
y R icardo R o jas, de Reyna Suárez Wil- 
son; “M artín  Fierro” y M artínez E strad a : 
U n a interpretación, de Roberto Yahni; 
Proyección de “M artín  Fierro” en dos 
ficciones de Borges, de Pedro Luis Barcia.

A nuestro juicio estos cuatro trabajos 
constituyen un aporte singular dentro de 
la colección, pues abordan no sólo aspec
tos que tienen plena vigencia sino tam
bién puntos de vista personales muy im
portantes.

Cierra dignamente el volumen los estu
dios que hemos ubicado en el apartado 
III, ellos son: E l “M artín  Fierro” de Pol
co T esten a, de Alma Novella Marani; Dos 
versiones de “M artín  Fierro” al inglés, de 
María Clotilde Rezzano de Martini y 
“M artín  Fierro” en francés, de Elsa Ta- 
benig de Pucciarelli.

En síntesis: un valioso aporte a la bi
bliografía crítica existente, que ha de 
convertirse en indispensable fuente de 
consulta para los estudios de nuestra 
literatura.

D elia  M . de Zacear di

A r i e l  D o r f m a n : Imaginación y violencia en América Latina. E d itorial 
A n agram a, B ercelon a ( E s p a ñ a ) ,  1972. V o lu m en  en rú stica , 2 4 8  págs.

En los últimos tiempos, la especializa- 
ción de las ciencias humanas y la adqui
sición consecuente de un lenguaje téc
nico —a veces superfluo— dificulta cada 
vez más la lectura y menoscaba el inte
rés por muchos ensayos. Es poco fre
cuente, entonces, poder recomendar un 
libro de crítica literaria también a los

lectores no “iniciados”. Por eso, vale la 
pena subrayar desde el principio que 
esta colección de ensayos sobre las for
mas de la violencia en la novela hispa
noamericana actual reúne muchas de las 
condiciones que la crítica literaria de
bería aquilatar, en estos momentos de 
grandes cambios científicos en el área
o
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del lenguaje y de las ciencias humanas. 
El autor-profesor de literatura hispano
americana en la Universidad de Chile- 
es conocido entre nosotros por un excep
cional trabajo sobre C óm o leer el Pato  
D o n ald  compartido con A. Mattelart; por 
la autoría a medias de ese libro es di
fícil adivinar qué habría aportado cada 
investigador a la fructífera tarea común, 
pero, si en cierto modo toda la fama 
parecía volcarse en el sociólogo Matte
lart, estos ensayos de A. Dorfman sobre 
temas específicamente literarios nos lo 
revelan como un excelente lector y nos 
sugieren que su contribución a ese n u e
vo m odo de leer el Pato Donald ha sido 
fundamental. Hoy cuando la comunica
ción entre los hombres es motivo de in
vestigaciones y debates científicos, tam
bién la literatura —objeto construido con 
palabras— es o debería ser también mo
tivo de replanteos teóricos e ideológicos. 
Entonces, interrogarse sobre qué es leer 
y cuál sería una buena o mala lectura 
forma parte del conjunto de problemas 
en que se debaten los críticos, investiga
dores y lectores.

Tal vez los ensayos de Dorfman no 
reúnan todas las condiciones de cientifi- 
cidad que se pueden esperar actualmen
te, desde ángulos diversos, de la crítica 
literaria, pero su natural intuición su
planta esas posibles carencias, así como 
su poder de observación y de síntesis. 
Se trata de un ensayista notable, un buen 
escritor que lee diversos autores sin pre
juicios o preconceptos ideológicos y sabe 
trasmitir sus observaciones con sencillez 
y precisión poniendo el acento en una 
visión de conjunto. Es raro hallar críticos 
que -̂ como Dorfman— sepan establecer 
relaciones válidas entre los diversos nive
les significativos y, al mismo tiempo, 
encarnar la significación del texto leído 
en el proceso histórico social que lo jus
tifique y lo explique. Este tipo de tra
bajo crítico ayuda tanto al lector común 
por su labor de esclarecimiento y por la 
visión de conjunto que ofrece como tam

bién al investigador, que sabrá aprove
char la descripción de los fenómenos estu
diados (los textos de los distintos autores) 
aunque no hubiera total coincidencia en 
la interpretación. Asimismo, el tema de 
la “violencia” es poco significativo fuera 
de contexto histórico —violencia hay tam
bién en los dramas de Shakespeare— pero 
las observaciones sobre las distintas for
mas de la violencia serán tenidas en 
cuenta por quienes en el futuro empren
dan investigaciones sobre cualquiera de 
los autores tratados y cobrarán allí pleno 
significado. Dorfman se queda aquí a 
mitad de camino al no llegar a una ex
plicación sociológica de la violencia.

“Lo esencial no es comprobar el peso 
de la temática de la violencia en nuestra 
realidad factual y literaria sino desen
trañar sus formas específicas, múltiples, 
contradictorias y profundamente huma
nas; mostrar cómo la violencia ha creado 
una cosmovisión original, cómo el hom- 
bre americano enfrenta su muerte, su 
libertad, y cómo —derrotado o vencedor- 
supo buscar en la violencia su ser más 
íntimo, su vínculo más ambiguo o inme
diato con los demás”. A partir de estas 
premisas, y, en contraste con la novelís
tica que llega hasta 1940 dedicada a do
cumentar la violencia hecha a nuestro 
continente, con el énfasis puesto en los 
;padecim ientos de un hombre pasivo e 
indefenso, se mostrará que la novela 
actual registra una posición individual 
activa frente a las condiciones de explo
tación y subdesarrollo del hombre ameri
cano. Para liberarse del peso de la ante
rior novela naturalista que ya había dado 
el entorno, los narradores hablan ahora 
desde dentro de las conciencias “arrinco
nadas por la violencia”, analizan “un 
modo de conducta que podemos reconocer 
como nuestro”.

Se observan varios modos de la violen
cia donde se encuadran los narradores 
más significativos. La violencia vertical 
o social donde los personajes, al saberse 
víctimas, se rebelan contra la sociedad
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que ha creado su situación, usando la 
violencia como forma de liberación co
lectiva; la violencia ejercida en forma 
horizontal o individual, contra el pró
jimo, cuando luchan entre sí seres que 
ocupan el mismo nivel existencial de 
desamparo y alienación (en este caso 
aparece el mundo como cárcel, laberinto 
o jungla urbana); la violencia inespacial 
o interior, “un lento desangramiento in
terior que desemboca muchas veces en 
el el suicidio"; la violencia narrativa, es 
decir la destrucción de los esquemas tra
dicionales de tiempo, espacio y lenguaje 
y la búsqueda de un modo de expresión 
nuevo acorde con la nueva realidad.

Abre el volumen un lúcido ensayo 
sobre Borges cuya obra señalaría el mo
do de la violencia contra el otro (crí
menes de lesa humanidad, matar es auto- 
eliminarse) como puede verse en su reite
rado esquema del asesino y la víctima en 
duelo mortal. Se destaca del conjunto 
el análisis del sentido de la Historia en 
las obras de Alejo Carpentier, que pa
rece el autor mejor trabajado ya que se

nos ofrece una visión más completa y 
profunda de todas lsus novelas. Menos 
claras son las propuestas —aunque con 
grandes aciertos parciales— para C ien  
años de soledad de García Márquez don
de la muerte se presentaría como un 
acto imaginativo. Pero, en cambio, a pe
sar de su brevedad, son más concisas las 
páginas dedicadas a Juan Rulfo, tal vez 
porque surgieron como una contracrítica 
de un trabajo de Rodríguez Alcalá sobre 
Pedro Páram o.

Asimismo, vale la pena el estudio com
parativo de L a  C iu d ad  y los Perros de 
Vargas Llosa y Los ríos profundos de 
Arguedas como dos cosmovisiones opues
tas y complementarias de América: “la 
cárcel y la liberación de esa cárcel, dos 
polos imaginativos desde los cuales se 
derrama la tensión que permite al hom
bre vivir y buscar su humanidad. Amé
rica no es ni el mundo de V. Llosa ni 
el de Arguedas: es el diálogo sintéticoo  n

que ambas visiones sostienen".

Estela Cédola

F er r u c c io  R o ssi-Lan di, J u lia  K r ist e v a , Yu r i M . L o tm a n , B oris A. 
U s p e n s k i , J an M u k a r o v sk i: Semiótica y praxis. B arcelon a, A . R e 
dondo, 1973. V o lu m en  en rústica, 103 págs.

De la publicidad a la comunicación ani
mal, de la semiología médica a los juegos 
de salón, de los códigos artificiales for
malizados a las reglas de etiqueta, de los 
medios de información masiva a las seña
les de tránsito, de la música a los siste
mas monetarios, de los mapas y diagra
mas a la literatura narrativa, de la mí
mica y la danza a la organización social, 
todo fenómeno o proceso interpretable 
como signo trasmisor de un mensaje cae 
dentro del campo de la moderna semi
ótica, un complejo de investigaciones que

va perfilando aceleradamente sus mode
los operativos. En trance de definirla 
como disciplina unificada, Umberto Eco 
( L a  estructura ausente, 1968) la sintetizó 
en tres proposiciones: a) la semiótica es
tudia todos los procesos culturales como 
formas de comunicación; b) tiende a 
demostrar que bajo los procesos cultura
les existen sistemas; c) la dialéctica entre 
sistema y proceso permite afirmar la dia
léctica entre código y mensaje.

Históricamente, debemos a la lingüís
tica la iniciativa: en el C urso  postumo
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dé Saussure (1916) se vaticinaba “una 
ciencia que estudie la vida de los signos 
en el seno de la vida social. . . Nosotros 
la llamaremos semiología . . . Las leyes 
que la semiología descubra serán aplica
bles a la lingüística, y así es como la lin
güística se encontrará ligada a un do
minio bien definido en el conjunto de 
los hechos humanos”. La pugna reciente 
entre semiología y semiótica, que parece 
inclinarse en favor de esta última deno
minación, no es una mera cuestión ter
minológica: se propone rescatar aquella 
concepción saussureana y la de la escuela 
norteamericana de Peirce y Morris, fren
te a la desviación “estructuralista” de 
Barthes, quien invirtió los términos al 
erigir a la lingüística en modelo de las 
ciencias humanas, haciendo de la semi
ología una “translingüística”.

El volumen aquí comentado recoge 
trabajos publicados por primera vez en la 
revista cubana C asa  de las A m éricas (mar
zo-abril de 1972), traducciones de artícu
los soviéticos de la última década, y un 
clásico del estructuralismo checo de 
1934, “El arte como hecho semiológico” 
de Mukarovsky. Este trabajo y el de 
Uspenki “Sobre la semiótica del arte' se 
encuadran estrictamente dentro del plano 
de la comunicación estética; los otros lle
van a planteos mucho más totalizadores.

Rossi-Landi, quien ha homologado las 
categorías lingüísticas con las económicas 
en E l len guaje  como trabajo y como m er
cado (1968), analiza aquí “Programación 
social y comunicación”. Su premisa es 
que todo comportamiento está programado 
por factores naturales o sociales, y que 
en las sociedades humanas la programa
ción adopta un triple condicionamiento: 
modos de producción, superestructuras 
ideológicas y desarrollos superestructurales 
de la comunicación. A la semiótica co
rresponde el estudio de esta última di
mensión, en la que comienza por formu
lar tipologías, clasificaciones, modalidades 
y modelos de los signos unitarios, para di
señar luego la estructura de los sistemas

de signos. En el plano de la conducta 
social, la idea de que la cultura programa 
todos los comportamientos —conscientes 
o no— a través de procesos complejos de 
trasmisión de información se afirma a 
medida que la investigación semiótica 
revela el carácter sistemático de los có
digos no verbales de comunicación (mo
vimientos corporales, ritos familiares, tra
to social, sesión psicoanalítica, mercado 
económico, etc.). No se trata de un en
foque determinista, sino todo lo contrario: 
plantea un concepto de la libertad fun
dado en el uso consciente de la programa
ción para proyectar revolucionariamente 
los actos humanos.

La concepción de la cultura como in
formación aparece como aporte de la se
miótica soviética en “El problema de una 
tipología de la cultura”, artículo de Lot- 
man (1967) que presenta a la cultura y 
a la historia como textos abiertos al estudio 
por métodos lingüísticos. Para Lotman, 
toda cultura es una jerarquía de códigos 
complejos desarrollados históricamente, 
que pueden interpretarse a partir de un 
número reducido de tipos de códigos reía 
tivamente sencillos. Cada tipo de codi
ficación se enlaza con las formas origina
rias de la conciencia social, la organiza
ción de la colectividad y la autoorganiza- 
ción del individuo. Obviamente, ningún 
código, por complejo que sea, agota la 
significación de un texto cultural, ya que 
un mismo texto proporciona distinta in
formación a cada usuario, y esa poliva
lencia semántica se multiplica a través 
de la historia. Una tarea fundamental 
para la futura tipología de la cultura con- 
sisitirá en determinar los posibles univer
sales de la cultura y construir una gramá
tica de los códigos culturales para todo 
el género humano.

Julia Kristeva apunta audazmente a 
una metasemiología en “La semiótica, 
ciencia critica y/o critica de la ciencia”, 
donde inscribe el discurso científico en 
un proceso de subversión cultural de la 
civilización burguesa: el carácter subver-

RE V IST A  DE LA U N IV E R SID A D 4 5  3



REVISTA DE LIBROS

sivo de la semiótica se revelaría en la 
hostilidad con que ha sido recibida e 
impugnada desde diversos ángulos. La 
investigación se define como formaliza- 
ción de modelos, en un movimiento dia
léctico que debe producir representacio
nes de sistemas y teorías acerca de esas 
representaciones, para concluir en una 
autocrítica o revaluación de sus propios 
modelos. En segundo lugar, Kristeva 
considera la necesidad de abrir en el in
terior de la problemática de la comunica
ción, vías de acceso a la producción de 
significados previos a la manifestación del 
sentido, tal como lo intentó Freud con el 
“trabajo del sueño”. En esta semiótica 
de la producción de sentido, la literatura 
no es una actividad privilegiada, sino una 
escritura diferente, que interesa en la me
dida en que es irreductible al código 
común.

Para Uspenki y Mukarovsky, en la 
tradición del formalismo ruso, es precisa
mente el carácter de desviación con res
pecto a la norma lo que sustenta el valor 
estético de la obra de arte. Mukarovsky 
apela a la dicotomía saussureana de sig
nificante/ significado para distinguir la 
obra-cosa (construcción formal) del valor 
estético (colectivo: componentes psíquicos 
del autor y el receptor). Como signo, la 
obra es autónoma; alude a un referente 
(el contexto social y cultural) pero no 
coincide necesariamente con él. Para Us
penki, el aspecto sustancial de la obra ar
tística es su polivalencia: la obra es un 
complejo de símbolos, pero en la atribu
ción de contenido el condicionamiento 
social es bastante menor que en el caso 
del lenguaje ordinario.

M iguel O livera G im énez
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Bienal del Grabado de Cracovia, 
Polonia, etc.

Ilustró diversos libros en edicio
nes de luj ° _  como “Los Santos 
Evangelios” , Ed. Peuser, con 180 
xilografías. En 1969 la Academia 
Nacional de Bellas Artes le otorgó 
el premio “Fació Hebequer” que 
constituye la más alta distinción 
en grabado. Desde 1972 es Acadé
mico de Número de esa institución.

*  ALFREDO GARZON
Nació en Salta el 23 de agosto 

de 1940. Desde los 11 años estudió 
con el escultor italiano J. B. Gam 
ba, quien vino al país para cons
truir las columnatas del Congreso 
Nacional. En 1961 obtuvo el tí
tulo de Profesor de Dibujo y Es
cultura en la Escuela de Bellas 
Artes de Salta. En 1966 se graduó 
como Profesor Superior de Escul 
tura en la Escuela de Artes de la 
Universidad Nacional de Córdoba, 
obteniendo medalla de oro al me
jor alumno de esa promoción. Creó 
Talleres Experimentales de Escul
tura en Bolivia, Perú, Ecuador y 
México. Dictó las cátedras de Pin
tura IV y V, Escultura V y Dibujo 
y Composición en la Universidad 
Autónoma de México. Obtuvo, en
tre otros, el Primer Premio en el 
Salón Nacional de Santa Fe y el 
Primer Premio en el Salón Nacio
nal de Bellas Artes de Buenos Ai
res, en 1974, ambos en la sección 
escultura. En los últimos tiempos 
ha incursionado en el campo del 
arte aplicado; de esa experiencia 
han nacido objetos útiles que, al 
mismo tiempo que cumplen su 
función, constituyen verdaderas 
obras de arte.

* CARLOS PACHECO
Nació en La Plata en 1932 y 

se graduó como Profesor Nacional 
en Dibujo Artístico en la Escuela 
Superior de Bellas Artes de la U. 
N. L. P. Realizó estudios de gra 
bado con el maestro inglés W. S. 
Hayter en París. En 1963 obtuvo 
el premio G. Braque, otorgado por 
el gobierno de Francia y en 1969 
el I Premio de Pintura de Van
guardia Contea de Bomio en Ita
lia. Ha realizado numerosas expo
siciones colectivas e individuales, 
destacándose entre aquellas las de 
pintura en la Casa del Brasil de 
París y en el Museo de Arte Mo
derno de Buenos Aires. Las expo
siciones individuales de grabado 
más destacadas son: en la Emer
son Gallery de Washington, en 
1965, en el Centro de Artes y Le
tras de Montevideo, en 1965 y en 
el Museo de Arte Moderno de 
Buenos Aires en 1966. Entre las 
individuales de grabado y pintura 
deben señalarse: en la Galería Ar
te Centro Milano, Italia, en la 
Galería Austral de La Plata y en 
la del diario “El Día” en Mar del 
Plata.



P U B L IC A C IO N  D E  L A  U N IV E R S ID A D  N A C IO N A L  D E  L A  P L A T A

LA PLATA (REP. ARGENTINA) AÑOS 1973/1974

R E V I S T A  DE LA U N I V E R S I D A D


